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    Primero para Dios, sin él nada de esto hubiera sido posible.  

    Para todas mis lectoras que hace más de seis años siguen leyendo y viviendo todo lo que escribo. Esto va por y para ustedes, mil gracias por hacer de esto algo real y fantástico.  

   





 Prólogo 

    —Él siempre quiere tener el control de todo, hasta de nuestra historia. 

    Sergei me mira, ceñudo.  

    —Ambos podemos narrarla, Amanda 

    Niego con la cabeza. 

    —No, la narraré yo, así ellos podrán comprender cómo terminé perdiendo la cabeza por ti. 

    Él ríe y comienza a hablar sin darme mucha importancia. Uy, cómo odio que haga eso. 

    —Pues les voy a explicar un poco cómo conocí a esta alemana pervertida, morbosa y libidinosa. Trabajaba para la farmacéutica de Mikhail. Era una tía sin gracia, fea de cojones, o sea, era algo así como una Barbie con distrofia. 

    —¡No seas grosero! ¡No me hagas hablar porque tus pelotas estaban sin color la primera vez! —Replico lanzándole una almohada. 

    —Ya, bueno, como os contaba, era fea de cojones, o eso quería hacerme creer a mí mismo. Pero desde que la vi, desde que se las quiso dar de gran sabia, de lo único que tenía ganas era de agarrarla, follarla y llenar su culo de azotes. Sí, así mismo. 

    Interrumpo para explicaros a vosotros, queridos lectores, todo un poco mejor: 

    —Sí, en teoría, eso es lo que quería. Y lo logró. Me enamoró como una idiota y terminé siendo su sumisa junto con otra mujer que está mal de la azotea. 

      

    —Sabes que te amo a ti, nena. Ambos podemos contarles cómo de una tonta inexperta pasaste a ser una adicta al sexo. 

    Achino los ojos y, cruzándome de brazos, respondo: 

    —También podemos contar cómo de ser un sádico, loco y egocéntrico, te convertiste en un amor de hombre. Pero quiero narrarlo yo, las mujeres tenemos ese toque romántico del que vosotros carecéis. 

    —Y nosotros somos directos, vamos al grano. En cada capítulo hay mínimo un polvo y azotes. 

    —Oye, no seas tan exagerado. Esos eran Megan y Mikhail. 

    Sergei, entre risas burlonas, accede a que ambos os narremos nuestra historia. No es una convencional, pues se supone que yo terminaría casada con un hombre de clase media/ baja igual que yo y viviría en una casa promedio en Berlín con un lindo jardín. Pero no, este hombre se metió en mi mente y cada vez me enamoraba más aún con sus locas prácticas. Quizá nuestra historia sea poco convencional, pero algo que sí puedo asegurar es que somos distintos al resto de las parejas. Él dice que yo lo cambié, pero yo, sinceramente, de ser quien era, pasé a ser una adicta al sexo sin remedio. Entonces, ¿quién cambió a quién? Estoy segura de que él me cambió, hizo que confiara en lo que tanto tiempo estuvo oculto en mi interior. Pero a él, a él le descubrí un baúl lleno de sentimientos en su corazón debajo de un montón de inseguridades, traumas y complejos que poco a poco fueron desapareciendo. Él me complementa, yo lo complemento. Él me hace creer en mí, yo lo hago creer en él y en lo que puede dar.  

    Sergei Kozlov para mí es una maravillosa serendipia, no pretendía encontrarlo, pero ahora es más de lo que él se puede imaginar. Contaremos esta historia juntos, igual que como la iniciamos, juntos. Lo que él piensa y lo que pienso yo, se reduce a una sola cosa, estamos idiotamente enamorados. 

      

   





 Rutina 

    Amanda Bachmann 

      

    El cansancio parece querer vencerme, pero no puedo permitirlo, ya que todavía me quedan unas horas de trabajo. Soy una más en esta fila de producción y, sin embargo, al mínimo fallo me echan.  

    Sigo empacando las píldoras y miro de reojo el reloj, aún son las siete. ¡Maldición!  

    Después del trabajo Kate me ha invitado a tomarnos algo en el bar que queda cerca de la farmacéutica, pero la realidad es que el alcohol me sienta fatal, así que lo he dejado para otro día. Así tengo más tiempo para estudiar y leer en casa. 

    —¡Bachmann! —Llama mi supervisor. 

    Con temor voy a ver que quiere y camino rápidamente hacia él. 

    —Dígame, señor. 

    —Entraste tarde a la línea de producción. 

    —Lo sé, el tráfico estaba horrible y... 

    —Amanda, tienes que reponer el tiempo y se te descontará la tardanza del sueldo. 

    Trago saliva y asiento con la cabeza muriéndome por dentro. Como si cada euro que gano fuera para malgastarlo. Regreso a mi área de trabajo y sigo con mi monotonía hasta que me llega la hora de irme. ¡Al fin! Salgo corriendo de la jodida farmacéutica hecha un asco. Tengo hambre y también sueño. Tengo de todo un poco. 

      

    Es tarde y, un día más, regreso a casa, bueno a mi estudio, y Caramelo me recibe. Es el único que lo hace. Nadie más me extraña más que él. Mueve la colita y lo lleno de mimos dándole de comer en su platito. Dejo mi bandolera sobre la cama y me miro al espejo. Al hacerlo me doy cuenta de que quizá tienen razón muchos en la farmacéutica: soy una andrajosa por usar converse y vaqueros desgastados y llevar el cabello oculto en una gorra. Pero me da igual, no soy de otra forma más que esto que se refleja en el espejo. 

      

    Abro el frigorífico y saco la jarra de zumo de naranja y tomo un poco mientras escucho los mensajes del contestador. Unos son de Kate y otros de Sarah, la supervisora de la librería donde trabajo a tiempo parcial unos días específicos en la semana. Me quito la gorra y la tiro sobre el sofá junto a las converse. Camino hasta mi habitación y me desplomo en la cama exhausta.  

    —Caramelo, que asco de vida, hasta en el trabajo me joden. Pero bueno, ya paso de ellos. 

    Caramelo me mira y mueve la colita jadeando. Ojalá me entendiera. Pero me conformo con contarle todo lo que hago en el día, aunque no me entienda. Recibo un mensaje de Kate y al verlo sonrío. 

    Kate, 8:00pm: Mandy, ojalá hubieras venido. ¿A que no sabes quién está aquí? 

    Amanda, 8:01pm: ¿Quién? 

    Kate, 8:10pm: Está Axel, si estuvieras aquí podrías hablarle y quizá intercambiar los números para salir.  

    Amanda, 8:11pm: Kate, jamás se fijaría en mí. No haré el ridículo. Me alegro que lo estés pasando bien. Yo sigo estudiando para un examen. Nos vemos mañana :) 

    Enciendo el ordenador para estudiar y trato de no pensar en Axel. Llevo año y medio tratando de buscar la manera de decirle, aunque sea un «hola» pero no me animo. Me pongo las gafas y trato de estudiar lo máximo posible para el examen de pasado mañana. 

    —Caramelo, dime, ¿Crees que Axel me miraría si me maquillo un poco? No, no creo. Además, odio maquillarme. 

    Caramelo se recuesta a mi lado y se queda dormido. Lo miro y sonrío. Es el único que me escucha, aunque no pueda contestarme.  

    Suspiro y me quedo ensimismada, pensando que nunca he podido ser como Kate, ella es linda, atractiva y, bueno, es mejor que yo en muchos sentidos. Yo en cambio, soy delgada e insípida. Pero no me molesta mucho, pues no me importa.  

      

    Termino de estudiar tarde, entrada la madrugada y recibo una imagen de Kate en el bar con los amigos. Sonrío al ver a Axel en la imagen. Soy una estúpida con la cabeza llena de pájaros. Ya no puedo hablar con Caramelo, está dormido y lo mismo debo hacer yo. Me cepillo los dientes y me acuesto en la cama pensando en Axel y en la idea de que nunca miraría a la insignificante Amanda Bachmann. Al menos me gustaría ser su amiga. Pero ni para eso mira. Regreso a la cama y antes de dormir recibo otro mensaje de Kate. 

    Kate, 2:00am: Mandy, no llego al trabajo mañana. He conocido unos tíos buenísimos y me he ido con uno de ellos. ¡Tendrías que haber venido! 

    Amanda, 2:03am: Sabes que eso no es mi estilo. Además, sólo haría el ridículo en esos lugares. Espero que disfrutes de tu noche. Mañana tengo trabajo y más trabajo así que tengo que dormir. 

    Kate, 2:08am: ¡Por ser tan dedicada y recta es que sigues virgen! Amanda, ¡despierta! 

    Dejo el móvil sobre la mesita y apago la lámpara. Caramelo se acomoda entre mis brazos y cierro los ojos soltando un suspiro y derramando una lágrima. Cómo deseo tener a mi familia cerca. 

      

    *** 

      

    He dejado a Caramelo solo de nuevo hasta la noche. Conduzco hasta la farmacéutica algo desganada. Kate no me ha mandado ningún mensaje y, Dios, debe estar todavía con la resaca de anoche. Al llegar a la farmacéutica entro rápido al ala de producción y, antes de comenzar a hacer mi trabajo monótono, entro a las taquillas a toda leche. Para mi jodida mala suerte, tropiezo con Axel. Se me caen las gafas y el bolso y, muerta de la vergüenza, me agacho a cogerlos. 

    —Perdón, no te vi —digo con la cabeza baja. 

    Se queda callado y solo me mira. 

    Temerosa, abro mi casillero con la intención de guardar mis cosas y escucho su voz: 

    —Ten más cuidado la próxima vez. 

    —Lo tendré. Disculpa. 

    Da unos pasos hacia mí y yo siento que muero de los nervios. 

    —Tú eres la mejor amiga de Kate, ¿cierto? 

    Asiento con la cabeza y levanto la mirada un poco. Pestañeo muchas veces, solo quiero dejar de estar nerviosa. 

    —Sí, soy su mejor amiga. 

    Me mira de forma burlona y responde: 

    —Sois tan diferentes…  

    Curiosa, lo miro y, sonriendo, pregunto: 

    —Ah, ¿sí? ¿Por qué? 

    Me mira de pies a cabeza y sonriendo replica: 

    —Ella es más… no sé…, interesante. Tú solo pareces un ratón de biblioteca. 

    Trago saliva y aprieto los dientes, intentando no llorar. 

    —¿Eso te parezco? 

    —Es lo que eres. Mira tu casillero, lleno de libros de filosofía. 

    —Me gusta leer. Trabajo en una librería además de aquí. 

    —No, ya veo. No haces más que leer en la hora del descanso. Cuando veas a Kate, ¿le dices que necesito hablar con ella? 

    —Kate estaba en un bar anoche. Me dijo que tú estabas. ¿No sabes a dónde ha ido? –le pregunto en voz baja.  

    —No. ¿Puedes decírselo? 

    Asiento con la cabeza. Sale de la zona de las taquillas y yo me siento como una estúpida. ¿Acaso no he podido decir algo más? Guardo mi bolso en la taquilla de mala manera, enfadada.  

    «Vale, Amanda, respira y solo pasa el día lo más feliz posible».  

    Avanzo a mi área de trabajo y es tan monótono que hasta me da náuseas. Colocar píldoras en frascos y cajitas. ¡Toda una mañana! Cada vez que puedo miro de reojo a Axel. Muero porque me mire como algo más que la mejor amiga de Kate. Su puesto es dos personas después de mí y no mira a nadie. Solo hace su trabajo mientras escucha música con su Ipod. Siento el móvil vibrar en mi bolsillo y lo ignoro. Seguro que es Kate. Su puesto está vacío y el supervisor se da cuenta. Se acerca a mí y pregunta: 

    —¿Sabe algo de Kate? 

    Niego con la cabeza. 

    —No, no sé señor. 

    «¡No tiembles!» 

    —Su amiga lleva ausentándose tres veces esta semana. Dígale que una ausencia más y la despido. 

    —Sí, yo se lo digo. 

    El móvil vuelve a vibrar. ¡Maldición! Pido a una compañera que cubra mi área mientras voy al baño y, a escondidas, cojo el móvil. ¡Mato a Kate! 

    —¡Hola, Mandy! 

    —Kate, ¿dónde estás? 

    —Bueno, estoy en la cama del tío de anoche. Me duele la cabeza horrible. Quizá con una sesión de sexo matutino se arregle. 

    Enfadada, respondo: 

    —Mientras tú estás ahí haciendo de las tuyas, aquí el supervisor pregunta por ti. Dice que, si te ausentas una vez más, te despide. ¡Sólo a ti se te ocurre beber un lunes! 

    La oigo reírse y me enfado todavía más. 

    —¡No te rías! Te vas a quedar sin trabajo como sigas así. Ah, por cierto. Axel quiere hablar contigo. 

    —¿Axel? ¿Tu Axel? ¿Qué quiere? 

    —No sé qué quiere. Y no es mi Axel. Ni siquiera me mira. Tengo que colgar, debo regresar al puesto. Deja de ser tan irresponsable y tómate la vida en serio. 

    —Ajá, ¿sabes lo que necesitas? ¡Que te follen! Así dejas la estupidez. Anda, ve a trabajar. 

    Enfadada, guardo el móvil en el bolsillo y me cruzo de brazos. Cada vez que me recuerda lo mismo, me hace sentir como una tonta retrasada. Regreso con las píldoras y sigo con mi trabajo, parada frente a cientos de fármacos. Y así estoy toda la mañana hasta la hora de la comida. Me quito el delantal y antes de que Axel se vaya, lo detengo temerosa. 

    —Oye, hablé con Kate. Le dije que quieres hablar con ella. 

    —¿Qué te dijo? 

    —Que no sabe qué quieres. 

    Me mira y, algo indeciso, me propone: 

    —¿Tienes algo que hacer? 

    —Después de la comida tengo otro trabajo. ¿Por qué? 

    —Comamos y te explico lo de Kate. 

    Mi corazón brinca de la emoción en mi pecho y rápidamente asiento con la cabeza. 

    —Sí, claro, comemos. 

    Me lleva a un restaurante cerca de la farmacéutica y yo siento que al fin se interesa en hablarme. Pero también siento que le da algo de vergüenza andar conmigo. Me mira y comenta: 

    —¿Nunca te sueltas el cabello? 

    —No, siempre lo llevo recogido en una coleta, así no me molesta en el trabajo ni tampoco cuando estoy leyendo algún libro.  

    —Ya, vale. Tengo que pedirte un favor. 

    Asiento con la cabeza y pregunto de qué se trata, pero quiere decírmelo cuando hayamos terminado de comer. Pido una ensalada y un zumo de uvas blancas.  

    Axel me mira y, mientras come, me pregunta cosas raras; parece que le incomoda mi forma de vestir. A mí me encanta, es cómoda y muy ligera. 

    —¿Qué le gusta hacer a Kate? 

    Su pregunta me parece extraña, pero, aun así, contesto: 

      

    —Ir de compras, ir a los bares a tomar Martini… También le gusta la playa, aunque no pueda ir muy seguido. Le gustan las películas románticas, aunque también le gustan las de acción. En fin, a Kate le gusta lo que a toda chica. 

    Serio, responde: 

    —¿No conoces nada más de Kate? 

    —Sí, pero no tengo por qué decirte. Es mi mejor amiga y a ti apenas comienzo a tratarte. 

    Él resopla.  

    —Sirve de algo, Amanda. Eres la tonta devora libros que, al parecer, no aplica en su vida nada de lo que lee. Necesito que me ayudes con Kate. 

    —¿Para qué? 

    —Necesito que me preste atención, quiero salir con ella. Kate me gusta y quiero que sea mi novia. Pero siento que ella no se fija en mí. 

    Su declaración me cae como un balde de agua fría. Trato de no sollozar, pero es inevitable. Debo verme ridícula y torpe. 

    —¿Por qué lloras? 

    —Es, simplemente, que no comprendo. ¿Por qué Kate? Hay muchas mujeres que desearían estar contigo. Quererte mucho y… 

    —Quiero a Kate. 

    Trago saliva. 

    —Pero Kate no te quiere a ti. Deberías buscar otra que sí lo haga. 

    Ríe y, burlón, pregunta: 

    —¿Otra? Dime, ¿otra como tú? 

    Su pregunta me hace querer morir.  

    «Respira Amanda». 

    —¿Por qué no? 

    —Estás idiota si crees que me fijaría en alguien como tú. 

    —¿Por qué no? Soy una mujer igual que Kate, igual que cualquiera. 

    —Ay, por favor, si hasta marimacho pareces. No te comparas con Kate ni con ninguna otra que he conocido. Mírate en un espejo. Ningún hombre saldría con un adefesio como tú. 

    Se levanta de la silla y paga la cuenta con desprecio. Poniendo el dinero sobre la mesa añade: 

    —Olvida lo de Kate. Me las arreglo solo. 

    Sale del restaurante y siento que todos me miran con pena. Las lágrimas se escapan de mis ojos. Aprieto los dientes y saco de mi bolso un pequeño espejo. Es cierto.  

    «Amanda, ¿en qué estás pensando?» 

    Ni siquiera sé cómo Kate es mi mejor amiga. Ella…, ella es bonita y todo lo que yo no soy.  

    Salgo del restaurante sollozando y camino entre la gente hasta la farmacéutica para buscar mi coche. Me subo en el coche y, al arrancarlo, otra lágrima se escapa mientras recuerdo las palabras de Axel. El móvil suena y, al ver que es Kate, me desarmo. 

    —Hola, Mandy, ya me siento mejor. He pensado en pasar por tu casa por la tarde para hablar un poco. 

    —Quizá por la noche. Hoy trabajo toda la tarde en la librería. 

    —Oh, pues por la noche entonces. 

    Suelto un suspiro y comento: 

    —Ya he hablado con Axel. En resumen, quiere salir contigo y que seas su novia. 

    —Amanda, sabes que él no me interesa. Además, sé que mueres por él y jamás andaría con Axel. 

      

    —Me dijo cosas muy feas, como que soy un marimacho que no sé hacer nada bien. Kate, ¿cómo crees que se va a fijar en mí? 

    —¡Mándalo al infierno! Es un imbécil que no merece que lo quieras. 

    —Tienes razón, pero eso no me hace dejar de quererlo. En fin, tengo que colgar. Nos vemos por la noche. 

    Cuento del uno al diez para no derramar otra lágrima y acelero el coche con desgana. Cómo quisiera ser diferente, ser por un momento cualquier persona menos Amanda Bachmann. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   





 Un viaje 

    Sergei Kozlov 

      

    Caigo exhausto y extasiado en la cama. Tengo la respiración acelerada y me río de mí mismo, pues cada vez voy a por más. Azoto el culo de una de las mujeres y hago que le escueza su blanca y firme piel. Ya es hora de que se vista y se vayan. No sé ni cómo se llaman, la verdad, pero tampoco me importa. Me levanto de la cama aún desnudo y ambas me miran esperando algo más de mí. ¿Acaso no se dan cuenta de que ya no me sirven? 

    —Ya es hora de que os vayáis. Salid por la puerta de atrás. 

    Una de ellas me mira y, algo confusa, replica:  

    —Pero ¿así, sin más? Pensé que podríamos… 

    —¿Qué? He dicho que os vayáis. 

    —Prometiste que luego nos llevarías a cenar. 

    Mientras me sirvo una copa, suelto una carcajada de forma burlona.  

    —A ver, nunca prometí eso. Solo fue sexo y ya está. Ahora, vayánse. 

    Enfadadas, se visten mientras las observo y suelto un suspiro. Solo están de pasada, igual que muchas y eso no logran comprenderlo. Salen de mi pent-house y miro el móvil, tengo una llamada perdida de mi querido amigo. ¿Qué querrá a estas horas? Le marco y contesta algo enfadado. 

    —Joder, Sergei, ¿dónde metes el teléfono? 

    —Estaba algo ocupado con unas curvas para morirse. Dime, ¿qué ocurre? 

    —Necesito que hagas algo además de follar. Estoy ocupado con la delegación de Seattle.  

    Acabo de llegar y me he encontrado con un caos total. Me han llamado de la delegación de Berlín. Necesitan que me presente, pero no puedo. Ve y represéntame.  

    No puedo evitar reírme.  

    —A ver, Mikhail, yo solo soy tu abogado. Además, ¿qué rayos sé yo de lo que quieres que haga allí? 

    —Son problemas legales. Tú eres el abogado, no yo. Deja de quejarte y te vas en dos días para Alemania. 

    —Ya, vale. ¿Por cuánto tiempo? 

    —El necesario. 

    Termino la llamada y me quedo pensativo. Este hombre me ha jodido todos los planes. Miro el reloj y son poco más de las doce. Carol no ha llegado y se va a meter en líos, es viernes y sabe muy bien las reglas. Algo enfadado, le mando un mensaje:  

    Sergei, 12:01am: ¿Dónde coño estas? Sabes que me perteneces y deberías estar aquí. Tienes cinco minutos para llegar. Que sepas que te espera un castigo por desobedecerme. 

    Carol, 12:02am: Discúlpeme, señor. He tenido un contratiempo personal, pero ya estoy de camino. Aceptaré el castigo que me imponga. 

    Aprieto los dientes y camino hacia el guardarropa. Saco un cinturón y una cadena para atarla a su collar. Va a pensarlo dos veces antes de desobedecer. Al rato, escucho el timbre sonar, debe de ser ella. Abro la puerta y, con la mirada hacia abajo, dice: 

    —Pido nuevamente disculpas por la tardanza. No volverá a pasar. 

    Me hago a un lado. 

    —Entra… 

    Entra en la casa y da unos cuantos pasos hacia la sala de estar. Busco con la mirada rápidamente su cuello y me percato de que lleva puesto su collar de piel con aros de acero, ese que aceptó llevar hasta que a mí me apetezca lo contrario. 

    —Camina hacia tu cuarto, te quiero desnuda frente al espejo en cinco minutos. 

    Asiente con la cabeza y hace lo que le digo. Antes de ir a reprenderla por desobedecerme, busco el cinturón de piel y la cadena.  

    Entro a su cuarto y está desnuda frente al espejo, tal y como le he ordenado. Al verme entrar baja la mirada y sin decir nada me acerco a ella. Le coloco la cadena de acero en el collar y tiro de ella llevándola a la cama. 

    —Arrodíllate.   

    Ella se arrodilla frente a la cama con obediencia y paso el cinturón de piel por su espalda esbelta y perfecta. 

    —¿Qué te he dicho de ir en contra de lo que te ordeno? 

    Puedo escuchar su respiración agitada, tiene miedo.   

    —No debo hacerlo o me castigará. Pero si me da la oportunidad de explicarme, puedo hacerle ver que tengo motivos para haber llegado después de las doce. 

    Asiento con la cabeza y a continuación le pido que se gire para mirarme.  

    —Mírame. 

    —Pero usted ha dicho que no… 

    —He dicho que me mires. 

    Levanta la mirada, temerosa, y sus ojos verdes buscan a gritos que le conceda una disculpa. 

    —Tienes cinco minutos para decirme por qué has llegado tarde. 

    Rápidamente asiente con la cabeza y responde: 

    —Salía de mi casa y recibí una llamada de mi hermana. Su hija tiene lupus y se puso muy mal. La llevé al hospital y estuve con ella todo el día y la noche. Se me olvidó por completo que era viernes. Prometo que no volverá a repetirse. 

    La miro al tiempo que medito sus palabras y ella vuelve a bajar la mirada sin decir una palabra más. Agarro la cadena de acero que cuelga de su collar y tiro de ella con suavidad haciendo que se acerque a mí. 

    —Sabes lo que odio, ¿cierto? 

    —La desobediencia.   

    —Qué bien que lo tengas claro. Levántate —le ordeno. 

    Ella se levanta y rápidamente la tumbo en la cama boca abajo. 

    —Diez azotes. Agradece que no sea algo peor. 

    Agarra una almohada y, antes de quemar su piel con mi cinturón, toco la piel suave y sedosa de sus nalgas. Son perfectas y solo deseo tornarlas rojizas y calientes. 

    —Quieta. 

    Carol se mantiene inmóvil y, poco a poco, siento cómo la excitación se apodera de mi cuerpo. Azoto sus nalgas con el cinturón y su carne se sacude. Carol comienza a contar los azotes con gemidos lastimeros hasta llegar hasta diez. Su carne arde, está rojiza y me encanta ver su culo así. Deslizo mis labios sobre su piel recién azotada y, de un tirón, la pongo boca arriba. 

    Dejo caer los pantalones y toco mi sexo. Estoy duro, rígido, excitado y lleno de ganas de hacer que se desborde de placer mientras yo la domino como suelo hacerlo. 

    —Separa las piernas. 

    Ella separa las piernas y verla abierta para mí, húmeda y complaciente, me aviva más. Rasgo el envoltorio de un preservativo y, al colocarlo en mi rigidez, me suspendo sobre ella. Sin pensarlo ni avisarla la penetro con fuerza. Carol gime y clava sus uñas en mis brazos. Entro y salgo de ella con fuerza, quiero que le duela. Quiero que gima, pero también quiero que suelte lágrimas. Pellizco sus pezones y ella gime y jadea. Tiro de su collar y embisto aún con más fuerza. 

    —Oh, sí, eres mía, solo mía. 

    Carol pide más de mí, más de lo que yo puedo darle, más placer. Busco con mis manos su clítoris, ese que nada más frotarlo unas cuantas veces, está aumentado en tamaño pidiendo más y más sexo. Mis dedos se empapan en sus fluidos. Su placer me pertenece y eso me alaba. Entro y salgo de su vagina moviendo mis caderas tan rápido como puedo. Froto nuevamente su clítoris y acto seguido lo azoto.  

    Ella da un respingo y chilla: 

    —¡Joder!   

    —Silencio, este es mi placer, no el tuyo. 

    Me mira y no puede opinar al respecto. Es su castigo y para mí es mi momento. Tiro nuevamente de su collar y azoto sus pechos. Sus labios recitan mi nombre una y otra vez con un pequeño hilito de voz. Pero por más que deseo querer ser sutil, no lo consigo.  

    —Fuerte, así. Oh, sí, así —suplica. 

    La miro y sus ojos verdes se oscurecen y se pierden en mi rostro. Rápidamente baja la mirada y susurra: 

    —¿Por qué no puedo ser algo más? 

    Embisto con fuerza y hago que chille de dolor, el cual para ella parece ser agradable. Su cuerpo se estremece y tiembla entre mis brazos. Vuelve a preguntar lo mismo y yo…, yo no deseo contestar. Ella sabe cuál es la respuesta.  Me jode que pregunte siempre lo mismo. 

    —No preguntes—ordeno. 

    No pregunta, no argumenta, solo abraza mi espalda y mueve lentamente sus caderas. Está caliente, arde, y su dulce y melodiosa voz me eleva los sentidos. Me desplomo sobre su cuerpo y, dando una última embestida que quiebra su cuerpo en gemidos, me corro.  

    Siento su corazón agitado y sus jadeos. Rápidamente me tumbo a su lado y tiro el preservativo. Cierro los ojos y, respirando con rapidez, aprieto los dientes. Siento sus manos acariciar mi pecho y sus labios besar mis brazos, así que la detengo rápidamente. 

    —Basta, ya se acabó. No me toques cuando yo no te lo he pedido. 

    —Perdón. 

    Me levanto de la cama y camino desnudo hasta la salida. 

    —Sabes lo que eres, sabes el lugar que ocupas aquí. No exijas nada más. 

    Dicho esto, cierro la puerta y aprieto los dientes.  

    «Sergei, eres un lío». 

      

    *** 

    La jodida alarma me despierta. Mis días de gloria se han acabado por culpa del gilipollas de Mikhail. Cree que como el ya no folla, los demás no lo hacen y quiere que juegue a ser él en Alemania. Miro el móvil y, bostezando, contesto algunos correos. El olor a jazmín se cuela por las rendijas de mi puerta. Carol se está duchando y ese aroma la distingue. Camino hacia la cocina y veo el desayuno preparado junto con una nota. 

    Podría ser más que tu sumisa. Todos los días podría hacer esto y me llenaría hacerlo. 

      

      

    Carol 

      

    Miro la nota unas tres veces y siento que deseo partirla en muchos pedacitos. Escucho abrirse la puerta de Carol y ella entra a la cocina en albornoz. 

    —Buenos días —dice de forma tímida. 

    —¿Qué pretendes con esta nota? 

    Sirviéndose un poco de café, responde: 

    —Decirte lo que no logro decir con palabras. Es lo que pienso. 

    La miro y respondo, indignado:  

    —Solo son tres meses. Luego te vas y no te vuelvo a ver. Entiéndelo, solo veo en ti sexo. Nada más. 

    —Lo sé. Pero eso no quiere decir que yo vea lo mismo. En fin, ya he dejado la habitación ordenada. 

    Mirando el móvil, comento: 

    —Pasado mañana viajo a Múnich. 

    —¿Te vas? ¿Cuánto tiempo? 

    —Indefinido. No lo sé. 

    Baja la mirada y veo que trata de no desarmarse por esto. 

    —Vale, yo estaré aquí. Cuando quieras puedes buscarme. 

    De repente veo a Carol como un mueble, quiero llevarla a todos lados y que se quede callada acatando órdenes como siempre lo ha hecho. Niego con la cabeza. 

    —Aún no lo he decidido. 

    Algo confundida, pregunta: 

    —¿Qué no has decidido? 

    —Te vienes conmigo a Alemania. 

    Carol me mira perpleja pero emocionada a la misma vez. Su rostro dibuja una sonrisa y rápidamente responde: 

    —Me encantaría, pero tengo trabajo aquí. Además, solo te veo los fines de semana, tal y como quedamos al empezar con esto. 

    —Pero ahora quiero que vengas. No podré viajar todos los fines de semana para venir aquí, a Rusia. 

    No sé que estoy haciendo. Me gusta la soledad, amo estar solo y que nadie me critique lo que hago. Mucho menos quiero una mujer a mi lado. Son molestas y apenas sirven para el sexo. Pero sé que la necesitaré en Alemania. 

    —He dicho que irás a Alemania. 

    —¿Y mi trabajo? 

    —Tendrás otro. Viajo el domingo, te quiero el martes en Alemania. Sin peros. 

    Carol asiente con la cabeza. Golpea un tenedor contra el plato y pregunta: 

    —¿Qué pasará luego? Es decir, ¿dejaré de verte? 

    ¡Malditas preguntas inoportunas!  

    —Como todas las otras. ¿Por qué no puedes comprender que eres una más? —le replico. 

    Ella recoge un mechón de pelo molesto que tiene en la cara y lo coloca detrás de su oreja.  

    —Perdona por mi estupidez. Soy una tonta preguntando esto. Voy a leer un libro en la habitación. 

    Da unos pasos hacia el pasillo y la miro de pies a cabeza. Es hermosa, su cuerpo es hermoso. Me levanto del taburete y, sin avisarla, camino hacia ella y la aúpo con fuerza. Enrosca sus piernas en mi cintura y beso sus labios con deseo de querer arrancárselos. La tumbo en el sofá de la sala de estar y su piel oliendo a jazmín me desarma. Desato el albornoz y ato sus manos con la estola que ha dejado caer en la noche anterior. Toco sus pechos y frotando la yema de mis dedos en sus pezones hago que su voz emita pequeños gemidos. 

    —Sabes que las preguntas me molestan. 

    —Perdón. 

    La mano que me queda libre se desliza por su cuerpo hasta descender a su monte de venus perfectamente depilado. Su piel se eriza y ella tiembla con cada centímetro de piel que acaricio. Debería dejar de tocarla y hacer que el tiempo pase rápido, como con todas. Pero su sumisión y aceptación a todo me fascina. Coloco sus manos por encima de su cabeza e inmovilizando sus brazos azoto su sexo y ella se arquea violentamente. 

    —Quieta. 

    Se queda inmóvil y solo espera a que haga con ella lo que deseo. Bajo la sudadera que me he puesto pretendiendo hacer ejercicio por la mañana y siento que en el bóxer ya no hay espacio para cubrir mi rigidez. Verla abierta y receptiva para mí, me excita más todavía. 

    —Sabes que sé lo que haces. 

    —Lo sé—responde. 

    —Durante este tiempo, eres mía. No hablas con nadie, no sales con nadie. No haces nada sin mi permiso. 

    Me mira confundida y asiente con la cabeza. 

    —Lo sé. 

    —Solo te lo recuerdo.   

    ¡Maldito teléfono! Suena y tengo que, una vez más, pedirle que se cubra. Ceñudo, agarro el móvil. 

    —¿Ya has preparado todo? 

    —Mikhail, ¿es en serio? ¿Ahora te dedicas a arruinarme mis encuentros sexuales? 

      

    —¿No será que vives follando? 

    —Quizá, cosa que deberías hacer tu. Follar, tener sexo hasta cansarte. Irina ya murió, es hora de que rehagas tu vida. 

    —A ver, te he llamado para hablar del trabajo, no para hablar sobre mi vida sexual, Sergei. 

    —Creo que tu vida sexual necesita ayuda urgente. ¿Sigues con ese problema? 

    Se queda callado y solo escucho su respiración. Parece molesto. ¿Acaso le jode que los demás vivamos la vida? 

    —Eso no te importa. 

    —Sabes que sí me importa. Te he dicho que vayas a un médico y… 

    —¡Y nada! 

    —Ya, vale, pero no vengas a joderme las relaciones solo porque estás amargado y no te dejas ayudar. 

    —¿Relación? ¿Le llamas relación someter a distintas mujeres cada tres meses que si no hacen lo que te place las azotas? 

    Algo mosqueado, respondo: 

    —A ver, a ver, ese es asunto mío. Ellas lo aceptan, nadie las obliga. Además, no sabes ni lo que dices. 

    —Carol, ella tiene que llamarte “Amo” ¡Estás salido! 

    —¡Que no te metas! 

    —Pues no te metas tú tampoco con mi problema. 

    «¡Este gilipollas ya me harta!» 

    Resoplando, contesto: 

      

    —Pues jódete. Al que no le funciona el pene es a ti. El mío funciona perfecto. Pero como tú te las sabes todas, pues resuelve tú solo. 

    Termino la llamada y me giro. Veo a Carol en el pasillo mirando y me enfurezco. Camino hacia ella y, ceñudo, pregunto: 

    —¿Qué demonios haces ahí parada? Eres una entrometida. 

    —Yo solo esperaba a que terminaras de hablar. 

    —¿Qué te he dicho de escuchar mis conversaciones? 

    Baja la mirada. 

    —Que no debo hacerlo, pero fue inconscientemente. Disculpa. 

    —Me jode que pidas cinco disculpas cada cinco minutos. 

    Camina hacia la sala de estar y recoge su estola, callada. Aprieta los labios y, tímidamente, comenta: 

    —Hoy es sábado. 

    —¿Y? 

    —Lo sábados tengo el día libre hasta por la noche. Tengo que hacer unas cosas. 

    Asiento con la cabeza al tiempo que me siento en el reclinable. 

    —Regresa a la hora que te he dicho. Y sabes que tienes que comenzar con las maletas. 

    —Iré a buscar mi ropa. 

    Lo pienso mejor y cambio de opinión rápidamente, así que le digo: 

    —No hagas maletas. Te compro todo en Alemania, lo que necesites. 

    —¿En serio? ¡Gracias! 

    Corre hacia mí y me abraza impulsivamente. Respondo a su abrazo y acto seguido le azoto las nalgas con fuerza. 

    —De nada. 

    Regresa a su habitación a arreglarse y yo me quedo tumbado en el reclinable pensando cómo haré para quitármela de encima cuando se cumplan los tres meses.   

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   





 Rechazo 

    Amanda Bachmann 

      

    Leo algunos libros de la universidad sentada en mi diván junto al alféizar de la ventana. Otra noche más que me quedo en casa. Es sábado y Kate ha quedado en pasar a hablar un rato. Trato de concentrarme en los libros, pero no dejo de pensar en Axel y lo que me dijo. Sollozo y paso la página del libro. Me quito las gafas y las dejo a un lado, está claro que por más que quiera usar algo bonito, siento que a estas alturas sería incapaz.   

    —Ay, Caramelo, ¿te digo algo? Creo que siempre miro muy alto. Mejor sigo estudiando y ayudando a Kate con sus pretendientes. Como Axel, que se muere por ella —le digo decaída. 

    Mi perrito me mira y mueve la colita acostándose a mi lado. Ojalá fuera más que un animal para que pudiera responderme. Sigo estudiando para el examen de la universidad y, al rato, tocan la puerta. Voy a ver de quién se trata y Kate entra en la casa emocionada. 

    —Mandy, ¡está buenísimo! 

    —¿Quién está buenísimo? 

    Tumbándose en el sofá, me dice: 

    —¿Recuerdas el barman del que te hablé? Pues hemos terminado acostándonos. Y ahora creo que iremos a su casa mañana. 

    Cierro la puerta y, cruzándome de brazos, arqueo una ceja: 

    —Hoy has vuelto a faltar al trabajo. Kate, te van a despedir. 

    —¡No me cambies el jodido tema! Dios, ¡cómo folla! Es que tienes que conseguirte uno así para que se te quite lo de monja solterona. 

    Recojo los libros del sofá, los coloco en el estante y suelto un suspiro. 

    —No todo es sexo, Kate. Además, no tengo tiempo para eso. Tengo mucho trabajo y también estudio. 

    —Ah, sí, es cierto, estudias y estudias para seguir igual: sola con un perro en casa. 

    Le ofrezco algo de tomar y ella acepta. Está súper emocionada, aunque siempre suele estarlo y no habla más que de sus conquistas. Yo solo puedo escucharla y compartir su felicidad. Aunque casi siempre es momentánea. 

    —Amanda, déjame arreglarte. ¡Mira esas gafas con cristal de culo de botella! Puedes usar lentes de contacto y ropa más adecuada. 

    Niego con la cabeza. 

    —No, sabes que me gusta vestirme así. Además, no tengo tiempo de ponerme esas cosas que usas tú. 

    —Si te arreglas, Axel seguro que se fija en ti. Mandy, joder, que tienes más cuerpo que yo. 

    Acaricio a Caramelo y niego con la cabeza. 

    —Kate, Axel quiere ligar contigo. Ya me lo ha dicho. Ya me he hecho la idea. 

    —Dios, pero yo no quiero nada con él. Yo quiero con el barman. ¿Sabes? Deja de pensar en ese idiota. Seguro que consigues a un millonario sexy para morirse que le guste follar duro y ya está. 

    ¿Será tonta? Si no puedo siquiera salir con Axel, que es un simple obrero de la farmacéutica, jamás podría con un hombre así. Kate, en definitiva, ve muchas películas.  

    Mientras cenamos hablamos de todo un poco. Como, por ejemplo, de que mi alocada amiga quiere ir de vacaciones a Hawái. Está encaprichada con que la acompañe junto a su familia. Eso me hace sentir algo vulnerable. Su familia me ha tratado como nunca me ha tratado la mía. Pero bueno, no puedo pedir más de seres como ellos. 

    —No puedo ir a Hawái este verano, tengo mucho que hacer. Tengo trabajo, además. 

    —¡Que los rusos esos nos den vacaciones! Anda, di que sí. 

    —Déjame pensarlo al menos. 

    Feliz, asiente con la cabeza y termina de comerse las croquetas que he hecho. Me mira y sé lo que va a decir. Mis gafas son horribles. Y tengo la cara lavada, sin una gota de maquillaje. ¡Pero odio el maquillaje! ¿Qué es difícil de entender? 

    —Vale, no hablemos de mí y mi barman. Háblame de ti. ¿Cómo te va en la universidad? 

    —Pues me va muy bien. Aunque es algo cansado. Termine el último examen y me agotó mucho. 

    —¿El de francés? 

    —Ese y el de japonés. Pero me fue bien en los dos. 

    Riendo, dice que no sabe cómo puedo saber tantos idiomas. Su mente apenas puede procesar que le guste el barman. La alocada de Kate se levanta del sofá y enciende el estéreo. Comienza a sonar Beyoncé y comienza a bailar y a moverse como yo, obviamente, no puedo hacerlo. Sus caderas se mueven al ritmo de la música y me llama con un gesto para bailar. Niego con la cabeza, ruborizada. 

    —No. No me gusta bailar. 

    —¡Mentirosa! Me has dicho que bailabas ballet hace dos años. 

    —Sí, pero es diferente. 

    Tira de mis muñecas y me pone en pie. Me quita las gafas y suelta mi cabello dejándolo caer en ondas por mi espalda. Sonriendo, dice: 

    —Si vieras lo bonita que eres. Demuéstrale al mundo que tienes veinte años, no cincuenta. Anda, estamos solas. ¡Vamos a bailar! 

    ¡La miro y no sé hacer eso que hace! Acepto bailar un poco y sigo lo que ella hace. Después de un rato, algo tiesa, comienzo a bailar solar y ambas dejamos las melenas sueltas hasta humedecerlas con el sudor de tanto movernos. Caramelo se queda tumbado en el sofá y nos mira como si viera a dos locas. 

    —¡Bailas mejor que yo! Eres una tonta al no salir de tu encierro. 

    —No estoy encerrada. Estudio y trabajo, que es diferente. 

    Abriendo el frigorífico, argumenta: 

    —Ajá y virgen a los veintiún años. 

    —Oye, ¿pero qué problema tienes con mi virginidad? Es mi problema, es mi vida. Ve y folla tú por las dos. 

    —Eres tan aburrida a veces. En fin, me tengo que ir. Mañana es domingo y tengo otra cita. ¡Con el barman! 

    —Espero que te vaya bien. ¿Dónde iréis? 

    Agarra su bolso y se acerca a la puerta mientras se ríe. 

    —La cita es en la cama a las nueve de la noche. 

    Kate no cambia y no cambiará. Sale feliz de casa y me vuelvo a quedar sola, en silencio y con mis libros y el té de por las noches. Apago el estéreo y, levantando los platos de la mesa, pienso en cómo sería mi vida con alguien a mi lado. Alguien a quien amar, a quien cuidar. Alguien que no me hiciera sentir sola. La soledad me consume poco a poco y por más que quiero aceptarla, me duele vivir con ella. 

    —Caramelo, ¿crees que podría tener una pareja?  

    Juega con sus juguetes mordisqueando y ni caso me hace.  

    «Tienes que aceptarlo Amanda, no todos nacen para tener compañía ni amor». 

      

    *** 

      

    —¡Amanda! 

    Bajo de la escalera y, en dos zancadas voy a ver qué quiere. Mi otra jefa, la dueña de la librería, me solicita a cada rato para que le ayude con los libros que llegan nuevos a inventario. Veo muchas cajas y, efusiva, pregunto: 

    —¿Ha recibido inventario en domingo? 

    —Sí, he traído nuevos títulos y géneros. 

    Abro las cajas y veo libros de cocina, otros de ficción y los últimos algo fuera de mis preferencias literarias. Leo el título y comento: 

    —¿Erotismo? 

    Ella me mira con naturalidad y asiente con la cabeza. 

    —Sí, son relatos eróticos. Hay clientes que preguntan por ellos. 

    —Nunca he leído uno. 

    —Amanda, no todo son libros de filosofía e historia. Anda, ve y acomoda los libros en los estantes. 

      

    Le hago casi y, mientras los voy colocando en las estanterías, la curiosidad me mata y abro uno de esos libros para leer un poco.  

      

    Él chupaba y succionaba con fuerza el clítoris de la mujer. La lamía con gran deseo y lujuria, mientras ella, gloriosa, gemía pidiendo más de su boca. Sus dedos jugaban dentro de la vagina de la mujer, quien gritaba e incitaba al hombre con la mirada. Su esbelta espalda se arqueó al llegar a un intenso y gozoso orgasmo corriéndose en la boca del hombre, quien la degustaba deleitoso…. 

      

    Cierro rápidamente el libro y sacudo la cabeza varias veces. ¿Alguien puede leer algo así? Ruborizada, sigo acomodando los libros. Cierro los ojos fuertemente, soy una imbécil al pensar en Axel. Pero no puedo ni logro evitarlo. Trabajar, al menos, me distrae un poco. Kate dice que soy una loca al trabajar los domingos, pero si no lo hago, me muero del aburrimiento en casa. Solo está Caramelo y con él no puedo más que fingir que me escucha. 

    —Amanda, ya es tu hora de salida —dice mi jefa. 

    Pestañeo, nerviosa y respondo: 

    —Lo sé, termino con estos libros y me voy. Como en media hora más o menos. 

    Me mira y, algo confundida, pregunta: 

    —Amanda, ¿no tienes vida fuera de aquí? Deja de trabajar tanto. 

    —Estoy bien, se lo aseguro. Me gusta trabajar y más aquí en la librería entre tantos libros. 

    —¿No será que estás aquí para no sentirte tan sola? 

    Rio nerviosa.  

    —No estoy sola, tengo a mi perrito. 

    —Hablo de gente, Amanda. 

    La sonrisa se me esfuma del rostro y, mirando el estante repleto de libros, replico: 

    —Me gusta la soledad. No todos nacimos para estar acompañados. No se preocupe, estoy bien. En un rato me voy. 

    Asiente con la cabeza. 

    —Vale, como quieras, Amanda. 

    Se va a hacer cosas en su oficina y yo me quedo acomodando los libros en los estantes. Mi móvil no suena ni por accidente. La única que me llama es Kate y ella hoy está encamada con el barman. Sin más remedio, agarro mi bolso y salgo de la librería sin saber qué coño hacer el resto del día. Camino por las calles hasta llegar a mi coche.  

    Hace frío, un frío horrible. El invierno parece caer con todas sus ganas. Siento los labios congelarse y, al subir al coche, rápidamente enciendo la calefacción. Miro el móvil por costumbre. Nada, ni un mensaje. Trago saliva y lo dejo en el bolso.  

    Conduzco de regreso a casa y apenas son las seis de la tarde. La noche de los domingos se me hace larga y tediosa. Ya me he leído todos los libros que tengo en los estantes, he estudiado tanto que el examen será imposible que lo suspenda, y no soy muy amante de la televisión.  

      

    Caramelo me recibe y lo cojo en brazos. Acaricio su pelo mientras su hocico húmedo me roza la piel. Es el único que me recibe y me quiere. 

    —¿Tienes hambre? Ven, te voy a dar de comer. 

    Echo un poco de comida para perro en su platito y lo dejo en el suelo. Muerta del cansancio, me desvisto y camino hasta mi habitación. Me tumbo en la cama y el móvil me vibra. Debe de ser Kate. 

    Kate, 6:30pm: ¿Has visto películas porno? 

    Amanda, 6:32pm: ¿Por qué lo preguntas? 

    Kate, 6:46pm: ¡Ay, solo responde! 

    Amanda, 6:59pm: Una vez y fue esa que tú me mandaste por mail. 

    Kate, 7:00pm: Pues he hecho mi primera película porno casera con el barman. Oh, Dios, creo que he estado en el oficio equivocado, Mandy. 

    Amanda, 7:10pm: Estás loca. Eres una loca, borracha y adicta al sexo. Estas mal, Kate. 

    Kate, 7:11pm: Tú, envidiosa, que no puedes hacer lo que yo. ¿Cuántas veces te he dicho que dejes de jugar a ser la monja de pueblo y vivas la vida? 

    Miro el mensaje y no le respondo. Pero me ha dicho la verdad que nunca me había dicho antes por lástima. Odio que me tengan lástima. Y Kate, ella debería buscar una amiga igual de linda y exitosa que ella. No la marimacho, hazmerreír del departamento de producción y manufactura de Ivanov Pharmaceuticals.  

      

    Me preparo la cena y, como tantas otras noches, me hago un sándwich y veo las ollas de cocina colgar con algo de polvo. Hace mucho que no las uso. No porque no sepa cocinar, sino porque no tengo a quien cocinarle y me deprime cocinar para mi sola. 

    —Caramelo, ¿y si te buscamos compañera? Otro cachorrito me haría sentir menos sola. 

    Otra vez hablo con el perro como si me entendiera. Ya hasta pena debo dar.  

    «Amanda, qué fracaso de persona eres». 

      

    *** 

    —¡Bachmann! —grita el profesor. 

    —Sí, diga —respondo tartamudeando. 

    Me mira y luego mira mi trabajo. Docenas de ojos están sobre mí, sobre Amanda la marimacho, desaliñada, torpe y aburrida. Ojea las primeras hojas del ensayo y, seriamente, me pregunta: 

    —¿Qué es esto? 

    Pestañeado muchas veces y respondo muerta del miedo. 

    —Es mi ensayo, profesor. Ha dicho que el tema era libre, pero tenía que ser redactado en francés. Lo he redactado en francés y el tema que he elegido, bueno, ese no tiene mucha relevancia. 

    Arquea una ceja y pregunta: 

    —¿Cuál es el tema? 

    Trago saliva. 

    —El tema es la importancia de la familia en un ser humano. Es un ensayo argumentativo, señor Profesor. ¿Podría preguntar por qué lo quiere saber? 

    Deja el documento sobre su escritorio y, soltando un suspiro, sonríe. 

    —Porque ha sido el único ensayo de la clase que ha sido un placer leer. Es usted muy inteligente, señorita Bachmann. 

    «¡Jodido susto me ha dado el tío este!»  

    Acaba la clase y todos los compañeros se reúnen y planean ir a tomar algo juntos. Hoy quiero salir, distraerme un poco. Tímida, me acerco y comento: 

    —Conozco un sitio muy bueno donde podemos ir. 

    Una de las mujeres se gira y me mira de pies a cabeza. 

    —Marimacho, ¿quién te ha invitado? Tú regresa a casa a leer tus libros ridículos de filosofía. Debes tener mucho que estudiar. Nosotros ya tenemos sitio. 

    Todos se ríen y me siento rechazada. Todo mi alrededor lo hace, comenzando por mis padres, que nunca llaman para saber de mí. Dolida, respondo: 

    —Tengo nombre, y si estudio o no, ese no es asunto tuyo. 

    —Mírate, das pena. Solo eres la chupapollas del profesor. No tienes talento alguno. Ni siquiera sabes vestir. Hazte un favor y no salgas de tu casa. 

    Aprieto los dientes y con lágrimas en mis ojos, agarro mis libros y salgo del aula muerta de la pena. Está lloviendo, me toca correr y saltar charcos hasta llegar al coche. La sociedad parece odiarme. Nadie se interesa en tomar un café conmigo o al menos mantener una conversación. Llego a casa y, al cerrar la puerta, lanzo el bolso con furia al sofá. Me siento en el suelo y miro a Caramelo.   

    —Estoy sola, eres el único que me espera. Ya ni Kate parece querer hablarme. 

    Caramelo corre hacia mí y, subiéndolo a mi regazo, lo acaricio.  Al menos él se siente feliz de tenerme en casa.   

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   





 Algo confuso 

      

    Sergei Kozlov 

      

    —Esta será tu habitación. 

    Carol entra a la habitación y camina en ella mirándola algo deslumbrada. Es algo más grande que la de Rusia. Toca el edredón de la cama y pregunta: 

    —¿Solo estaré aquí los fines de semana? 

    Asiento con la cabeza. 

    —Te he alquilado un apartamento cerca de aquí. Podrás vivir en él hasta que nos regresamos a Rusia. 

    —Pero no es necesario. Puedo vivir contigo, Sergei. 

    —Sabes que vivo solo. ¿Cuántas veces tengo que repetírtelo? 

    Ella me mira con resignación y no vuelve a insistir. Se preocupa por el idioma alemán. No lo entiende y vivir aquí, en Berlín, será algo difícil para ella. Se encierra en su habitación y yo salgo al balcón y suelto un suspiro. Espero irme de Alemania lo más pronto posible. Al rato, Carol sale de la habitación y me mira con temor. 

    —Ya he dejado mis cosas más importantes aquí. Es martes, así que me toca irme al otro apartamento. Solo quiero preguntar una cosa. 

    —¿Cuál? 

    —Sergei, tienes treinta y dos años. ¿No piensas tener familia nunca? 

      

    La fulmino con la mirada y le respondo: 

    —No quiero familia y no te metas en lo que no te importa. 

    Sin decir nada más, pide las llaves del otro apartamento y se va. Al fin soledad. Es de noche y me gusta escuchar la música del piano mientras miro el cielo e intento contar las estrellas. También trato de explicar muchas cosas. Entre ellas, cómo puedo seguir viviendo sin saber realmente quién soy.  Mi móvil suena y, con algo de pesadez, atiendo la llamada. 

    —Hola, mamá, ¿qué ocurre? 

    —¡Hola, hijo! ¿Cómo estás? Te dije que me llamaras cuando llegaras a Alemania y no lo hiciste. 

    —Sí, lo sé, mamá, estaba algo ocupado con el equipaje. Te iba a llamar en cuanto me desocupara.  

    —Sabes que me preocupo mucho por ti. Eres mi hijo y todo lo que te pase me preocupa. Tu padre se fue a Brasil por asuntos de negocios y me dijo que te dijera que, cuando regrese, quiere verte comprometido con una bella mujer. 

    ¡Otra vez el mismo tema! 

    —Ya he hablado con vosotros respecto al tema, mamá. No pienso casarme nunca. Debéis aceptarlo. 

    —Pero, ¿y los nietos? 

    Resoplo. 

    —Adrien puede daros nietos. Yo no quiero hijos, mamá. 

    Insistente, argumenta: 

    —Sergei, quiero nietos de mi hijo mayor. Adrien aún no tiene cabeza para eso. Tiene veintiséis años. 

    —Entonces no tendrás nietos, lamentablemente. Además, Adrien es más hijo que yo y lo sabes. 

    Enfadada, me regaña: 

      

    —Sergei, ¡no vuelvas a decir tal cosa! Ambos sois mis hijos y a ambos os quiero por igual. Deja de decir estupideces. 

    —Mamá, estoy bien. Estaré un tiempo en Alemania. Tengo que colgar, estoy algo ocupado. Gracias por llamar. 

    —Vale, pero quiero que sepas que te quiero mucho. 

    Termino la llamada y suspiro. ¿Cómo hago para no sentir esta horrible sensación de vulnerabilidad cada vez que ella me llama? Me levanto del banco y me quito la ropa caminando hacia el baño. Me doy una ducha y, en este pequeño lapso de tiempo, es cuando más pienso y recuerdo. Froto la barra de jabón en mi abdomen y dejo que el agua caiga sobre mi cabeza relajándome por completo.  Mañana será un día algo cargado y quiero que la noche sea larga. Muy larga. Al menos estoy solo, solo es mejor. 

      

    *** 

      

    Elijo el traje gris oscuro con la corbata de un tono más claro y comienzo a vestirme. Voy algo tarde y odio ir tarde a los sitios. El móvil suena y solo espero que no sea el amargado de mi querido amigo. 

    Carol, 7:30am: Buenos días :) 

    Sergei, 7:38am: Buenos días. ¿Has desayunado? 

    Carol, 7:40am: Si, un yogur y un vaso de zumo de naranja. 

    Sergei, 7:42am: Come más. Estas muy delgada. 

    Carol, 7:43am: ¿Podemos vernos hoy? Sé que es miércoles, pero quiero verte :) 

    Sergei, 7:44am: No. 

      

    Guardo el móvil en el bolsillo interior del traje y me miro al espejo. Peino mi cabello y me rocío de perfume. No me da tiempo a desayunar, a toda prisa salgo del pent-house y conduzco hasta la delegación de la farmacéutica en Berlín. Al entrar, todos me miran y cuchichean. Seguro que me esperaban para opinar sobre la mano derecha del dueño de Ivanov Phatmaceutical,Inc 

    —¿Señor Kozlov? —pregunta la recepcionista en alemán.  

    Lo único que entiendo es mi apellido. Me acerco y pido que hable en inglés y rápidamente me da la bienvenida junto a unos pases con cintas magnéticas. Yo me quedo observándolos algo curioso.  

    —Lo esperan en presidencia, señor Kozlov. Estas tarjetas son para que tenga acceso a las instalaciones de la delegación donde solo tienen acceso los Ivanov o sus allegados. O sea, usted. Esto lo pidió el señor Ivanov específicamente. 

    Me mira con cara de idiota y eso me enferma. ¿Acaso no pueden disimular? Tengo que lidiar con personas mirándome con idiotismo y sin razón alguna. Pongo los ojos en blanco, sin mostrar expresión, respondo: 

    —Gracias. ¿Es todo? 

    —Sí, señor Kozlov, es todo. Lo esperan en presidencia. 

    Sin más, camino hacia el ascensor y pulso el botón dorado. Mientras espero a que llegue a la planta en la me encuentro, recibo un mensaje.   

    Mikhail, 9:39am: ¿Cómo va todo en Alemania? 

    Sergei, 9:40am: Estoy llegando a la delegación. Te digo qué tal todo cuando salga. 

      

    Mikhail, 9:42am: Vale. 

      

    Entro al ascensor y todo los con los que me encuentro son tan faltos de discreción que me hastío. En especial las mujeres. Lo que falta es que me pidan el número.  

    «Alemanas faltas de gracia y vida, lo que me faltaba».  

    Llego a la presidencia y por fin veo algo distinto al montón. Una mujer asiática junto a otra alemana está en el mostrador sirviendo de recepcionistas. 

    —Buenos días —saluda la mujer asiática. 

    —Buenos días, quiero saber dónde se encuentra mi despacho. 

    —¿Perdón? —pregunta la alemana —¿Quién es usted? 

    —Sergei Kozlov. Tengo entendido que dentro de tres horas tengo una junta. Así que no pierda tiempo y enséñeme mi despacho. Tengo mucho que hacer y poco tiempo para perder.  

    Algo confundida, me pide que le siga y yo lo hago mirando todo a mi alrededor. Es tan distinto a Rusia que es alucinante. Entro a un despacho enorme con decoración futurista, muebles blancos 

    de piel y un amplio y cómodo escritorio de cristal con una bella vista a la ciudad. 

    —Este es su despacho, ¿Se le ofrece un café o alguna otra cosa, señor? 

    —Que me dejes solo, eso se me ofrece. Ahora vete. 

    Cierra la puerta y, sentándome en la silla ejecutiva, respiro en silencio y eso me gusta. Pero cuando hay mucho silencio es que pronto vienen los problemas. Enciendo el ordenador y, poniéndome al corriente con lo que sucede en la delegación de Berlín, recibo un mensaje de Carol. Es que es latosa, odiosa y fastidiosa. A veces no logro como conseguir sacármela de encima, que me deje respirar un poco. 

    Carol, 10:00am: ¿Cómo te ha ido la mañana? 

    Sergei, 10:01am: Bien. 

    Carol, 10:02am: Me alegro mucho. Yo, en cambio, no sé qué hacer en Alemania. No he salido de casa porque me da cierto temor. 

    Sergei, 10:03am: Pues no salgas. Estoy ocupado. 

      

    Dejo el móvil a un lado y miro unos correos en el ordenador. Los ojeo un poco y, de repente pienso que quiero quitarme de encima a Carol. Sacudo la cabeza y trato de concentrarme en el problema que tengo con esta delegación. Cojo el teléfono y hago una llamada. 

    —Hola, ¿estás ocupado? 

    —No, dime, ¿ya estás en la farmacéutica? —pregunta Mikhail 

    —Sí, en unas horas tengo la junta y te digo qué tal está la cosa aquí. Ahora dime cómo te va a ti en Seattle. 

    Mikhail suelta un suspiro y, algo confundido, responde: 

    —Nada, me va normal, pero deseo regresar a Rusia. 

    —¿Hay alguna mujer? Mikhail, te conozco y algo traes. 

    —Es mi asistente. Ella…, no la soporto, es una ordinaria, pero hay veces que un deseo extraño hace que quiera… ¿Sabes qué?  Olvídalo. Tengo que colgar. 

    —No, ahora me lo dices —insisto. 

    —Ayer me sacó de mis casillas. Es una altanera mal educada. Le ordené que se callara y no me alzara la voz. No me obedeció y lo único que se me ocurrió fue besarla. 

    ¡Al fin! Creo que haré una fiesta en honor a mi querido amigo. Madre mía, hasta que comienza a trabajarle el deseo y la calentura a este hombre.  

    —Es simple, amigo. Eres hombre, te gustó la macarrita y te la quieres follar. Ojalá que así sea. Se te arreglará el problema de falta de libido. 

    —Sergei, no me quiero follar a esa indeseable. Solo fue un arrebato. 

    —A mí no me engañas, tío. Apuesto a que cada vez que piensas en ella se te calienta la entrepierna. 

    —¡Sergei! —me regaña —No sé ni para qué te digo esto. Siempre interpretas lo que te da la gana. 

    —Mikhail, interpreto lo que es obvio. Llevas más de un año sin sexo, yo no podría aguantar tanto. No seas idiota y busca una mujer. Irina ya murió y eso no lo puedes cambiar. La castidad no te la va a traer de vuelta. La vida sigue. 

    —Funciono mejor solo, Sergei. 

    —Eso no impide que tengas sexo. Si te gusta tu asistente, pues fóllatela y ya está. 

    Enfadado, recalca: 

    —Joder, ¡que no me gusta! Solo es algo extraño, no sé ni en qué pensaba cuando la besé. 

    Riendo, replico: 

    —Yo sé en lo que estabas pensando. Pensabas en cómo sería tenerla en la cama. Si la deseas, no lo pienses. Vale, ahora te dejo porque ya casi es la hora de la junta y tengo que ver que todo esté en orden. 

    Cuelgo el móvil y me quedo pensativo. ¡Es obvio! La testosterona le pide a gritos a Mikhail sexo. Y el cabezota cree que es de piedra y puede aguantarse. ¡Es increíble! Reviso unos correos y tocan a la puerta. 

    —Adelante. 

    Una de las recepcionistas entra y, algo intimidada, camina hasta el escritorio y deja unos papeles. 

    —Estos tiene que firmarlos, señor Kozlov.  

    —¿Qué son? 

    —Son autorizaciones para desembolsar nóminas y demás. 

    Asiento con la cabeza. 

    —Vale, las firmo en un rato. Pasa a por ellas después de la junta.  

    Vuelve a irse y miro el reloj. Me da tiempo a tomar un café antes de liderar la junta, así que voy a la cafetería. Todos me miran como si hubiera entrado el presidente o algo así. En especial las mujeres, a quienes miro de reojo, pero ninguna está a la altura. Me siento en una mesa alejada del resto y observo mi alrededor. Por la puerta entra una mujer, extrañamente mis ojos la siguen y miro lo que hace. Está desaliñada y tiene de todo menos gracia. Hasta torpe parece. Coge una infusión de frutas junto con un panecillo dulce y después de pagarlo se sienta en una mesa alejada de los demás. Saca de su bolso un libro y mientras come lo lee. Parece estar muy interesada en la lectura, pero sus ojos están faltos de vida. Debo estar muy aburrido para fijarme en los ojos y el libro de una insignificante empleada. Cojo el móvil y miro un mensaje de Carol. Es que no sabe hacer más que dar lata. 

    Carol, 1:02pm: Estoy sola. Necesito verte, sabes que quiero estar contigo. Sé que solo soy tu sumisa y llegamos a un acuerdo, pero necesito estar un rato contigo. 

    Sergei, 1:04pm: No. Tengo trabajo. Espera al fin de semana. 

      

    Carol, 1:05pm: Estoy solita :( 

    Sergei, 1:06pm: ¿Qué quieres que haga? Ve al salón de belleza, o ve de compras. Para eso te doy las tarjetas de crédito. No me mandes más mensajes. Estoy ocupado. 

    Carol, 1:07pm: Ok :( :(  

      

    ¿Cómo le hago entender a esta mujer que es algo así como una inversión? ¿Cómo le hago comprender que no es mas que una sumisa por un tiempo determinado y ya? Resoplo y levanto la mirada. La mujer del libro se levanta de la mesa y, retraída, guarda el libro en su bolso. Tropieza con la silla y después de ponerla en su sitio sale de la cafetería toda colorada. ¿En verdad existen mujeres tan feas? No pude evitar mirarla dos veces para confirmar que si, realmente era cierto, era horriblemente fea y desaliñada. Termino el café y algo cansado regreso a presidencia. A ver con qué coño tengo que lidiar en el tiempo que tengo que estar en Alemania sin saber que podrá depararme este país. 

      

   





 Señor ruso presidente 

      

    Amanda Bachmann 

      

    Termina la hora del descanso y regreso al área de producción. Veo a Kate y suelto un suspiro de alivio. Al menos hoy se ha presentado a trabajar. Me pongo las gafas de seguridad y, al otro lado de la línea de producción, veo a Axel. Le mira el culo a Kate constantemente y no disimula nada. Bajo la mirada y me lleno de rabia por dentro. ¿Por qué no puedo ser bonita? Quisiera ser como Kate para que alguien notara mi presencia. Quisiera tener su cuerpo y su belleza para que alguien se dignara a quererme. Pero solo tengo una mente inteligente y un par de libros en mi bandolera. Axel no deja de mirarla, la desnuda con la mirada y yo muero por dentro. Sigo empacando frascos de fármacos y de vez en cuando lo miro. Es muy guapo, como quisiera que solo me mirara. 

    —Pst, Amanda, deja de mirarlo así. Sé que mueres por él, pero tampoco seas tan descarada. 

    Sacudo la cabeza y respondo: 

    —Lo dices porque es él quien está detrás de ti, Kate. Es que eres más bonita que yo. Ya he aceptado que él no se fijará en mí. Y no debería molestarme porque te desee a ti. 

    Kate arquea una ceja. 

    —¿Por qué lo dices? 

    —Tienes grandes senos, un culo prominente y un rostro lindo. ¿Yo qué tengo? Apenas lleno los vaqueros. 

    Kate deja de empacar los frascos por un momento y, achinando los ojos, responde: 

    —¿Es que eres ciega o qué? ¡Todo eso lo tienes tú! Podrías estar con quien desees. 

    —No es así, Axel no me mira. A la que quiere es a ti. 

    —¡Es un idiota, Amanda! Pasa de él. 

    Suspiro decaída, y sigo con mi trabajo. Uno tedioso, horrible y aburrido. Es increíble que me diga que pase de él. Es que siempre paso de todos porque ninguno me hace el menor caso. Kate se roba las miradas. Yo tengo que buscarlas y nunca aparecen. 

    —¡Bachmann! —Llama mi supervisor. 

    Otra vez, no he hecho nada malo. ¿Qué querrá? Dejo mi faena y camino hacia él con temor. 

    —Diga, señor. 

    —¿Cuáles son los idiomas que dominas? 

    Trago saliva. 

    —Español, inglés, francés, japonés y, por supuesto, el alemán —digo nerviosa. —¿Por qué lo pregunta? 

    —Necesitan de urgencia un intérprete en presidencia. El presidente interino tiene unos clientes japoneses y no domina el japonés. 

    —Pero, yo no... 

    —Amanda, anda y corre a presidencia. El presidente te espera y no le gusta esperar. 

    Tartamudeando, respondo: 

    —Pe…pero, señor, yo no he hablado japonés en mucho tiempo. Además, no es mi trabajo. No, no quiero. 

    —Trabajas aquí. Eres una empleada más que acata órdenes. Si quieres conservar tu trabajo, obedece. 

      

    Me quedo callada y, sin más, me quito el delantal y las gafas se seguridad. Nunca uno de nosotros ha estado en presidencia. Menos una como yo que apenas se hace notar en la planta de producción.  Ahí solo están los ejecutivos y altos cargos importantes de la farmacéutica. Pero yo, en breves momentos, estaré ahí. No sé si reír o llorar. Entro al ascensor muerta de miedo y presiono el botón que me lleva a presidencia. Al llegar, salgo temerosa del elevador. Todos visten de traje y ropa ejecutiva y yo con jeans rasgados, una gorra algo descolorida, unas Converse gastadas y el pelo algo desaliñado. Todos me miran y yo solo quiero que esto pase rápido. 

    —Buenas tardes, soy Amanda Bachmann. Me han mandado aquí para servir de traductor, creo —digo a la recepcionista. 

    Asiente con la cabeza dándome un carné de identificación. 

    —Sí, en un momento están con usted. Permanezca sentada en lo que es llamada. 

    Hago lo que me dice y observó cómo me miran y cuchichean. Deben preguntarse quién soy, incluso quizá me vean inferior a ellos. Me quito las gafas y las limpio mientras trato de pensar en otras cosas. En los libros, por ejemplo. Si, mejor pienso en la librería. 

    —¿Señorita Bachmann? 

    —Sí, soy yo—contesto nerviosa. 

    La recepcionista me hace pasar a la sala de juntas y al entrar veo a muchos señores sentados a los laterales y en la cabecera un hombre de unos treinta y tantos años mirándome de pies a cabeza. Es guapísimo, tiene el cabello claro, piel blanca y los ojos verdosos. Se ve imponente y serio.  

    «¡Trágame, tierra!» 

    —Señor Kozlov, ella es la traductora que solicitó. 

    Arquea una ceja y responde: 

    —Yo mandé a buscar un traductor, no a la encargada del aseo. 

    —Señor, ella es Amanda Bachmann. Trabaja en el departamento de manufactura, pero domina el japonés. 

    La recepcionista se va y me deja sola en la boca del lobo. El hombre me mira y de manera fría, me dice: 

    —Veamos si es cierto eso que dicen, señorita Bachmann. 

    Doy unos pasos hacia el frente y, cada vez que los japoneses hablan, yo les traduzco de forma nerviosa y algo tartamuda.  

    «Amanda, ¡concéntrate!» 

    —¿Podría dejar de tartamudear? Quiero poder entender. 

    —Disculpe, señor. 

    He estado hora y media traduciendo y enterándome de cifras que parece que no tienen fin. Al terminar, algo burlón, el hombre de la cabecera me dice: 

    —Aprende a hablar y a tartamudear menos. Por eso es por lo que no avanzas y sigues en línea de producción. 

    Arqueo una ceja y con temor, pero también enfado, pregunto: 

    —¿Podría saber quién es usted? 

    —Sergei Kozlov, el presidente interino de esta farmacéutica. 

    Asiento con la cabeza. 

    —Señor Kozlov, usted quizá se sienta superior a mí porque lleva un traje ejecutivo y es presidente, pero quiero dejare algo claro, ya que no creo que vuelva a verlo: las apariencias engañan, usted lleva un título mucho más importante que el mío y, sin embargo, solo sabe hablar su idioma. Y el alemán lo habla horrible, que lo sepa. En cambio, yo soy una empleada de línea que domina cinco idiomas además del alemán. Sin mí, usted no hubiera llevado a cabo su junta. No ando dando alarde de lo que sé. Y, en mi opinión, como presidente, aún le falta mucho, más que nada, humildad. Que tenga buen día, señor presidente interino. 

    «Amanda, ¿qué coño has dicho? Estoy despedida, desde ahora voy y recojo mis cosas porque ese hombre va a hacer que me despidan».  

    Salgo en zancadas de la sala de juntas y, como alma que lleva el diablo, entro en el elevador. Antes de que las placas se cierren, veo al señor Kozlov salir de la sala de juntas buscándome con la mirada, así que estoy jodida.  

    Me alcanza a ver, pero por suerte las placas se cierran. Siento que el estómago vuelve a su sitio y lo único que deseo es que sea la hora de la salida. Regreso a mi área de trabajo y temblorosa sigo empacando. 

    —Mandy... —me llama Kate, pero no contesto —Amanda... 

    —¿Qué? 

    —¿Cómo te ha ido con los jefes? 

    Me encojo de hombros. 

    —Normal, si así se puede llamar. 

    —Ajá. ¿Por qué estás pálida y tartamudeas más de lo normal? 

    Enfadada, dejo de empaquetar y frustrada suelto una lágrima. Estoy a punto de perder este trabajo y solo por defenderme de ese creído. 

    —Quizá deje de trabajar aquí. Le dije cosas al presidente ese y creo que se me pasó la mano. 

    —¿Que hiciste qué? 

    Miro el reloj y solo faltan cinco minutos para la hora del café. Ahora es cuando más lento se va el tiempo. Estoy muerta de miedo.  

    «Amanda, tú y tu bocaza». 

    Miro otra vez el reloj y ya es hora. Sin esperar, me quito el delantal y busco mi bolso en las taquillas. Kate ha quedado en tomarse el descanso conmigo y así hablamos de sus nuevas conquistas. Salimos de la farmacéutica y caminamos hasta una pequeña cafetería. Me siento en una mesa fuera del local y espero a que ella pida los cafés. Cualquier pequeño momento es bueno para leer un poco. Saco el libro que llevo a medias del bolso y, leyéndolo, vuelvo a recordar el mal rato que he pasado en presidencia. Sacudo la cabeza y trato de concentrarme en la lectura, aunque, joder, es algo difícil. Kate regresa con los cafés y sonriendo dice: 

    —Tengo algo que contarte. 

    —¿Qué es? 

    —Hemos quedado todos los de nuestra área de trabajo en ir este viernes a tomarnos algo. Esta vez tienes que venir, Amanda. 

    Niego con la cabeza. 

    —No, no puedo. Tengo mucho que estudiar y realmente no voy a poder. 

    Poniendo los ojos en blanco, me regaña: 

    —Amanda, basta ya de excusas estúpidas. Vamos a salir, tú nunca sales de tu encierro. 

    Tomo un sorbo de café y, algo indecisa, aprieto los dientes. 

    —Sabes que eso no va conmigo, Kate. Ve tú y diviértete. Solo estorbaría. 

    —No, claro que no. Es más, te voy a arreglar para que te veas guapa. Anda, di que sí, por favor. Hazlo por mí. 

    Me niego, pero la insistencia de Kate es asfixiante y termino aceptando. Iré a un bar a tomar alcohol.  

    «¿Qué diablos te pasa Amanda?» 

    —Pero me iré rápido, ¿vale? Antes de medianoche. 

    —Vale, haz lo que quieras. Pero vas a ir. 

    Miro a Kate y busco una explicación lógica para su actitud tan libertina y alocada. Parece no tomar en cuenta las consecuencias de nada. Quizá sea porque tras de ella están sus padres para ayudarla en cualquier problema, ya sea económico, legal o cualquiera que sea en el que se encuentre. Es increíble, pero dichosa ella que puede tenerlos y se preocupan por ella.  

    En la mesa hay un pequeño tablero de ajedrez, miro las piezas y cojo la reina negra sonriendo. 

    —¿Jugamos? 

    —Hace mucho que no juego ajedrez. 

    —A mí me encanta, solo que no tengo gente con quien jugarlo. 

    —Vale, juguemos en lo que queda de tiempo. 

    Feliz, coloco la reina negra en su lugar y dejo que comience ella jugando con las blancas. Jugamos mientras hablamos, pero el tiempo corre y terminamos dejando el juego a medias para ir a trabajar. Al llegar a la farmacéutica hay un silencio inusual. Todos están callados y sus rostros algo amedrentados. Kate y yo buscamos nuestros delantales y, amarrándolos a nuestras espaldas, entramos al área de producción. Me quedo helada al ver al señor ruso presidente junto a mi supervisor. El corazón se me pone a mil. Creo que me voy a infartar. Al cruzar su mirada con la mía arquea una ceja. Estoy jodida. 

    —¡Bachmann! —llama el supervisor. 

      

    Doy unos pasos hacia el frente y digo tartamudeando: 

    —¿Qué se le ofrece, señor? 

    —A mí nada, señorita Bachmann, pero al señor Kozlov, sí. Quiere decirle unas palabras frente a sus compañeros de trabajo. 

    Asiento con la cabeza asustada mientras todos permanecen atentos a lo que el ruso presidente quiere decirme. 

    —Dígame, señorita Bachmann, ¿en qué área de esta farmacéutica trabaja usted? —pregunta el ruso algo burlón —¿Qué puesto desempeña? 

    —Trabajo en el departamento de producción y manufactura. Soy empleada de línea, señor Kozlov —respondo. 

    Me mira de pies a cabeza y, queriendo denigrarme frente a todos, responde: 

    —Seguro que, con lo que gana, apenas le da para pasar el mes. Entonces, dígame, señorita Bachmann, ¿de qué le sirve saber seis idiomas si es una atrasada y no sale de una línea de producción? Con saber tres idiomas me basta para ser el presidente de esta farmacéutica. No necesito de humildad, como usted dice, para llegar a donde he llegado. Usted no me llega ni a los talones, no es más que un simple número más en esta farmacéutica. No es indispensable. Contésteme otra cosa, ¿qué edad tiene? ¿Está soltera? 

    Bajo la mirada reteniendo las lágrimas. 

    —Tengo veintiún años, estoy soltera. 

    —Tiene veintiún años, pero tiene la capacidad mental de una mocosa de quince. Es tan patética que tartamudea al hablar y se tropieza con todo. Y, obvio que está soltera, solo un loco se metería con alguien tan insignificante como usted. Si fuera otro, la despedía por inepta y poco profesional. Pero da tanta pena que lo que podría hacer por usted es degradarle el puesto. Seguramente nadie allá afuera la contrataría.  

    Derramo una lágrima llena de vergüenza y solo quiero que la tierra se abra y me trague. 

    —Que sea la primera y última vez que una fulana como usted entra a mi despacho e intenta darse aires de grandeza. Su lugar es este, no tiene derecho alguno a dirigirme la palabra. —Da media vuelta y, antes de irse, añade burlón —Ah, y aprenda a vestir, parece un adefesio andante. Parece que la viste su enemiga. 

    Dicho esto, sale del lugar y yo no tardo en derrumbarme en lágrimas mientras todos se burlan de lo que ese hombre me ha dicho. Corro muerta de la pena a las taquillas y me siento en el banco. Siento que lo odio y lo único que conozco de él es que es el presidente. Kate entra a las taquillas y se sienta a mi lado. 

    —Mandy, ¿qué le has dicho a ese hombre para que te dijera todo eso? 

    —Nunca lo insulté, solo le dije que le faltaba humildad..., quizá se ha enfadado por eso. 

    Kate me abraza y me dice al oído: 

    —Tiene que haber algo más. No se tomaría tantas molestias solo para humillarte así. 

    —Tiene razón, él tiene razón. Yo no soy nadie a su lado. Puede hacer lo que hizo y no puedo quejarme. 

    Me levanto del banco y cojo mi bandolera. 

    —Me voy, no quiero seguir aquí por el día de hoy. Nos vemos luego. 

    —¿Segura que puedes irte sola? 

    Asiento con la cabeza y salgo a toda leche de las taquillas. Cojo el ascensor y al llegar al vestíbulo veo al ruso presidente hablando con unas mujeres junto al mostrador. Me quedo mirándolo y después de cruzar brevemente las miradas salgo del edificio. Cómo me gustaría contar con mi madre, o alguien de mi familia en momentos como estos. 

      

    Conduzco de camino a casa y no dejo de pensar en ese momento tan horrible que ese hombre me ha hecho pasar frente a tanta gente.  

    Abro la puerta del apartamento y Caramelo me recibe como siempre, parece que verme llegar lo hace feliz. Dejo mi bolso sobre el sofá y lo cojo en brazos para llenarlo de mimos. 

    —Hola, Caramelo. ¿Me extrañas? ¿Sí? Yo también te llego a extrañar mucho a veces. Días como hoy me haces mucha falta. 

    Lo dejo en el suelo y reviso el contestador de llamadas, aún vivo con la ilusión de que ese teléfono suene y sea mi madre preguntando qué es de mi vida. 

    Caramelo, creo que tengo que hacerme de la idea de que me quedaré sola. Nunca le interesaré a ningún hombre. Y tienen razón, hay mujeres bonitas y más interesantes que yo. ¿Qué crees tú? 

    Caramelo me mira y mueve la colita.  

    «Amanda, es un perro. No te entiende».  

    Abro el frigorífico y cojo un yogur. Me siento en el sofá junto a una pila de libros y creo que ellos van a ser mi única compañía. Tengo que hacerme la idea. 

      

      

      

      

      

      

      

      

   





 Ajustes 

      

    Sergei Kozlov 

      

    Termino de hablar con las recepcionistas que, al parecer, para lo único que usan la cabeza es para llevar extensiones. Más tontas no pueden ser. Decido irme un poco antes de tiempo, hoy he tenido un día algo extraño. Hacía mucho que una mujer no me sacaba tanto de mis casillas. Ninguna se ha atrevido a hablarme como esa tonta lo ha hecho. De lo único que tengo ganas es de poder reprenderla atada a grilletes por altanera.  

    Antes de salir de la farmacéutica paso por recursos humanos y pido el expediente de la tonta esa. 

    —Señor, no podemos brindarle esa información. Es confidencial. 

    —No te estoy preguntando si me lo puedes dar o no, te lo estoy pidiendo y punto. 

    Muerta del miedo, me lo cede. Me encierro en uno de los despachos y comienzo a leer quién demonios es esa cosa horrenda que trabaja en producción. Creí que investigaría algo más interesante que la dirección de su apartamento, su nombre y edad. Parece que no tiene nada más en su vida. 

    —¿Hay algo más de esta mujer que me dé información? 

    Niega con la cabeza. 

    —No señor Kozlov, es todo. 

    Asiento con la cabeza. 

    —¿Qué conoce de ella? 

    —Nada, señor. Bueno..., sé quién es su mejor amiga, pero no creo que eso ayude mucho. 

    Arqueo una ceja. 

    —¿Quién es? 

    —Kate Heine, trabajan en la misma área. 

    Sin decir nada, salgo de recursos humanos y, por un momento, me siento tentado de buscar a la tal Kate Heine. Pero no, otra cosa se me ocurrirá para poner a Amanda Bachmann en su sitio. Busco el coche y recibo un mensaje de Carol. 

    Carol, 4:00pm: Hola, sé que te molesta que te hable mucho, pero ya se me ha acabado lo que me diste para el súper. Necesito más. 

    Sergei, 4:01pm: Te deposito a la cuenta. Ahora, déjame en paz. 

    Carol, 4:02pm: Pero me siento sola. 

    Sergei, 4:03pm: No es problema mío. 

    Lanzo el móvil con enfado al asiento del copiloto y golpeo el volante. ¡Maldita sea! Siento que no le dije lo suficiente a esa fulana. Acelero el coche y, de repente, no quiero llegar al pent-house. Pero, ¿a dónde demonios voy a parar en Berlín? Apenas conozco la ciudad. Sin opciones, conduzco hasta el pent-house. ¿Quién demonios se cree para decirme que me falta humildad? Se tragará sus palabras. Al entrar al pent-house golpeo la puerta y me sirvo un whisky. Tengo que ocupar la cabeza en otra cosa o me irá peor. Me paseo por el pasillo de la casa con el whisky y, a continuación de cada sorbo que doy, aprieto los dientes con enfado. Abro la puerta de la habitación donde doblego, someto y me sirven. Levanto la mirada al techo y veo colgando los grilletes a cuatro postes sobre la cama. Toco los grilletes mientras imagino a esa mujer atada a ellos, amordazada y, de solo pensar cuánto puedo hacerle, comienza a formarse mi próximo objetivo. Amanda Bachmann, tarde o temprano, sabrá a quién se dirigió dentro de estas cuatro paredes.  Termino el whisky mientras pienso cómo me atormenta el hecho de que me haya humillado delante de todos esos clientes. Estrello la copa contra la pared. Miro toda la habitación y entiendo que solo hay un modo de liberarme del mal humor, así que avanzo hacia los cajones y las abro todos con celeridad. Comienzo a poner sobre la mesa fustas, azotes y cinturones y cojo una mordaza. La dejo sobre la cama y miro los cables de suspensión atados al techo. Tiro de ellos y solo imagino una cosa: a esa alemana sometida ante mí. Miro los artilugios sobre la cama y, sin expresión alguna en el rostro, le marco a Carol. 

    —Hola. 

    —Te quiero en media hora aquí. 

    —Pero estamos entre semana. ¿Quieres verme? 

    Trago saliva. 

    —Quiero atarte. Y si no haces lo que te estoy ordenando, te irá peor. 

    —Vale, estaré en media hora. 

    Cuelgo el móvil y me giro a ver lo que he colocado sobre la cama. No veo el látigo y, mientras lo busco en los cajones, encuentro un mechero.  Fuego, calor, dolor e incluso lágrimas; solo eso necesito esta noche.  

      

    Salgo de la habitación y comienzo a desvestirme mientras camino por el pasillo. Me miro al espejo y cada día que pasa veo menos reflejo y más deseo de dominar por encima de lo que ya he dominado. El móvil suena y al ver de quién se trata suspiro. 

    «Sergei, relájate». 

      

    —Hola, hijo, no me has llamado. Ya hasta parece que te has olvidado de mí. 

    —He estado algo ocupado aquí en Alemania. He tenido un día algo difícil. 

    —Cuéntale a tu madre. Anda, dime qué ha pasado. 

    —Asuntos del trabajo, mamá. Pero estoy bien. Tan pronto me desocupe te llamo más seguido. ¿Y tú? ¿Cómo estás? 

    Se queda callada y escucho su respiración algo nerviosa. Seguro que otra vez ha tenido problemas con el alcohólico de su esposo. 

    —Dime, ¿qué ha pasado? 

    —Ay, nada cariño. Todo está muy bien. Bueno, tengo que colgar. Luego me llamas, que me haces mucha falta. 

    Termina la llamada y no pienso demasiado en lo que puede estar pasando en Rusia. Me meto a la ducha y el silencio me encanta. La soledad es mi compañía y me fascina. No obstante, desde que se ha atrevido a hablarme así, no puedo cerrar los ojos sin que la alemana aparezca en mi mente. Parece haberse grabado en mi mente y solo deseo una cosa: sacarla de ella. 

      

    El timbre a penas se escucha desde la habitación. Cubriéndome con una toalla de cintura hacia abajo voy a recibir a Carol. Ella entra con la mirada baja y, poco a poco, la levanta. Aún tengo el cabello humedecido y el pecho con gotas de agua descendiendo por mi piel. Ella mira mi cuerpo y, en un susurro, pregunta: 

    —¿Puedo tocarte? 

    —¿Para qué quieres tocarme? 

    —Tu piel me gusta. Me gusta tocarla, acariciarla. 

    Doy unos cuantos pasos hacia ella y dejo que me toque. Sus manos, algo frías, recorren con timidez mi piel y acto seguido descienden por mi abdomen hasta llegar al pequeño nudo que sujeta la toalla. 

    —Quisiera que me permitieras quitártela. 

    —¿Para? 

    Se pone de rodillas frente a mí y responde: 

    —Darte placer. 

    Mi silencio es para ella su respuesta. Deja caer la toalla y su rostro queda a solo centímetros de mi pene. Se lo lleva a la boca y lame la punta con sutileza. Me chupa mientras usa sus manos para acariciar mi piel. Cierro los ojos y entreabro la boca echando la cabeza hacia a atrás.  

    «Carol me pertenece», esa afirmación es lo único que me pasa por la cabeza. Agarro su cabello y tiro de él con fuerza emitiendo pequeños rugidos cargados de placer. Me endurece, me tensa y solo deseo una cosa: inmovilizarla. 

    —Detente —ordeno. 

    Deja de chupar y aún se mantiene de rodillas frente a mí. Miro su collar y, tocándolo, comento: 

    —A la habitación, anda de rodillas frente a la cama. 

    —¿Qué vas a hacerme? 

    —No cuestiones y obedece. 

    Resoplando, se levanta del suelo y camina a la habitación. Antes de ir tras ella, busco en el guardarropa de mi cuarto un vaquero gastado. Me lo pongo y camino hasta la habitación. Ella está tal y como lo he ordenado, frente a la cama de rodillas. Doy un portazo y ella brinca del susto. 

    —Gírate —le digo, y ella obedece sin mirarme a los ojos. 

    La observo por unos segundos y después poso la vista en los cables de suspensión. Ya tengo qué hacer esta noche. 

    —De pie. 

    —Pero... 

    —No discutas. He dicho de pie. 

    Carol se pone de pie, agarro los cables de suspensión y comienzo a atarle las manos tras la espalda, luego ato sus piernas de modo que sus talones tocan sus nalgas y al mismo tiempo están separadas. Tiro de los cables y poco a poco su cuerpo se va suspendiendo en aire. Me llena de gozo verla tan sublime a lo que deseo. 

    —Ya sabes cuáles son los códigos, las reglas —Asiente con la cabeza —. Quiero escucharlas. 

    —Ahora le tengo que llamar amo, sumo respeto. No debo olvidar los cuatro colores de alerta. 

    —¿Cuáles son? —pregunto deslizando una fusta por sus pezones. 

    —Amarillo, tolerable. Naranja, doloroso. Rojo, intolerable. Y "detente" para cuando me haga daño. 

    Sonrío y respondo: 

    —Más vale que hoy no las olvides. Las vas a necesitar. 

    Cubro sus ojos con un antifaz y su boca con una mordaza. Su perfecto y angelical cuerpo con piel blanca y frágil con un pequeño azote se escuece. Una, dos y hasta cinco azotes y su piel parece adoptar el rojizo como color propio.  

    —Me fascina el color rojo —susurro. 

    Solo escucho sus gemidos de dolor. La lleno de azotes y con cada uno de ellos se aviva el deseo en mí. Observo sus ojos y descubro que estos están llorosos. 

    —El dolor es placer, el placer es dolor. 

    Eso he aprendido, a tomar del dolor el placer y del placer el dolor unificándolos y haciendo de ellos mi propio placer. Agarro el mechero y coloco la llama a pocos centímetros de su pezón. Guiña los ojos y sé que le duele, le quema lentamente. Sus gestos, su forma de sucumbir me llenan. Pellizco uno de sus pezones con fuerza y un pequeño gemido se escapa de la mordaza. 

    —Odio que me desobedezcan, odio que me lleven la contraria— Azoto sus nalgas con el látigo con tiritas en cuero. —No tolero que hablen sin mi permiso. 

    Se retuerce de dolor y la alemana se adueña de mi mente de nuevo. Amanda Bachmann… Cómo deseo que sea esa mocosa quien esté suspendida en esos cables. Se arrepentiría una y otra vez. Bajo la cremallera del pantalón y mientras deslizo la lengua sobre los labios vaginales de Carol, muevo mi piel lentamente. Nunca la he castigado por la impotencia de no poder hacerlo con la mocosa alemana. Sus gemidos algo ahogados no se hacen esperar. Chupo su clítoris con fuerza y sus fluidos cada vez más abundantes la empapan. Bajo un poco los cables de modo que quede a la altura de mis caderas, tiro de su coleta y quito la mordaza. Los jadeos exhaustos, doloridos y algo temerosos resuenan por la habitación y a mí me llenan. La embisto y ella suelta un chillido. 

    —¡Ah! 

    —¿Qué? ¿Tan rápido te quejas? 

    —No, señor—replica, sumisa. 

    Entro y salgo de ella y, a momentos, creo que lo hago con la mocosa alemana.  

    «¿Qué demonios me ocurre?»  

    Me lleno de enfado y las embestidas las convierto en estocadas. Tiro de su cabello con fuerza y al mismo tiempo que azoto su interior, lo hago en una de sus nalgas: azote tras azote hasta ver que mis manos se quedan tatuadas en su piel. Por más que intento buscar el placer por otras vías, no lo consigo. Solo viendo dolor lo consigo. Carol jamás ha despertado nada diferente a mis otras sumisas, todas son así. Fáciles de amoldar, hasta aburridas. Entro y salgo de ella con fuerza y de pronto me envuelvo en mis propios deseos de querer tener frente a mí a Bachmann. 

    —Callada. ¡Eres una sin nombre! ¡¿Quién es ahora el falto de humildad?! —Vuelvo a azotarla y esta vez no mido fuerzas —¡Hablas cuando yo diga! 

    —Naranja —dice con dolor. 

    Paso de la alerta y mi cuerpo y mente se descontrola. Solo quiero infligir, causar y causar más dolor. El enfado y el placer se mezclan y azoto su espalda con la fusta de cuero trenzado tan fuerte que abro su piel y ella se deshace en lágrimas. 

    —¡Rojo! ¡Rojo! —suplica—Basta, por favor. 

    Salgo de su vagina y su cuerpo colgando sobre la cama parece agonizar. Le quito el antifaz y observo su cara llena de churretes negros a causa del rímel corrido por las lágrimas. 

    —El dolor es placer, aprende de ello. 

    —Yo no he sido irreverente— gimotea—, me has reprendido sin razón. 

    La miro durante algunos segundos y, finalmente, respondo: 

    —Yo reprendo cuando me apetezca. No tengo que pedirte permiso. Eres mía durante tres meses. Durante ese tiempo me perteneces. 

    Hago que los cables se aflojen y ella caiga en la cama. Con la cabeza hecha un lío salgo de la habitación. Me encierro en la mía y me detengo frente al espejo. Hay veces en las que quisiera ser otra persona. Pero luego recuerdo que ni siquiera sé quién soy en esta vida y vuelvo a repetirme lo mismo, soy lo que yo quiero. Escuda con el dolor la debilidad y así nadie se dará cuenta que lo que me atormenta, de lo que me lastima en el fondo.  

    Me doy una ducha y al rato paso a ver a Carol. Ha dejado la puerta de su habitación entreabierta. Miro por la rendija y veo que llora en el balcón. Su espalda sangra y hasta ahora no me doy cuenta de que la he lastimado brutalmente. Habla con alguien por teléfono y me quedo a escuchar. 

    —Sé que soy una tonta, sé que no debo soportar todo esto, pero no puedo hacer nada. Yo le quiero, le quiero y solo así puedo estar cerca de él. 

    Se queda callada y parece que al otro lado de la línea la regañan y reprenden por estar a mi lado. 

    —Son solo tres meses. Cuando pasen esos tres meses el contrato vence y él buscará a otra. Cuando eso pase sé que lo dejaré de querer con la distancia, con el tiempo. Yo sé que me lastima, no logro ver el dolor como placer como él lo ve. Pero puedo soportarlo. Estoy perdiendo la razón, ¿pero ¿qué podría hacer? 

    Sigue hablando y camino por el pasillo de la casa. Entro al baño y cojo del neceser algunas cosas para curarle la herida. Regreso a la habitación y ya ha terminado de hablar. Sin hacer ruido entro y camino hasta donde está ella. Me siento a su lado y, seriamente, le digo: 

    —Gírate. 

    —¿Qué vas a hacerme? 

    —Curar esa herida 

    Empapo unas gasas en alcohol curativo y limpio con cuidado la herida para desinfectarla. 

    —He firmado un contrato... 

      

    —Lo sé. 

    —Hay una cláusula, no puedes causarme daño físico—masculla. 

    Resoplo. 

    —He roto la cláusula, eres libre de irte si gustas. Eso estipula el contrato. Puedes irte. 

    —Pero ya no podría verte. 

    —No, lo sabes desde un principio. 

    Asiente con la cabeza tristemente. 

    —Mi espalda se curará, cumpliré los tres meses. 

    Arqueo una ceja mientras vendo la herida. 

    —¿Por qué te quedas? Te he causado daño. 

    Encoge los hombros. 

    —Que tú solo quieras sumisas en tu vida no significa que yo no sienta nada. Es algo que tú nunca entenderás. Tú solo tienes en la cabeza causar dolor para sentir placer y no ves más allá. Buenas noches, puedo seguir curándome sola.  

    —No, no puedes y lo sabes. 

    —Quiero estar sola. 

    Sin insistir más, me levanto de la silla y, con pasos lentos, pero sin vuelta atrás, salgo de la habitación. ¿Por qué se complica tanto la vida? 

      

    *** 

      

    Se ha ido antes de que despierte. En fin, me da igual. Ahora solo tengo una jodida cosa en la cabeza y es ver cómo demonios arreglo el desastre que hay en presidencia. Mikhail no va a tardar en llamar para dar lata y ese cuando se decide a joder, hincha las pelotas. 

    —Señor Kozlov, tiene una visita. 

    —¿Visita? ¿Quién? 

      

    —Es una rusa. Dice que quiere hablar con usted. 

    —¿Su nombre? 

    —Raisa Petrova. 

    Me quedo con el ojo cuadrado.  

    «¿Raisa? ¿Aquí? ¿Qué demonios quiere?» 

    —Hágala pasar. 

    La recepcionista hace pasar a Raisa y, todavía sin entender qué coño hace aquí, le pregunto: 

    —¿Se puede saber qué coño haces aquí? 

    —Necesito que me ayudes. Quiero saber dónde está Mikhail. Necesito verlo e intentar que me escuche. Sergei, por favor, solo te pido que me digas dónde está. 

    —Has perdido tu tiempo viajando a Alemania, que lo sepas. No te pienso decir nada. Supéralo, Mikhail pasó de ti hace cinco años. Su mujer fue tu hermana, no tú. ¿Vas a seguir rogando? 

    Niega con la cabeza. 

    —Antes que ella estuve yo. Lo amo, Sergei, tienes que creerme. Yo lo único que quiero es explicarle que yo... 

    —A mí no me tienes que dar explicaciones de nada. Te acostaste con su padre estando comprometida. Eres una ingenua si crees que Mikhail te va a escuchar. Mejor deja de dar lata y regresa a Rusia. 

    —Está en Estados Unidos, ¿cierto? 

    Aprieto los dientes y respondo: 

    —No sé quién demonios te ha dicho semejante cosa. No sé dónde está. Ahora sal de aquí. Tengo trabajo que hacer. 

    Se marcha enfadada y aún me pregunto si realmente pensó que me podría convencer para sacarme el paradero de Mikhail.  

    Miro el reloj, es la hora de la comida. Salgo del despacho y, al bajar al vestíbulo, no dejo de buscar con la mirada a la alemana. No la veo y en el fondo quisiera volver a ver su rostro. Busco el coche y al subir, antes de acelerar, mando un mensaje: 

    Sergei, 1:00pm: Lista a las siete. 

    Carol, 1:10pm: ¿Lista? ¿Para? 

    Sergei, 1:11pm: Te llevaré a cenar. 

      

    Dejo el móvil y acelero el coche mientras escucho una emisora alemana que, la verdad, tiene una música horrible. Conduzco unos minutos y veo un coche varado en la autopista.  Se trata de una mujer mirando una llanta reventada y, al ver el uniforme que lleva puesto, me quedo de una pieza. No es posible, jodidas casualidades. La alemana a unos cuantos pasos y yo..., yo no sé qué coño hacer. 

      

      

      

      

      

      

      

   





 Diferencias, extrañas diferencias 

      

    Amanda Bachmann 

      

    ¡Maldita sea mi suerte! ¡Jodida llanta! ¡Maldito coche viejo! A ver cómo hago para cambiarla. Veo un coche que aparca detrás del mío. Es muy lujoso y bonito. Jamás tendré uno de esos. Pero me extraña, ¿qué hace aparcando detrás de mí? Saco del maletero el crique hidráulico y la llanta de repuesto. Nunca he hecho esto, pero no debe ser algo del otro mundo. 

    —Mira quién está aquí… 

    Me giro y al ver al señor ruso presidente me quedo fría. Vaya, hoy no es mi día. Seguro va a joderme la vida y a humillarme. 

    —Si viene a decirme cosas feas y a decirme lo mal que me visto, no gaste saliva, ya lo sé. 

    Sonríe algo burlón y responde: 

    —Tengo en mente algo mejor. Yo me entiendo. Ahora dime, ¿piensas cambiar eso tú sola? 

    Asiento con la cabeza. 

    —¿Por qué no? Es solo cambiar una llanta. 

    —Eres una mujer. 

    —¿Y? ¿Eso qué tiene que ver? Mejor, váyase. 

    Arquea una ceja, parece que mi comentario no le ha agradado. Se queda callado, pero yo no pierdo el tiempo y coloco el crique hidráulico debajo del coche para comenzar a hacer palanca. Él me observa y yo me pongo nerviosa. 

    —No aprendes, ¿cierto? Debes dirigirte a mí con respeto. 

    —No he hecho nada. Además, ahora mismo usted no es mi jefe. Ahora, déjeme cambiar esta llanta en paz, si no, no voy a llegar a comer. 

    Me impide que siga haciendo palanca. 

    —Deja eso, voy a mandar a alguien que la cambie. 

    —No, gracias, puedo hacerlo. Además, no tengo tiempo para esperar. ¿Por qué no se va? 

    —Porque eres muy tonta, demasiado para estar varada sola en una autopista. 

    Me cruzo de brazos y, algo mosqueada, tuerzo el gesto: 

    —A ver, no tiene que cuidarme de nada. No es su problema si estoy sola. Usted se ha encargado de humillarme frente a todos mis compañeros de trabajo. ¿Ahora pretende ser una especie de héroe repentino? 

    —Me jode la gente idiota. 

    —Pues le debe joder ser usted mismo —digo enfadada. 

    Cuando quiero darme cuenta, mi espalda está tocando el coche y el cuero del señor ruso presidente sobre el mío. Es muy alto y me intimida. Su mirada penetra la mía con enfado. Siento su aliento acariciar mi rostro y rápidamente bajo la mirada. 

    —Señor, me está entorpeciendo. 

    —Vuelves a abrir la boca para decir una estupidez como la de hace unos segundos y te doy un azote. 

    Me quedo patidifusa. ¿Qué demonios le pasa a este lunático? 

      

    —¿Azotarme? ¿Qué le pasa? ¿Ahora me amenaza? 

    Parece algo confundido y, al darse cuenta de lo que ha dicho, ignora el hecho de que me ha amenazado con darme un azote. Insiste en llamar para que cambien la llanta y yo me niego. Puedo sola, o al menos eso creo. 

    —Hazte a un lado —me ordena. 

    —¿Por qué? 

    —He dicho que te hagas a un lado. Al parecer, tus seis idiomas no te ayudan ni para algo tan elemental como cambiar una llanta. 

    «¿Será tonto?» 

    —¿Cómo un idioma puede ayudarme a cambiar una llanta, señor Kozlov? Explíqueme, porque no lo entiendo. 

    —He dicho que te hagas a un lado.  

    Comienza a hacer palanca al crique hasta que eleva el coche lo suficiente. Se quita el saco y yo, confundida, pregunto: 

    —¿Qué va a hacer? 

    —¿No es obvio? Voy a cambiar la llanta. 

    —¡No! ¿Qué le pasa? ¿Está borracho? ¿Primero me dice hasta lo que no tiene que decirme y luego me cambia una llanta? ¡Se va a ensuciar! 

    —Dime una cosa, ¿así son todas las alemanas? ¿Tan parlanchinas? ¡Cállate! He dicho que la cambio y punto. 

    Rendida, me quedo observando cómo cambia la llanta y miro su cuerpo. Por mi mente pasa solo una cosa: un hombre que está en las nubes jamás miraría abajo en el suelo. Debe tener muchas mujeres muriendo por ese cuerpo. Pero a la que abre la boca la caga con su actitud prepotente y sabelotodo. Al terminar de cambiar la llanta, sacude sus manos y me mira ceñudo. 

    —Aprende a conducir y no ocurrirá esto. 

    —Gracias—le contesto de manera seria. 

    —¿Por qué agradeces? 

    —Por lo de la llanta. Aunque aún no comprendo por qué me ayuda después de haberme humillado como lo hizo. 

    El señor ruso presidente me mira con algo de confusión. Aprieta los dientes y, avanzando a su coche, responde: 

    —Cada cual tenemos nuestro lugar en el mundo, solo te recordaba cuál es el tuyo en la farmacéutica. 

    Me cruzo de brazos. 

    —Le gusta sentirse superior a los demás, ¿cierto? Le gusta ver que los demás son inferiores a usted. Me pregunto si alguna vez ha sentido la humillación que hace sentir a los que cree que están por debajo de usted. 

    Con arrogancia, argumenta: 

    —No es mi culpa que tenga la posición y el dinero que tengo. No por eso tengo que andar haciendo obras de caridad. Los pobres son pobres, los ricos, ricos. Es la realidad. 

    Negando con la cabeza, indignada, guardo las herramientas en el maletero. Abro la puerta y antes de subir al coche, comento: 

    —Ni el dinero ni la posición social miden el nivel de inteligencia en una persona. En mi opinión, hay gente de la alta sociedad que lo que tienen por cerebro es un cacahuate. Que tenga linda tarde, señor Kozlov. 

    Dicho esto, subo al coche y, con los nervios de punta, acelero. Otra vez he abierto la bocota. Pero es que tanta arrogancia no la puede llevar una sola persona. Miro por el retrovisor y también él acelera cambiando de dirección.  

    «Ay, Amanda, en qué líos te metes».  

    Llego a casa y aún tengo media hora para comer. Caramelo me recibe feliz, como siempre y comienzo a hablarle: 

    —¿Sabes quién me ayudó hoy? El señor ruso presidente. Jamás pensé que se pararía para cambiar la llanta. —Busco en la alacena una de esas comidas precocinadas para ahorrar tiempo y, metiéndola en el microondas, añado: —Es tan lindo como insoportable. 

    Me siento en el comedor y como mientras veo el tablero de ajedrez de cristal que Kate me regaló las navidades pasadas. Me encanta, pero no tengo con quién jugar. Comienzo a mover las fichas y a jugar conmigo misma. Derramo una lágrima y resoplo. 

    —Quiero creer que me gusta estar sola, pero la realidad es que cada vez lo tolero menos, Caramelo. Kate siempre tiene alguien que la ame, yo solo te tengo a ti. 

    Termino de comer y dejo el juego de ajedrez a medias. Kate me llama al móvil y, algo tristona, cojo la llamada: 

    —Hola, ya regreso a la farmacéutica. 

    —Yo estoy aquí ya. Te llamo para decirte que hoy tienes una cita conmigo. Vamos a un bar con unos amigos que están solteros. A ver si te los presento y uno te gusta. 

    —No, no quiero. 

    —Ay, Mandy, no empieces con lo mismo de nuevo por favor. Anda, anímate. Estarás guapísima. Te prestaré un vestido escotado bonito, estoy segura que vas a conseguir robar miradas.  

    —Kate, no estoy segura de querer ir. No sé, no encajo en esos lugares. 

    Insistente, replica: 

    —Ya verás que si vas a encajar. Nos vemos al rato. 

    Aprieto los dientes y cierro los ojos. Qué difícil es decirle "no" a Kate. 

      

    *** 

      

    —Estarás radiante con esto —dice Kate tendiéndome un vestido. 

    —Es muy traslúcido. 

    Pone los ojos en blanco y me obliga a ponerme el dichoso vestido. Me miro al espejo más de dos veces. Jamás me he puesto un harapo de estos. No cambiaría por nada del mundo mis jeans rasgados y converse por este pedazo de tela. 

    —También te vas a poner estos. 

    Cuando miro lo que tiene en las manos, me rostro se torna pálido. ¿Tacones? ¡Está loca! No sé andar en ellos, los odio y haré el ridículo. Pero Kate insiste. Dice que así haré que Axel me vea. Ja, eso jamás pasará. Él derrama la baba por Kate. Me recoge el cabello en un moño elegante y yo me siento como una tonta. Estas cosas no me gustan. Me pinta los labios de color rojo y vuelvo a mirarme en el espejo. 

    —¡Parezco una puta! Quítame esto, anda. Quítame este reguero de maquillaje ahora. 

    —¡No! No pareces una puta. Te ves jodidamente bien. No seas tonta. Ya es hora que dejes esa Amanda sonsa y sin gracia a un lado, hazme caso.  

    A regañadientes, me quedo con la ropa que esta loca me ha obligado a llevar y salimos de su apartamento en su coche convertible. No me gusta salir, esto no es lo mío. Pero bueno, todo sea por complacer a Kate.  

    Mientras conduce me habla de la última vez que tuvo sexo con el gerente de turno del área de recursos humanos de la farmacéutica. Esta no pierde el tiempo. Y yo que no sé qué responder.  

    Pronto llegamos al sitio y ver tanta gente me estresa. 

    —Baja del coche. 

    —Mejor te espero aquí. 

    —Anda, baja, que Axel está en la puerta. Tiene que verte. Solo así podrá fijarse en ti. 

    Aprieto los dientes y salgo del coche con los nervios a flor de piel. Kate me presenta a unos amigos y yo más incómoda no me puedo sentir. Y ahí está Axel. Me mira y solo se ríe. Kate me acerca a él y dice: 

    —¿No te parece guapísima Amanda hoy?  

    —Claro, después de todo, el maquillaje hace maravillas—dice burlón. 

    Kate hace una mueca. 

    —¿Por qué tienes que ser tan borde? —le pregunta. 

    —Ser sincero no es ser borde, mi amor. Además, no creo que ella se sienta a gusto con todo eso encima, no es su estilo 

    —Amanda es muy bonita, tu un borde, idiota e imbécil por demás—argumenta. 

    —Tú eres la más guapa.  

    Kate pide que no le haga caso, pero ¿cómo hago para pasar de sus comentarios hirientes? Me siento en la mesa que Kate ha reservado junto a sus amistades y parezco ser invisible ante ellos. El centro de atención es ella. Todos aclaman a Kate. Quiero llorar. 

     ¿Por qué no puedo ser como ella? Claro, ella es rubia y hermosa. Mi cabello es castaño, tengo pecas salteadas y ojos verdosos que para nada compaginan. Ella tiene los ojos grandes, grises y hermosos. Su melena ondulada los vuelve locos y el contraste del rojo en sus labios y su piel blanca los hipnotiza. Me ofrece una copa y me niego. No tolero el alcohol. Soy la aburrida del círculo y, aunque trato de integrarme en la conversación, no lo logro. Axel saca a bailar a Kate y yo los miro mientras me trago el dolor. Me han dejado de veladora de los bolsos mientras ellos se divierten. Derramo una lágrima y la seco rápidamente. Mando un mensaje por teléfono deseando que la respuesta sea distinta. 

    Amanda, 9:00pm: Hola, te extraño. Quisiera verte. 

    Mamá, 9:01pm: Sabes que no tengo tiempo, Amanda. Deja de dar lata con lo mismo. Hay gente que trabajamos hasta cuando dormimos. 

    Amanda, 9:04pm: Pero yo viajo, no tienes que hacerlo tú. Es que me siento sola. Hay veces en las que quisiera un abrazo tuyo. ¿Acaso tú no me extrañas? 

    La verdad, no tengo tiempo para pensar en otra cosa que no sea trabajo. 

    Amanda, 9:20pm: Vale, entiendo. Solo quiero que sepas que te extraño mucho. Me gustaría verte. 

    Mamá, 9:30pm: Adiós, Amanda. 

    Aprieto los dientes para no llorar más frente a todos. Tomo un poco de cerveza y miro a Kate bailar mientras conversa con gente que acaba de conocer. Al rato, regresa a la mesa y se sienta. 

    —¿Te digo algo? Hoy lo voy a pasar de película en una habitación de hotel. 

    —Me alegro por ti. Creo que es hora de irme. 

    Kate niega con la cabeza para que no me vaya y Axel se acerca burlón. 

    —¿Qué ocurre? 

    —Mandy quiere irse, pero yo no quiero. 

    —Que se vaya, parece una estatua ahí sentada. Lo más seguro es que tenga mejores cosas que hacer en su casa —dice Axel riendo. 

    Agarra a Kate del brazo y siguen bailando. Escucharlo me desarma. ¿Por qué es tan duro conmigo? Me desbordo en llanto y, sin pensarlo, corro para salir del bar cuanto antes. Llueve y el agua moja mi cabello y corre mi maquillaje. Solo quiero alejarme, jamás he sentido tanta pena; camino por la acera por las calles alejándome de la gente, del bar y de todos. La ropa comienza a ganar peso y entre lágrimas, me pregunto a mí misma qué hice para que me rechacen tanto. Se me rompe uno de los tacones y el tobillo se tuerce. Caigo al suelo y más que el dolor del tobillo me duele la soledad. Me siento sobre un pequeño muro y toco el tobillo. Hay muchos dolores más intensos que el de este tobillo, y son dolores que no tienen alivio.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   





 Una cena 

      

    Sergei Kozlov 

      

    Ya he dejado a la melosa de Carol en su apartamento. La cena se convirtió en algo así como un juego de preguntas que muchas de ellas no tenían respuesta. Conduzco algo pensativo, hay tanto que quiero hacer, hay tanto que quiero retener… Todavía no dejo de pensar en la manera que sea sometida y me llame «amo».  

    Me detengo en luz roja y al frente veo entre la lluvia a una mujer sentada empapada que parece que llora desconsolada. No debería importarme, pero luego no dejaría de pensar en eso toda la noche. Aparco a ras de la acera de esa misma calle y bajo del coche con un paraguas. 

    —Señorita, ¿se encuentra bien? 

    La mujer, desganada, levanta la mirada y al ver sus ojos y su rostro me espanto. No puede ser tanta casualidad. 

    —¿Usted otra vez? ¿Acaso me sigue? 

    Trago saliva y respondo: 

    —Pasaba por aquí, no tengo por qué seguirla señorita. 

    Ella sigue llorando y yo no sé qué hacer. Me acerco a ella y pido que se meta debajo del paraguas para que no se moje y enferme. No deja de llorar y no tengo más remedio que preguntar qué le ocurre: 

    —¿Por qué llora? 

    —Déjeme en paz. Váyase, quiero estar sola. 

    —No me ha contestado la pregunta. 

    Derrama más lágrimas y responde: 

    —Lloro porque es lo único que sé hacer bien. Lloro porque soy un desastre. Porque nada puede ser peor en mi vida. ¿Sabe por qué lloro? Porque parece que no le importo a mi madre y tampoco puedo gustarle a ningún hombre, soy un desastre. Usted tiene razón al decir que soy una… 

    Inconscientemente la interrumpo: 

    —No diga eso, olvide lo que yo dije, ¿sí? Es cierto que es una tonta sin remedio, pero sabe seis idiomas, eso debe decir algo. No es tan tonta como parece. 

    Veo que uno de sus tobillos está algo hinchado y sus tacones están rotos. ¿De dónde viene esta mujer? 

    —Sí, soy tonta. Muy tonta. Déjeme sola. 

    —No puedo, tiene un tobillo lastimado y está sola en la noche. Además, está toda mojada y algo desorientada. No, no me iré. 

    Ella me mira y tímidamente, pregunta: 

    —¿Acaso me sigue? ¿Por qué siempre aparece? 

    —Es usted la que se cruza en mi camino. Ahora, déjeme llevarla a su casa. 

    Se niega y yo insisto. ¡Cómo me jode que me desobedezcan! 

    —No, no quiero. 

    —Obedezca. 

    —No puede obligarme. 

    Mi paciencia se agota y esta alemana ya me ha sacado de mis casillas. Me pongo de pie y la cargo en brazos llevándola hasta mi coche. La siento en el copiloto. 

    —Oiga, bájeme. Esto es un secuestro. Yo no quiero ir con usted —dice golpeando la puerta. 

    —Deje de golpear la puerta en primer lugar, si la daña tiene que buscarse unos diez mil euros para arreglarla. Y segundo, no se emberrinche. Es obvio que no puede irse sola con ese tobillo lastimado. 

    Cierro la puerta y subo al coche. Ella lo mira deslumbrada y parece no querer tocar nada. Tiembla y sus dientes castañean. Cojo mi chaqueta y se la doy para que se tape. 

    —Solo a usted se le ocurre ir por la calle cubierta de nieve y lloviendo. ¿Dónde vive? 

    —A unas manzanas de aquí. Un edificio de apartamentos —responde temblando. 

    Acelero el coche y trato de mirarla con disimulo. Puedo oler su inocencia e ingenuidad en el aire. El silencio resulta algo incómodo y pregunto: 

    —¿A qué se refería con que no le gusta a ningún hombre? 

    Encoge los hombros. 

    —Todos dicen que soy fea. Además de fea, dicen que soy tonta y lela. 

    —Toda tonta tiene su encanto —respondo. 

    —Sí, el mío que sé seis idiomas. Nada más. 

    Suelto un suspiro y, curioso, pregunto: 

    —¿Por qué sabe tantos idiomas? 

    Parece agradarle que le pregunte sobre los idiomas. Feliz, cuenta que desde pequeña le gusta aprender cosas nuevas, ama lo desconocido y, además del alemán, quería saber otros idiomas. 

    —Cuando tenía diez años comencé a aprender el inglés. Luego el español y supe que eso era lo que quería estudiar. Quería estudiar idiomas. Y ahora solo me queda un año. 

    Me quedo callado y entonces me doy cuenta de que tengo a Amanda Bachmann en mi coche. Tengo en mi coche a la mujer que se atrevió a humillarme frente a otros empleados.  

    «Contrólate, Sergei».  

    Aprieto el volante. 

    —¿Cuál de todos los edificios? 

    —Es el de ahí. 

    Aparco el coche frente el edificio. Ella coge su bolso y, temerosa, agradece que la haya traído a casa. Abre la puerta y, aunque finge tener el tobillo bien, la realidad es que apenas puede caminar. Apago el motor y bajo del coche. 

    —La llevaré hasta la puerta de su casa. 

    —No es necesario, estoy bien. 

    Insisto y no sé por qué lo hago. Es una tonta que ni andar bien en tacones sabe. La ayudo con cierta distancia a entrar al edificio. Baja la mirada como si aún mi presencia la intimidara. Su silencio me incomoda y su nerviosismo me desconcierta. Llegamos a la puerta de su apartamento y su mirada me detiene. 

    —Gracias, puedo sola. Ya puede irse. 

    Arqueo una ceja. 

    —Apenas puede sostenerse en pie. Abra la puerta, le ayudaré con eso. 

    Se niega y eso me hierve la sangre.  

    «¿Por qué es tan cabeza hueca?» 

    —¿Ahora es médico también? Buenas noches, señor ruso presidente. Ya es algo tarde. 

    Sin permitir que vuelva a decir nada, cojo sus llaves y abro la puerta. Un perro corre por todos lados y eso me desespera. 

    —No puede entrar a mi apartamento. 

    —¿Por? 

    Tartamudeando, responde: 

    —Pues porque no, es tarde. Es de noche, llueve y es mi jefe. Ahora, puede irse. 

    Niego con la cabeza. No me iré, no sin entrar a ese apartamento y grabar en mi mente cada detalle del mismo. Cada detalle del lugar donde esa alemana inculta y tonta vive y pronto será una sumisa más, reprendida sobre una cama atada a grilletes. No desistiré hasta conseguirlo. Miro su tobillo y apenas puede moverlo. Levanto la mirada y pregunto: 

    —¿Tienes equipo de primeros auxilios? 

    Asiente con la cabeza. 

    —En el neceser del baño, pero lo puedo hacer sola. Váyase, por favor. 

    Camino al baño y busco el neceser sin perder vista cada detalle de la casa de la alemana que se ha convertido en un reto para mí. Ella parece estar inmóvil del nerviosismo. No dice nada, no me mira. Solo se queda en silencio. Me siento a su lado y pongo su pie sobre mi regazo. 

    —Será mejor que mañana no se presente a trabajar. Debe descansar el tobillo. 

    —¿Por qué hace esto? Usted me trató horrible aquella vez frente a todos los empleados. No debería estar aquí, no debería aparecer así. 

    Inmovilizo el tobillo con unas vendas y me quedo callado. La realidad es que no sé por qué estoy en su casa ayudándola con su tobillo. Resoplo y comento: 

    —Solo hago lo que cualquier otro podía haber hecho. Ahora, guarda silencio, hablas demasiado. 

    —Iré a trabajar. Usted no me dice qué hacer o no. Ahora, váyase por favor. Es tarde y no estoy acostumbrada a tener visitas en casa. 

    Esta alemana tonta, al parecer no se ha dado cuenta que cada vez que me lleva la contraria me hierve la sangre. 

    —Soy su jefe, yo le ordeno que se quede en casa reposando el tobillo. Le negaré la entrada a la farmacéutica por cuatro días, en lo que se recupera. 

    Abre los ojos como platos. 

    —¿Qué? Usted no puede hacer eso. No es quién para prohibirme trabajar. Váyase de mi casa. ¡Quiero que se vaya! 

    —¡No me grite! —le digo alzando la voz —Actúa como niña mimada. Es imposible que trabaje de pie ocho horas con el tobillo inflamado. No me contradiga. 

    Comienza a sollozar y eso me jode. ¿Ahora qué coño le pasa? Deja caer las lágrimas y no se me ocurre más que preguntar por qué llora. 

    —¿Qué le ocurre? 

    —Todos me gritan, todos me rechazan, me juzgan. El último fue usted. Lo hacen sin conocerme. Váyase, déjeme en paz. 

    —Usted también lo hizo en mi despacho. No me conocía. 

    Se seca las lágrimas, respondiendo: 

    —Usted se lo buscó. Váyase. 

    Pienso en alguna manera de hacer que sea menos seca y poco a poco poder lograr lo que tanto ansío. Cojo un pequeño papel de la mesa de centro y, anotando la hora y el lugar, le digo: 

    —Iremos a cenar mañana en un restaurante cerca de la farmacéutica. Pasaré a por ti a las ocho de la noche. 

    Me mira unos segundos y finalmente responde: 

    —¿Cenar? ¿Con usted? No, no quiero. No tengo por qué cenar con usted. 

    —Es una forma de disculparme por lo que le hice pasar en la farmacéutica. Nada más. 

    Traga saliva. 

    —No, gracias, pero no puedo. No quiero. No salgo de casa con gente extraña. 

    Me levanto del sofá y caminando por el salón veo unos tableros de ajedrez. Varios, unos a medio juego y otros donde las negras han dado jaque mate. Cojo una reina negra y, mirándola, respondo: 

    —Siempre hay una primera vez para todo, señorita Bachmann. ¿Le gusta el ajedrez? —asiente con la cabeza —También a mí, me gustan los retos. 

    Cada vez que la miro, ella baja la cabeza evitando cruzar su mirada con la mía. Agarro la chaqueta y antes de irme arqueo una ceja y recalco: 

    —Ya lo sabe, pasaré a por usted, señorita Bachmann. 

    —¿No tengo opción de negarme? 

    —No. 

    —Entonces iré a cenar con usted. Qué remedio. 

    Abro la puerta y salgo del apartamento. Una sonrisa peculiar se dibuja en mi rostro, lo he conseguido, sé que no estoy lejos de lograr lo que quiero. Una vez lo consiga, será solo una más a la lista.  

    Conduzco de regreso a casa y un mensaje de Carol entra a mi móvil: 

    Carol, 12:20am: Gracias por llevarme a cenar. Nunca lo habías hecho. Ha sido muy bonito. 

    Sergei, 12:21am: Duérmete. 

      

    Bajo del coche y no dejo de pensar en la idiotez que cometí al entrar al apartamento de Amanda Bachmann. Subo al pent-house y la soledad que se respira me gusta, el silencio, la serenidad. Me sirvo una copa mientras veo a Berlín desde un piso veinte. La soledad me gusta, pero en ocasiones parece ser mi peor enemiga. Los recuerdos me aturden y me transportan a la niñez.  

    Rato después, bebo un trago de la copa que me he servido y recibo una llamada de Mikhail. 

    —Hola, ¿cómo te va en Seattle? 

    —La realidad es que no lo sé. ¿Cómo va todo en Alemania? 

    —Bien, todo está bien. Oye, haz algo por ti. Mañana es catorce de febrero, además de ser el día internacional del sexo y el amor, es tu cumpleaños. 

    —No tengo nada que festejar, Sergei. 

    —¿Ni siquiera se te antoja follar? Oye, ¿cómo es que pasaste de ser un calenturiento a ser más frío y seco que el coño de una monja? ¡Despierta! 

    —Tengo mejores cosas en las que pensar. El trabajo, por ejemplo. ¿Qué has resuelto en Alemania? 

    —Las demandas que estaban corriendo no procedieron. Logré tirarlas todas abajo. Por lo general, eso es todo, querido amigo. 

    —Vale, pues hablamos luego. Voy a cenar, tú debes dormir, allí debe ser algo tarde. 

    Riendo, respondo: 

    —Sí, estoy solo, sin sueño y con ganas de follarme a una alemana y luego azotarla un par de veces. 

    —Adiós, Sergei. Y deja de ser tan sádico. 

    Riendo, dejo el móvil a un lado y me quedo tumbado en el sofá mirando el paisaje nocturno. Termino mi copa y aquí viene Bachmann a meterse en mi cabeza. Sin proponérmelo, comienzo a sentir cómo esa dulce tensión y calor se aglomeran en mi pene. Muevo mi piel suavemente, luego un poco más constante y cada vez que cierro los ojos la imagino a ella desnuda, tal y como la quisiera. Levanto mis caderas moviendo cada vez más rápido mi mano. La veo a ella, tonta pero deseable e intrigante. Un placer atípico, algo que con ninguna de las veinticinco mujeres que han estado bajo mi reglón ha sucedido. Una combinación de placer con enfado se apodera de mí. No es posible que me esté masturbando, pensando en esa jodida alemana. Controlo lo que quiero sentir, no permitiré esto. No así. Me detengo y, respirando entre jadeos, cierro los ojos. No puedo perder el control. Ahora no. 

      

    *** 

      

    —Señor Kozlov, tiene una llamada en línea —me avisa la recepcionista.  

    —¿Quién es? 

    —Su madre, señor. 

    Cierra la puerta y, suspirando, agarro el teléfono. Girando la silla ejecutiva hacia la enorme pared de cristal con vistas a la mañana de Berlín, atiendo la llamada: 

    —Hola, mamá, ¿qué ocurre? 

    —¿Cómo que qué ocurre? ¿Acaso no puedo llamar a mi hijo y saber cómo está? 

    —Claro que puedes, discúlpame. 

    —¿Cuándo regresas a Rusia? Aquí te extrañamos mucho. 

    —¿Tu esposo está en casa? ¿Cómo te ha tratado? 

    Apenada, recuerda: 

    —Él es tu padre, Sergei, debes llamarlo como tal. 

    —No es mi padre, y te pega. La próxima vez que lo vuelva hacer lo mataré a golpes. 

    —No es necesario, cariño. Estoy bien. Tu tranquilo. 

    Resoplo. 

    —¿Y Aiden? 

    —Tu hermano está en Australia. Se supone que, en un viaje de negocios, pero sabes cómo es él. Debe estar malgastando el dinero. 

    —¿No pregunta por mí? 

    —Sergei, sabes que Aiden es algo difícil. No lo hace. 

    Trago saliva y, con un nudo en la garganta, respondo: 

    —Es comprensible. ¿Por qué preguntar por mí?  

    —Basta de decir lo mismo, Sergei. Para mí, los dos sois iguales. Os amo a los dos por igual. Y sabes, te extraño un mundo. Quiero que regreses de Alemania. También quiero que me presentes una chica y te cases o al menos tengas una relación. Nunca he conocido a nadie en tu vida. 

    Resoplando, respondo: 

    —Porque nunca ha habido nadie importante en ella. No pienso casarme, mamá, ya te lo he dicho. 

    —Pero… 

    —Mamá, te llamo luego, tengo una reunión ahora mismo. 

    Antes de que pueda responder, termino la llamada. Miro el reloj algo desesperado. Son las tres de la tarde y por primera vez deseo que llegue la noche con tanto afán. Me levanto de la silla ejecutiva y me voy de la farmacéutica más temprano de lo habitual.  

      

    Llego al pent-house y mientras tomo una copa de brandy, busco en el armario qué ponerme. Elijo un traje grisáceo algo casual y vuelvo a mirar el reloj. Amanda Bachmann tiene que ceder a lo que deseo. Me doy una ducha y no dejo de pensar en la cena. O, mejor dicho, no dejo de pensar en cómo sería el tenerla en mi cama sometida a mí. No veo la hora ni el momento en que eso ocurra. Salgo del baño y, aún con el cabello húmedo, dejo caer la toalla y comienzo a vestirme. El móvil suena y al ver que es Carol me hastío. 

    —¿Qué quieres? 

    —Me dijiste que hoy me querías en tu casa. 

    —Carol, hoy es viernes. Es el sábado. 

    —Sergei, ayer me lo pediste mientras cenábamos. 

    —Olvídalo, tengo algo que hacer. 

    —¿Qué es? 

    —¿Qué te importa? No tengo que darte explicaciones. 

    Algo temerosa, responde: 

    —¿Cuándo debo ir a tu casa? 

    —Cuando te llame. 

    Cuelgo el teléfono y me quedo pensativo por un momento. Tengo que buscar la manera de lograr que deje de ser tan reservada. Aún no logro olvidar su osadía de atreverse a responder y eso lo va a pagar muy caro. Miro otra vez el reloj y solo falta media hora para las ocho. Me miro al espejo y, ajustando los gemelos de la camisa, suelto un suspiro. Hace mucho que no invitaba a cenar a una mujer que no fuese mi sumisa, de hecho, nunca lo he hecho antes. Es extraño, pero aun así, me gusta lo nuevo.  

      

    Salgo del pent-house y conduzco desesperado hasta el edificio donde vive Bachmann. Aparco y entro al edificio con algo de impaciencia y pulso el botón del elevador. Al llegar al nivel donde se encuentra el apartamento de Bachmann, toco el timbre y, después de unos segundos, ella abre la puerta. Aún no está arreglada y eso me cabrea. 

    —¿Por qué no está arreglada? Usted y yo tenemos una cena. 

    —No tengo deseos de salir a cenar. Además, usted no me preguntó si yo quiero ir a cenar con usted. 

    Aprieto los dientes y, ardiendo por dentro, replico: 

    —Odio las impuntualidades, señorita Bachmann. 

    —Usted no contó con mi opinión. Solo ordenó. Tengo trabajo de la universidad y demás. No quiero ni puedo ir a cenar con usted. Lo siento. 

    «Sergei, cálmate».  

    Maldita mocosa caprichosa. Arqueo una ceja y pregunto: 

    —¿Podría acompañarme a cenar? Ya estoy aquí. No me haga perder el viaje. 

    Ella se queda algo pensativa y, con voz baja, responde: 

    —Deme diez minutos. Iré por cortesía y nada más, señor ruso presidente.  

    Me deja pasar a su sala de estar y se encierra en su habitación. Observo unas fotografías donde en casi todas aparece una mujer y una niña. La niña parece feliz, pero la mujer en ninguna fotografía sonríe. Veo un tablero de ajedrez sobre la mesa de centro y, arqueando la ceja, agarro la reina negra. Algo me dice que será esta pieza el motivo de muchas decisiones en el futuro. Sale de la habitación y, algo coja, camina hacia mí. Lleva puesto un sencillo vestido negro con zapatillas rojas y un collar del mismo color. Su cabello cae suelto en ondas sobre su espalda y su mirada temerosa, pero curiosa al mismo tiempo, me intriga. 

    —Es lo más elegante que tengo, señor Kozlov. 

    —Está bien así, señorita Bachmann. 

    Agarra su bolso y salimos de su apartamento. Es extraño, generalmente son ellas quienes tienen que llegar al restaurante, no pasar yo por ellas. En fin, el camino es algo incómodo. El aire se puede cortar con un cuchillo y el silencio comienza molestar mis oídos. La miro de reojo y va súper tímida mirando hacia fuera. Respiro y pregunto: 

    —¿Cómo va su tobillo? 

    —Está bien. No duele tanto. 

    —Vale. 

    —¿Puedo hacer una pregunta? 

    Asiento con la cabeza. 

    —¿Qué quiere preguntar? 

    —¿Por qué hace esto? ¿Por qué me humilla y luego me invita a cenar? 

    —Ya se lo he dicho, es como muestra de mi perdón hacia lo ocurrido en mi despacho. 

    —No tenía que molestarse. 

    Algo mosqueado, respondo: 

    —Ya basta de que pregunte tanto. Quise traerla a cenar y punto. 

    Se queda callada y otra vez vuelve el silencio. Llegamos al restaurante del hotel donde hice reserva y ella se queda deslumbrada mirando el lugar. ¿Qué mira tanto? 

    —¿Aquí cenaremos? 

    —Sí, señorita Bachmann. 

    —Nunca he venido a un lugar así. 

    Serio, respondo: 

    —Es un restaurante normal, no sea exagerada. Anda, camine para sentarnos en la mesa. 

    Ella hace lo que le ordeno y se adelanta sentándose en la mesa. Miro al mozo y, dándole una propina, le pido: 

    —La mejor atención para nuestra mesa y traiga el mejor vino de la casa. 

    —Como desee, señor Kozlov. 

    Sonrío y, mirando a Bachmann, me convenzo de que esa mujer va a ser mía. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   





 Despierta la mujer 

      

    Amanda Bachmann 

      

    Es demasiado lujo. No sé cómo comportarme, y su mirada me pone histérica. Él es muy guapo, tiene unos ojos verdes y un rostro muy cuidado, llega a hipnotizarme por momentos. Mira la carta del restaurante de forma neutra, sin expresión. Yo miro la mía y veo todo exageradamente caro. 

    —¿Ha decidido ya lo que va a pedir? —pregunta el señor ruso presidente. 

    —Lo que usted elija estará bien. 

    Sin mucho más que decir, pide los dos platos que ha elegido y, cruzándose de brazos, me mira. Arquea una ceja y pregunta: 

    —¿Vives sola? 

    Asiento con la cabeza. 

    —Desde que tengo dieciséis años. Solo me hace compañía Caramelo. 

    Se queda callado y bebe un sorbo de vino. Siento que me analiza con la mirada. Quisiera saber qué piensa de mí en estos momentos. 

    —Nunca he salido con alguien como usted —comento. 

    —¿A qué se refiere? 

    Aprieto los labios. 

    —Nadie me toma en consideración para nada. Ni siquiera para invitarme a un café. Usted lo hizo y aun no comprendo por qué.  

    Me mira y, con la mirada burlona, responde: 

    —Es solo una cena de disculpas, no se emocione mucho. 

    El camarero trae los platos y otra vez vuelve a quedarse callado. Después de un rato en silencio en el que solo se escuchan los cubiertos golpear los platos, pregunta: 

    —Además de trabajar en la farmacéutica, ¿a qué se dedica? 

    —Señor, no le conozco. En realidad, no sé ni qué hago cenando con usted. Soy solo una empleada de manufactura. 

    —Conteste la pregunta. 

    Trago saliva y, bajando la mirada, respondo: 

    —Estudio y trabajo en una librería. 

    Parece interesarse más de lo normal en lo que he dicho y, soltando un suspiro, responde: 

    —¿Le gusta leer? 

    —He leído muchos libros. Me gusta leer, me distrae. 

    —¿Qué tipo de literatura lee? 

    —Me gusta el romance y el drama. Pero ya no tengo mucho tiempo para leer. Trabajo, estudio y trabajo nuevamente. Apenas me da tiempo. 

    Se queda callado y yo hago lo mismo, a pesar de que yo también quisiera preguntarle cosas. Pero no sé si será lo correcto. Hay demasiadas cosas que me gustaría saber sobre este hombre, así que no creo que pueda callarme por mucho tiempo. 

    —¿Su esposa vino con usted a Alemania? 

    Me mira extrañado y responde: 

    —No tengo esposa, señorita Bachmann. 

      

    —Oh, disculpe. Es que pensé que un hombre como usted ya debería tener familia y demás. 

    Sonríe, burlón.  

    —Y la tengo, señorita, pero para tenerla no necesito de una mujer a mi lado. Ninguna encajaría conmigo. 

    Mejor no pregunto más. Siento que como vuelva a hacerlo, él contestará algo que no podré responder. Sigue bebiendo, no sé cuántas copas de vino lleva. Pero lo que, si sé, es que su rostro va perdiendo un poco de seriedad. 

    —Señor, deberíamos irnos. 

    —¿Por? 

    —Creo que se le han subido las copas. 

    —¿Perdón? ¿Qué le pasa? Yo estoy bien, señorita. 

      

    Toma otro sorbo y me empieza a desesperar ir con un tipo que está medio borracho y encima es mi jefe. 

    —Me quiero ir. 

    —Aún es temprano  

    —Me quiero ir, señor Kozlov. 

    Algo enfadado, paga la cuenta y, tambaleándose, sale del hotel mientras le sigo.  

    —Usted no puede conducir. 

    —¿Dónde está mi coche? —pregunta riendo. 

    —Está en el aparcamiento. Yo conduzco, usted no puede. 

    Negando con la cabeza, responde: 

    —No, ni usted ni ninguna mujer tiene porqué manejar mi coche. Cállese, la llevo a su casa. 

    Camina hasta el aparcamiento y voy tras él, pues no tengo más remedio que seguirlo, aunque estoy muerta de miedo. Intento convencerlo de que me deje conducir a mí, pero no me escucha. Dice que es su coche y lo conduce él. ¿En qué coño estaba pensando cuando vine a cenar con él?  

    Subimos al coche y antes de que lo arranque se queda mirándome. Siento que su mirada acelera mis latidos, pues nadie me ha mirado como lo hace él en estos momentos. 

    —¿Por qué no me miras a los ojos? 

    —Quiero irme ya, señor. 

    Me mira y acerca su rostro al mío.  

    —Tiene unos labios apetitosos, señorita Bachmann. Su novio debe besarlos hasta desgastarlos. 

    Mirando sus labios, niego con la cabeza y respondo: 

    —Ya le había dicho que no tengo novio, señor Kozlov.  

    Sin esperarlo, su mano se posa en mi nuca y, acercándome a sus labios, me besa con gran deseo y posesión. Me quedo helada. Es la primera vez que alguien me besa y no sé hacerlo. Comienzo a temblar y me encuentro en el dilema de detenerlo o dejar que siga besándome. Cierro los ojos dejo que los bese y muerda suavemente. Siento algo extraño y nuevo en mi cuerpo y eso me gusta. Nunca antes he sentido tal sensación. Oh, Dios, es… glorioso. Se detiene abruptamente y, sin decir nada, arranca el coche haciendo que me descoloque.  

      

    Me ha besado, y lo ha hecho de una forma que difícilmente podré borrar de mi mente. Se queda callado durante todo el camino y yo muero de la pena. Ha debido ser horrible, un fracaso.  

      

    Cuando llegamos, se detiene ante el edificio y, al tiempo que abro la puerta del coche para bajar, le digo:  

    —Gracias por la cena, señor Kozlov.  

    —¿Hace cuánto no besa a un hombre? 

    —Es el primero en hacerlo, para variar. 

    Me mira algo aturdido por unos segundos y, sin más que decir, responde: 

    —Buenas noches, señorita Bachmann. 

    Veo cómo acelera rápidamente y su coche desaparece entre la densa niebla y me deja pendiendo de un hilo en dudas. Entro al edificio algo ida y toco mis labios mientras recuerdo los suyos. Entro al elevador y, cerrando los ojos, revivo ese beso que me ha dado. La sensación es extraña y a la misma vez gloriosa. Llego al apartamento y Caramelo me recibe moviendo la colita. 

    —Tengo que contarte algo, Caramelo. ¿Sabes? ¡Me han besado! Jamás pensé que un hombre quisiera besar mis labios. Y él lo hizo, el señor ruso presidente me besó. Pero quizá mañana no se acuerde, estaba algo borracho. —Suelto un suspiro, entristecida —Jamás lo hubiera hecho sobrio. 

      

    Me siento frente al tablero de ajedrez y muevo un alfil. Sería más interesante el juego si hubiera una mente adicional a la mía jugando. En estos momentos la soledad me cae súper pesada. Y de pronto siento que algo en mi ha cambiado desde que el señor ruso presidente me besó. Siento muchas mariposas en el estómago. Es tan guapo que podría mirarlo sin cansarme jamás. Sacudo la cabeza y trato de quitarme la idea de que en algún momento pueda volver a probar sus labios. 

      

    *** 

      

    Bajo de la escalerilla con una pila de libros para colocar en los estantes nuevos. Hoy me ha tocado trabajar en la librería toda la tarde y es mucho mejor trabajar aquí que en la farmacéutica.  

    —Oye, ¿no te cansas de trabajar? —me pregunta una de mis compañeras de trabajo mientras escanea unos libros.  

    Niego con la cabeza. 

    —Me distrae. 

    —¿Trabajar sin parar te distrae? Tía, pero qué rara eres. Primera persona que escucho decir algo así. 

    Miro la portada de un libro y observo el título. Leerlo me da algo de pena, no sé nada de esto y jamás leería algo así. Se titula «Diez razones por las cuales gemir sin pena en el sexo» ¿En serio hay gente que lee esto? No le presto mucha atención y sigo acomodando los libros. Al rato, Kate aparece en la librería y me imagino el motivo de su visita. 

    —Hola, Mandy. 

    —¿Fuiste a trabajar? —pregunto. 

    —Sí, amiguita. El supervisor me dejó irme antes. 

    Arqueo una ceja. 

    —¿Cómo lo hiciste? Él es de todo menos considerado. 

    Sonriendo de forma traviesa, responde: 

    —Le dije cosas bonitas. 

    Esta mujer no aprende. Le gusta andar de hombre en hombre y parece que le halaga el hecho de robar la atención de los hombres. 

    —Estas mal, Kate. 

    —Ay, no me regañes. He venido para pedirte disculpas por lo que pasó en el bar la otra noche. Axel no debió tratarte así.  

    —La otra noche yo no debí ir a ese bar. Y tienes que entender de una vez que esos sitios no son para mí. Tu estilo de vida no es el mío, no soy una tía buena que trae a todos los hombres locos, no, no lo soy. Yo sé que nunca voy a poder enamorar a nadie. Eso también lo sé. Y no me molesta, ya lo he aceptado, seguiré así bajo la sombra de muchas. Deja de preocuparte por mí, es mi vida y así la quiero. 

    —Amanda, no tienes por qué pensar así sobre ti. Eres muy bonita y… 

    —Kate, estoy trabajando —la interrumpo algo enfadada.  

    —¿Ya te has enfadado conmigo? 

    —No, de hecho, debería enfadarme conmigo misma. ¿Sabes? Axel tiene toda la razón. Soy un desmadre de mujer. Es más, no le gustaré a nadie jamás. Soy fea, insignificante y, antes de ni siquiera verme, te mirarán a ti y yo, como siempre, terminaré pintada en la pared. Pero no te preocupes, ya me he acostumbrado y me he hecho la idea. 

    Kate se queda callada y después de guardar silencio durante unos segundos, añade: 

    —Amanda, nunca ha sido mi intención hacerte sentir mal. Y creo que muy pronto encontrarás alguien que te va a llenar de amor y será el motivo por el cual comiences a creer en tu belleza que llevas ahí oculta. 

    Termino de acomodar el último libro y de forma seria, le digo: 

    —Tengo trabajo, Kate, estoy ocupada. 

    Haciendo un gesto de rendimiento se va de la librería e inevitablemente suelto una lágrima. Nadie se fijaría en alguien como yo. Eso ya lo había aceptado y no me dolía, hasta que he probado los labios del señor ruso presidente.  

    *** 

      

    Termino de hacer el trabajo de la Universidad en la biblioteca y, de pronto, el señor Kozlov me viene a la cabeza. Sonrío como una lela recordando su beso y no puedo evitar querer volver a sentir lo mismo que aquel día.  

    «Ay, Amanda baja de la nube, ese hombre es mucho para ti».  

    Agarro el móvil y, aunque parezca algo masoquista, llamo a mamá. 

    —Amanda, estoy ocupada. ¿Qué quieres? 

    Con voz tenue, respondo: 

    —Feliz cumpleaños, solo llamaba para felicitarte y decirte que te quiero mucho. Sé que no te hago falta, pero tú a mí sí. Eres mi madre, la única familia que tengo y… 

    —Amanda, gracias por tus felicitaciones, pero basta, basta de tus sensibilidades absurdas. Por eso sigues soltera y sola. 

    No puedo evitar llorar y sentirme horrible y estúpida. Entre hipidos, le pregunto: 

    —¿Por qué me tratas tan mal? ¿Qué te he hecho para que me rechaces así? 

    —Deja de preguntar estupideces. No seas tonta y crece, madura. 

    —Quiero verte, si quieres yo viajo hacia allí. 

    —No, cuando tenga tiempo paso a verte. 

    —Vale. ¿Algún día me dirás quién es mi padre? 

    Enfadada, grita: 

    —¡Te he dicho mil veces que tú no tienes padre! 

    Termina la llamada y otra vez vuelvo a sentirme sola, incluso más que ayer. Me cubro el rostro con las manos y trato de buscar explicación a su odio y a su rencor. Yo siempre, lo que he hecho es quererla y preocuparme por ella.  

    Seco mis lágrimas y meto el ordenador en mi mochila. Salgo de la biblioteca y camino con apuro hacia el coche. Hace un frío horrible y en estos momentos me gustaría tener un par de brazos enormes que me abrazaran e hicieran que entrara en calor. Conduzco de camino a casa mientras pienso en él, no sale de mi cabeza y solo imagino lo imposible con el señor ruso presidente.  Él es como una quimera que solo se alimenta y vive en mi mente. Incluso me hace dejar de sentir el rechazo de Axel en muchas ocasiones.  

      

    Al llegar a casa, como todos los días, Caramelo me recibe y veo en la puerta unas cartas. Extrañada, las ojeo, leyendo la dirección de donde vienen, rara vez recibo correspondencia. 

      

      

    Ave.Foldemorth 123, ZimmerLive,  

    Apt 120AB, Munich, Alemania 

      

    Leo la carta y, al parecer, es de una empresa sin fines de lucro que hace una invitación abierta a una actividad en trece días cerca de aquí. Me extraña recibir esta invitación, no sé de qué lugar o por qué me mandan tal cosa. Pero, en fin, sería bueno ir y salir de este encierro.  

    Camino hasta la cocina y abro el frigorífico. Cojo una soda de limón y me siento en el taburete, pensando en que al día siguiente regreso a trabajar a la farmacéutica. Mi tobillo está mucho mejor y solo tengo una preocupación: que Sergei Kozlov vuelva aparecer y yo no pueda disimular. Quizá él ni se acuerde de que besó a una insignificante empleada que es invisible para todos, pero a mí se me ha quedado grabado en el interior.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   





 Dulce encuentro 

      

    Sergei Kozlov 

      

    Carol se ha quedado dormida desnuda en la cama. Tiene la cabeza recostada en mi pecho y yo, involuntariamente, recuerdo la suavidad e inexperiencia de aquellos labios faltos de placer de la alemana. Lo que antes pensaba que era un simple capricho se ha convertido en mi próximo objetivo. Amanda Bachmann tiene que ser mía de forma inmediata.  

    Hago a un lado a Carol y cubriéndome con el albornoz salgo de la habitación. Pensativo y confundido por no poder controlar lo que quiero por primera vez, me sirvo una copa y, mirando hacia el balcón de la sala de estar, tomo un sorbo. Ya la imagino desnuda sometida a lo que desee. Termino la copa y vuelvo a la habitación de forma sigilosa. La miro y, cruzándome de brazos, pienso en Carol. Ella me llena, pero solo por un corto tiempo. Llega hasta ser aburrida en muchas ocasiones.  

    Al rato, recibo una llamada del investigador que contraté para saber de Amanda Bachmann y me dice que ha mandado a mi correo electrónico todo lo que pudo averiguar. Antes de volver a salir de la habitación, le dejo sobre la mesita de noche una nota a Carol: 

      

    Fuera antes de las diez. Luego te llamo. 

      

    Sergei. 

    Impaciente, me encierro en mi habitación y enciendo el ordenador. Abro el correo e indago en la investigación. 

      

    De: Theodore Brittz. 

      

    Fecha: 20 de enero de 2014. 

      

    Para: Sergei Kozlov. 

      

    Asunto: Perfil Amanda Bachmann. 

      

    Nombre: Amanda Bachmann. 

    Apodo: Mandy  

    Lugar de nacimiento: Múnich, Alemania. 

    Creció en Berlín hasta los doce años. Se muda junto a su madre a Múnich y a los dieciséis años comienza a vivir sola debido a que su madre la deja para dedicarse a su trabajo en el extranjero.  

    Fecha de nacimiento: 10 de noviembre de 1993. 

    Edad: 21 

    Trabajos: Empleada de manufactura en Ivanov Pharmaceuticals, Inc y empleada en Librería Arle's,  

    Dirección de residencia: Ave. Müller Stanford, Edificio Mare Belle piso 10 puerta 124AB. 

    Número telefónico +49 -234- 00-24. 

    Padre: Desconocido. 

    Madre: Anilha Bachmann. 

    Hermanos: No tiene.  

    Afiliaciones políticas: No se le conoce ninguna. 

    Religión: Desconocida. 

    Estado civil: Soltera.  

    Estudios Universitarios: Cursando bachiller en idiomas y unos créditos en psicología y periodismo.  

    Orientación sexual: Heterosexual.  

    Personalidad: Introvertida, insegura de sí misma, tímida y retraída. Se le dificulta socializar y sentirse aceptada ante los demás. 

    Pasatiempos: Leer, tocar piano y jugar ajedrez.  

    Miedos: Oscuridad, espacios cerrados.  

    Tipo de sangre: A-  

    Problemas de salud: Ninguno conocido por el momento. 

      

    Es todo lo que he podido averiguar de Amanda Bachmann, señor Kozlov. Estaré dando más detalles. 

      

    Cordialmente, 

    Theodore Brittz. 

      

    Lo leo un par de veces más. Ahora sé lo que necesito para hacer lo que quiero. Será tan fácil, más de lo que imaginé. La librería donde trabaja no queda lejos de la farmacéutica. Una idea impulsiva me pasa por la mente y, sin pensarlo mucho, me visto; pero, antes de irme, paso por la habitación de Carol. Ha despertado y al verme camina hacia mi algo extrañada. 

    —¿Vas a salir? 

    —¿Qué te importa? Ya es hora de que te vayas. 

    —Lo sé, pero pensé que no estaría mal ir al cine a ver algo. Es que estoy sola aquí en Alemania y eres el único al que conozco. 

    —No me gusta el cine, tengo cosas que hacer. Tú estás aquí cumpliendo un contrato, no para socializar en Alemania. Ahora, vístete y obedece—le respondo de forma seca.  

    —¿Puedo preguntar? 

    Asiento con la cabeza. 

    —¿Te interesa otra chica? ¿Ya no te basto? 

    —No preguntes idioteces. 

    No deja de cubrirse uno de los brazos y serio, pido que lo descubra, pero se niega. 

    —Déjame ver tu brazo. 

    —No. 

    —¡No me contradigas! 

    Se lo descubre con miedo y deja ver unos cuantos moretones. Agarro su brazo y, mirando los golpes, resoplo. 

    —He dicho que uses los malditos códigos. 

    —No duele, y no los recuerdo en el momento. 

    —Sanará. Ahora, tengo que irme. 

    —¿Puedo quedarme? Te prometo que no te daré problemas. Solo quiero dormir esta noche aquí. 

    Quiero decirle que no, pero su actitud sometida me hace flaquear ante lo que pide. 

    —Regresa mañana por la mañana. Hoy quiero estar solo. 

    —Vale. 

    Dicho esto, salgo del pent-house y bajo al aparcamiento con algo de apuro. ¿Con qué excusa voy a aparecer en la librería? No tengo ni idea. Pero lo que me importa es ver a la próxima que llevará uno de mis collares.  

    Conduzco mientras pienso en muchas cosas a la vez. Una de ellas es decidir cómo me quito de encima a Carol una vez se cumplan los tres meses.  

    Llego a la dirección de la librería y desde fuera logro verla entre los estantes. Tan inocente y falta de experiencia. Sonrío levemente y, bajando del coche, suspiro. Haré que tarde o temprano su interior sienta un pequeño temblor de pies a cabeza. Abro la puerta de la librería y ella se encuentra de espaldas a unos estantes acomodando unos recetarios.  

    —Buenas tardes, necesito ayuda con unos libros —le digo mientras me muera de ganas de ver su reacción una vez me he acercado a ella. 

    Ella se gira rápidamente y, al verme, palidece y no logra disimular su nerviosismo. 

    —¿Señor? ¿Qué hace aquí? 

    —Es una librería y necesito un libro. ¿No puedo venir porque trabaja usted aquí? 

    —No, señor, no piense eso. Es solo que no me lo esperaba. 

    —Para la próxima, te mando un e-mail avisando de que vengo a comprar un libro en una librería común —le respondo con sarcasmo.  

    No me mira a los ojos y apenas puede hablar sin tartamudear. Apretando los dientes, me pregunta: 

    —Señor, ¿recuerda algo de lo que pasó la otra noche después de la cena? 

    La miro y es imposible no recordar la suavidad de sus labios y sentir su piel erizarse. Sin dejar de mirarla, respondo: 

    —No recuerdo nada. ¿Pasó algo que debería recordar? 

    Algo desilusionada, niega con la cabeza. 

    —No, señor, no pasó nada importante. ¿Qué libro está buscando? 

    —Sadomasoquismo. ¿Tienes algo con ese tema? 

    Extrañada, pregunta: 

    —¿Eso se come? ¿Es un recetario o algo así? 

    «¿Esta chica va en serio?»  

    Me quedo anonadado y respondo: 

    —¿Tienes algo de sexo? ¿O eso tampoco sabes qué es? 

    —Sí, hay varios libros, pero no conozco del tema. 

    Mirándola fijamente y con ganas de azotarla por inexperta, contesto: 

    —Debería informarse sobre el tema, señorita Bachmann. 

    Nerviosa, pide que le siga hasta el área de literatura erótica. Esta algo apartada de los demás estantes y ella pretende irse una vez llegamos, pero la detengo cogiéndola por la muñeca. 

    —Señor, aquí está todo. Si tiene dudas, me llama. 

    —No se va. 

    —Tengo que trabajar, señor. 

    Tiro de su muñeca hacia mí y, sin evitar retener el deseo de volver a probarla, beso sus labios. Esta vez nuestros cuerpos se friccionan y me resulta difícil controlar el deseo de levantar su falda y explorarla como ando queriendo desde hace mucho. Tiembla, se queda inmóvil, pero sé que en su interior le gusta lo que apenas comienza a sentir. 

    —Abre la boca. 

    Sin pensarlo, abre la boca y, lentamente, rozo mi lengua contra la suya. No creo poder seguir reteniendo las ganas de hacerla mía. 

    —Señor...— susurra—, ¿por qué me besa? Debe irse. 

    —Porque deseo hacerlo. 

    Apenada, responde: 

    —Miente, nadie podría hacerlo. No soy bonita y usted debe pensar que soy una tonta. 

    —No quiera saber lo que pasa por mi cabeza, señorita Bachmann, se espantaría —le digo al tiempo que coloco mis dedos sobre sus labios.  

    No me mira a los ojos y, aunque le pido que lo haga, niega con la cabeza. 

      

    —Mírame. 

    —No. 

    —Hazlo. 

    —Usted me pone nerviosa, váyase. 

    —Iremos a mi casa a cenar. 

    —Tengo trabajo. 

    Arqueo una ceja e insisto: 

    —Hablo con su supervisor. 

    Se queda callada y, todavía temblando, mira hacia el suelo. Yo la observo y estudio de su cuerpo cada gesto y cada movimiento. 

    —¿Qué quiere? Soy solo su empleada. ¿Por qué me busca? 

    —Quiero cenar con usted. 

    —¿Por qué me besa? 

    Pedante, respondo: 

    —Porque quiero, porque se me antoja. 

    No dejo que responda y me acerco al mostrador buscando al supervisor, mientras ella se queda allí plantada. Una mujer me recibe y pido que deje salir antes a Amanda. La señora no se niega, incluso se pone de mi lado. Regreso junto a ella y, sonriendo victorioso, le digo: 

    —Vaya a por su bolso, tiene permiso de salida. 

    —Yo no quiero cenar con usted. 

    —Sí, sí quiere cenar conmigo. Ande, ve y busque su bolso. 

      

    La espero en el coche mientras busca su bolso y mil ideas se asoman por mi cabeza. Pero todo a su tiempo. Tarde o temprano, será solo mía por el tiempo que me plazca. Así es con todas, son reemplazables y esta no va a ser la excepción. Sube al coche y me mira con timidez. 

    —¿Qué quiere de mí? ¿Por qué me busca? ¿Para burlarse? 

    —Para cenar. 

    Asiente con la cabeza y conduzco hasta el pent-house. Ella apenas cree posible todo lo que ve. Su ropa, su semblante y su timidez no encajan con el lugar. No habla, solo me sigue y eso me fascina. Será más fácil de lo que pensé domarla. 

    —Entra —digo al tiempo que abro la puerta. 

    Cuando lo hace, mira todo con asombro. Deja su bolso en el sofá y, anonadada, comenta: 

    —Todo es muy bonito, pero no veo la cena. 

    Cierro la puerta y, dejando la chaqueta en el recibidor, replico: 

    —¿Qué te apetece? 

    —No lo sé, no sé qué come usted. Lo que desee está bien. 

    —Vale, ve a la sala de estar y espera ahí. 

    Cojo el móvil y pido sushi para dos. Debe de haber vino en la vinoteca. Ella se queda sentada sobre el sofá con las piernas cruzadas y solo aguarda, tal y como se lo he ordenado. Se queda mirando el tablero de ajedrez que hay sobre la mesa de centro y coge la reina negra. La observa mientras camino hacia ella.   

    —¿Te gusta esa pieza? —le pregunto una vez me encuentro a su lado. 

    —Ah, perdón. Es que es un tablero muy bonito. Hace mucho no juego. Bueno, hace mucho que no juego con alguien. 

    Me siento en el sillón y, al tiempo que cojo la reina blanca, la miro y le sonrío. 

    —Me gusta jugar, pero dando algo a cambio, retando. 

      

    —¿Qué cosa? 

    —Si ganas, pedirás lo que quieras. Pero si gano yo, pediré lo que deseo. 

    Traga saliva y pregunta: 

    —¿Qué es lo que desea? 

    —Solo podrás saberlo si gano. 

    Lo piensa durante unos segundos y, al final, termina accediendo. Coloca la reina en su lugar y dice en voz baja: 

    —Si yo gano, quiero que me deje de buscar, que me deje en paz. ¿Sería eso posible? 

    —¿Eso es lo que quiere? 

    —Sí, es lo mejor. No le conozco, me ha besado dos veces y ni siquiera sé por qué lo hace. 

    —Como usted quiera, señorita Bachmann. 

    Muevo la primera pieza y, sin pensarlo, mueve una ella. Parece segura de lo que hace sobre el tablero. Está dispuesta ganar y no sabe que a mí nadie me gana. Al rato, tocan a la puerta y voy a recibir la cena. Nunca he hecho esto, ¿cenar sushi en casa con una empleada tonta? ¡Nunca! 

    —¿Come sushi? —Asiente con la cabeza— ¿Vino tinto o blanco? 

    —Blanco. 

    Abro la botella de vino y, sirviendo las copas, la miro de reojo. Su nerviosismo me gusta. Me gusta ver cómo se sonroja cada vez que la miro. Llevo las copas hasta la mesa de centro y ella prueba el sushi, curiosa. 

    —Es la segunda vez que lo pruebo. 

    —¿Qué es lo que acostumbra a comer? 

    Encoge los hombros. 

    —Pues lo que tenga, no puedo darme el lujo de escoger —me dice al tiempo que mueve un alfil. 

    Miro el tablero y muevo una de mis torres. En lo único en lo que se la ve convencida y relajada es sobre el tablero. Sonríe alguna que otra vez cuando mueve sus piezas. Sin darme cuenta, me ha capturado la mayoría de las piezas. Apretando los dientes, dice: 

    —Su turno. 

    No, no puedo perder. Gano porque gano. Hago a un lado la copa de vino y miro las piezas que me quedan. Una torre, el rey y la reina. Mientras que de ella solo tengo cinco piezas capturadas. ¿Cómo me he desconcentrado tanto? Muevo la reina y ella rápidamente mueve la suya. 

    —Jaque —dice casi victoriosa. 

    ¡Maldición! Es imposible que esta mocosa me gane en un puto juego de ajedrez. Muevo sin muchas opciones otra vez la torre y, sonriendo, mueve otra de sus piezas. 

    —Jaque —Insiste. 

    Aprieto los dientes, me veo cumpliendo su maldito capricho de que la deje en paz. Torciendo el rostro, muevo el rey; pero ella, en segundos, mueve su reina y, cruzándose de brazos, dice: 

    —Jaque mate, señor ruso presidente. He ganado. 

    Doy un puñetazo en la mesa reventándome por dentro. Ella se levanta y coge su bolso. 

    —Hizo trampa. 

    —Juego ajedrez desde los cinco años. Difícilmente me ganan, señor. No es malo jugando, solo que siempre va haber alguien superior e inferior a usted en la vida. Es así, nadie puede cambiarlo. 

    —Nadie es superior a mí. 

    —Acabo de demostrarle que sí hay gente superior a usted. Gracias por la cena, señor Kozlov. Y, no se preocupe, pediré un taxi. Espero que cumpla con su promesa. Se ve usted un hombre que cumple su palabra, así que, déjeme en paz. Buenas noches. 

    Dicho esto, sale de mi pent-house y, tras cerrar la puerta, no logro contener las ganas de acabar con todo lo que tengo a mi alrededor. Lanzo la copa contra una pared y derribo la mesa. Respiro con enfado y solo deseo demostrarle que ella y todos están un escalón por debajo de mi nivel.  

    Me levanto del sillón y saco de la barra un decantador junto con otra copa. Maldiciendo, me sirvo el brandy y me bebo una copa. Luego otra, y otra, y así hasta que pierdo la cuenta de cuántas he tomado. Todo me comienza a hacer gracia. Camino tambaleándome por el pasillo y grito. 

    —¡Eres un imbécil! ¡Un jodido imbécil! ¡¿Eres tan idiota que no pudiste ganar un puto juego de ajedrez?! 

    Entre carcajadas ebrias, me dejo caer al suelo junto con el decantador. No quiero dormir, solo quiero buscar la manera de hacer que esa mocosa vuelva sin yo buscarla.  

    Termino el decantador con la aurora de la mañana. Escucho la puerta abrirse y veo entrar al pent-house a Carol. Me levanto rápidamente del suelo y, casi sin poder caminar, le pregunto con las palabras arrastradas: 

    —¿Qué coño haces aquí? 

    —Me habías dicho que podía regresar por la mañana. ¿Estás borracho? 

    —¿Y a ti qué te importa si me bebo media barra? No seas entrometida. 

    Suelta su bolso y camina hacia mí, preocupada. 

    —Debes darte un baño. No has dormido nada. ¿Qué te ha pasado? 

    —¡Nada! Deja de joderme. 

    La miro y, preso del enojo que la imbécil alemana me ha hecho pasar, sin previo aviso, le rompo cada botón de la blusa que lleva puesta de un tirón. Se queda algo confundida, pero me importa muy poco. 

    —Sergei, ¿qué te pasa? 

    La lanzo al sofá y termino de quitarle lo que lleva puesto. Comienza a resistirse y eso me encabrita más. 

    —¡Quédate quieta! 

    —¡Suéltame! ¡Me estás haciendo daño! 

    —¡Cállate! 

    Derrama una lágrima y suplica: 

    —Basta, por favor. Ya basta. Estás borracho. 

    Aprieto los dientes y la suelto con brusquedad. Sin decir nada, camino a mi habitación y, algo ebrio, cojo el móvil y hago una llamada: 

    —Buenos días, Ivanov Pharmaceutical, área de presidencia. ¿En qué podemos servirle? 

    —Habla Sergei Kozlov. Necesito que hagan un itinerario de viaje para este fin de semana. Y necesito que Amanda Bachmann sea incluida. 

    Algo confundida, la recepcionista responde: 

    —Pero ella es una empleada de manufactura, no está autorizada a viajes ejecutivos. 

    —Ahora lo está. Servirá de traductora en Francia. Tengo unos asuntos que tratar en París. 

    —Vale, señor Kozlov, le avisaremos cuando esté listo. 

    Termino la llamada y resoplo. Cuando digo que nadie me gana, no hablo por hablar. 

      

      

      

      

   





 Domina el deseo 

      

    Amanda Bachmann 

      

    Me cepillo los dientes mientras me miro al espejo y pienso en la extraña cena que el señor Kozlov, prácticamente, me obligó a tener con él. Nadie tan importante como él me había vuelto a ver. Seguro que solo busca burlarse de mí como todos hacen. Derramo una lágrima y, aunque trato de convencerme a mí misma de que estaré sola, que nadie verá lo que realmente soy, es difícil aceptarlo. Es difícil aceptar ver a otros ser felices mientras yo me consumo en mi fealdad. Kate dice que soy guapa, pero ella es mi mejor amiga y no dirá que soy horrible, la verdad.  

    Termino de cepillarme los dientes y me visto para ir a la universidad y luego a la farmacéutica. Desayuno mientras conduzco y Kate, como todas las mañanas, me llama al móvil. 

    —¡Hola, nena! 

    —¿Cómo estás? 

    —Ay, pues más o menos. Pero dos cervezas y un poco de sexo y se arregla mi humor. ¿Dónde estás? 

    —De camino a la universidad. Tengo hoy examen y luego, por la tarde, tengo turno en la farmacéutica. Te veo por la tarde y luego comemos pizza. 

    —Tengo que llegar a casa para estudiar. 

    —Vale, pues pedimos la pizza a domicilio en tu casa. Hoy voy a estar solita. 

    —Vale, hablamos luego. 

    Llego a la universidad y, como siempre, todos me miran con rareza. Quizá sea mi coleta desaliñada y mis converse blancas lo que les causa burla. Entro al aula y me siento como siempre en la parte de atrás. Extrañamente, sigo pensando en el señor ruso presidente. Su rostro de furia es uno que aún no logro comprender. ¿Por qué después de humillarme me busca? Lo único que tengo claro es que no dejo de pensar en sus labios y, cada vez que toco los míos, sonrío como una idiota. Pero es solo una estúpida quimera que me invento. Ese ruso es algo así como una estrella que se puede ver, pero jamás tocar y tener. 

    —Buenos días, dejen sus trabajos al lado del proyector junto con su firma —pide el profesor. 

    Paso mi trabajo para delante y es la primera vez que ando tan distraída. Odio estarlo y más por él. Sacudo la cabeza y resoplo.  

    «Amanda, basta. Concéntrate».  

    Estoy toda la clase en una pequeña nube rosa y cuando me subo al coche para ir a la farmacéutica, está lloviendo y la nieve se acumula en el parabrisas. Solo pensar que tengo que ir allí me pongo histérica. 

    Entro a la farmacéutica y, cuando pretendo ir a mi área de trabajo, el supervisor me llama para hablar en privado. 

    —¡Bachmann! 

    «¿Ahora qué he hecho?» 

     Camino hacia él y, temiendo lo que pueda decirme, le pregunto: 

    —¿Qué ocurre, señor? 

    —Te solicitan en presidencia. 

    Niego con la cabeza. 

      

    —Disculpe, pero no tengo nada que hacer ahí. No es mi área de trabajo. 

    —Haz lo que te ordenan.  

    —¿Para qué es? 

    —Ve y averígualo tú. 

    No quiero perder mi trabajo y, precisamente en este lugar, por cualquier mínimo error te andan echando, así que, sin muchas opciones, entro al elevador y pulso el botón número diez. Al entrar, todo cambia, como la primera vez. Las mujeres muy elegantes y yo andrajosa a su lado. Recojo tras mi oreja un mechón rebelde y, aclarando mi garganta, pregunto: 

    —Soy Amanda Bachmann, de manufactura. Me han mandado a llamar. ¿Qué se les ofrece? 

    La recepcionista responde: 

    —¿Tienes disponible tu carné de empleada? 

    —Aquí está —digo al tiempo que se lo doy. 

    Ella lo mira y, con una sonrisa cordial, replica: 

    —La señora Hoffman está esperándola. Es la coordinadora de viajes ejecutivos. Necesita hablar con usted. 

    —¿Coordinadora de viajes? Creo que ha habido un error. 

    Asiente con la cabeza.  

    «¿Qué tiene que hablar una coordinadora de viajes conmigo? Solo soy una simple empleada». 

     Camino hasta la oficina y la señora me recibe con mucha amabilidad. Todavía no logro comprender qué hago aquí sentada. 

    —Hola, Amanda, me han hablado muy bien de ti, por eso tengo algo que notificarte. El presidente interino tiene un viaje de emergencia para este fin de semana a Francia. Tengo entendido que estudias idiomas y que uno de los idiomas que dominas es el francés. Le servirás de traductora al señor Kozlov durante su viaje ejecutivo. No tienes que preocuparte por los gastos, todo corre por la farmacéutica. 

    Me quedo perpleja. ¿Cómo? Es imposible. ¿Por qué siento que detrás de este viaje está el señor ruso queriendo resistirse a cumplir su palabra? 

    —No puedo. No se me ha contratado para esto. Además, tengo entendido que la farmacéutica cuenta con sus propios intérpretes. 

    —Están de vacaciones. Amanda, no pierdes nada y ganas esa experiencia. No todos los empleados viajan con el presidente.  

    Arqueo una ceja. 

    —No me interesa. 

    —Piénsalo, Amanda, el sueldo de este mes se duplica si aceptas. 

    —Si acepto, antes quiero hablar con el señor Kozlov.  

    Pide unos minutos para consultar lo que he pedido y finalmente me concede ir hablar con el ruso presidente.  

    Al entrar a su despacho, él está de espaldas hablando por teléfono móvil y logro escuchar algo de su conversación. 

    —No me molestes más. Te he dicho que viajo este fin de semana y quiero ir solo. Te quedarás aquí y no me sigas cuestionando porque te va a costar. Te castigaré y no te va a gustar. 

    Dicho esto, termina la llamada y, al girarse y verme, se pone pálido.  

    —¿Hace cuánto estás ahí parada? —me pregunta. 

    —Acabo de entrar, señor. 

    —Me han dicho que quiere hablar conmigo. Es extraño, usted misma ha pedido que la deje en paz. 

    Este tipo comienza a cabrearme y mucho. Aun así, contesto con la mayor serenidad posible. 

    —Exactamente, señor Kozlov. Ahora de la nada tiene un viaje relámpago a Francia y quiere que le sirva de traductor. ¿No soy una tonta según usted? ¿No puede cumplir su palabra? 

    —No mezclo asuntos personales con el trabajo, señorita. Sea profesional. Esto es cuestión de trabajo nada más —me contesta de manera seria. 

    —Es que entre usted y yo no ha habido asuntos personales, solo profesionales. Y aún se me hace extraño que, de repente, quiera que vaya a ese viaje con usted. 

    Se queda callado, parece que no sabe qué contestar. Aprieta los dientes y, de forma seca y fría, dice: 

    —Irá y punto. 

    —¿Y quién es usted para decirme qué hacer o dejar de hacer? 

    —Su jefe. No sea tan infantil y deje de cuestionar. Es un viaje de trabajo, no haga dramas. 

    Quiero negarme, pero algo en mí desea realmente decir que sí. Quiero ir, quiero alejarme de él, pero no logro conseguirlo. Sus ojos color verdoso se pierden en mis pupilas y siento cada vello de mi piel erizarse. 

    —Usted quiere ir, señorita Bachmann. Si no, niéguelo. 

    Se acerca a mí y doy dos pasos hacia atrás. Sin darme cuenta, me tiene entre la pared y su cuerpo, acorralada, sin poder hacer nada. No deja de mirarme y su perfume embriaga mis sentidos debilitando cualquier respuesta negativa. 

    —Yo… de verdad, no puedo, señor. 

      

    —Será solo trabajo, señorita Bachmann —responde a solo centímetros de mis labios buscando sacarme de mi zona de control. 

    Tiemblo como una tonta. Es tan alto, tan imponente y guapo que algo en mí me impide negarme. Deseo que me vuelva a besar. 

    —Iré, señor Kozlov, que remedio. 

    Sonríe, victorioso, y responde: 

    —La señora Hoffman le dará más detalles. Que tenga buen día. 

    Asiento con la cabeza y salgo rápidamente del despacho. Quería decir que no, realmente quería negarme, pero no he podido. Algo tiene que me impide pensar con claridad cada vez que está frente a mí. Sus ojos verdes me doblegan. La señora me explica en qué consistirá el viaje y lo único que pasa por mi mente es el hecho de que viajaré sola con el señor Kozlov.  

    «No puede gustarte, Amanda. En primer lugar, es muy mayor para ti; en segundo, eres fea y en tercero, es mucho para ti. Él es un hombre de mundo y tú solo eres una mujercilla casi invisible para todo el mundo».  

    Pasan las horas y al salir del trabajo conduzco hasta mi casa.  

    Kate ya ha pedido las pizzas. Suelto el bolso, pensativa cuando entro por la puerta.  

    —¡Holaaa! —saluda Kate. 

    —Viajo el fin de semana. 

    Kate abre los ojos y, curiosa, pregunta: 

    —¿A dónde? 

    —A Francia, con el señor Kozlov. 

    —¡¿Qué?! ¿Con ese hombretón? Dios, que me dejen viajar a mí. 

    —No me hace mucha gracia viajar con él. 

      

    —¿Por qué no? Después del trabajo os vais a la camita y dejas que te rellene de… 

    Apenada, grito: 

    —¡Kate, por Dios! 

    —Debe tener un pene prominente. Lo he visto dos veces en el vestíbulo y se le marca todito. 

    Me siento frente a ella y, quitándome las converse, argumento: 

    —Sabes bien que no tendré relaciones con nadie. Además, eso es un viaje de trabajo, nada más. Y si tiene o no un pene grande, no me interesa. ¿No puedes entender que nadie, ningún hombre, podría fijarse en esto que tienes delante? No sé cómo no puedes pensar en otra cosa que no sea sexo mujer.   

    Enciende la televisión y, al tiempo que coge otro pedazo de pizza, encoge los hombros: 

    —Estás loca, eso es lo que pasa contigo. Necesitas que te follen y listo. 

    Paso de ella y de lo que dice y avanzo a mi habitación. Me miro en el espejo de cuerpo completo y derramo una lágrima. No obstante, la seco enseguida. Creí haber superado ya el hecho de mirarme al espejo y no llorar. Pero aún sigo sintiendo asco y pena por lo que llevo conmigo.  

      

    *** 

    Días después 

      

    Salimos del aeropuerto, pues acabamos de llegar a París. Pensé que con nosotros vendría algún otro empleado, pero solo somos él y yo.  

      

    Un chófer de la delegación de Francia nos recoge y nos lleva a un hotel que es todo lujo. Me quedo anonadada con todo lo que veo a mi alrededor. Arrastro las maletas junto al señor ruso presidente con cierta distancia. Su sola presencia intimida. 

    —Pregunte por mi reserva —ordena. 

    —Buenas noches, la reserva de Sergei Kozlov —le digo a la empleada hablándole en francés.   

    Rápidamente, me entrega una tarjeta y responde: 

    —Una tarjeta de crédito e identificación, por favor. 

    Doy las tarjetas que la señora Hoffman me ha dado y me quedo mirando la tarjeta que me ha entregado. 

    —¿Solo una? 

    —Es la llave de la suite presidencial. Que disfrute su estancia. 

    Me giro y miro al ruso algo confundida. 

    —Quiero una habitación para mí. 

    —La farmacéutica solo aprobó una habitación, así que se aguanta. 

    Algo cabreada, pregunto: 

    —Fue usted quien lo quiso así, ¿cierto? 

    Con burla, camina mientras me responde: 

    —Señorita Bachmann, tengo muchas cosas que hacer aquí como para andar ligándome empleadas insignificantes de la empresa. Relájese y cállese. 

    Es un idiota. Comienza a caerme horrible el tío este. Pero ¿cómo decírselo en la cara si me ignora?  

    Entramos a la suite y todo es bellísimo. Es enorme y hasta parece que estamos en un lindo apartamento. Desde aquí se ve la torre Eiffel y jamás pensé que la podría ver en persona. Camino hasta el balcón y me quedo admirando la belleza del lugar por unos segundos. Todo es tan bonito y distinto a lo que estoy acostumbrada a ver, que podría quedarme mirando durante horas.  

    Cuando regreso dentro de la habitación, el señor ruso presidente me dice: 

    —Dormiré en el sofá. 

    La cama es enorme, con sábanas blancas y un lindo dosel traslúcido. Me siento en la cama y, dejando el bolso al lado, escucho hablar por teléfono al señor ruso presidente. Habla con alguien de su país, lo más seguro. Joder, yo siento unos nervios horribles. Nunca he estado sola con un hombre en la misma habitación y mucho menos con mi jefe. 

    —Arréglese, vamos a cenar —dice de forma seria. 

    —No tengo hambre, señor.  

    —¿Y? Se le olvida que es mi traductor aquí. Para algo se le ha contratado. 

    Abro la maleta y, entre todo lo que he traído, busco un vestido color verde manzana con estampado de flores. Espero a que se encierre en el baño y me arreglo rápidamente. Miro los cosméticos que Kate me ha obligado a traer y, por un momento, pienso usarlos, pero termino retractándome. Los guardo y solo me recojo el cabello en una coleta y ajusto el vestido. En cambio, él se ha puesto muy elegante. Lleva una americana grisácea con un pantalón oscuro. Casi ni habla, pero sé que me estudia. Sé que mira cada movimiento que doy y cómo me comporto. Bajamos al restaurante del hotel y, mientras miramos la carta, le pregunto con temor: 

    —¿Qué es aquello que mencionó en la librería? 

    —¿A qué se refiere? 

      

    —Eso sobre el sadomasoquismo. 

    Levanta la mirada rápidamente. 

    —Es una práctica sexual compleja de entender. 

    —Oh. ¿Por qué preguntó sobre eso en la librería? 

    Deja la carta sobre la mesa y me mira intrigado. 

    —Olvidé que pregunté eso. 

    —Pero… 

    —Pero nada. 

    Asiento con la cabeza. 

    —Vale, como quiera. 

    Vuelve a quedarse callado y todo el rato que dura la cena se me hace algo incómodo. Su mirada me desconcierta. Es como si en su interior deseara algo más que una cena en París. Al terminar de cenar, regresamos a la habitación y me doy cuenta de que ya es algo tarde. No me dice nada, solo comienza a desvestirse como si estuviera él solo. Desvío la mirada rápidamente y me encierro en la habitación.  Escucho la ducha abierta desde el baño de fuera y, al poco tiempo, salgo de puntillas. Su ropa la ha dejado sobre el diván e inconscientemente cojo su americana y la huelo. El perfume del ruso tan viril y embriagador emboba mis sentidos y una sonrisa lela se dibuja en mi rostro. Ha dejado la puerta entreabierta y mi curiosidad comienza a crecer. Miro por el pequeño espacio que queda entre la puerta y el marco de esta y logro verlo de espaldas a través de la puerta corrediza traslúcida de la ducha. Su espalda es hermosa, definida, fuerte y deseable. Sus nalgas…, jamás he visto a un hombre desnudo y él es perfecto.  Una sensación nueva y extraña en mí comienza a surgir de la nada. Verlo me provoca un calor agradable y me ruborizo sin poder evitarlo. Corro a mi habitación con el corazón en la boca y, a los pocos segundos, escucho sus pasos acercarse a la puerta. La abre y entra a la habitación con solo una delgada toalla cubriéndole. 

    —Se le ofrece algo? 

    —No, señor —digo muerta de los nervios. 

    —¿Qué hacía espiándome? 

    No sé qué coño contestar. Este es el peor momento de mi vida. No sé qué hacer ni cómo actuar. Temblando, respondo: 

    —Yo…usted vino aquí por algo más, señor. 

    Cierra la puerta y me arrincona entre él y la pared. Sonriendo con lascivia, responde: 

    —Contesta la pregunta. 

    —Dejó la puerta entreabierta. No lo estaba espiando 

    —¿Y por eso miraba cómo me duchaba? —pregunta mientras besa mi cuello. 

    Cierro los ojos y una mezcla de temor y ganas de seguir sintiendo sus labios sobre mi piel me ponen en una agridulce encrucijada. La toalla que lo tapa se cae al suelo quedando desnudo ante mí y ahora sí siento que todo se detiene. 

    —Señor, se le ha caído la toalla. 

    —¿Y? 

    Trago saliva. 

    —Cúbrase, por favor. 

    Sonríe y, sin hacer caso a lo que he pedido, responde: 

    —¿Nunca ha visto un hombre desnudo? —se burla —¿Nunca ha visto un pene? Es algo normal, nada para hacer drama. 

    —Cúbrase, por favor —insisto. 

    —Tiene razón, señorita Bachmann, no estamos aquí solo por motivos de trabajo. —Busca mis labios y suavemente muerde mi labio inferior, añadiendo —Me gusta, me gusta mucho, más de lo que debería. 

    —Ya basta, por favor, salga de aquí. 

    Me arrincona en una esquina contra la pared y, respirando sobre mi rostro, se oprime contra mí. 

    —¿Sabes de qué tengo ganas? De tocarte, de besarte, de follarte. 

    —¿Quiere hacerme el amor? 

    Arquea la ceja y responde, sarcástico: 

    —No hago el amor a ninguna mujer, señorita Bachmann. No sé qué es eso y tampoco me interesa saberlo. Solo tengo sexo, nada más. 

    Agarra una de mis manos y la coloca sobre su pene. Está caliente, pero no sé qué hacer ni cómo actuar. Besa mis labios y susurra en mi oído: 

    —Mueve tu mano —Hago lo que me dice, nerviosa y varios gemidos comienzan a salir de su boca —Así, lo haces muy bien. Muero por estar dentro de ti. 

    Por primera vez deseo lo mismo. Deseo que pase algo más entre él y yo. Es tan perfecto, que lo deseo con todas mis fuerzas, pero no sé qué hacer. Además, su sexo me amedrenta. 

    —Tengo miedo, esto…, no está bien 

    —¿Por? 

    —Esa cosa no me cabrá, dolerá. 

    —Iré despacio. No voy a hacerte daño. 

    Me lleva hasta la cama y, después de tumbarme en ella, me quita el vestido con deseo. Acto seguido quita mis bragas y, al ver mi sexo cubierto de vellos, tira de ellos con sus dedos suavemente. 

    —Algo descuidada, señorita Bachmann —susurra. 

    Muero, definitivamente muero. Estoy desnuda frente a mi jefe. Me da vergüenza mi cuerpo. Me doy vergüenza yo misma. 

    —Es bonita, jamás sienta vergüenza de su cuerpo, señorita. 

    Lo miro suspenderse sobre mí rozando su erección entre mis muslos. Se roza una y otra vez contra mi vagina. No logro controlar los pequeños gemidos que emanan de mi garganta y escucho rasgarse un sobrecito dorado metálico. Con una sonrisa victoriosa, se coloca el preservativo y, colocando sus brazos a la altura de mis hombros, frota la punta de su miembro en mi vagina haciendo que me tense por completo. 

    —Dolerá. 

    —Tendré cuidado —Muerde el lóbulo de mi oreja. 

    Entra en mí suavemente y siento cómo todo mi interior se expande hasta desgarrarse causándome un dolor molesto e incómodo. Cierro los ojos con fuerza y él comenta: 

    —Relájate, todo está bien. 

    Todo él es perfecto. Deseo tocar su piel, pero el temor y la vergüenza me cohíben.  Embiste cada vez un poco más rápido y el dolor que sentía se va convirtiendo en una exquisita sensación de placer. Besa mis labios y, mordiendo el inferior, dice: 

    —Eres perfecta. Estrecha y húmeda. 

    Me atrevo a tocar su espalda y atraerlo ligeramente hacia mí. Abro mis piernas todo lo que puedo y la sutileza se esfuma en Sergei. Entra y sale de mí con fuerza y avidez moviendo sus caderas. 

    —Ah…sí… yo…más —consigo decir. 

    —Gime, quiero escucharte. 

    Esta vez acerco mis labios a los suyos y, reposando mi mano sobre su nuca, beso sus labios suaves, voluptuosos y excitantes. Mete su lengua en mi boca y comienza a acariciar la mía y mi vagina sufre los estragos. No sé cómo he terminado en esta cama con mi jefe, pero lo que sí sé es que no quiero dejar de sentirlo dentro de mí. Su rostro lleno de placer me excita y sus ojos tentándome me llenan. Algo ha despertado en mí, algo que me asusta y sé que no podré detener por mucho tiempo. Si esto es el sexo, si esto es vivir…, quiero hacerlo una y otra vez. Besa mi cuello y palabras en su idioma se escapan de sus labios. Jamás pensé ver tanto deseo en un hombre por estar sobre mí tocándome y haciendo de mí su placer. Sergei Kozlov lo hace, su rostro, su cuerpo se quiebra en suspiros, aunque intenta disimularlo. Estoy caliente, me siento caliente. Mi vagina arde, mi cuerpo pide extrañamente más y algo en mí por fin se desata, la fiera despierta del sueño gris. Solo quiero más placer, más sexo. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   





 Futura sumisa 

      

    Sergei Kozlov 

      

    Nunca he sentido la sensación que siento ahora. Siento que desbordo en excitación. Escuchar cómo gime de manera tímida cada vez que la penetro me llena. Inmovilizo sus brazos a la altura de su cabeza contra la cama y muerde sus labios aflojando sus piernas. 

    —Gime, vamos, hazlo —le pido. 

    Su estrechez me enloquece, su inexperiencia me excita. Gime y todo su rostro se torna rojizo. Pellizco sus pezones. 

    —¡Duele! —se queja. 

    —El dolor es placer, señorita Bachmann —le digo para después morder su labio inferior. 

    Elevo sus piernas hasta ponerlas sobre mis hombros y muevo mis caderas con avidez entrando y saliendo de ella con el único deseo de seguir viendo sus pupilas dilatadas y su cuerpo temblando pidiendo más con la mirada. Entro y salgo de ella varias veces hasta que no logro contenerme más. Soltando un gemido, cierro los ojos liberando un orgasmo que no lograba sentir hace cuatro sumisas atrás. Beso sus labios y, entre jadeos, le pregunto: 

    —¿Estás bien? 

    Asiente con la cabeza. 

    —Eso creo, sí. 

    Me levanto de la cama y, tirando el preservativo a la papelera, camino hasta la puerta. Cojo la toalla del suelo y me la ato alrededor de la cintura. 

    —Descanse. 

    Salgo de la habitación y al tiempo que camino por el pasillo, todavía no logro creer que me he follado a la insignificante que lee libros en la cafetería de la farmacéutica. Y esa insignificante ha logrado que no deje de pensar en su cuerpo, en su boca y en su estrechez. Destila dulzura y no sé cómo hacer para dejar de pensar en ella. Me tumbo en el sofá frustrado conmigo mismo. Tanto tiempo controlando lo que siento y ahora parece que falla mi autocontrol. El móvil tiene cientos de mensajes de Carol que no quiero contestar. Ahora solo pienso en el hecho de que, aunque Amanda Bachmann es mía, no hago con ella lo que deseo.  

      

    Paso toda la noche pensando en el próximo contrato que pienso hacer y en la próxima sumisa que pienso tener. Miro el reloj, son las cinco de la mañana. No he dormido nada. Regreso a la habitación y abro la puerta con cuidado de no hacer ruido. La veo en la cama envuelta en las sabanas durmiendo algo encorvada. La luz de la torre ilumina la habitación y logro ver las sabanas manchadas con sangre. Me siento en la cama de forma sigilosa y la observo dormir durante unos segundos. Es bonita, tiene algo que todavía no logro descifrar que la hace ser así. No hay maldad ni malicia alguna en ella, a diferencia de tantas mujeres con las que me he topado. Quizá no soy la mejor persona para que haya perdido la virginidad. Sé que ella y muchas más me ven como alguien perfecto, pero no lo soy. Soy de todo menos perfecto. 

    —No sé cómo, pero serás mía en todos los sentidos. Serás mía, Amanda —susurro acariciando su cabello. 

    Regreso al sofá y espero a que el sol salga. No puedo ni quiero dormir. 

      

    *** 

      

    Son las nueve de la mañana y he pedido el desayuno para Amanda, así que lo llevo a la habitación. Se acaba de despertar y al verme se ruboriza. 

    —Buenos días, señorita Bachmann. 

    —Hola —responde. 

    —Coma, en media hora vamos a la delegación —Asiente con la cabeza— ¿Cómo se siente? 

    Traga saliva y responde al tiempo que coge el tenedor. 

    —Me duele, me duele mucho. Le dije que me haría daño su… 

    Sonrío levemente. 

    —¿Mi qué? 

    —Pues esa cosa. 

    —Pene, Amanda, se llama pene —le digo burlón. 

    Mira las sabanas manchadas de sangre y, apretando los labios, se disculpa por haberlas manchado. ¿Es en serio? 

    —Es normal, señorita, la he roto— Busco en el neceser unos analgésicos y, dándoselos, añado—: Tómese esto, aliviará el dolor. 

    El silencio vuelve a sucumbir en la habitación. Levanta la mirada y comenta: 

    —Lo que pasó anoche…no debía pasar. 

    Arqueo una ceja. 

    —¿Por? 

    —Solo soy su empleada. Y yo quería otra cosa. 

    Quito la bandeja de la cama y, sentándome a su lado, beso sus labios. Ella corresponde el beso con timidez. La subo sobre mi regazo, admirando su cuerpo, pues sigue desnuda. Podría estar sobre ella todo el día. Toco sus pechos y, reteniendo las ganas de volver a hacerla mía, trago saliva. 

    —Yo también quería otra cosa, pero eso se puede solucionar —le digo.  

    —¿Volverá pasar lo de anoche? —pregunta curiosa. 

    —No, no sin antes hablar sobre un punto muy importante. 

    —¿Cuál? 

    Me levanto de la cama. Se me hace muy difícil explicarle cómo inicio una relación sadomasoquista.  Me sirvo un brandy a pesar de lo temprano que es.  

    —No soy normal, Amanda. No tengo sexo como lo he tenido anoche. 

    —¿Entonces? 

    —Mis relaciones son amo-sumisa. Y deseo que seas mi sumisa. 

    Ella, algo confundida, responde: 

    —¿Sumisa? ¿Qué es eso? 

    —Una sumisa se ofrece sexualmente para ser sometida por un dominante, un amo. 

    —¿Sometida? ¿Algo así como una esclava? 

    Resoplo. 

    —Investiga un poco sobre el tema. Te doy de tiempo hasta esta noche. Si no te espanta y estás dispuesta a saber más al respecto, hablamos. Ahora, vístete, llegamos tarde a la delegación. 

    Un chófer de la delegación nos busca y nos lleva hasta allí. Amanda no se ha despegado del móvil. Seguramente esté investigando sobre el sadismo, tal como le he ordenado. Mientras reviso algunas cosas en el departamento de finanzas, ella se sienta en una de las sillas y su rostro se horroriza en ocasiones.  

    Al salir de la farmacéutica la llevo comer a un local cerca del hotel. Está más callada de lo normal. La noto pensativa. 

    —¿Puedo preguntar? —dice al rato. 

    —Sí. 

    —Creo que he entendido eso del sadomasoquismo. Es someterse al dolor, así que no encuentro el placer en ello. Además, ¿por qué usted es el dominante? ¿Por qué no podría ser una mujer? 

    Su pregunta me pilla por sorpresa, así que le respondo algo anonadado: 

    —Porque no, porque soy el dominante y siempre ha sido así. 

    —Además de ser algo así como tú esclava sexual. ¿También puedes castigarme? ¿Quién puede aceptar tal cosa? ¿A cambio de qué? 

    —Amanda, sabes que no tienes mucha suerte en las relaciones sentimentales. Tú tienes algo que yo quiero y yo tengo algo que tú quieres. Yo quiero que te sucumbas a mí y tú odias la soledad y, por más que quieras negarlo, es así. Te daré tres meses de compañía y sexo. Solo tienes que decir que sí. 

    Baja la mirada y, dejando el tenedor sobre el plato, contesta: 

    —Si digo sí, ¿a qué tengo que atenerme? 

    —A un contrato entre los dos de tres meses de duración. Tendrás que cumplir todo lo establecido en el contrato dentro del tiempo establecido. Una vez lleguemos a Alemania, te lo haré llegar y, si accedes, bastará con firmarlo. 

    No dice nada. Termina la comida y yo solo deseo que firme ese contrato. Una vez lo haga, haré lo que tanto quiero y necesito hacer con ella.  

    Regresamos al hotel y Amanda camina directa a la habitación.  

    «Control, Sergei, control. No debes ni puedes volver a caer», me digo a mí mismo. Pero es tan distinta a las demás, que mi deseo de tocarla crece con solo pensarlo.  

    Salgo al balcón de la suite y miro el móvil. Carol no se cansa de mandar mensajes. Hastiado, marco su número. 

    —Hola, ¿cómo estás? Por fin te localizo. 

    —Estoy trabajando. ¿Qué quieres?  

    —Saber de ti. ¿Cuándo regresas? 

    —Cuando tenga que hacerlo, no preguntes. 

    —Vale, entonces no tardes. Aquí te espero. 

    Cuelgo el móvil y resoplo hastiado. Al rato, Amanda sale con un camisón color negro algo traslúcido y se sienta a mi lado para observar la torre sin decir nada. Sus piernas, su cuerpo y su vagina estrecha y cerrada me tienen en constante tentación. Pero no, solo volveré a tenerla una vez firme el contrato. 

    —¿Aún sigue dolorida? 

    Asiente con la cabeza. 

    —Sangro un poco. Es muy grande para mí. 

    —¿Grande? 

    —Su pene, es muy grande. 

    No puede ser que sea tan inocente. Sonriendo, respondo: 

    —Le ha gustado. 

    Ruborizada, baja la mirada y susurra: 

    —Me ha gustado. 

    —Entonces, firme cuando lea el contrato. 

    —No estoy segura de querer ser una sumisa durante tres meses. 

    —Nada la obliga. 

    Me quedo callado y trato de no mirar su cuerpo con deseo y ganas de quitarle todo lo que tiene puesto.  

    —¿Me da permiso para ir a ver la torre Eiffel antes de irnos mañana? 

    —Vale, le doy el día. 

    —Me voy a dormir. Buenas noches, señor. 

    Se levanta de la silla y antes de que logre salir del balcón, la detengo de la muñeca y tiro de ella sentándola en mi regazo.  

    «Malditos impulsos traicioneros».  

    Beso sus labios y, esta vez, tímida pero aventurada, es ella quien roza su lengua contra la mía, moviéndola suavemente dentro de mi boca. Siento aglomerarse en mi pene la rigidez y el deseo por volver a penetrarla. La oprimo contra mi erección y al sentirla en su sexo suelta un ligero gemido. 

    —¡Ah! 

    —Quiero follarte, quiero azotarte…quiero que seas mía esos tres meses. 

    Sonrojada, pregunta: 

    —¿Por qué de pronto quiere hacer todo eso si me considera poca cosa? 

    —Olvide eso que he dicho. 

    Baja la mirada y, entristecida, aprieta los dientes. 

    —No puedo, no es falso eso que dijo. —Se levanta de mi regazo y ocultando una lágrima rebelde, añade —: No soy bonita, soy poca cosa, todavía no comprendo cómo ha podido tocarme. 

    Se levanta y se encierra en la habitación y yo me quedo atónito. ¿En serio esta mujer ha dicho tal cosa? Al rato, me levanto de la silla y entro a la habitación. Ella está tumbada en la cama llorando y, al verme, se seca las lágrimas. 

    —Quiero regresar Alemania. 

    —¿Por qué ha dicho que crees que no debí haberte tocado? 

    Encoge los hombros. 

    —Nadie nunca ha querido hacerlo. Y quizá usted lo hizo solo para burlarse. 

    —No me he burlado. Tuve sexo con usted porque quise, porque lo deseé. 

    —Quiero dormir, señor Kozlov, déjeme sola, por favor. 

    —Jamás quiera adivinar lo que pienso y creo de usted, señorita Bachmann. No se lo aconsejo.  

    Cada vez que la miro siento que la curiosidad y el deseo de poseer todo de ella me invaden. Amanda Bachmann se ha convertido más que en un objetivo, es ya una obsesión. 

      

    *** 

      

    Regresamos a Alemania y ella parece algo más feliz. He terminado acompañándola a la torre Eiffel y se ha emocionado mucho. La llevo hasta su casa y, antes de que baje del coche, le pido sin formalismos: 

    —Mírame —Levanta la mirada —Mañana te haré llegar el contrato. Lo lees y, si estás de acuerdo, lo firmas. 

    —¿Y si tengo dudas? 

    —Pregunta— Le doy una tarjeta— Aquí está mi correo electrónico y mi número del móvil. Puedes hablarme cuando tengas alguna duda. 

    Coge la tarjeta y, mirándola, responde: 

    —Vale, gracias, señor Kozlov. 

    Baja del coche con sus maletas y espero a verla entrar al edificio. Aún no logro comprender cómo sigue torturando mi tranquilidad esa mujer. Conduzco hasta mi pent-house y, de nuevo, vuelvo a tener mi exquisita soledad. Han dejado una nota debajo de la puerta y la leo: 

      

    Sergei, cuando regreses de Francia, ¿podríamos hablar? No es nada malo, solo deseo hablar contigo. Claro, si me lo permites y crees oportuno. 

      

    Carol. 

      

    Dejo la nota sobre la mesita del recibidor y no pierdo tiempo. Busco en el estudio entre los papeles el modelo de contrato que he usado para todas las sumisas pasadas y lo ojeo. Necesito que lo firme, es extraña la sensación de querer tenerla, pero la deseo incontrolablemente. Leo las cláusulas y arreglo algunas. Mientras lo arreglo, me viene a la cabeza el simplón de mi querido amigo Mikhail. Hace un tiempo que no me llama. Seguro está muy ocupado en Seattle. Cojo el móvil y, reclinándome en la silla ejecutiva, marco su número. 

    —Hola. 

    —Hola, desaparecido. ¿Qué es de tu vida? ¿Te tienen ocupado? —pregunto burlón. 

      

    —He tenido algún que otro problema que resolver. 

    —¿Y esa mujer de la que me hablaste? 

    —Ella… ella es algo extraño. 

    —¿Qué es lo extraño? ¿Qué te devolvió a la realidad y te ha animado dejar la abstinencia? 

    —Tuve sexo con ella y no debí. 

    —Mikhail, Irina murió, no le estas siendo infiel. 

    —No es Irina, idiota, es ella. Es difícil de explicar. 

    —No te compliques tanto la vida, ¿vale? Folla, folla y luego vuelve a follar y listo. 

    Logro escuchar una risa improvisada y responde: 

    —Eso es lo que estás haciendo tú en Alemania, seguro. Pobres las que se cruzan contigo. 

    —No, de hecho, no he follado tanto como quisiera. Tengo muchos planes antes de hacerlo día y noche.  

    —No piensas en nada más. 

    —Quizá pensar solo en sexo me ayuda a no pensar en otras cosas que realmente no tienen importancia y solo joden. 

    —Ya, vale. Hablamos luego, porque aquí es algo tarde.  

    Sigo leyendo el contrato con un vodka a mi derecha y mil pensamientos encajonados en mi cabeza. Nunca antes había tenido dos sumisas al mismo tiempo. Pero creo poder esperar a que Carol se vaya para tener a esa alemana que tanto conflicto me está creando en mi cabeza.  

    Me levanto de la silla y con el vodka en la mano camino por el pasillo hasta entrar en la pequeña habitación en la que guardo todos los artilugios. Miro uno de los azotes y, tocándolo con la yema de mis dedos, imagino la piel de Amanda tornándose rojiza y sus gemidos como un arrullo en mis oídos y las cadenas sonando metal contra metal. Firmará sea como sea. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   





 Un contrato 

      

    Amanda Bachmann 

      

    Desayuno mientras leo el periódico. Es lunes y tengo que ir a trabajar, pero la verdad es que me duele todo. Pienso quedarme en casa y estudiar un poco. No dejo de pensar en Sergei. Jamás pensé desear que alguien me tocase y sentirlo nuevamente dentro de mí. Algo embobada, llamo a Kate y ella contesta rápidamente: 

    —¡Hola! ¿Ya regresaste del viaje? ¿Cómo fue? ¿Le mediste el pene? 

    —¡Kate! 

    —Ay, perdón, es que como fuisteis solos, pues es algo obvio que quizá, sucediera algo. Se le nota al ruso ese que quiere comerte todita.  

    Me quedo callada y no puedo evitar sentir que quiero morir de la pena. Kate, al notar mi silencio, exclama: 

    —¡No! ¿Te acostaste con el ruso? 

    —Yo no quería, pero él insistió y yo… 

    Chilla de alegría y responde con picardía: 

    —¡Al fin! Es que aún no me lo puedo creer. De verdad comenzaba a creer que serías una virgen solterona con veinte gatos toda la vida. 

    —No tenía que pasar —replico apenada. 

    —¿Pero por qué no? 

    —Él no es nada mío, solo mi jefe y he terminado en una cama con él. Jamás pensé permitirme algo así. 

      

    —Voy a tu casa ahora mismo. 

    —¿Para qué? 

    —Joder, tienes que contarme todo con lujo de detalles. 

    No logro responder y termina la llamada. Y si, aún no logro comprender cómo he terminado en una cama con el ruso. Pero no me arrepiento. Todo lo contrario, quiero volver a sentir lo que sentí en París. Él asusta, pero también hay algo en él que llama mi atención.  

    Tocan a la puerta y, dejando el desayuno a medias, voy a ver quién llama tan temprano. 

    —Buenos días, ¿Amanda Bachmann? 

    —Sí, soy yo. 

    Un mensajero me entrega un sobre y replica: 

    —Esto es para usted. Necesito su firma, por favor. 

    Extrañada, firmo el relevo. 

    —¿Quién me manda esto? 

    —Un señor apellidado Kozlov, ruso creo que es —responde. 

    —Vale, gracias, lindo día. 

    Cierro la puerta y observo el sobre durante unos segundos. Debe ser el contrato del que me ha hablado. Siento el corazón a mil. No sé qué tendrá ese contrato, pero algo me dice que será algo totalmente extraño y nuevo para mí. Lo dejo sobre la mesa aún sin abrir y termino de desayunar.  

    Al rato, Kate llega como las locas. 

    —Dime que lo tiene grande, que te hizo despertar del sueño rosa y ahora quieres más y más sexo. 

    —No quiero sexo y sexo. Estoy normal y respecto al tamaño, no sabría decirte. Es al primero que veo desnudo. 

    —No sabes mentir, Amanda. Anda, di, lo tiene enorme. Joder, si se le nota cuando camina. 

    Al tiempo que llevo los platos al fregadero, le digo:  

    —¿Y qué haces mirándole todo el tiempo ahí? 

    —Uy, ¿celosa? Tranquila, que está bueno y todo eso, pero tengo a otro en la mira. El pene grande es todo tuyo. 

    Mientras lavo los platos pienso en aquella noche. Aún no logro sacarme de la mente su cuerpo sobre el mío moviéndose una y otra vez dentro de mí. Trago saliva y pregunto: 

    —¿Qué puedo hacer para no parecer tan tonta ante él? Es decir, quiero que no me vea como una chiquilla estúpida. 

    —Tengo una idea. A todos los hombres les gusta y los deja locos. 

    —¿Qué es? 

    —¡Pues sexo oral! Agárralo desprevenido y le chupas el pene. Ya verás cómo lo llevas a las estrellas en nada. 

    —Para nada. No, no se hacer tal cosa. 

    —A ver, abres la boca y te lo metes. Luego lo lames y…. 

    —Basta, no me entiendes. No creo saberlo hacer.  

    Riendo, me pregunta: 

    —¿Lo tiene grande? —Asiento con la cabeza. Ella, segura de lo que dice añade: —Ese ruso va a querer follarte de nuevo. Y, créeme, yo lo dejaría todas las veces que quisiera. 

    —¿Por qué lo dices? 

    Encoge los hombros. 

    —Pues porque es obvio. Algo me lo dice. Hay muchas mujeres y él se ha fijado en ti. Algo tienes que las demás no. 

    —Fealdad, quizá. 

    —Uy, Amanda, es que hay veces en las que solo me dan ganas de matarte a puñetazos. Hazme caso y píllalo por sorpresa. 

    Me muerdo los labios algo indecisa y respondo: 

    —Todavía no comprendo qué vio en mí como para llevarme a la cama.  Hay muchas mujeres, ¿por qué a mí? 

    Kate coge su bolso y, divertida, me da un beso en la cabeza.  

    —Algo me dice que, con tu ingenua forma de ser, tienes loco a ese ruso. Yo ya me voy porque tengo una cita en el salón de belleza. 

    —Vale, hablamos luego. 

    Ese sobre en la mesa me tiene llena de temor. Quiero leerlo, pero el hecho de toparme con algo nuevo, me aterra. Doy unos pasos hacia la mesa y lo cojo. Saco una pequeña pila de papeles y comienzo a leer mientras me tiemblan las manos. 

      

    Contrato. 

      

    Día_________ de 2014(Fecha de inicio). 

      

    Acuerdo legal entre Sergei Kozlov, vicepresidente de Ivanov Pharmaceuticals, Inc(Parte contratante) y Amanda Bachmann (parte contratada). 

      

    Ambas partes acuerdan los siguientes términos: 

      

    Los siguientes puntos son términos de un contrato pautado a tres meses que vincula ambas partes. 

      

    Principales términos del contrato:  

      

    1. El propósito principal de este acuerdo mantener una relación amo/sumisa durante la vigencia de tres meses a partir de la fecha de inicio establecida. 

      

    2. Otro propósito del contrato es proporcionarle a la parte contratada la oportunidad de que experimente y explore su sexualidad a través de la sumisión y el dolor. 

      

    3. El contrato tiene vigencia de tres meses a partir de la fecha en el cual sea firmado por ambas partes. 

      

    4. De ser rota alguna cláusula de este acuerdo, la parte afectada podrá exigir cualquier cosa como indemnización a la parte faltante del contrato. 

      

    Deberes de la parte contratada: 

      

    1.    La parte contratada deberá estar a disposición de la parte contratante las veinticuatro horas del día los fines de semana desde el viernes por la noche hasta el domingo por la noche.  

      

    2.    La parte contratada acepta el sadismo como elemento principal en la relación.  

      

    2.2. Información personal. La parte contratada tiene la obligación de prestar información de importancia como ciclo menstrual, retrasos en el período o cualquier molestia referente a la salud.  

    2.3. La parte contratada tiene el deber de notificar su ubicación cada seis horas.  

      

    SERVICIOS PRESTADOS POR LA PARTE CONTRATADA. 

      

    La parte contratada no debe mostrar timidez alguna referente al acto sexual.  

      

    2.4. Felación. Debe mostrar el menor pudor alguno.  

      

    2.5. Anal. Debe estar dispuesta a sostener relación sexual anal cuando al contratante así le parezca.  

      

    2.6. Exhibicionismo. La parte contratada acuerda tener relaciones sexuales en cualquier lugar, así como disponga el contratante. 

      

    3. HIGIENE. La parte contratada debe cumplir estrictamente con las siguientes normas:  

    3.1. Depilación del pubis con cera (El área de la vagina).  

    3.2. Depilación general: axilas, piernas, bozo, cejas, entre otros. 

    3.3. Vagina. Debe estar limpia, aseada y depilada en todo momento. (Véase cláusula 3.1). 

    3.4. De tener alguna infección vaginal, debe notificarlo de inmediato al contratante, este le proporcionará un ginecólogo para tratar el problema. 

    3.5. Boca y labios. La parte contratada deberá mantener sus labios humectados e hidratados en todo momento. Llevará consigo siempre una menta para refrescar la boca. 

      

    4.SALUD. La parte contratada garantiza que no padece de ningún tipo de condición médica que impida cualquiera de las cláusulas antes mencionadas (Ejemplo: Epilepsia, hipertensión, diabetes, asma entre otras).  

      

    5.ESTIMULACIÓN SEXUAL. 

    1. La parte contratada no puede proporcionarse auto placer (masturbarse) con sus dedos (Estimulación clitoriana) o con cualquier objeto o juguete sexual con la excepción de que el contratante lo consienta. 

      

    6. SUEÑO. La parte contratada está obligada a dormir hasta un mínimo de ocho horas y un máximo de diez. 

    6.1. Sueños mojados o fantasías. De tener algún sueño que implique sexo, sadismo o alguna connotación sexual la parte contratada debe notificarlo al contratante. (Esto le ayudará a entender las necesidades sexuales de la parte contratada).  

      

    7. RESPETO. 

    1.La parte contratada debe mostrarle respeto y fidelidad al contratante. Deberá dirigirse a él con respeto y sumisión. 

    2. De infringir esta cláusula el contratante podrá castigar a la parte contratada físicamente. 

      

    8.CUERPO DE LA PARTE CONTRATADA. 

    1. El contratante tiene derecho a tomar el cuerpo de la parte contratada en las horas y días asignados. Podrá hacer uso de él en donde al contratante le parezca oportuno.  

      

    9. FIDELIDAD. La parte contratada no puede tener relaciones sexuales con ningún hombre que no sea el contratante. De infringir esta cláusula se verá anulado el contrato y se impondrá una penalidad (a discreción del contratante). 

      

    10. ALIMENTACIÓN. La parte contratada llevara una dieta estrictamente saludable. 

    1.Carnes. La parte contratada no consumaría exceso de carnes (excepto pescado). 

      

    11.DISCIPLINA. La parte contratada deberá acatar cualquier modo de castigo o disciplina de parte del contratante. 

    1.Lazos sentimentales. Durante la vigencia del contrato la relación entre el contratante y la parte contratada será sólo estrictamente carnal y superficial.  

    2.Afecto. La parte contratada no deberá enamorarse del contratante. Debe tener claro que este contrato es sólo en ámbito sexual no sentimental. 

      

    12.ANTICONCEPTIVOS.La parte contratada deberá asegurarse de prevenir y evitar a toda costa embarazos por medio de anticonceptivos (espermicidas, anillos vaginales, condón vaginal, patillas anticonceptivas, entre otros). 

      

    13.SUMISION. La parte contratada deberá entender y acatar su rol de sumisión y obedecía durante la vigencia del contrato. De infringir esta cláusula el contratante tendrá el derecho de castigar tal falta (Sea física o emocionalmente). 

      

    DERECHOS DE LA PARTE CONTRATADA 

      

    -Entrenamiento sexual. La parte contratada tendrá derecho a un entrenamiento sexual por parte del contratante (físicamente). El contratante le proporcionará un sexólogo de verlo necesario.  

      

    -DIAS LIBRES. La parte contratada tendrá libertad de rehusarse a sus deberes y obligaciones viernes durante el día (excepto por las noches) y todo el día del Domingo. 

    Durante los días libres solo podrá recrearse con lo que él contratante crea oportuno. 

    En sus días libres no tendrá que dar su localización al contratante. 

      

    -EJERCICIO. El contratante le proporcionará a la parte contratada un entrenador personal para que pueda cuidar su figura durante la vigencia del contrato. 

      

    -CÓDIGOS DE ALERTA. Durante el acto sexual y castigos proporcionados por el contratante, la parte contratada tendrá derecho a usar los siguientes códigos: azul, (le proporciona placer lo que esté sintiendo), amarillo (lo que siente le proporciona un dolor soportable), anaranjado (No le gusta lo que esté sintiendo), Morado (le es insoportable el dolor, quiere detener el acto sexual). Si el contratante percibe que el código morado es usado sin razón justificada se le reprenderá a la parte contratada. 

      

    -RELAJACIÓN CORPORAL. La parte contratada tendrá el beneficio de descansar de sus servicios en un centro de relajación cuando el contratante así lo vea necesario. 

     La parte contratada entiende cuáles son sus obligaciones y derechos al leer las cláusulas. 

      

    OBLIGACIONES DEL CONTRATANTE: 

      

    -COMODIDADES. El contratante estará en la obligación de proporcionarle un lugar seguro y que no ponga en riesgo la salud de la parte contratada donde prestarle sus servicios. (Véase la cláusula).  

      

    -VESTIMENTA. El contratante le proporcionará todo el atuendo que portará la parte contratada. 

      

    -DISIPLINA. El contratante deberá disciplinar, castigar y reprender a la parte contratada si esta falla en sus obligaciones. (Ejemplos: azotes, zurras, golpes, látigos, cera caliente entre otras) 

      

    DERECHOS DEL CONTRATANTE: 

      

    -CASTIGO. El contratante podrá emplear el castigo que crea conveniente a la falta Siempre y cuando no deje daños permanentes en el cuerpo de la parte contratada. 

      

    -INSTRUMENTOS. El contratante podrá emplear el uso de los siguientes instrumentos para llevar a cabo el castigo o para proporcionarse placer aplicándolos en la parte contratada (Zurras, mordazas, cuerdas, cinta adhesiva, látigos, fustas, golpes, cera caliente, agua hirviendo, hielo, cerillos, fuego, grilletes, entre otros). 

      

    -FIDELIDAD. El contratante no está obligado a guardarle fidelidad a la parte contratada durante la vigencia del contrato. Podrá sostener relaciones sexuales con las mujeres que le plazca siempre y cuando use protección. 

      

    -JUGUETES. El contratante tendrá el derecho de emplear el uso de los siguientes: bolas chinas, consoladores, vibradores, cuentas anales, dilatadores anales, funda para dedos, entre otras. 

      

    -RESPETO. La parte contratada deberá guardarle respeto y obediencia a el contratante durante la vigencia del contrato. De lo contrario, podría emplear los instrumentos necesarios para reprender. (Ejemplos: Una grosería equivale a cinco azotes y agua caliente sobre los mismos sobre el área azotada.  

      

    -APETITO. Si en las horas de servicio de la parte contratada al contratante no le apetece, podrá relevarla de cumplir sus obligaciones por ese momento. 

      

    -LUBRICANTES. Solo se empleará el uso de lubricantes a base de agua. Nada de aceites o vaselina.  

    El contratante ha leído y entendido cuáles son sus obligaciones y derechos. 

      

    CLÁUSULAS CULMINANTES 

      

    -Ambos han leído el contrato y entendido el rol de cada parte.  

    -La parte contratada esta en todo su derecho de anular el contrato cuando así lo crea pertinente, pero tendrá que atenerse a la penalidad del mismo. 

    -Este contrato no es auto renovable. Una vez finalizado el contrato las partes no vuelven a tener contacto sexual ni de ninguna índole. 

    -Se entiende con este contrato que todo lo estipulado en el mismo es legal y fue revisado por un abogado notario. 

    -El contrato es para el beneficio y desarrollo sexual de ambos. 

      

    Ambas partes han aceptado cada una de las cláusulas que estipula el contrato durante la vigencia de tres meses. 

      

    Día__________de___(fecha de vencimiento del contrato) 

      

    ________________ 

      

    Firma de la parte contratada 

      

    (Amanda Bachmann) 

      

    ________________ 

      

    Firma del contratante 

      

    (Sergei Kozlov) 

      

    Me quedo estupefacta. ¿Qué loca firmaría esto? Este hombre solo quiere una esclava sexual. Pestañeo un par de veces y solo pienso en una cosa: olvidarme de ese ruso loco. Cojo la tarjeta con el número de Sergei y marco su número, indignada. 

    —Hola. 

    —Buenos días, señor Kozlov, soy Amanda. Ya he leído el contrato y tengo algo que decirle. 

    —Dime. 

    —Está loco. Solo un loco hace semejante contrato. 

    —No creo, señorita Bachmann. Más bien creo que es usted muy cerrada a cosas nuevas. 

    —No voy a permitir que me quiera dominar. Prácticamente, si firmo eso, le estoy cediendo mis derechos. Además, tengo unas cuantas objeciones con ciertas cláusulas. 

    Algo burlón, me responde: 

    —¿Qué cláusulas? 

    Leo las cláusulas y menciono una de ellas: 

    —2.5. Anal. Debe estar dispuesta a tener relación sexual anal cuando al contratante así le parezca. La otra, el CASTIGO. El contratante podrá emplear el castigo que crea conveniente a la falta siempre y cuando no deje daños permanentes en el cuerpo de la parte contratada. INSTRUMENTOS. El contratante podrá emplear el uso de los siguientes instrumentos para llevar a cabo el castigo o para proporcionarse placer aplicándolos en la parte contratada (Zurras, mordazas, cuerdas, cinta adhesiva, látigos, fustas, golpes, cera caliente, agua hirviendo, hielo, cerillos, fuego y grilletes, entre otros. ¿Qué coño le pasa? ¿Por qué tendría que castigarme? ¿Qué gano yo con ese contrato absurdo? Creo que no es ni legal. 

    —A ver, señorita Bachmann, al parecer, no entiende el concepto. Todo lo que está establecido en ese contrato es normal en alguien como yo. 

    —¿Alguien como usted? 

    Resopla al tiempo que me responde:  

    —Un amo. 

    —¿Y se supone que yo soy la sumisa? 

    —Sí. 

    —Jamás dejaría que me sodomizaran y mucho menos que me peguen. 

    —Lo harás. 

    —Jamás. 

    Su risa burlona me jode, pero algo me impide decírselo. Tras soltar un suspiro, afirma: 

    —Serás mía, y no porque yo quiera, sino porque tu deseas. 

    —Está muy equivocado. No gano nada firmando ese papel. 

    —Sí ganas. Dime, la soledad debe ser muy difícil de aguantar. Y más ahora que has probado el sexo. Puedes negarlo cuantas veces quieras, pero la realidad es que no dejas de pensar en lo que pasó en Francia. Tu cuerpo pide sexo, Amanda, pero tu mente sigue acomplejada y retraída. Quieres firmar y, seguramente, mueres porque vuelva a penetrarte en estos momentos. 

    Siento el cuerpo caliente. De solo recordar aquella noche, siento que pierdo el control de mi cuerpo totalmente. Tiene razón, el muy maldito. Quiero volver a sentirlo, pero no pienso firmar nada parecido a esto. 

    —No voy a firmar, señor Kozlov. Busque otra mujer que quiera ser su sumisa y esté dispuesta a ser sodomizada, castigada y que quiera ser su esclava sexual. Yo soy una chica normal y no pienso firmar ese papel. 

    —Como quieras, pero te digo una cosa, señorita Bachmann. Desde hoy, te lo advierto, terminaré follándote desde atrás tan duro que lo pensarás antes de sentarte. Ah, y terminarás firmando ese contrato más rápido de lo que piensas. Que tengas lindo día. 

    Termina la llamada y me quedo sin saber qué coño hacer ahora. 

      

      

      

      

      

      

      

      

   





 Comienza el juego 

      

    Sergei Kozlov 

      

    Increíble. Es increíble que la alemana tonta haya rechazado el contrato. Estoy enfadado no, lo siguiente. La quiero ya, la deseo ya. Quiero tener ese contrato firmado y poder hacer lo que quiera con esa mocosa. Pensé que solo firmaría y ya está, pero no, le salió la vena preguntona y me jode. Me sirvo una copa de brandy y Carol, al verme beber, comenta: 

    —Es muy temprano para beber. 

    Me cabrea que se metan en mi vida. Y es lo que esta mujer hace todo el puto tiempo. Lanzo la copa al suelo y grito enfurecido: 

    —¡Bebo si me da la puta gana! ¡¿A ti qué coño te importa?! 

    —Sí me importa. Siempre bebes, cuando te enfadas, cuando trabajas y después del sexo. Para todo bebes. Dependes del alcohol. 

    —Vete al demonio. Déjame en paz, ya es hora de que te vayas. Anda, vete, déjame solo. 

    Con los ojos llenos de lágrimas comienza a vestirse. Aun así, se atreve a decir: 

    —¿Sabes cuál es mi problema? Que expuse mi corazón a un patán que no puede ser más que un amo que reparte azotes a las mujeres. No sabes dar más que eso y aún sigo aquí preocupándome por ti, porque te quiero. Y yo sé que a ti te da igual lo que sienta por ti, pero, aun así, sigo aquí como una idiota. 

    Levanto la mirada y respondo de forma seca: 

    —Tú no me amas. El amor no existe y mucho menos existe eso que dices sentir por mí. Ahora, déjame en paz beber solo. 

    Sin decir más, se va de mi casa y no me queda más que un Brandy y mil pensamientos en la cabeza. Todo por esa mujer, esa que apareció hace años en mi vida y me hizo conocer el cielo y el infierno.  

      

    Abro uno de los armarios de la sala de estar y entre cosas que ya no uso, veo su fotografía de aquel día de otoño frente a la orilla del lago donde surgieron tantas cosas. Una sonrisa demasiado bonita para un ser tan perverso y retorcido como ella. Con un nudo en la garganta miro la fotografía. 

    —Cómo desearía que no existieras… lo peor es que estás en todas partes —susurró para mí mismo. 

    Ella es mi cruz, es ese pasado que sigo sintiendo como si fuera aún mi presente. Ya ni el alcohol logra hacerme olvidar.  

    Después de mirar al vacío durante un rato, termino yendo a la farmacéutica. Inevitablemente, paso por el área de manufactura, pero Amanda no está. 

    —Cuando llegue la señorita Bachmann, hágalo saber en presidencia —ordeno al supervisor. 

    —De acuerdo, señor Kozlov. 

    Me lleva el demonio cada vez que intento controlarme y no pensar en el contrato y Amanda, pues no lo consigo. Subo a presidencia y, tras encerrarme en mi despacho, me siento en la silla ejecutiva, resoplando.  

    «Amanda, Amanda…», su nombre da vueltas por mi cabeza. Una noche no ha sido suficiente, ahora que la he probado la deseo más. 

    —Señor Kozlov, tiene visita —me informa la recepcionista desde el teléfono altavoz. 

    —¿Quién es? ¿Tiene cita? 

    —Es su madre. 

    Me quedo patidifuso. ¿Qué coño hace aquí? 

    —Hágala pasar. 

    No tarda mucho en entrar. No me deja hablar, me abraza fuertemente y susurra en mi oído: 

    —No soportaba más tiempo sin verte. Te extraño mucho, cariño. 

    —Mamá, ¿por qué no me avisas? 

    —Pues porque sé que no me dejarías venir. ¿Cómo estás? 

    —Estoy bien, mamá. ¿Cómo está Aiden? 

    Su sonrisa se esfuma y suspira: 

    —Él está bien. Está en Moscú firmando unos contratos. Un hotel muy reconocido ha querido comprar por dos años nuestros vinos. 

    —Me alegro mucho. Me alegro de que por fin haga algo. 

    Asiente con la cabeza. 

    —Cómo me gustaría que os llevarais bien, sois hermanos. 

    —Sabes que no es así, mamá. Él tiene más derechos que yo y… 

    Niega con la cabeza, torciendo el gesto. 

    —A ver, te quiero igual que lo quiero a él. Eres mi hijo y lo serás toda la vida. Deja de hablar como si fueras ajeno a la familia. 

    La miro y me hace sonreír. Es la única mujer en la que confío plenamente. Es la única a la que quiero y daría todo por ella.  La abrazo y beso su frente. 

    —A ti te debo lo que soy ahora. Te quiero mucho, mamá. Soy muy afortunado de que la vida te pusiera en aquella calle aquel día. 

    Sus ojos se llenan de lágrimas y sonríe feliz, al tiempo que coge mis manos. 

    —Sabes que siempre voy estar para ti. No desaparezcas, así como lo haces. Mamá te necesita. 

    —Prometo que te llamaré más a menudo. ¿Dónde te estás quedando? 

    —En un hotel cerca de aquí. 

    —Quédate conmigo. No tienes que estar en ningún hotel. 

    Apenada, replica: 

    —No importa, hijo, no quiero molestar. 

    —Tú no me molestas, quiero que te quedes en casa conmigo. 

    —Vale, me quedo entonces. 

    Se despide de mí y acordamos que me espere en mi casa. Me hace bien verla, es la única que logra que, de una forma, aunque sea mínima, me sienta querido. Suena el teléfono y la voz de la recepcionista resuena en el despacho: 

    —Señor Kozlov, el supervisor de manufactura indica que la señorita Amanda Bachmann se presentó hace unos minutos a su turno. 

    —Dígale que quiero verla ahora. 

    —Vale. 

    Aprieto los dientes. Cada vez que la veo siento ganas de ponerla contra una pared y hacer de ella lo que a mi cuerpo le plazca. Toca la puerta y entra tímida. 

    —¿Qué quiere, señor Kozlov? 

    —Firma el contrato. 

    —No. 

    —Lo necesito. 

    Traga saliva. 

    —Yo necesito que me deje en paz. 

    Esta mujer logra verdaderamente sacarme de mis casillas. Aseguro la puerta desde el escritorio y camino hacia ella controlando cada movimiento para no caer nuevamente. 

    —Amanda, ¿a qué le temes? 

    —A firmar ese contrato y que mi vida cambie. Que usted cambie lo que soy ahora. 

    La miro y, deseando volver a probar sus labios, respondo: 

    —Ya está cambiando, señorita Bachmann. 

    La acorralo hasta tumbarla en el pequeño diván que reposa al lado de la enorme pared de cristal con vistas a Berlín. 

    —Déjeme salir. 

    —No quiere salir. ¿Sabe qué quiere? Que la toque, la bese, quiere que repita la noche en Francia. 

    Tartamudeando, replica: 

    —Yo…yo no sé si quiero. 

    Me pongo sobre ella y aspiro su olor rozando mi nariz contra su piel. Toda ella me excita y, por primera vez, el deseo domina mi razón. Bajo la cremallera de su pantalón a cuadros algo holgado y siento que se contrae, nerviosa. 

    —¿Qué hace? 

    —Quisiera saberlo. 

    —Pueden entrar. 

    Niego con la cabeza al tiempo que sonrío levemente. 

    —Haré que veas estrellas a plena luz del día. 

    Su rostro se desconcierta, pero, aun así, algo en ella confía en lo que hago. ¿Qué coño tiene ella que, aun sabiendo que no sabe lo que es depilarse no le presto atención como siempre suelo hacer? Incluso hasta mí me asusta. Bajo con ardor en las venas sus bragas y, para mi sorpresa, solo hay un pequeño rastro de vello casi inexistente. Se sonroja y comento con picardía:  

    —¿Ves que sí lo deseas otra vez? 

    Se queda callada, pero no hace falta que diga palabra alguna. Su cuerpo lo dice todo por ella. Una de sus piernas reposa sobre la pared y la otra cae al suelo quedando expuesta para mí. Me pongo de rodillas entre sus piernas y beso la cara interna de sus muslos con suavidad. Siento cómo se tensa por completo.  Acerco mi boca a su vagina y ella me detiene ruborizada. 

    —¿Qué es lo que va hacer? 

    —Shhh, calla. 

    Deslizo mi lengua sobre sus labios húmedos y calientes. Sujeto sus caderas y ella, inconscientemente, se abre por completo para mí. Muevo mi lengua sobre su clítoris dando pequeños toquecitos seguidos de mordidas sutiles. Gime y comienza a moverse tal y como quiero que lo haga. Levanta sus caderas y siento sus dedos enredarse en mi cabello mientras gime cada vez con menos timidez. 

    —Sabes deliciosa, eres perfecta —le digo para después chupar uno de sus labios. 

    Su cuerpo la traiciona y mueve sus caderas. Es deliciosa, toda ella me eleva. Siento endurecido mi sexo y cada vez que suelta un gemido deseo penetrarla con fuerza. 

    —¿Te gusta? —Asiente con la cabeza— Quiero escucharte. 

    —Sí, mucho, me gusta mucho. 

    Su vagina está empapada, su clítoris excitantemente hinchado y su rostro ruborizado. Azoto su vagina con mi mano y da un respingo. 

    —Duele. 

    —No, no duele. Es placer —respondo. 

    Succiono su hinchazón hasta sentir sus fluidos verterse en mis labios. Tiembla, me mira y su rostro se contrae entre suspiros. ¿Qué demonios tiene esta mujer que logra descolocarme con su sola personalidad sometida? Cuando le pongo el pantalón, todavía puedo escucharla suspirar.  

    —Me embriagas, Bachmann. 

    Aún con la voz entrecortada, saca de una carpeta el sobre con el contrato que le he dado. Traga saliva y dice: 

    —¿Quiere que lo firme? Solo contésteme una cosa. 

    Arqueo una ceja y no sé por qué siento que su pregunta me va a costar contestarla.   

    —¿Por qué yo? ¿Por qué tanta insistencia en que firme ese contrato? 

    Aprieto los dientes, me jode no saber qué responder. Camino de lado a lado buscando una respuesta, hasta que, finalmente, le digo: 

    —No tengo respuesta a eso. Solo sé que quiero que firmes. El por qué no lo tengo.  

    Asiente con la cabeza. 

    —Solo busca burlarse de una inexperta. Quizá le gusta sentir que tiene el control de alguien que apenas comienza a conocer el mundo. 

    —¿A qué te refieres? 

    —Soy fea, una más entre tantas. No tengo nada que despierte deseo o robe miradas. He estado detrás de alguien que es igual que yo. ¿Sabe qué me ha dicho? Me ha dicho que jamás alguien podría mirarme. Entonces, ¿por qué usted lo hace? ¿Por qué usted me busca e insiste en que firme ese contrato? 

    Todas son faltas de inteligencia. Son idiotas y más cuando se enamoran. Pero ella…, ella es distinta. Aún con su aspecto tonto e inútil, hace preguntas que me toman por sorpresa. Me siento a su lado y, mirándola un momento, sonrío al tiempo que le digo: 

    —Ese quizá no sabe ver más allá de una cara bonita, una noche en un motel de quinta y cinco mujeres por semana. En ti no ve lo que ve en el montón. 

    —¿A qué se refiere? 

    —Tienes algo ahí escondido que puede llegar a ser difícil de manejar para un tipo como él. Pero yo puedo dominarte. 

    —¿Eso es lo único que quiere? ¿Dominarme? 

    —Quiero retar eso que nadie se atreve. 

    Abre el sobre y, firmando el contrato, responde: 

    —No siempre se consigue lo que se espera, señor Kozlov. Quizá en mí no lo encuentre. 

    —Yo consigo lo que quiero siempre, Amanda. 

    Me deja el contrato y sale del despacho con rapidez. Lo firmo algo pensativo y aún no me creo el hecho de que Amanda Bachmann sea mi sumisa durante tres meses.  

      

    Me sirvo una copa de brandy mirando el paisaje de Berlín y no puedo evitar sentir algo de discrepancia en mi interior. Comienzo a sentir que por primera vez una mujer se convierte en un verdadero reto.  

    Salgo de la farmacéutica y conduzco pensativo hasta mi casa. Quiero hacer con ella tantas cosas que siento que tres meses no es suficiente tiempo. Me tumbo en el sofá cerrando los ojos. Ahí aparece nuevamente. Su nombre ronda mi cabeza y parece querer quedarse ahí un buen tiempo. Quizá sea la desesperación por hacerle pagar por la osadía de querer contestarme y verse superior o algo que ni siquiera yo sé cómo manejar o entender.  Mi madre ya se ha ido a dormir y puedo estar solo, sin preguntas o cuestionamientos. Miro el móvil y mando un mensaje.  

    Sergei, 7:30pm: Mañana a las ocho, paso a recogerte a tu casa. 

    Amanda, 7:32pm: ¿Para? 

    Sergei, 7:33pm: Has firmado el contrato. El mismo ya entró en vigor. Hasta mañana, señorita Bachmann. 

    Amanda, 7:33pm: Vale, señor. 

    Suspiro y, convencido, de que ella no será especial entre mis sumisas, comento en voz alta:  

    —Que comience el juego. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   





 Dos sumisas 

      

    Amanda Bachmann 

      

    Leo el mensaje que acabo de recibir unas tres veces.  

    «Eres tonta, Amanda, pero tonta, tonta».  

    He firmado ese contrato por puro impulso. Apenas sabía que entre mis piernas hay un órgano que proporciona el placer que he podido sentir hace unas horas. Y, ahora, he firmado algo que no sé si puedo cumplir en su totalidad.  

    Estudio un poco junto a una taza de café y pocas veces logro dejar de pensar en Sergei. Me da miedo la idea de querer a alguien como él. Apenas lo conozco y cada vez que lo pienso me saca una sonrisa.  

    Entre los libros de la universidad veo la carta que me llegó hace unos días invitándome a aquella actividad sin ánimos de lucro. Curiosa, busco en Internet de qué se trata. Leo un poco y comienzo a interesarme en la fundación. Tiene como objetivo ayudar a padres a encontrar a sus hijos desaparecidos por diferentes motivos. El fundador es un hombre de negocios muy importante en Alemania que perdió el rastro de su hija cuando la niña contaba con solo meses de vida. Me quedo algo confusa y siento que la lucha de ese señor que aún no conozco se convierte en la mía propia. Miro unas cuantas fotos del hombre y guardo algunas en el ordenador.  

    Después, cojo el móvil y marco el número de Kate. 

    —¡Hola! 

    —Kate, ¿dónde estás? 

    —Pues estoy… no sé. Ah, en la cola para el tocador. ¡Me estoy orinando! 

    —¿Estás borracha? Kate, ¿no aprendes? 

    —Shhh, no estoy borracha. Solo he bebido unas cuántas cervezas, pero ya está. Oye, ¿cómo te va con tu ruso jefe? 

    —Es difícil. Pero, Kate, dime, ¿dónde estás? No puedes conducir así. 

    Riendo, responde: 

    —¿Y quién te ha dicho que voy a conducir? ¡Yo voy a follar! ¿Sabes cómo me llaman? “La calientapollas” y, oye, no es para tanto. 

    —Kate, ya basta de ser tan promiscua. Dime dónde estás y te busco. 

    —¡No! Déjame, yo quiero estar aquí. Al menos así me quieren, con un short cortito y blusa traslúcida. 

    —Deja de decir estupideces. 

    —¡Adiós! 

    Cuelga el móvil y de lo único que tengo ganas es de hincharla a bofetadas. Termino mi café y pienso en si debo o no ir a esa actividad. Me tumbo en la cama y termino rendida en los brazos de Morfeo.  

      

    Un rato después, el sonido constante del timbre me despierta y, al ver la hora, me pongo de pie asustada. Son las ocho y no estoy lista. Debe ser él y yo muero de los nervios, así que me cepillo los dientes mientras me arreglo a toda leche. Maldita alarma traicionera. Corro a la puerta y, ahí está, parado, mirándome de pies a cabeza con seriedad. 

    —Buenos días, señor. 

    —Son las ocho y tres de la mañana. 

    —Lo sé. 

    —Te has retrasado.  

    Nerviosa, le respondo: 

    —Perdón, no volverá a pasar. 

    Su seriedad me descoloca. Es tan guapo, pero tan odioso a la vez. Me hago a un lado y lo hago pasar. 

    —Deme un minuto. Tengo que buscar mi bolso. 

    —Mírame —ordena. 

    Lo miro a los ojos y, sin ningún gesto que anuncie sus deseos, acerca sus labios a los míos y los besa de forma tan perfecta que siento que me voy a desmontar en cualquier momento. Sus manos descienden por mi espalda hasta detenerse en mis nalgas. Las aprieta mientras dice en voz baja: 

    —Eres mía, Amanda Bachmann. 

    —Durante tres meses. 

    —Eres mía —insiste. 

    Cojo mi bolso y salimos del apartamento. Al subir al coche de Sergei, me quedo callada y la tensión es inevitable. Él se limita a conducir y, la verdad, no sé a dónde coño vamos.  

    —¿Puedo preguntar? 

    —Sí. 

    —¿A dónde vamos? 

    —A veces saber de más es peligroso, señorita Bachmann. 

    Me quedo callada, le he comprendido a la perfección. Después de una hora en coche llegamos a un salón de belleza. Odio todo eso de los secadores y manicuras.  

    —Eres mía y, como lo eres, te haré unos cambios —me responde después de haberle preguntado qué hacemos en este lugar.  

    —¿Cambios? 

    —Dejarás atrás esa imagen. Serás otra, serás como yo quiero que seas. 

      

    Nos bajamos y un hombre algo afeminado nos recibe muy amable. Sergei me presenta al hombre y él, de manera efusiva, dice: 

    —Buenos días, Amanda. Soy estilista y Sergei me ha pedido que te hagamos un cambio radical de imagen. 

    —Pero quiero verme a mí misma cuando me mire al espejo, no quiero dejar de ser yo. 

    —A ver, serás tú misma, pero te verás más bella. 

    —Estaré en el vestíbulo —dice Sergei. 

    Me sienta en una silla frente a un espejo y me siento súper rara. Nunca he venido a un lugar así. Nunca alguien ha querido invertir en mí. Pasa un largo rato y me ha hecho de todo. Siento que me están cambiando la carrocería completa. Odio el maquillaje y este tío parece querer poner toneladas en mi rostro. 

    —¿Falta mucho? 

    —Ya casi hemos terminado, linda —contesta. 

    Me mira y su rostro me asusta. Sonríe y, girando la silla hacia el espejo, dice: 

    —Mírate, eres hermosa, tus ojos son preciosos. 

    Me quedo idiotizada cuando me observo.  

    «¿Qué ha hecho este tío conmigo?» 

    —Esa no soy yo. ¿Qué has hecho conmigo? 

    —Esa eres tú. Solo he ayudado un poco a resaltarlo. 

    El estilista llama a Sergei y él entra al salón. Al verme, se queda pasmado, pero trata de disimular rápidamente. 

    —Dé su opinión —le pide el estilista.  

    —Es… preciosa. 

    —No se burle. Parezco una payasa con tanto maquillaje. Mire estas pestañas y los labios. Oh, no, parezco una paleta de colores. 

    —No seas tonta. Te ves como debes verte siempre —añade Sergei. 

    Me levanto de la silla y me vuelvo a mirar en el espejo. El cabello está suelto en lindas ondas naturales como jamás lo he tenido. Mi rostro parece el de otra mujer, una de alguna portada de revista.  

      

    Salgo del salón de belleza con Sergei y siento que todos me miran. Odio sentir mil miradas sobre mí. Odio sentir que podría llamar la atención.  

    Conduce hasta un edificio de lujo muy bonito y yo observo todo como una niña pequeña cuando entramos al vestíbulo.  

    —¿Qué es esto? 

    —Aquí vivo. Hay algo que aún no te he comentado que lo sabrás una vez lleguemos a mi pent-house. 

    Asiento con la cabeza. 

    Entramos al elevador y Sergei no deja de mirarme. Eso me desespera. Quisiera saber lo que piensa de mí, si se burla o en realidad le gusto. Llegamos al piso veinte y el elevador nos deja justo en la sala de estar de la casa del ruso presidente. Me quedo algo confundida al ver una mujer sentada en el sofá de la sala de estar leyendo un libro. Lleva en el cuello un collar súper raro y hasta inspira miedo.  Ella me mira y también se queda descolocada. Sergei cierra la puerta y le habla a la mujer en inglés para que podamos entendernos. 

    —Carol, ella es Amanda Bachmann. Es mi nueva sumisa durante tres meses. 

    La mujer se queda patidifusa y, acercándose a nosotros, responde: 

    —¿Qué? ¿Cómo? 

    —Amanda, ella es Carol, mi sumisa. Su contrato está por terminar. 

    —¿No se suponía que no podías tener dos sumisas a la vez? —pregunta Carol algo disgustada. 

    —Me dio la gana hacer una excepción. No tienes porqué cuestionar lo que haga o deje de hacer. No violo ninguna cláusula del contrato. 

    Traga saliva y, mirándome con cierta indiferencia y recelo, responde: 

    —Podías esperar a que mi contrato acabara. 

    —Deja de quejarte o tendré que reprenderte. 

    —Disculpa. 

    Sergei me mira y, cogiéndome suavemente de la muñeca, me acerca y le dice a Carol: 

    —Necesito que la arregles. Le daré a ella una tarjeta para que compre lo que necesite. Quiero que le enseñes todo lo que sabes. 

    —¿Una tarjeta? Nunca me has dado una. 

    —¿Y? 

    Niega con la cabeza. 

    —No, nada. Solo que en el contrato no pone por ningún lado que tengo que servir de maestra a otra sumisa suya. 

    Da unos pasos hacia ella. 

    —¿Me estás llevando la contraria? 

    —Sabes que tengo razón. 

      

    —Haz lo que te digo y no discutas. 

    Se queda callada y, sin decir nada más, se encierra en la habitación. Con un gesto, Sergei pide que le siga y me lleva a una habitación muy bonita con una linda vista de Berlín. La cama es enorme y las sábanas blancas y sedosas. Miro a mi alrededor y su rostro parece querer una aprobación mía de la habitación. 

    —¿Qué te parece? 

    —Es perfecta. Pero señor, tengo casa. 

    —No vivirás aquí. Solo dormirás aquí los días que me sirvas. No te faltará nada, así que cualquier cosa que necesites, solo tienes que pedirla. 

    Asiento con la cabeza. 

    —No me había dicho nada de esa mujer. ¿Se supone que nos tendrás a las dos al mismo tiempo? —le pregunto. 

    —¿Acaso no es obvio? 

    —No creo que quiera algo así. 

    —Ya no es cuestión de que quieras o no. Firmaste un contrato conmigo. Además, puedo con las dos. 

    Me cruzo de brazos 

    —En el contrato que firmé en ninguna cláusula me obliga a tener que compartirte con otra sumisa. Más bien firmé una cláusula donde pone que el dominante será dado a la sumisa. Si tienes a esa otra aquí, lo estás violando. 

    —También firmaste una cláusula donde dice que el dominante no tiene obligación alguna en ser fiel a la sumisa —replica, pedante. 

    Arqueando una ceja, argumento: 

    —Entonces usted ha redactado ese contrato pésimamente. ¿Cómo es que sus cláusulas se contradicen? En una afirma que será dado para la sumisa y en otra pone que no tiene que serle fiel. 

    Da unos pasos hacia mí y, a solo centímetros de mis labios, pregunta: 

    —¿Por qué te molesta la idea de que tenga otra sumisa? No es tu problema. Tendré tiempo para las dos. 

    —No es el tiempo. Es que no es normal. Un hombre no puede estar con dos mujeres a la vez. 

    —Corrección, un hombre que tiene una relación esta con una sola mujer. Carol y tú solo sois sumisas que obedecen.  

    Dejo mi bolso sobre la cama y, tragando saliva, respondo: 

    —No tengo elección. 

    —Carol se va hoy por la tarde. Saldré un momento mientras ella te arregla y te enseña lo que le ordene. 

    Asiento con la cabeza. 

    —Me voy por la tarde también. 

    —Tú te quedas aquí hasta mañana, tengo algo que mostrarte por la noche. 

    Dicho esto, sale de la habitación y me deja sola con la otra mujer de rostro endemoniado por mi presencia. Salgo de la habitación y ahí está ella, sentada en el comedor, seria. 

    —Hola… 

    Levanta la mirada y, de forma seca, me responde: 

    —¿De dónde has salido tú? ¿Quién eres? 

    —Soy empleada en la farmacéutica. Perdón si parezco ajena al tema, pero no sé nada sobre ser sumisa. 

    —Te aseguro que tú no durarás nada como sumisa de Sergei. Hay que tolerar muchas cosas. 

    Encojo los hombros. 

    —Como te he dicho, no tengo idea de que es esto, pero pienso aprender. ¿Qué es ese collar que tienes puesto? 

    —Es un collar de sumisión. Te identifica como sumisa ante los demás. Lo utilizan para dominar en el sexo muchas veces. 

    —¿Qué es eso que me vas a enseñar? 

    Da un puñetazo en la mesa. 

    —No lo sé. Solo te advierto una cosa, haré lo que sea para sacarte de aquí. Bastante me cuesta tener un poco de atención de Sergei, como para que vengas tú a joderlo todo. 

    Se levanta de la mesa y vuelve a encerrarse en su habitación. Sergei se ha ido y me ha dejado perdida en su casa. Regreso a mi habitación y me dedico a explorarla y ver todo lo que hay en ella para finalmente quedarme dormida en la inmensa cama. 

      

    *** 

      

    Siento un leve cosquilleo en la espalda y rápidamente me despierto. Ya es de noche. ¿Cómo he podido dormir tanto? A mi lado está Sergei con unas compras y, tocando mi mejilla, dice: 

    —Te he traído ropa y lo necesario para que pases la noche aquí. 

    —¿Hace cuánto estás ahí? 

    —Un rato. Solo miraba cómo dormías. 

    Me siento en la cama y sus ojos no dejan de mirarme fijamente. Solo lleva puesto un chándal oscuro y el torso descubierto. Es tan sexy que no puedo evitar mirarlo una y otra vez. 

    —Tengo que mostrarte algo. 

      

    Me coge de la mano y sale de la habitación junto a mí para entrar a otra muy extraña. Tiene artilugios raros por todas partes y sobre la cama hay una pequeña caja aterciopelada. 

    —¿Qué son estas cosas? 

    —Azotes, fustas, grilletes, entre otras cosas. 

    Agarra la caja y, abriéndola, me muestra su interior. Dentro hay un collar exactamente igual al de Carol. Es de cuero y tiene un aro de metal en el medio. 

    —Este es tuyo. De ahora en adelante debes llevarlo puesto hasta que el contrato culmine. 

    —¿Hasta para dormir? 

    —Solo podrás quitarlo para asearte y dormir. Nada más. 

    Asiento con la cabeza. 

    —Podemos…. 

    Sonríe, algo lascivo.  

    —¿Qué quieres, Amanda? 

    Mordiendo mis labios, algo nerviosa, me acerco a él agarrando su sexo suavemente. 

    —¿Esto? 

    Me aúpa y, tumbándome en la cama, me quita lo que llevo puesto entre besos y pequeñas mordidas.  

    —Esta vez será diferente, a mi manera. 

    —¿Cómo? 

    —Voy a usar todo lo que ves aquí, contigo. 

    —Tengo miedo. 

    —No tienes que tenerlo, haré que el dolor sea placer. 

    Ata mis manos y mis pies con grilletes a unos postes adheridos a la cama. Me pone el collar y, atándolo a una cadena, tira de mi cuello acercando mi boca a la suya. 

    —Eres mía, Amanda, y quiero escucharte decirlo. 

    —Lo soy. 

    Creo que, para mi desgracia, soy suya. Y mi corazón comienza a serlo también. 

      

   





 Azota el pasado 

      

    Sergei Kozlov 

      

    Aún no logro creer que tengo atada a mi merced a Amanda. Su cuerpo es perfecto, su piel es blanca, suave y tan adictiva como su olor. Sus pechos firmes y bien formados me fascinan. Toda ella es fascinante. Cojo una fusta de cuero trenzado y una venda para cubrir sus ojos. Ella, algo nerviosa, me pregunta: 

    —¿Qué va a hacerme? 

    —Silencio. 

    Se queda callada y vendo sus ojos. Deslizo la fusta por su piel y ella se estremece mordiendo sus labios con nerviosismo. Pellizco sus pezones y chilla. 

    —Silencio, no hables. No te muevas. Si lo haces, voy a reprenderte. 

    Traga saliva y hace lo que le pido. Se queda inmóvil y, subiendo sobre ella, sosteniéndome en mis rodillas y mis pies, susurro en su oído: 

    —Hoy será suave, pero luego ya no será así. 

    —¿Por qué no puedo ver? 

    —Porque no deseo que veas. Ahora, silencio. 

    Pellizco sus pezones con fuerza y acto seguido apaciguo su dolor con lamidas y mordidas suaves. La observo sonreír levemente y, al tiempo que busco la hendidura de su vagina con mis dedos, beso sus labios. 

    —Eres deliciosa. 

    Se sonroja y contiene el deseo de gemir y moverse. Su piel se eriza y hago que se humedezca y su cuerpo se relaje palpando suavemente su clítoris. 

    —¿Qué quieres? 

    —Tócame —pide entre gemidos. 

    Me quito el chándal que llevo puesto y la dureza que llevo conmigo pelea con la tela del bóxer. La deseo como no he deseado a nadie. Mi deseo por azotarla es tan fuerte como el de penetrarla. Meto un dedo, luego otro y ella se retuerce soltando un gemido. Muevo mis dedos dentro de ella mientras con mi pulgar juego con su clítoris. 

    Ella chilla de placer. 

    —¿Qué quiere, señorita Bachmann? 

    —Más, así… 

    Cojo la fusta y azoto esta vez con más fuerza sobre su hinchazón. Ver cómo se retuerce de placer, cómo gime y cómo los grilletes suenan cada vez que tira de ellos, me excita. La azoto nuevamente y ella arquea su espalda al tiempo que chilla. 

    —¡Duele! 

    —Silencio, busca el placer— respondo. 

    Cojo mi erección y, tocándome, miro su vagina enrojecida por los azotes. Llevo sus pies a mis hombros y mientras rasgo el envoltorio del condón. Me lo pongo y rozo la punta sobre su clítoris. 

    —¿Te gusta? 

    Asiente con la cabeza. 

    —Sí, sí, sí —jadea. 

    De un empellón la penetro y todo se descontrola. Su estrechez me excita y su forma de gemir me crea una dependencia extraña hacia ella. Entro y salgo de su interior con fuerza. Su cuerpo se sacude cada vez que toco su límite y eso me aviva. Sin querer, a mi mente regresa ella, esa mujer que hizo que gran parte de mí muriera. El enfado me consume y, sin pensarlo, comienzo a azotar a Amanda una y otra vez con fuerza, sin parar. Ella se aqueja de dolor, pero no presto atención. Me gusta escuchar súplicas, me gusta que rueguen. 

    —Por favor, ya, duele —gimotea —. Basta 

    Embisto una última vez y me veo temblando sobre ella. Odio no poder controlarlo. Amanda también tiembla, pero es distinto, me teme igual que temí yo una vez. 

    —Estarás bien, yo lo estuve —susurro en su oído. 

    Salgo de su interior y tiro el condón a la papelera. Quito la venda de sus ojos y aflojo los grilletes. No se mueve, apenas puede mirarme. Me levanto de la cama y, poniéndome el chándal, añado: 

    —Dúchate. 

    —Me duele todo el cuerpo —reconoce llorando.  

    —Mañana no dolerá tanto. Anda, ponte de pie. 

    No dice nada, sigue acostada en la cama y yo no tengo paciencia para repetir lo mismo más de tres veces.  Salgo de la habitación y busco una copa de brandy. Maldita la hora en que esa mujer se atravesó en mi vida. No dejo de sentir odio y a la misma vez dolor por lo que fue capaz de hacer, por lo que sentía por ella. Termino la copa y, cerrando los ojos, me llevo las manos a la cabeza para revolverme el pelo. Ahora Amanda aparece y siento que el patrón vuelve al principio. Regreso a la habitación y aún sigue acostada.  

    Me siento a su lado y le digo: 

    —Debes ducharte e ir a descansar. 

    —Me duele mucho. 

      

    —¿Dónde? 

    Señala su sexo y lo observo. Está irritado y algo lacerado. Se me ha pasado la mano y algo en mí no me lo perdona. La tapo con la sabana y, cogiéndola en mis brazos, salgo con ella de la habitación. Se agarra de mi cuello y reposa su cabeza sobre mi pecho, exhausta. La llevo a su habitación y la dejo sobre la cama. 

    —¿Podría quedarse conmigo? 

    —¿Cómo? 

    —Dormir con usted. 

    Niego con la cabeza. 

    —No. 

    —¿Por qué? 

    —Porque no. 

    Asiente con la cabeza. Quiero salir de aquí, pero su petición y su mirada suplicando que me quede, me hace flaquear. Me giro y vuelvo a sentarme en la cama. La miro por unos instantes y, acariciando su rostro, le digo: 

    —Velaré tu sueño. 

    —¿Lo harás? 

    —Lo haré. 

      

    Voy al baño y preparo la bañera mientras me pregunto por qué estoy haciendo esto. Jamás pensé preocuparme por una mujer hasta tal punto de prepararle la bañera. Regreso a la cama y beso sus labios con suavidad. 

    —He dicho que tienes que asearte. Ya he preparado la bañera. 

    Le quito la sábana que la cubre y su perfecto cuerpo vuelve a quedar desnudo frente a mí. Baja la cabeza y, algo tímida, intenta ocultarse. 

      

    —No sientas vergüenza, eres preciosa. Ya te lo he dicho. 

    —¿Puedo pedir algo? 

    Arqueo una ceja. 

    —¿Qué cosa? 

    Temerosa, acerca sus manos a mi chándal y, aflojándolo, responde: 

    —Báñate conmigo. 

    Me quedo algo descolocado. No esperaba tal pregunta. Confuso, la miro y niego con la cabeza. 

    —No. 

    —Por favor. 

    No digo nada, solo dejo que ella termine de quitarme el chándal y, sin explicar cómo, termino accediendo a lo que quiere. Me meto en la bañera y ella se mete acto seguido recostándose sobre mí. El agua templada, sus pechos firmes, sus pezones rosados y mis manos recorriéndolos me comienzan a excitar. 

    —Eres mía. —Muerdo el lóbulo de su oreja. 

    —Demuéstralo —responde. 

    Otra vez dice algo a lo que no logro conseguirle respuesta. Hago que sus ojos se concentren en los míos y, mordiendo sus labios, le ordeno: 

    —Mírame, no dejes de mirarme. 

    Cada cosa que hace esta mujer me descoloca. Coge una de mis manos y la lleva hasta su vagina. 

    —Tócame. 

    Froto suavemente su clítoris mientras beso su cuello. Solo deseo hacerlo, tocarla, besarla y escucharla gemir cada vez que froto más rápido de lo normal su botoncito. 

    —Me fascinas. 

    Gime. 

    Froto con rapidez debajo del agua y comienza a moverse y arquearse sin poder retenerlo. Hago que consiga un orgasmo y susurro en su oído: 

    —Serás víctima de mis deseos y culpable de mi placer, Amanda. 

    Comienzo a odiarme por no poder controlar nada de lo que digo. ¿Qué pasa conmigo? 

      

    *** 

      

    Carol no está, Amanda tampoco. Hoy llega mi madre a casa y no deseo que se entere de que tengo dos mujeres conmigo. Aunque conoce a Carol, por desgracia, prefiero que no la vea. Según ella, cree que es la mejor mujer para estar a mi lado. Vive creyendo que será mi esposa algún día. Está loca si cree que eso sucederá.  

      

    Mientras hago unos trabajos de la farmacéutica desde casa, el móvil suena. Me extraño al ver de quién se trata. 

    —Hola, Aiden, me alegro de que me llames. 

    —Sí, me imagino. Necesito un favor. 

    —¿Qué es? 

    —Préstame cinco mil euros. Cuando tenga lo del mes te lo devuelvo. 

    Era demasiado bonito para ser cierto. Mi hermano llamándome… no podía ser para otra cosa. Como quisiera que, por un día, alguno de los dos llamara para algo más que no fuera pedir un favor. 

    —Vale, te hago la transferencia en estos días. ¿Para qué lo necesitas? 

    —Son asuntos personales. 

      

    —Vale, cuídate.  

    No responde, solo termina la llamada y yo aún creo que algún día será distinta nuestra relación.  

      

    Al rato, suena el timbre y mi madre llega con dos maletas a sus costados y una sonrisa. La recibo y, feliz, me abraza. 

    —Ay, tenía unas ganas inmensas de verte y abrazarte. Estaré solo tres días y quiero pasar los tres contigo. 

    —Vale, haremos lo que quieras, mamá. 

    Me mira y pregunta algo preocupada: 

    —No estás bien. Te conozco, algo te pasa. 

    —Estoy bien, mamá. 

    —Sabes que no me gusta que me mientan y más cuando sé la verdad. 

    Dejando a un lado las maletas, me tumbo en el sofá algo hastiado. 

    —Solo estoy un poco cansado. Es todo 

    —Y yo nací ayer. A ver dime qué te pasa o me voy a enfadar. 

    Se sienta a mi lado y sé que no se irá hasta que le diga qué me ocurre. Y, la verdad, no sé si quiero decirle nada. Realmente no tengo por qué decirle que mi vida se desmorona poco a poco. No tengo que decirle que tengo un hermano que solo me busca cuando necesita algo de mí y mucho menos puedo decirle que siento que soy incapaz de tener una relación distinta a las que tengo con una mujer. 

    —Aiden me llamó, quiere que le preste dinero. Al menos cruzamos unas palabras. Hacía más de un mes que no hablábamos. 

      

    —No, no le des nada. Aiden tiene que entender que no puede depender de ti cada vez que se lo gasta todo. Además, es el mayor y debe dar ejemplo. 

    —No me molesta, mamá. Anda, ve y ponte cómoda. Te voy a preparar algo de cenar.  

    Besa mi frente y lleva sus maletas hasta la habitación de huéspedes. Camino a la cocina y saco del frigorífico algunas cosas para hacer la cena mientras pienso. La he vuelto a ver en una revista y sentí que todo se me revolvía. La odio y, aun así, me duele después de tanto tiempo. Lavo unos tomates y mamá me sorprende por la espalda. 

    —¿Por qué tan pensativo? 

    —Vi una revista, estaba ella ahí, anunciaba su boda. 

    Arquea una ceja.  

    —¿Hablas de Thamara? 

    Asiento con la cabeza. 

    —Aún te duele esa mujer, ¿no es cierto? 

    Digo que no con la cabeza. 

    —Solo lo he comentado, esa mujer no me importa. 

    —Tu actitud dice otra cosa. A mí no me tienes que mentir. La amaste mucho y estuviste a punto de casarte con ella. A mí no me engañas, aún te duele. 

    Trago saliva y, reteniendo el mal humor, respondo: 

    —Thamara ya es pasado en mi vida. Me da igual si muere o vive. 

    —Hasta que la veas de frente y todo se derrumbe.  

    —Jamás sucederá. Mejor cambiemos de tema. ¿Cómo estás tú? ¿Cómo está la empresa? 

      

    —Pues la empresa está bien. Ya perdimos la cuenta de cuantas botellas de vino se venden. Todo marcha perfectamente —dice mientras me ayuda con los tomates.  

    —¿Y tú? 

    —Yo estoy bien. No pasa nada extraordinario en mi vida como para hacerlo notar. Tu padre y yo nos peleamos de vez en cuando, pero poco más.  

    Me quedo callado cortando la carne. Ella cree que puede mentirme a mí. Es que cree que no me doy cuenta del miedo que refleja cada vez que habla de ese señor. Pero no puedo hacer más de lo que hago por ella. Siempre trata de hacer ver que todo está bien.  

    Nos sentamos a comer y hablamos de muchas cosas. Logra sacarme un par de sonrisas en un momento. Y, hablando de tantas cosas, a mi mente se asoma Amanda. Ella no consigue estar lejos de mis pensamientos por mucho tiempo y eso me jode. Cojo el móvil y mando un mensaje. 

    Sergei, 9:00pm: ¿Dónde estás? 

    Amanda, 9:01pm: Haciendo inventario en la librería. Hoy salgo tarde. 

    Sergei, 9:09pm: Sales y vuelves a tu casa sin detenerte en ningún sitio. 

    Amanda, 9:10pm: ¿Por qué? 

    Sergei, 9:11pm: Porque yo te lo ordeno. 

      

    —¿Todo bien? —Pregunta mamá. 

    Asiento con la cabeza. 

    —Todo en orden. 

    Probando el postre, pregunta. 

    —¿Y Carol? Esa niña me cae súper bien. Debes hacer algo para casarte con ella. Conozco a sus padres y son muy educados, igual que ella.  

    Levanto la mirada, hastiado. 

    —¿Cómo te hago entender que no quiero casarme? Carol solo fue algo pasajero que se supone que no deberías saber. 

    Abre los ojos y tuerce el gesto. 

    —Es que eres más terco y más necio... ¿Por qué no? 

    —Por que no. No necesito a ninguna mujer. No tengo que atarme a ninguna. Todas son unas falsas y solo sirven para el sexo, nada más. 

    —Sergei, no todas las mujeres son Thamara. 

    Sin decir más, me levanto de la mesa enfadado y camino a mi habitación. Golpeo la puerta y, deseando beber, me tumbo en la cama. Cómo quisiera dejarlo todo por un instante, mandarlo todo a la mierda y no pensar, no sentir. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   





 Celos 

      

    Amanda Bachmann 

      

    Días después 

      

    Miro una y otra vez el vestido negro y luego el lila. A Kate le ha gustado más el lila, pero el negro me encanta. Le he pedido que me acompañe a la actividad benéfica a la que me han invitado y ha aceptado.  Me miro al espejo y me mido el vestido lila. 

    —Queda algo ajustado. 

    —Está perfecto —señala Kate. 

    —No me gusta. Queda muy ceñido al cuerpo. 

    —¿Y? Se va a ver muy bien. 

    El móvil suena y, al ver que es otra vez Sergei, no contesto. No me deja hacer nada, siempre quiere saber lo que hago y dejo de hacer.   

    —¿No vas a contestar? 

    Niego con la cabeza. 

    —Me harta que quiera saber siempre dónde estoy —refunfuño. 

    Riendo, retoca su maquillaje. 

    —Yo a ese hombre le diría hasta lo que no tengo que decirle. Está buenísimo. 

    Arqueo una ceja. 

    —Pues no me importa. Al menos hoy quiero sentir que todavía mando sobre mí misma. 

      

    Termino de arreglarme y Kate y yo salimos de camino a la actividad. Mientras ella conduce yo pienso, pienso mucho. Pienso en Sergei e inevitablemente sonrío. ¿Es posible que esté enamorada de él? Siento que lo quiero, aunque sé que no debería hacerlo. Llegamos al lugar donde será la actividad de la que no tengo muy claro el propósito y me registro en la recepción. 

    —¿De qué es esto? —me pregunta Kate. 

    —Es una actividad que todavía no comprendo muy bien. Lo único que sé, es que es de beneficencia. 

    Kate no tarda en echarle el ojo a un tío entre la gente que hay presente. Veo más mujeres que hombres y extrañamente escucho muchas veces mi nombre. Pero, lo más extraño de todo, es que casi todas las que estamos aquí respondemos a ese nombre.  

    Un señor elegante con semblante amistoso, pero mirada triste se presenta acercándose a Kate y a mí. 

    —Buenas noches a todos. Soy Edward Kirchner, es un placer que hayan aceptado mi invitación a la actividad. 

    Lo miro y siento algo muy extraño, nunca había sentido tal cosa. Estrecho su mano y, tartamudeando, respondo: 

    —No tiene que agradecer nada, señor Kirchner. Soy Amanda Bachmann y ella es mi mejor amiga, Kate Hainer. 

    Kate habla un poco con el señor y yo me limito a observarlo. Él también me mira de vez en cuando y su mirada me desconcierta. En cada una de las mujeres que está aquí trata de buscar algo que es difícil explicar. Se retira y Kate regresa junto a mí. 

    —¿Qué tanto hablabas? 

    —Ese señor… es horrible lo que ha pasado. Esta actividad la hizo para reunir a todas las mujeres llamadas Amanda nacidas en el mil novecientos noventa y uno. Perdió a su hija con solo tres meses y no sabe de ella más que el nombre. 

    —¿Se llama Amanda? —Asiente con la cabeza. 

    —Sí, solo sabe eso. 

    —Es coincidencia que me llame Amanda. Mi madre me dijo que mi padre murió. Aunque nunca me quiso decir quién fue y donde está enterrado. Me da mucha pena por él. 

    Tomando un sorbo de champaña, responde: 

    —Debe ser muy fuerte no saber de tu hijo por tanto tiempo.  

    El móvil me suena y otra vez es Sergei. Debe estar muy molesto porque no le he dicho dónde estoy. Guardo el móvil ignorando la llamada y me siento en una de las mesas. Me va a castigar y muy fuerte cuando volvamos a vernos. 

    Sergei, 9:30pm: ¿Por qué coño no me coges las llamadas? 

    Sergei, 10:00pm: Me estás cabreando ya, la paciencia se me agota. 

    Sergei, 10:10pm: ¡Maldita sea, te estoy hablando! 

    Kate se sienta en la mesa con un plato lleno de dulces y entremeses y, comiendo gustosa, pregunta: 

    —¿Por qué miras tanto el móvil? 

    —Es Sergei. Me ha mandado muchos mensajes y, la verdad, me da miedo contestar porque sé que está muy enfadado. 

    Encogiendo los hombros, replica:  

    —¿Y tiene que darte miedo eso? Me dijiste que no querías nada con él. Solo ignóralo y ya está. O… ¿hay otra cosa? 

    Niego con la cabeza. 

    —No, no hay más. 

    Se ríe y me señala un hombre muy guapo bebiendo en la barra libre. Son así cómo le gustan a la alocada de Kate, con cara de mujeriegos disfrazados. 

    —¿Ves ese de allí? Es el hijo de Edward Kirchner. Está buenísimo, aunque tiene un humor horrible. Parece como si estuviera aquí obligado. 

    Arqueo una ceja. 

    —¿Cómo se llama? 

    —Nathan Kirchner. 

    Tomo un poco de vino mientras soporto hablar a Kate del dichoso hijo de Edward. No sé qué le ve, pero a ella le ha fascinado el hombre. Tomo una y otra y otra copa hasta que siento que todo me hace gracia. Los ojos me pesan y siento que todo me da igual. Recibo otro mensaje y lo leo sonriendo. 

    Sergei, 11:11pm: Sal, ahora. 

    Extrañada, respondo: 

    Amanda, 11:12pm: ¿Salir a dónde, señor amo? 

    Sergei, 11:15pm: Estoy fuera del hotel donde estas. Sal, ya. 

    Me quedo helada. ¿Cómo ha dado conmigo? Algo tambaleante, me levanto de la silla y salgo riendo del nerviosismo. Allí está, serio, con el rostro y los ojos fusilándome. Me acerco a él y digo ebria: 

    —Hola, señor amo. ¿Cómo me encontró? 

    —¿Qué haces bebiendo? 

    —No estoy bebiendo, ¿vale? No me digas que estoy bebiendo porque no estoy bebiendo. 

    —El olor alcohol se percibe a metros de ti, Amanda.  

    Encojo los brazos riendo sin parar. Toco su nariz, divertida. 

    —Mira quién me regaña, el que se acaba el litro de whisky en dos días. El que siempre está con una copa de brandy. ¡Déjame en paz! 

    Me agarra del brazo fuertemente llevándome a su coche en volandas. 

    —¡Eh! Suéltame, mi amiga Kate está dentro y no la puedo dejar solita. 

    —Te callas si no quieres que te vaya peor. ¿Qué haces vestida así? Pareces una cualquiera con este vestido tan ceñido. 

    —Shhhh, déjame, se ve súper bien. Me gusta, es sexy y me encanta. 

    Me pone contra su coche y, mirándome intimidante, replica: 

    —Tendrás veinte azotes por todo esto. Y te voy a dejar que no vas a poder sentarte. 

    —No, no y no. Déjame, yo quiero mi vestido así. Me visto como quiera. 

    —Te vuelves a vestir así y vas a tener problemas. 

    Rio, ebria. 

    —¿Ah sí? ¿Por qué? 

    —Porque eres mía y solo yo te miro. 

    —Solo tú me miras… ¡Qué egoísta eres! 

    Me mira reprobatoriamente y, arqueando, una ceja responde: 

    —Sube al coche. 

    —No. 

    —Amanda, me estás agotando la paciencia. 

    Muerdo mis labios y, riendo, me tambaleo en los tacones. Sin que me importe mucho lo que piense, agarro su sexo y, tocándolo suavemente, susurro: 

    —Castígame, me he portado muy mal. 

    Su reacción de asombro me divierte. Coloca sus manos sobre el coche y con la voz entrecortada me dice: 

    —No sabes lo que haces, entra al coche, ahora.  

    Vuelvo a reír y, pretendiendo entrar al hotel, replico: 

    —Chaíto, mañana me castigas. 

    Enfadado, me sube al coche y asegura la puerta, es entonces cuando la risa se me corta de golpe. Sube al coche y lo acelera con violencia. No vuelve a decir nada por el camino y yo, aunque hay veces en las que quiero reír, me aguanto y solo juego con mi móvil. 

    —No puedes obligarme a ir contigo, señor ruso. 

    —Guarda silencio o te va a ir peor de lo que ya te espera. 

    —Es que es cierto, no puedes. Aunque estés así para comerte y piense en ti varias veces al día, no eres mi dueño. 

    —Soy tu dueño, eres mía y hago lo que me da la gana. 

    Me cruzo de brazos y sonrío como una lela. Por más que quiera decir lo contrario, me gusta cada vez que afirma que soy suya.  

      

    Llegamos al pent-house y, llevándome a rastras por el brazo, me mete en la habitación donde tiene esas cosas raras que usa para infligir dolor. Me tumba en la cama y me carcajeo. Me coloca boca abajo, me quita la ropa y me ata de manos y pies con los grilletes de metal. 

    —Vas a lamentar desobedecerme, Amanda. 

    Agarra el látigo y veo que sale unos segundos fuera de la habitación. Al rato, regresa con un recipiente lleno de agua caliente. La risa vuelve a irse. ¿Este loco qué va hacerme? 

    —Veinte latigazos por tu osadía de hoy. 

    —Pero… 

    —Cállate. 

    rago saliva y siento sus manos tocar mis nalgas. La piel se me eriza y el miedo por lo que va a hacerme me consume. Ya comienzo a arrepentirme de lo que he hecho. Azota el látigo sobre mis nalgas y siento mi cuerpo electrificarse por dentro. Da el segundo más fuerte que el primero, uno tras otro. Las lágrimas se me escapan solas, igual que los gritos de dolor. Suplico que se detenga, pero solo consigo que aumente el dolor. Al darme los veinte latigazos, la piel la siento en llamas. Me arde y el dolor es insoportable. Coge el recipiente con agua caliente y me arqueo dolorida cuando la vierte sobre mis nalgas escocidas.  

    —Ya, por favor, duele mucho —le digo llorando. 

    No dice nada. Solo termina de derramar el agua y yo clavo fuertemente mis uñas en el edredón agonizando. Los ojos se me cierran poco a poco, exhaustos y me quedo dormida. 

      

    *** 

      

    Escucho gemidos y abro los ojos. Estoy atada en una esquina de la habitación, desnuda y con mucho frío. Al ver lo que hay frente a mí, siento que me quiebro por dentro. La embiste una y otra vez y en sus gestos hay placer y gran deleite. Mueve sus caderas con rapidez mientras ella gime y besa sus labios. Derramo una lágrima y bajo la mirada rápidamente. Jamás pensé que me dolería tanto ver a Sergei con otra. Desvía la mirada y yo levanto la mía. Al mirarme a los ojos, la embiste con dureza y hace gestos de placer. Otra maldita lágrima se me escapa, verlo ahí con otra mujer me duele. Ha conseguido lastimarme y castigarme tal y como quiere. Cierro los ojos y trato de no escuchar sus gemidos, los de ella. Aunque lo niegue, estúpidamente me he enamorado de este loco sádico. Lo amo y verlo penetrando a Carol me devasta. Hace que ella se corra. 

    —Eres perfecta, hermosa —le dice y yo estoy casi segura que lo hace para hacerme daño, pues es lo que me dice a mí.  

    Dejo caer mis manos al igual que mis lágrimas. Solo cierro los ojos y ruego que todo pase.  Más me duele escucharlo a él que a ella. Soy una estúpida que creyó que al firmar ese contrato él cambiaría.  Escucho abrir la puerta de la habitación y luego cerrarse rápidamente. Abro los ojos y Carol ya no está. Está él solamente, desnudo, tumbado en la cama con los ojos cerrados. Se levanta de la cama y, cubriéndose con el albornoz, camina hacia mí con seriedad. Intenta tocar mis piernas. 

    —No me toques. Suéltame —le digo dolida. 

    Parece no importarle mucho lo que digo e intenta tocarme los pechos. Se quita el albornoz y responde: 

    —Aún no ha terminado tu castigo. 

    —¡No me toques, he dicho!  Ya me has castigado suficiente. Ahora, suéltame y déjame en paz. No quiero que me toques. Toca a Carol o a quien te dé la gana. Solo déjame en paz. 

    —No comprendo tu actitud. Solo eres mi sumisa, ¿por qué te enfada lo que haga con Carol? 

    Llorando como una tonta, replico: 

    —Déjame, se me olvidaba que firmé un contrato donde una de las cláusulas te permite estar con la mujer que te dé la gana. Suéltame y déjame en paz. 

    Se queda callado y, sin decir más, me desata y sale de la habitación. Apenas puedo levantarme del dolor. Me meto a la ducha y arrinconada, lloro y muero de celos. Pero todo es culpa mía por tonta, estúpida, por idiota.  

    Al rato tocan la puerta y escucho su voz. 

    —Llevas mucho rato en la ducha, Amanda. Abre la puerta. 

    —Quiero estar sola. 

    —Abre la puerta. 

    —¡Que quiero estar sola, joder! Déjame en paz, vete a follar y azotar a la que se te antoje. 

    No vuelve a insistir y escucho la puerta de la habitación cerrarse con fuerza. Salgo de la ducha y me pongo una camisa de tirantes con un chándal algo oscuro. Salgo sigilosa de esa habitación y entro a la mía. Echo el pestillo a la puerta y me tumbo en la cama enredada en el edredón. Agarro mi móvil y veo cientos de mensajes de Kate. 

    Kate, 12:00am: ¿Dónde estás? 

    Kate, 12:23am: Mandy, en serio, ¿dónde estás? Me quiero ir. 

    Kate, 12:26am: ¡Jódete! ¿Sabes qué? ¡Jódete! 

    Kate, 12:45am: Amanda, me estás asustando. En serio, aparece. 

    Me imagino la desesperación que la alocada de Kate debe haber tenido. Soltando un suspiro, respondo: 

    Amanda, 9:00am: Estoy bien. Luego hablamos, lo necesito. 

    Dejo el móvil sobre la mesa de noche y me quedo mirando los copos de nieve caer por la ventana. Paso todo el día en la cama, sin ganas de nada y con un dolor horrible en las nalgas. Veo la puesta de sol y aún sigo derramando lágrimas por lo que vi esta mañana. La cerradura de mi puerta se abre y Sergei entra con una bandeja a la habitación. 

    —No has comido nada. 

    —No tengo hambre, vete. 

    Se sienta a mi lado y, dejando la bandeja a un lado, responde: 

    —¿Qué te ocurre? ¿Te ha molestado que te haya reprendido? Es parte del contrato. 

    Trago saliva y, sin mirarlo a los ojos, respondo:  

    —¿La llamas igual? ¿Le dices las mismas cosas que me dices a mí? —Derramo una lágrima —¿Ella también es hermosa y perfecta? 

    —Es solo sexo, Amanda. Es infantil que te enfades por eso. Además, fue parte de tu castigo. 

    Levanto la mirada y, secando mis lágrimas, lo miro con seriedad: 

    —Si es solo sexo, ¿por qué yo no puedo estar con otros hombres y tú sí con otras mujeres? 

    —Porque eres mía. 

    Niego con la cabeza. 

    —Y yo no puedo decir lo mismo. ¿Te digo algo? No deseo nada más que estos tres meses pasen volando. Me arrepiento de haber firmado tal estupidez. Ahora vete y déjame sola. 

    Guarda silencio durante unos minutos y, apretando los dientes, me responde: 

    —No debes sentir celos. Para que haya celos tiene que haber… 

    —Amor, sentimientos, afecto. Sí, tiene que haber eso y yo por usted no siento nada de eso. No se crea el ombligo del mundo. Así como para usted soy solo que sexo, para mi usted también lo es. Deje de molestarme, tengo sueño. 

    Le doy la espalda y cómo desearía que eso que le he dicho fuera real. Pero sí, siento celos, y odio amar a un imbécil sadomasoquista como él. 

   





 Pieza por pieza 

      

    Sergei Kozlov 

      

    La miro y no comprendo qué coño le pasa. Es estúpido que le haya molestado una cosa tan insignificante. Pero más estúpido es sentir culpa de sus lágrimas. Tan frágil y a la vez tan decidida cuando se enfada, es una combinación extraña que me agrada. Toco su hombro y, acariciándolo, pregunto: 

    —¿Por qué te ha molestado? 

    Ella encoge los hombros y, gimoteando, replica: 

    —Me sentía espacial creyendo que solo me lo decías a mí. Sí, soy una tonta. 

    —¿Especial? 

    Asiente con la cabeza. 

    —Jamás lo entenderías, porque no entiendes lo que pienso yo. Tengo sueño, déjame dormir. 

    Quiero negarme a lo que pide, pero extrañamente me siento culpable. Me levanto de la cama y salgo de la habitación algo confundido. Regreso a la sala de estar y veo a Carol junto a sus maletas para irse hasta el siguiente fin de semana. 

    —¿Podemos hablar? 

    —¿Qué quieres? —replico. 

    —¿Por qué no esperaste a que mi contrato acabara para meter a esa? 

    —Porque no me dio la gana. 

    Ella me mira y, dejando la revista que lee a un lado, responde: 

    —Nunca me has dicho lo que hoy me dijiste mientras me penetrabas frente a esa mocosa. Tú mismo estás violando el contrato que creaste. 

    Niego rápidamente con la cabeza. 

    —Jamás lo haría. 

    —Sí lo haces. Sientes algo más por esa estúpida alemana. Haces cosas por ella que por mí nunca hiciste. Hiciste que nos viera teniendo sexo para darle celos.  Niégalo. 

    Aprieto los dientes confundido. 

    —No es tu problema. 

    Enfadada, coge sus maletas y se va del pent-house cerrando fuertemente la puerta. Me tumbo en el diván y cierro los ojos. Amanda Bachmann me está creando un enredo horrible.  

      

    Al rato sale de la habitación en camisón de dormir y por primera vez me siento aturdido por una mujer después de la experiencia de aquella infeliz.  

    —Debes comer algo. 

    —Quiero hablar. 

    Inquieto, respondo: 

    —¿Sobre? 

    —Sobre el contrato, sobre si debo anularlo. 

    —No puedes. 

    —Pero quiero hacerlo. —Se gira mostrando sus nalgas —Me has dejado toda marcada. Tienes sexo con otra frente a mí. No es eso lo que pretendía con ese contrato. 

    De solo imaginar perder esos tres meses de control sobre ella me altero. No sé por qué, pero la quiero conmigo. Me levanto del diván, camino hacia ella mirándola a los ojos y toco su rostro. 

      

    —Discúlpame. Sé que me he excedido en tu castigo. 

    —Tu disculpa no me quitara el dolor y mucho menos tus gemidos y los de esa mujer de mi mente. ¿Qué clase de loco eres? 

    Me encabrita que me hable así y yo simplemente sienta que no puedo responder por más que quiera. La cojo del brazo, lo único que deseo es besar sus labios, hacerla mía. Tomo su labio inferior y, besándolo suavemente, acaricio su espalda. Ella intenta alejarme, pero termina rindiéndose. Toda ella me fascina, es difícil de explicar cómo puedo perder el control por un segundo al besarla. Su calidez, su inocencia…, su fiera tardía, me enloquecen. 

    —Debo irme. Tengo turno en la librería. 

    —Luego regresas. 

    Niega con la cabeza. 

    —El fin de semana ha terminado. No tengo que verlo hasta el próximo fin de semana. 

    ¡Maldita sea! Caigo preso de mis propias cláusulas y del maldito deseo de tenerla. Al final, no come nada, así que se viste, coge sus cosas y sale de casa mientras me quedo muriéndome por dentro.  

      

    Cojo el móvil y veo una llamada perdida de mamá. La devuelvo y ella contesta rápidamente. 

    —ola, mamá, ¿Cómo estás? 

    —Estoy bien. ¿Y tú? He llegado ya a Rusia. Haces falta por aquí. 

    —stoy bien. Tengo cosas que hacer. Hablamos luego, mamá. 

    Cuelgo el móvil resoplando; maldita sea, no puedo controlar nada de mi vida en estos momentos.  

      

    *** 

    —eñor…, señor. 

    Levanto la mirada y la recepcionista se queda en blanco al no tener que apuntar. 

    —Es todo por hoy, salga de mi oficina. 

    —Vale, señor. 

    —¿La señorita Bachmann se ha presentado hoy? 

    La recepcionista asiente con la cabeza y algo en mi interior se alegra. Sin pensarlo, me decido a buscarla y bajo a producción. No sé con qué pretexto llamarla, pero necesito besarla, ver sus ojos mirándome. La veo en la línea de producción hablando con un tipo y ya me va calentando el sistema. Camino hacia ella y, de manera seria, interrumpo: 

    —Señorita, tenemos que hablar. 

    —¿Puede darme un segundo? Estoy hablando con él, deje y se lo presento. Él es Martick, un amigo y compañero de trabajo. 

    —He dicho que tenemos que hablar. 

    —¿Es de trabajo? Si no es así, entonces espere un momento, por favor. 

    Cuento del uno al tres. Vuelvo a contar del uno al cinco, pero no me funciona. Esta mujer quiere sacarme de mis jodidas casillas. 

    —¿Cómo te llamas? 

    —Martick, señor. 

    —Martick, regresa a tu trabajo que tengo cosas que hablar con la señorita Bachmann. 

    Temeroso, asiente con la cabeza y Amanda se queda algo disgustada, pero no me importa, con la mirada la amedrento. La llevo hasta el despacho del supervisor en turno y aseguro la puerta por dentro. 

    —Estoy trabajando. ¿Qué quieres? 

    —A mí no me hables así. Se te olvida que soy tu amo, me perteneces. 

    Niega con la cabeza. 

    —Solo los fines de semana, señor Kozlov. Y no sabe cómo me pesa eso. Durante la semana le exijo que deje de buscarme. Déjeme vivir en paz. 

    —Tu collar. 

    —Está guardado. Lo usaré cuando esté en servicio solamente. 

    Descolocado y enfadado, pregunto: 

    —¿Se puede saber qué coño te pasa? Me estás hartando y te voy a reprender. 

    Traga saliva y, con la voz algo quebrada por retener algún que otro sollozo, responde: 

    —¿Reprenderme? Solo sabes hacer eso cuando me tienes de frente. Pero, ¿por qué no vas y le pides a tu secretaria que te firme un contrato igual al mío si tanto te gusta tenerla de piernas abiertas sobre tu escritorio? 

    Sujeto su muñeca con fuerza y, mirándola con indignación, la encierro entre la pared y mi cuerpo. Parece que la inocente comienza a tener malicia y eso me advierte de lo que puede llegar a ser. 

    —¿De qué hablas? 

    —No te hagas el tonto, estabas con ella. No sé ni porqué me molesto en decirlo, si puedes con ella y con quién te dé la gana. Si solo soy una sumisa igual que Carol, trátame así y no digas nada que me haga pensar que soy especial porque alguien como tú no puede amar. 

    Como un estruendo repentino, Thamara aparece en mi mente y el dolor y la decepción regresan a mi mente. Aprieto los dientes y, reteniendo esa lágrima que por años ha querido derramarse, respondo: 

    —Tú no sabes nada de mí, no eres quién para decir y afirmar que no puedo amar. 

    —Alguien que disfruta haciendo daño y castigando con dolor no es alguien normal y mucho menos puede amar. Tú no puedes hacerlo, me he dado cuenta de eso. Ahora, déjame continuar con mi trabajo y déjame en paz.   

    Pego un puñetazo en la pared y ella brinca asustada. Airado, pregunto sin pensar: 

    —¿¡Por qué te molesta tanto!? ¿Qué te importa si follo con media Alemania? ¡No es tu jodido problema, maldita sea! 

    Avanza hacia la puerta y, antes de irse, responde seria y seca: 

    —Y a ti, ¿qué te importaría que follara con media Alemania? ¿Por qué te molesta que hable con Martick o con cualquier hombre que se me acerque? Que tenga linda tarde, señor Kozlov. 

      

    Cierra la puerta y me quedo en blanco. ¿Por qué coño me importa lo que esa alemana piense? Peor aún, ¿por qué logra que me enfade con lo que dice?
Quiero una copa, la necesito y no tengo forma de tomarme una.  

    Salgo del despacho y la veo nuevamente hablando con el jodido imbécil ese. Ella me mira y luego lo mira a él y sigue hablando como si nada. Salgo de la jodida farmacéutica y conduzco para llegar al primer bar que encuentro. Me siento en el taburete y, hastiado, le al camarero: 

    —Un Whisky doble. No, mejor deme la botella. 

    El barman me mira algo extrañado, pero me da la botella y una copa.  Me sirvo una y mientras la tomo observo a la gente de mi alrededor. Todos tan distintos a mí, todos tan normales y yo ni sé quién soy. Lo tengo todo y a la vez nada. Ni siquiera sé si el nombre que uso es mío. Y, de pronto, cuando a pesar de todo intento ser normal y amar a una mujer, a ella solo le importó su placer, divertirse a costa de mis sentimientos. Ella vive feliz y yo, en cambio, cada vez más hundido. Perfecto para todas por fuera y un desastre por dentro.  

      

    Una chica se me acerca, lleva mirándome un rato.  

    —¿Mal día? —me pregunta.  

    —¿Qué te importa? 

    Encoge los hombros. 

    —No es normal ver a un hombre con una botella de whisky solo, ahogado en una sola copa con la cabeza en otra parte. Pensé que podría ayudar. 

    Asiento con la cabeza, algo ebrio. 

    —¿Puedes reparar vidas? 

    —No, nadie puede —responde, descolocada. 

    —Entonces no puedes ayudarme, vete. 

    —No puedo arreglar vidas, pero sí puedo aconsejar. Déjame adivinar, tus penas son a causa de un amor del pasado y otro que apenas comienza a florecer en ese corazón árido y desesperanzado. 

    Algo extrañado, levanto la mirada. 

    —¿Quién eres? 

    Ella sonríe mirándome con ternura y responde: 

    —¿Quién eres tú, Sergei? ¿Qué es lo que en realidad quieres? ¿Qué es eso que no te deja aceptar que te has enamorado otra vez? 

    Tomo un sorbo de la copa y respondo: 

    —Jamás. Ya no siento nada, ya no creo en el amor. 

    —Tú no crees, pero tu corazón vive esperanzado por volver a encontrarlo. Amanda Bachmann se ha convertido en esa nueva esperanza que tu corazón necesita, pero tú te niegas a aceptarla por miedo al dolor. Sergei, el dolor es inevitable en la vida, pero sufrir por el pasado y lo irremediable, es opcional. 

    —¿Quién demonios eres tú? ¿Cómo sabes eso? ¿Amar a esa alemana sin gracia? ¿Estás loca? 

    Arquea una ceja burlona. 

    —Si no es así, ¿por qué la piensas tantas veces al día? ¿Por qué logra sacarte una sonrisa cuando la piensas? ¿Por qué haces por ella cosas que jamás has hecho con ninguna otra sumisa? 

    Encojo los hombros, confundido. 

    —No lo sé, no lo sé. 

    —Se llama amor. Mientras luches contra ello más vas a sufrir. Intenta dejarla entrar, intenta confiar en la gente y verás que no todos traicionan y engañan. 

    Aprieto los dientes, susurrando: 

    —No sé cómo hacer que vea algo distinto en mí. No sé cómo lograr que me vea con otros ojos que no sean miedo o desprecio. Todas me ven igual y es mejor que sea así. 

    —Ella ya siente cosas por ti, solo necesita algo que la haga sentir segura de que no la harás sufrir. Sé tú durante unos días. Haz lo que sientes y no lo que quieres demostrar y verás que todo será distinto.  Aquí estaré, cuando me necesites. 

    Cierro los ojos y, gritando por dentro, vuelvo a abrirlos y la mujer ya no está. Miro a mi alrededor y ni siquiera la veo en otra mesa. Miro al barman y pregunto: 

    —¿Dónde se fue la mujer que estaba sentada conmigo? 

    —¿Qué mujer, amigo? Has bebido más de la cuenta. No había ninguna mujer sentada a tu lado. Estabas hablando solo. 

    Tambaleándome, me levanto de la barra y camino con la botella hacia fuera del bar. Apenas puedo mantenerme en pie, apenas puedo ver con cordura. Me subo al coche y aún pienso en esa mujer extraña. Miro el móvil y el primer nombre que está en la bandeja de contactos es el de Amanda. Sin saber muy bien qué es lo que hago, la llamo y ella contesta con sequedad. 

    —Buenas tardes, señor Kozlov. ¿Qué se le ofrece? 

    —Amanda, yo…tengo que decirte algo. Eres hermosa, muy hermosa. Me gustas mucho. Eres bonita y me gustas. 

    —¿Qué le sucede? Se escucha mal. 

    —Estoy bien. Solo quiero decirte una cosa, yo sí puedo amar. Yo...antes podía. Yo antes quería. Pero ahora solo necesito sexo y whisky. Con eso soy feliz. Ah, y con tu bonita sonrisa. 

    Confundida, responde: 

    —Está ebrio, no sabe lo que dice. Debe irse a su casa. 

    —¿Usted no sabe que un borracho no puede conducir? Puedo tener un accidente. Aunque a nadie le importaría que muera, no tengo familia. Bueno, tengo a mamá, que es la única que me quiere, porque Aiden no me quiere y papá no me quiere tanto como mamá. ¿Sabes? Nadie me quiere, nadie, señorita Bachmann. Nadie. 

    —No diga eso, hay gente que sí lo quiere, quizá sienta más que eso. 

    Riendo, alcoholizado, pregunto: 

    —¿Tú me quieres? ¿Tú podrías quererme? 

    Se queda en silencio y escucho un leve sollozo antes de que ella responda: 

    —Te amo, Sergei. Lo hago, aunque sé que no debo hacerlo. Aunque sé que jamás tú lo harías. Te amo y te lo digo porque sé que mañana, cuando estés sobrio, no recordarás esto que te he dicho. 

    Echo la cabeza hacia atrás mientras me río. La puedo creer. 

    —No es cierto. No puedes amarme porque soy un asco de hombre y, además, soy tu amo y tú mi sumisa. Yo mando y… 

    Me interrumpe rápidamente preguntándome dónde estoy y, sin negarme mucho, le digo dónde estoy entre risas que ocultan un profundo abismo que crece y crece cada día un poco más. Me termino la botella de whisky y, al rato, ella aparece tocando la ventana de mi coche. Bajo la misma y digo, arrastrando las palabras: 

    —Oye, se me acabó el whisky. 

    —Vamos a llevarte a la casa. 

    —No, mejor tomemos whisky. 

    —Sergei, por favor. Baja del coche para poder llevarte la casa —insiste. 

    Levanto el dedo, divertido. 

    —Con una pequeña condición, señorita bonita. 

    —Dime, ¿cuál? 

    —Dime otra vez que me quieres. Me gusta oírlo, aunque sea mentira. 

    —No es una mentira decirte lo que siento. Te amo, aunque seas un loco sádico que solo piensa en infligir dolor. 

    —Shhhh, calla que te voy a decir un secreto. Mira —Subo las mangas de mi camisa y le enseño aquellos cortes que me hacía cuando no encontraba salida al dolor. Una tras otra en la muñeca, casi invisibles pero que, al verlas, las recuerdo como si fuese ayer —, con ellas aprendí que el dolor físico es la mejor manera de liberar el dolor interno, el del corazón. 

    Ella las mira horrorizada y, patidifusa, pregunta: 

    —¿Te cortas? 

    —Ya no. ¿Para qué? En el sexo se puede infligir dolor igual. 

    Ella conduce el coche y yo la miro idiotizado por su belleza. Amanda Bachmann parece querer unir pieza por pieza lo poco que queda de Sergei Kozlov. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   





 Corazón roto 

      

    Amanda Bachmann 

      

    Apenas logro llegar con él a su casa. Le quito la ropa para meterlo en la ducha y él no me quita la mirada de encima. Me mira y sonríe. Preparo la bañera y, quitándole la ropa interior, le digo: 

    —Después de bañarte, te acuestas. 

    —Tú no me mandas. Quiero más whisky. 

    —Cierra la boca y obedece —respondo algo temerosa por su reacción. 

    Lo llevo a la bañera y, mientras lo baño, de pronto me hago la falsa ilusión de que esto podríamos ser si fuéramos solo él y yo juntos. Sin contratos, sin otros terceros. Solo su cuerpo y el mío. Pero luego recuerdo que solo soy la sumisa y que el solo busca de mí su propio placer. Miro su muñeca y me duele saber que alguna vez fue capaz de hacer eso, cortarse por iniciativa propia. Su rostro, su cuerpo pide a gritos ayuda por algo que solo él conoce. 

    —Métete conmigo. Ven, báñate conmigo, señorita bonita. 

    —No sabes lo que dices. 

    —Que sí lo sé. Vamos, métete conmigo. 

    Niego con la cabeza y él, divertido, tira de mis manos metiéndome a la bañera con él. Él ríe, ebrio y, quitándome la ropa, susurra dándome besos en el oído: 

    —Eres tan distinta…. Eres bonita. 

    —No sabes lo que dices. 

    Sus ojos verdes se funden con los míos mientras nos miramos y sus manos recorren mi espalda con una ternura que jamás he visto cuando está sobrio. Besa mis labios y acto seguido me dice: 

    —Te deseo, Amanda, te deseo como nunca he deseado a nadie. 

    —Mientes. 

    —Jamás he sido tan sincero como ahora. 

    Mi sexo se roza con el suyo y se despierta el deseo de sentirlo dentro de mí. Su forma dulce de besarme y de tocarme, me hace vivir una pequeña quimera que sé que muy pronto se destruirá. Besa mis labios con gran pasión mientras sus manos recorren mi piel, la cual se eriza de inmediato. Trato de resistirme, pero me doy cuenta de que jamás sentiré sus manos tocarme como lo hacen ahora cuando esté sobrio. No será tan honesto como ahora y yo, cada día que pasa, muero más por él. Entra en mi interior de un sutil pero profundo empellón y su sonrisa victoriosa me enamora y excita. 

    —Me encantas. 

    —Tu a mi más —contesto en su oído —Tú a mi más. 

    Gime y susurra en ruso, así que no logro entender nada, pero su rostro lo delata. Parece que solo ebrio deja fluir lo que realmente piensa y siente. 

    —Quédate conmigo, quiero que te quedes. 

    —No es fin de semana —replico jadeando. 

    —Te necesito, quédate, te lo ordeno. 

    Beso sus labios cálidos y a la vez faltos de amor y sus brazos me aprisionan como si jamás quisiera dejarme ir. Su pene se frota dentro de mí. Sus ojos clavados en mí y su ligera sonrisa libidinosa cada vez que me penetra me excita, me hace sentir que, por un efímero instante, está a mi merced. 

    —¿Qué es lo que tienes? Me embriagas. 

    Lo amo, lo amo y no puedo evitar sentirme feliz por cada caricia, cada dulce palabra que me regala, aunque sea una fantasía producto del alcohol. Ojalá sintiera lo mismo que yo. Ojalá Sergei Kozlov pudiera ser alguien normal, ojalá pudiera entender que dentro de mí ha movido montañas. Ha logrado que me descubra y sienta que mi corazón no solo late para mantenerme viva, lo hace también por él. 

      

    *** 

      

    No he dormido en toda la noche, pues me la he contemplándolo a él dormir en su cama. Tocan la puerta y, extrañada, voy a ver quién viene a buscar a Sergei a estas horas. Abro la puerta y Carol aparece frente a mí. Al verme, se enfada e intenta pasar. 

    —¿Qué haces tú aquí, niña? Hazte a un lado. ¿Dónde está Sergei? 

    —Él no está. ¿Tú qué haces aquí? 

    Arqueando una ceja, se cruza de brazos y, pedante, contesta: 

    —No eres más que el juguete de Sergei en mis días libres, alemana ingenua. Hazte a un lado y déjame pasar. 

    —Te he dicho que Sergei no está. Estoy yo y no creo que quieras tomar el café de las ocho conmigo. Regresa cuando él esté. 

    —¿Qué demonios haces en su casa entre semana? 

    Sonrío, divertida y, recostándome en el marco de la puerta, respondo: 

    —¿Sabes? Para ser su juguete me permite cosas que a ti no. Te he dicho que no está. Ahora, vete. 

    —No sé desde cuándo te crees que estás por encima de mí. Pero te advierto una pequeña cosa, no vas a durar los tres meses sin desear no haber ni siquiera conocido a Sergei. Es mío y no lo comparto contigo, ni con ninguna otra. 

    —Carol, no te tengo miedo. Yo sé cuál es mi lugar al lado de Sergei, soy su sumisa. Al parecer, tú juras que él podría ser algo más. Te aviso una pequeña cosa, Sergei Kozlov no es capaz de amar a nadie, y mucho menos es capaz de ser fiel a una sola mujer. No seas ignorante y deja de comportarte como lo que no eres. ¡Adiós! 

    Cierro la puerta y regreso a la habitación. Sergei se acaba de despertar y, refunfuñando, pregunta: 

    —¿Quién estaba en la puerta? ¿Qué haces tú aquí? 

    —No era nadie, era un vendedor de libros. Ayer te emborrachaste y me llamaste. Te traje hasta aquí y velé tu sueño toda la noche. ¿Quieres desayunar? ¿Quieres algo para la resaca? 

    Asiente con la cabeza. 

    —Estar solo. Sal de mi habitación. No sé ni qué haces aquí. Además, ¿qué haces con mi bóxer y camiseta puesta? 

    Trago saliva nerviosa. 

    —Me di una ducha y no traía más ropa conmigo. ¿No recuerdas nada de lo que hiciste anoche? 

    —¿Qué se supone que tengo que recordar?  

    —Nada, no hay nada que recordar. Te hago algo de comer y luego me voy para no estorbarte. 

    Se queda callado y tumbado en la cama, pensativo. Yo, algo nerviosa, voy a la cocina y busco algo para prepararle. Lo más tonto y estúpido de todo es que me sienta bien prepararle el desayuno. Siento que le soy útil, aunque sea solo en eso. Bato unos huevos mientras pienso en cómo ocultar mi sonrisa enamorada. Pierdo la noción del tiempo en la cocina y, al girarme, ahí está, sentado frente a mí. Brinco del susto y le digo: 

    —Te iba a llevar el desayuno. 

    —Mi ropa interior te luce mejor que a mí. 

    —¿Por qué? 

    —Quiero tu culo. 

    Suelto el bol con los huevos y, tartamudeando, respondo: 

    —¿Perdón? 

    —Quiero tu culo. Ya te lo he dicho. 

    —Aún estas borracho. Sabes que no… 

    —Quiero follarte el culo y lo voy hacer. 

    Niego con la cabeza, descolocada. 

    —Jamás. Ahí está tu Carol. Fóllale el culo a ella. 

    —Quiero el tuyo, solo el tuyo. 

    Noto mis mejillas arder y, sirviéndole el desayuno, respondo nerviosa: 

    —Ya te había dicho que no quiero eso. 

    Se levanta del taburete y, caminado hacia mí, me pone contra el frigorífico.   

    —Me tengo que ir. 

    —No te vas. 

    —¿Por qué? 

    Sonríe. 

    —Se me antoja follarte aquí en la cocina. 

    Antes de que pueda decir algo, deja caer el bóxer que traigo puesto y me sienta sobre la encimera. Lo deseo, deseo que me penetre y gima en mi oído pidiendo más y más. Pero ahora que siento que su deseo por mí comienza a dominarlo, lo detengo. 

    —No quiero. 

    —Sí quieres. 

    —No estoy en horas de servicio, señor Kozlov. 

    Traga saliva y responde: 

    —Te necesito, me tienes duro. 

    —Llama a Carol. Quizá ella pueda ayudarte con horas extras. Yo me voy, que tengas lindo día.  

    Lo hago a un lado y cuando cojo mis cosas salgo del pent-house.  

    Manejo hasta mi casa y cuando llego descubro debajo de la puerta muchos sobres de correspondencia sin abrir y el recibidor de mensajes a punto de estallar. Me voy dos días de casa y todo es caos. Me siento en el sofá a escucharlos y mayormente son de la Universidad. Tengo cientos de trabajos y ensayos sin terminar. El móvil no tarda mucho en sonar y veo un mensaje de Sergei.  

    Sergei, 11:00am: Sabes que serás reprendida este fin de semana. 

    Amanda, 11:01am: ¿Por qué, señor Kozlov? ¿Cuál es el motivo? 

    Sergei, 11:13am: Me has dejado erecto y, para tu información, duele y mucho. 

    Amanda a las 11:14am: Mastúrbate y se te va el dolor. Estoy algo ocupada. Tengo trabajo de la Universidad. 

    Dejo el móvil en modo silencio y sigo con los trabajos de la Universidad todo el día hasta llegar la tarde e ir a la librería a trabajar. Sí, trabajar y más trabajar. Organizo nuevos libros mientras mi mente me juega la mala pasada de solo pensarle a él, pues cada vez que lo hago una sonrisa se dibuja en mi boca. 

    —Amanda. 

    Me giro y ahí está mi jefa, observando lo que hago. 

    —Sí, ¿qué ocurre? 

    —¿Cómo vas con los nuevos? 

    —Bastante bien, ya casi termino. 

    —Ha llegado algo para ti. 

    Extrañada, arqueo una ceja. 

    —¿Qué cosa? 

    —Ve y míralo por ti misma. Anda, está sobre el mostrador. 

    Muerta de la curiosidad, voy a ver de qué se trata y un enorme arreglo de flores hermosas reposa sobre el mostrador. Deseando que sean de Sergei, abro la tarjeta y leo lo que hay escrito:  

      

    Eres algo que jamás pensé llegar a admirar en silencio. Me da miedo sentir poco a poco que mi mente solo te elige a ti. Ojalá algún día pueda decírtelo de frente con el valor que ahora me falta. 

    “K” 

      

    ¿Una “K”? ¿Se supone que tengo que saber quién es con solo una letra? Lo que han escrito me ha puesto nerviosa y tengo ansias de saber de quién se trata. Miro las flores, me hubiera gustado que fueran de Sergei. Pero esperar flores de él es como esperar de un manzano uvas. Al terminar de trabajar, salgo con el arreglo de la librería y, subiendo al coche, le marco a Kate. 

    —Hola, nena. 

    —Hola. Oye, ¿conoces a alguien que el nombre comience con “K”? 

    —Eh, sí, Kent. ¿Por qué? 

    —He recibido un arreglo de parte de alguien que solo dejó esa letra en la tarjeta. 

    Riendo, responde: 

    —A ver, Kent es homosexual. Dudo mucho que te haya enviado ese arreglo. Más bien creo que tienes un pretendiente, Mandy. 

    Arranco el coche y, mientras conduzco, activo el manos libres. 

    —Es confuso, me ha escrito como si me conociera. Sentí la sensación de que por un momento sabía quién era. Pero no, no sé quién puede ser. 

    —Tranquila, es normal que ahora que eres toda un mujerona renovada y cambiada, todos quieran algo contigo. 

    —No sé, quizá sean ideas mías, pero creo que sé quién es, pero a la vez no. 

    Termino la llamada y continúo conduciendo algo distraída. Esas líneas me dan vueltas en la cabeza y no me dejan pensar con claridad. Sigo conduciendo mientras la nieve cae y apenas logro ver la carretera. Sin poder evitarlo, un coche se me atraviesa y abolla el mío horriblemente. Mi frente se golpea contra el volante y me quedo algo atontada. No consigo ver bien y solo escucho una voz afligida. 

    —No se mueva, señorita, ya he llamado a una ambulancia. Correré con todos los gastos. Lo siento mucho. 

    Abro un poco los ojos y, tartamudeando, respondo: 

    —Me duele mucho la cabeza. 

    —Tranquila, ya vienen a ayudarla. 

    Al ver de quién se trata el que se ha chocado conmigo, me asombro. Edward Kirchner. Ese hombre que conocí en aquella gala.  

    —Señor Kirchner, usted… 

    —Mejor no hable, señorita, está muy magullada. 

    —Usted es Kirchner...— insisto, atontada. 

    Sin poder continuar con los ojos abiertos, los cierro y todo se torna oscuro. 

      

      

    *** 

    —Señorita Bachmann… 

    Abro los ojos y me veo en una impecable habitación de hospital con máquinas pitando sin cesar. Ese hombre que, con su misterio y dolor despertó en mí la curiosidad de saber quién es realmente, está a mi lado con el rostro afligido. 

    —Hola… 

    —¿Cómo se siente? 

    —Algo cansada. ¿Qué ha pasado? 

    —Me he chocado con su coche. Descuide, todos los gastos correrán por mi cuenta. Solo deseo que usted se encuentre bien. 

    —Señor, yo…, yo puedo. Fue un accidente. ¿No hay nadie fuera para verme? 

    Asiente con la cabeza rápidamente. 

    —No sabía que era casada, disculpe por decirle señorita. Me acabo de enterar de que estaba equivocado. 

    Algo confundida, arqueo una ceja. 

    —¿Casada? 

    —Su esposo espera fuera para entrar. 

    Sale de la habitación y acto seguido entra Sergei con seriedad y frialdad. Cierra la puerta y la pregunto indignada. 

    —¿Esposa? Yo no soy nada suyo. 

    —Mi sumisa. 

    —No su esposa. 

    —No te hagas ilusiones, Amanda. Solo lo dije para poder entrar a la habitación con permiso especial. No es hora de visitas. 

    —Quiero que saques al señor Kirchner y al hospital de su error. No soy la señora Kozlov, soy Amanda Bachmann. 

    Sonríe algo burlón y, sentándose frente a mí, responde: 

    —En todo caso, serias la señora “Kozlova” no Kozlov. Cultura rusa. Y no te preocupes, los sacaré de su error. Por cierto, se escucha excitante que lleves mi apellido. 

    El corazón me late a mil por hora. Trago saliva y, bajando la cabeza, respondo: 

    —Sonaría horrible. 

    —Amanda Kozlova… Serías mía por completo al llevarlo. Pero jamás sucederá, lástima que no crea en el matrimonio, lástima que no crea en el amor, en ninguna mujer. 

    —Lástima que sea usted tan cerrado a la vida, señor Kozlov —respondo de forma firme. 

    Sonríe algo interesado en mi comentario y, frotándose la barbilla, responde: 

    —Un hombre cree en el amor. De hecho, cree que sería perfecto el amor en su vida. Aun sabiendo que nunca recibió amor cuando apenas tenía cinco años, sigue teniendo fe en él. Conoce muchas mujeres, hermosas y perfectas. Pero muchas de ellas muy vacías. Y, de pronto, conoce a una entre todas, esa que pensó que era distinta. La conoce cuando solo tiene diecisiete años y aún no había probado del deseo. Ella, bella y hermosa, se mostró fuerte, deseable y dominante. El dolor era su pasión, infligirlo su placer. Él la amaba, ella solo lo usaba. Ella, un poco mayor, él inexperto en el tema del amor, le entregó a ella lo que nunca tuvo, un corazón puro, un amor sincero. La mujer solo lo usó para su propio beneficio… 

    —¿Podría terminar la historia de esa mujer y ese hombre? 

    Asiente con la cabeza. 

    —Bueno… Creo que el hombre se enamoró de esa mujer y, más que su corazón, entregó su confianza, la cual traicionaron. La mujer solo quería sexo; él, sentimiento. Cuando la mujer se cansó del hombre, lo dejó y consigo se llevó el corazón y todo sentimiento de aquel pobre traicionado. Así es cómo deja de creer en el amor y cree que todas las mujeres son iguales. Así es cómo, de víctima, pasa a ser verdugo. Así es cómo se cierra para siempre al amor.  

    Arqueo una ceja. 

    —¿Así termina? 

    Se queda anonadado y logro, por primera vez, ver sus ojos aguados y su rostro descompuesto de dolor. Ese que oculta tras enfado e indiferencia. 

    —Ya he cumplido con la cláusula del contrato donde estipula que debo hacerme cargo de ti y de lo que te ocurra. He visto que estás bien y ya puedo irme. Mandaré a alguien a buscarte cuando te den el alta. 

    —¿Así termina la historia? 

    Se levanta de la silla y, antes de salir de la habitación, se queda algo pensativo. Al parecer, no logra saber con qué responder y, hermético, contesta: 

    —El hombre jamás volvió a ser hombre, solo era un pedazo de hielo más frío que el invierno. El hombre perdió la sensibilidad, solo quería hacer que los demás sintieran lo que él al ser engañado. Nada lo lastima, nada lo hiere. Pero él hiere, él lastima. Para ser hombre y humano, se necesita de sentimientos y ese ser ya no los tiene, no los tendrá nunca. Así termina la historia.  

    Entrelazo mis dedos y pregunto, algo esperanzada: 

    —Quizá alguna mujer logre rescatarlo de su abismo. 

    —Quizá esa mujer muera en el intento. Buenas tardes, señorita Bachmann. 

    Sale de la habitación y una lágrima se escapa de uno de mis ojos. Cuánto daño oculta, cuánto dolor soporta en silencio. ¿Cuánta amargura está dispuesto a tolerar para sostener esa imagen de invencible que solo lo lleva lentamente a su propia autodestrucción? 

     Quisiera ser esa mujer que muera en el intento o, más bien, sobrevive y logra salvar un alma resentida con la vida y con el amor. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   





 Los sentimientos traicionan 

      

    Sergei Kozlov 

      

    Conduzco hasta mi casa con la cabeza a mil por hora. Quiero alcohol, necesito distraer la mente. No puedo permitirlo, no puedo permitir que sea ella quien haga que todo en mí ceda. He levantado muros a mi alrededor que creía invencibles, imposibles de derrumbar y, de repente, llega ella y me hace dudar.  

      

    Me sirvo una copa de Brandy que termino de un sorbo. ¡Maldita sea! Se supone que es solo una maldita sumisa, pero no, mi mente se empeña en pensarla incluso cuando detesto la idea. Y lo inevitable es que comienzo a sentir que la necesito, necesito su perfume, escuchar su voz, tocar su piel, tenerla a ella. Tal y como pasó con esa maldita mujer, esa que aún me atormenta y me hace flaquear. Cojo el móvil e impulsivamente marco su número, pero nadie me atiende. 

    —¡Hola! Soy Thamara Reed, en estos momentos no puedo contestar tu llamada, pero si dejas un mensaje y tu número telefónico, con gusto te devuelvo la llamada. 

    Lanzo el móvil contra el suelo y lo hago pedazos.  

    —¡Es que eres imbécil! Un jodido imbécil —grito. 

    Trabajo, trabajo y más trabajo, es lo único que me hace distraer la mente. Me encierro en el despacho y me llama Mikhail en el peor momento. 

    —¿Qué quieres? 

    —Eh, ¿qué te pasa? 

    —Nada, solo estoy algo cansado. Tengo mucho trabajo, Mikhail. ¿Qué se te ofrece? 

    —Saber cómo va todo en Alemania. Además, informarte de que necesito que viajes en dos semanas a Nevada. Hay problemas en la sucursal. 

    Enfadado, replico: 

    —¿Es en serio? Jode… ¿Tengo cara de ser tu jodido recadero? Tengo también mis propios asuntos. 

    —No sé qué coño te ha pasado, pero una cosa es el trabajo y otra muy distinta los problemas personales. Es tu trabajo. 

    —Discúlpame, he reaccionado terrible. Vale, lo haré. Luego hablamos. 

    Antes de que responda, cuelgo el móvil para hacer otra llamada. Le marco a Carol y le exijo que llegue a casa. Al rato, llega y pregunta extrañada: 

    —¿Qué ocurre? 

    No digo nada, solo me acerco a ella y la beso queriendo con sus labios borrar los de Amanda. Con su piel olvidar, aunque solo sea por un momento, la de Amanda. Le quito la ropa y ella se deja gustosa. Dando bandazos, vamos por el pasillo hasta llegar a la habitación donde ella duerme. 

    —¿Podemos hacerlo en la tuya? —pregunta. 

    —Sabes que no. 

    —Amanda estuvo. 

    —Tú no eres Amanda. 

    —Ambas somos lo mismo para ti. Sumisas. ¿O ella tiene un título con mejores acomodos que yo? 

    Enfadado, replico: 

    —Ya basta de mencionar a Amanda. Ya basta de quejarte, basta de joderme con su nombre. 

    La tumbo en su cama y, ver su cuerpo desnudo con solo el collar de cuero adornando su piel, hace que me ponga duro. Me tumbo sobre ella y, frotando mi pene contra su mojada entrepierna, pregunto: 

    —¿A quién perteneces? 

    —Soy suya, señor.  

    Sujeto sus manos con fuerza y, de un empellón, entro en su interior tocando fondo. Se retuerce de dolor y eso me excita. Entro y salgo bombeando mi rigidez en su interior. No es lo mismo, no consigo lo mismo. Hasta trabajo me da concentrarme en ella. Solo tengo un nombre en la mente y parece estar reacio a irse. Me frustra no poder simplemente sacarla y ya está. Conforme más lo intento, más se queda en mi mente. Se abre dejando que me acomode entre sus piernas y, embistiendo con fuerza, le digo: 

    —Quieta, no hables, no hagas nada más. 

    Hace lo que le pido e, inmóvil, solo me mira de manera idiotizada y acaramelada.  Miro su rostro y ahí aparece el de Amanda. ¡Maldición! Cierro los ojos y, quedándome inmóvil sobre ella por unos segundos, intento en vano controlar lo que siento. 

    —¿Qué ocurre? —pregunta. 

    —Nada, nada. 

    Clavo las uñas en el edredón e intento que sea placer, pero no. Ahí está nuevamente ella haciéndome sentir culpable y hasta infiel. Odio sentir que lo soy, odio sentir en silencio que la necesito y que parece que no logro estar con otra mujer como antes. Muevo mis caderas entrando y saliendo de su vagina mientras mis pensamientos se materializan en palabras. Llegando a la cima con la voz entrecortada, susurro: 

    —Eres mía, Amanda, solo mía. 

    Esos ojos que me miraban con dulzura y hasta afecto, se llenan de rabia y me da un empujón. 

    —¿Estás conmigo pensando en esa maldita alemana? 

    Confundido, me levanto de la cama y, sin saber cómo reaccionar o qué decir, cojo la sábana y me cubro saliendo de la habitación. 

    —¡Ve tras de ella! Anda ve y suplícale. Ya hasta parece que eres tú su sumiso y no ella. 

    Avanza tras de mí airada y añade: 

    —¿Por qué no terminas siendo su sumiso? Ve con ella y no me busques más si es lo que quieres. Eres un imbécil. Ya me he hartado de ser una muñeca para ti. 

    La agarro del brazo y, con firmeza, respondo: 

    —¡Cállate! No eres nadie para hablar. Quizá es que ella es mejor amante y sumisa que tú. 

    —O quizá esa imbécil te idiotizó. Eres un estúpido. No, yo soy la estúpida por creer que algún día cambiarías tu forma de mirarme.  

    Cojo una copa y me sirvo un poco de brandy.  

    —Jamás podría verte como algo más, Carol. Eres mi sumisa, solo eso. Jamás has significado nada más para mí. 

    Con odio e indignación en la mirada, pregunta: 

    —Pero Amanda sí puede serlo, ¿no? Amanda puede ser la excepción. Ella sí puede ser algo más que tu sumisa. 

    —Ni ella ni nadie puede ser más que mi sumisa en mi vida. Fue un error lo que pasó hace un rato. Además, no tengo que darte explicaciones. Vístete y vete. 

    Asiente con la cabeza, tragando saliva. 

    —No sé ni qué hago aquí. Deberías dejar de hacer daño a los demás. 

    Dicho esto, se viste y recoge sus cosas, tan enfadada como nunca.  

    Cuando me quedo solo, aunque no quiero, no dejo de pensar en Amanda, en cosas tan sencillas como su sonrisa o su mirada. Logra sacarme una sonrisa nostálgica y, mirando el móvil, me decido a hacer una llamada. 

    —Buenas tardes, floristería McNell. ¿En qué podemos servirle? 

    —Me gustaría regalar unas flores. 

    —¿Qué flores desea regalar? 

    —¿Tiene girasoles? 

    —Sí, ¿desea que sean girasoles? 

    —Sí, y junto al arreglo deseo dejar una nota. 

    Amable, responde: 

    —Dígame, ¿qué quiere que dejemos anotado? 

    Pienso durante unos segundos, pero me cuesta decir lo que quiero dejar en la tarjeta. Algo apenado, pregunto: 

    —¿No tiene una dirección de correo electrónico donde pueda dejar lo que quiero en la nota? Es que aún no lo tengo claro. Además, necesito la dirección. 

    La mujer me facilita el correo y me siento más estúpido de lo que pensé. Le doy la dirección del hospital y abro el ordenador. Con la mano temblorosa, envío el correo. 

    De: Sergei Kozlov 

    Fecha: 28 de enero de 2014 3:30pm 

    Para: Floristería McNell (Mcnell123@live.com) 

    Asunto: nota 

    Es absurdo y tonto que siga haciendo esto. De verdad que lo es, incluso pienso que es hasta infantil. Pero, aun así, aunque no sepas mi nombre ni quien soy, deseo que sepas que, sin proponértelo, has cambiado algo en mí que creí imposible de remediar. Siento por ti en silencio, y así será siempre.  

      

    Lo dejo sin remitente y envío el correo antes de que me arrepienta. Me visto y, después de tomar la quinta copa de brandy en el día, paso a ver a Amanda. Entro a la habitación y ella duerme serena. Me siento a su lado y, tocando su mano, la observo.  Sonriendo, comento para mí mismo en voz baja: 

    —Debo alejarte de mí. Sí, debo hacerlo. No eres ella, eres distinta. Tan dulce y a la vez tan rebelde… ¿Qué has hecho conmigo? ¿Qué haces para que me doblegue así? 

    Sigue durmiendo y solo deseo que lo haga y no despierte y me vea a su lado con el rostro muriendo por ella. Pero, como nació el sentimiento, puede morir igual. Igual que murió con Thamara, igual que murió mi corazón. Abre los ojos un poco y, al verme a su lado, algo extrañada pregunta:    

    —¿Qué hace aquí? 

    —Deja de pelear, Amanda. Cuidaré de ti como dice el contrato. 

    —Todo es por el contrato, no porque le nazca hacerlo. Toda su vida, todo lo que hace gira en torno a eso, a un contrato. 

    Encojo los hombros y, sin más que argumentar, respondo: 

    —Es lo que yo elegí. Elegí vivir así y tú lo secundaste al firmar el contrato. 

    —Lo firmé creyendo que podría cambiar algo en usted, pero me equivoqué. Solo hace daño y nada más. 

    Asiento con la cabeza. 

    —Por eso es que mi vida es esto, los contratos.  

    Tocan a la puerta y un mensajero entra a la habitación con el arreglo de girasoles que le he mandado anónimamente a Amanda. Ella se queda pasmada y ruborizada. 

    —¿Amanda Bachmann? 

    —Soy yo. 

    —Le han obsequiado esto. Necesito su firma. 

    Ella firma y busca rápidamente la nota. Al leerla, sus ojos se llenan de lágrimas. 

    —¿Ocurre algo? 

    —Se burlan de mí, debe ser alguien de la farmacéutica. Quizá de la Universidad. 

    Arqueo una ceja. 

    —¿Por qué crees eso? 

    —Dice que siente algo por mí y demás, pero no dice quién es. Es estúpido, ya cansa. 

    —Recibes flores sabiendo que es en contra del contrato. Eres mía por tres meses. Nadie puede hacer eso. 

    Enfadada, me dice: 

    —¿Y qué? ¿También tengo culpa de que me envíen esto? Déjame, Carol lo soporta. Ella sí soporta que la mangonees todo el tiempo. 

    Trago saliva y le respondo: 

    —Pero yo no quiero a Carol. 

    Se queda callada y palidece. Tartamudeando, pregunta unas diez veces qué he querido decir. La verdad, yo tampoco sé muy bien lo que he querido decir, así que lo resuelvo todo diciendo que me refiero a que solo quiero tenerla a ella en estos momentos y su mirada fría e indignada vuelve. Joder, mi jodida cobardía.  Bajo a la cafetería un rato y me tomo un café mientras miro tras las ventanas la nieve caer. 

    —Aún no me haces caso… 

    Miro a mi lado y otra vez aquella mujer del bar está sentada a mi lado. ¿Acaso me sigue? Esperando una respuesta, añade: 

    —¿Qué esperas? 

    —¿Quién eres? 

    —¿Quién eres tú? No puedes preguntar sin antes saber primero quién eres tú. No tu nombre, no de dónde provienes, sino quién eres como ser humano, como persona. 

    —No tengo que hablar eso con usted. No la conozco. 

    —Pero yo a ti sí, Sergei. Ya te lo demostré en aquel bar. 

    Tomo un sorbo de café y la mujer me mira esperando a que diga algo distinto a preguntar quién es ella. 

    —¿Qué quieres? 

    —Que seas feliz. 

    —Lo soy. 

    Niega con la cabeza. 

    —No, no lo eres. Mandas flores como un cobarde diciendo cosas que deberías decir de frente. Aún te duele leer en los periódicos y revistas que Thamara se casa, te duele no tener confianza en ti mismo. 

    Aprieto los dientes y, sin mirarla, replico: 

    —Todo lo que soy ahora, gran parte, es culpa de mi madre. No Esther, ella intentó cambiar algo que ya venía herido. Hablo de esa mujer que me trajo al mundo y, así como me trajo al mundo, me abandonó sin importarle qué sería de mí. Ni siquiera sé su nombre. Solo sé que a ella le debo todas mis desgracias.  No se puede ser mejor persona cuando no se ha tenido nada en la vida para ser feliz. 

    La mujer se pone seria y hasta melancólica. Me mira con un nudo en la garganta y me dice: 

    —No se puede juzgar sin saber el porqué de las cosas. Tampoco puedes creer que no se puede cambiar. Sí puedes, puedes amar, puedes ser alguien mejor de lo que eres. 

    La miro y, tras beber un sorbo de café, le digo con sequedad: 

    —Si se deja caer una copa al suelo, ¿puedes unir todos los pedazos de cristal y repararla sin dejar huella alguna? Es imposible, al igual que es imposible que yo deje de ser esto que soy. 

    —No lo veo imposible, ya estás cambiando. Por ella, por Amanda. Sabes que, aunque lo niegues, tus actos dicen otra cosa.  Ella es distinta, te lo aseguro, solo se protege de ser herida y rechazada por los demás. 

    Hastiado, argumento: 

    —¿Y tú cómo sabes eso? Es estúpido. 

    —Mírame —me pide —, Esther hizo lo mejor que pudo como madre, pero ni ella ni nadie puede hacerte ver que puedes ser distinto. Esté en ti quedarte ahí o salir de ese abismo. El alcohol, los azotes, las sumisas, el control, el dominio no te harán sentir mejor, solo te ennegrecen el alma más y más. 

    —Amanda… ella no será nada en mi vida. Mucho menos dejaré que entre en mí. Es una sumisa más y así será. 

    La mujer ríe y me jode que lo haga de esa forma tan irónica y burlona. Se cubre el rostro y responde: 

    —Sergei, estás enamorado de esa alemana. Hasta que no lo aceptes vivirás confundido y nadando contra la corriente. Ella también te ama, pero también te teme y te huye. Está en ti hacer que eso cambie o seguir viviendo una vida miserable y vacía. 

    Me quedo callado y cierro los ojos impidiendo que las lágrimas traicioneras broten de ellos.  

    Otra vez desaparece, ya no está y me siento estúpido hablando solo en la mesa. Es ridículo todo lo que ha dicho.  

    ¿Yo? ¿Enamorado de esa alemana?  

    Se ha equivocado. Para amar, hay que tener corazón y yo no lo tengo. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   





 Las vegas 

      

    Amanda Bachmann 

      

    Los médicos dicen que estoy mejor, aunque aún debo estar en el hospital un día más. Kate ha llegado y cuando ha visto los girasoles ha chillado de la emoción. A ella sí le hace ilusión la idea de que tenga un admirador anónimo. Se sienta a mi lado y rápidamente pregunta: 

    —¿Aún no sabes quién puede ser? 

    Niego con la cabeza. 

    —No, la verdad es que no tengo ni idea. 

    —Debe tener dinero para mandar estos arreglos tan caros. Ay, Mandy qué suerte la tuya. 

    Sonrío, confundida. 

    —¿Por qué lo dices así? 

    —¿Recuerdas el hijo de Edward Kirchner? ¿El que está bueno? Logré salir a tomar un café con él. 

    —Ajá ¿Y qué pasó? 

    —Bueno, más bien yo le insistí, es que no pude resistirme. Pero la cosa no es esa, es que es un narcisista de lo peor. ¿Puedes imaginar que es el primero que se me resiste? Debe ser gay. 

    Riendo, respondo: 

    —Quizá no le gustaste, eso no le hace ser gay. 

    —Se supone que eres mi amiga y estás de mi parte, no de la suya. 

    —¿Por qué mejor no te fijas en otro? 

    Justo cuando me va a contestar, tocan a la puerta y el señor Kirchner entra a la habitación. No comprendo cómo puede seguir aquí. Se acerca y su mirada dulce, tierna y serena me desconcierta. Se sienta a mi lado y me pregunta: 

    —¿Cómo te sientes? 

    —Bien, señor, me siento bien.  ¿Puedo preguntar? 

    —Claro, dime. 

    —¿Por qué sigue usted aquí? 

    —¿Te molesta? 

    —No, más bien me extraña. 

    Toma una de mis manos y, sonriendo, responde: 

    —Quizá sea que en ti veo la esperanza de encontrar a mi hija. Espero que no te incomode, pero me gustaría estar pendiente de ti y de todo lo que necesites. En fin, me gustaría estar cerca de ti. 

    —Pero… 

    Me interrumpe y solo me pide que no le niegue estar pendiente de mí. Algo me impide rechazarle y acepto, aún confundida. Kate se va y, el señor Kirchner, antes de irse, besa mi frente prometiendo volver a verme mañana. Me quedo sola y pienso en mamá. Ella no está aquí, nunca está. Quisiera llamarla, pero sé que le molestaría mucho. Derramo una lágrima y trago saliva deseando que algún día ella cambie y me quiera, aunque sea un poco. Sergei entra nuevamente a la habitación. 

    —¿Qué haces aquí? —le pregunto de manera seria. 

    —¿Cómo te sientes? 

    —Mejor 

    Asiente con la cabeza. 

    —Mañana te dan el alta. Es viernes, así que irás conmigo a mi casa. 

    —Estoy convaleciente, no puedo cumplir con mis horas. 

    —Lo sé, solo deseo cuidarte. Amanda, en unos días viajaré a Nevada y tú vendrás conmigo. 

    «¿Nevada? ¿Está loco? La vez que estuve en otro país con Sergei, el deseo y el descontrol me vencieron. En Nevada será peor, me enamoraré más y me dolerá el doble». 

    —No iré. Que vaya Carol. 

    —Joder, que quiero que vengas tú conmigo. ¿Tan difícil es eso de entender? 

    Asiento con la cabeza. 

    —Lo es. No soy nada en tu vida, solo una sumisa, me lo has dejado muy claro y así debe ser. Solo soy sexo y sumisión para ti, no me veo con motivo alguno viajando contigo a Nevada. 

    Después de guardar silencio unos minutos, replica: 

    —Quiero que vayas conmigo. Podría ordenártelo, pero te lo estoy pidiendo. Quiero que vengas conmigo en este viaje. 

    Muero por aceptar, realmente deseo aceptar ir porque cada vez lo amo más, aunque me joda la idea. Bajo la mirada y, entrelazando mis dedos, asiento con la cabeza. 

    —Iré —le digo.  

    Sonríe a medias y su emoción se desborda por sus ojos. Se pone de pie y acerca sus labios a los míos y, sin preguntar o avisar los besa, y la suavidad y deleite que lleva consigo me derrite. Muerdo ligeramente su labio inferior mientras él juega con mi lengua con suavidad. Maldito sentimiento estúpido que me hace ceder así de fácil. Él me mira y le devuelvo la mirada.   

    —Deberías ir con ella, es hermosa y te hace tener orgasmos, muchos más de lo que podría hacer yo —le digo. 

    —¿Por qué dices eso? 

    —Se te olvida el hecho de que me obligaste a ver cómo te la follabas, vi cómo te daba placer hacerlo. Me obligaste a ver tal cosa y escuchar cómo la llamabas, igual que como lo hacías conmigo. No comprendo porqué de pronto quieres ir conmigo. 

    —Fue tu castigo, solo eso. 

    Aprieto los dientes al tiempo que respiro hondo, estoy llena de celos.   

    —Fue más que eso, quisiste hacerme daño. 

    —En Nevada no ocurrirá nada. Como compensación, te relevaré de tus horas de servicio una vez estemos allí el tiempo que estemos. 

    —Tengo una condición, quiero habitación propia. Solo así iré. 

    Accede; no obstante, sé que ni con todas las fuerzas del mundo podré resistirme a él en Nevada. 

      

    *** 

      

    Días después 

      

    Lo veo hablar con unos señores desde de la ventanilla del jet privado. Aún no creo que este aquí. Aún no creo que vaya con él a Estados Unidos, cada vez se me hace más difícil permanecer lejos de él. Veo un coche detenerse en la pista y del mismo baja Carol. Al verme en el jet, me mira con odio unos segundos y luego parece reclamarle a Sergei. La ignora y ella se enfada todavía más. Entra al jet y, caminando hacia mí, me agarra del cabello e intenta llevarme a rastras fuera del jet. 

    —Esta cosa la creé yo. La transformé yo, hice que pareciera persona y tú, te la llevas a ella, me cambias por esta infeliz. Te vas arrepentir. 

    Intento zafarme de la loca y airada de Carol y Sergei por primera vez demuestra algo de interés y preocupación por mí, aunque lo demuestre levemente. 

    —Suéltala, Carol, ya basta de tanto drama. 

    —Eres injusto, ¿sabes? Yo estoy primero que ella. Es una jodida marimacho con maquillaje. 

    —He dicho que la sueltes, no lo repito 

    Carol me suelta con fuerza y me golpeo con una de las butacas del jet. Antes de bajar del mismo, me mira fijamente. 

    —Mírame bien, grábate mi cara porque será la que te hará desear no haber nacido jamás, infeliz. Eso te lo juro, Amanda Bachmann —me dice amenazante. 

    Me siento en la butaca con miedo, no puedo evitarlo. Esa mujer ha logrado darme miedo. Sergei sube al jet y se sienta a mi lado. Sin mirarme a los ojos, agarra mi mano. 

    —No le prestes atención. No hará nada, te lo aseguro.  

    —Ella tiene razón. Estaba antes que yo. Debe estar aquí, no yo. 

    —A mi lado está quien yo quiera. 

    Asiento con la cabeza. 

    —Eres extraño. Unos días me tratas horrible y otros hasta te comportas como si te importara. 

    —Siempre te he tratado igual. 

    Me reclino en la butaca y después de soltar un suspiro, respondo: 

    —Jamás terminaré el círculo, yo querré saber por qué estoy a tu lado y tú no lo dirás jamás. 
Se queda callado y es lo que más me jode. Nunca dice nada, nunca expresa nada más allá de sus ojos parpadeando y su nariz aspirando aire.  

    Llegar a Nevada realmente ha sido algo tedioso. Hemos llegado por la noche, cuando mi cuerpo solo me pide una cosa: dormir. Bajo del jet y él me sigue.  

    —¿El hotel está cerca? 

    —Deja de hablar tanto, Amanda. 

    —Quiero dormir. 

    —Y yo quiero que te calles. 

    Sigo sus pasos y subimos a un coche que nos aguarda a pocos pasos del jet. Se queda callado todo el tiempo y no me queda más remedio que entretenerme observando todo a mi alrededor. Veo más adelante un enorme letrero que me deja descolocada. 

    —¿Las Vegas? ¿No era un viaje de negocios? ¿Qué hacemos en las Vegas? Me dijiste que íbamos a Nevada, no a las Vegas. 

    Se ríe algo burlón y responde: 

    —  A ver, Amanda, busca en tu móvil dónde quedan Las Vegas. 

    Niego con la cabeza. Quiere burlarse de mí y no lo voy a permitir. 

    —¿Dónde estamos? 

    —Amanda, Las Vegas están en Nevada. Estamos en Nevada. 

    —¿Pero en Las Vegas no es donde se gasta mucho dinero y la gente tiene sexo sin protección? Ah, y también salen las chicas por el techo corredizo sin camisa con botellas de whisky. 

    —¿De dónde sacas tanto disparate? 

    Encojo los hombros, al tiempo que digo: 

    —Una película americana, se llama igual, Las Vegas. Es de Chevy Chase. 

    —No sé quién es ese. 

    —Es un actor. 

    —Me da igual. No veo películas. 

    Guardo mi móvil en el bolso y pregunto: 

    —¿Y qué haremos aquí? 

    Sergei me mira y responde: 

    —Es solo trabajo. 

    —¿No jugarás al Póker ni tomarás mucho whisky? 

    —¿Por qué haría eso? 

    —Pues porque estamos en Las Vegas. 

    —¿Y? 

    Jodido presumido arrogante. Me quedo callada y observo unos botones que hay en la puerta. Los pulso y mi ventana se baja y luego se cierra. Pulso otro que hay junto al primero y esta vez se abre el techo corredizo. Las luces se cuelan por el techo corredizo y alucino. Pasan coches a nuestro lado, y dentro hay chicas asomadas por el techo descapotable que están contentas y beben alcohol. La curiosidad me llama y me acerco al techo corredizo; pero antes antes de que pueda asomar la cabeza, Sergei me detiene. 

    —Siéntate. ¿Qué crees que vas hacer? 

    —No creo que vuelva a las Vegas después, quiero al menos saber qué es eso de salir por el techo corredizo. 

    Niega con la cabeza. 

    —He dicho que no. 

    —¿Por qué? Que tú no quieras diversión, algo distinto en tu vida, y te sea cómodo vivir así, amargado, no quiere decir que yo deba hacerlo también. 

    —Viniste por trabajo. 

    Encojo los hombros. 

    —Son las once de la noche, no estoy en horas de trabajo. 

    Salgo por el techo corredizo y siento el aire fresco sobre mi rostro y me aviva mientras observo la iluminación de la ciudad. Unas chicas me gritan extasiadas, llevan puestas camisetas a medio romperse con frases atrevidas como «Hoy se folla» o «Sexo entre billetes de cien». 

    «¿Qué coño es eso?» 

     Regreso dentro del coche y solo miro tras la ventana y suspiro. 

    —¿Hace cuánto no habla con su madre? 

    —¿Por qué preguntas eso? 

    —No veo a mi madre hace tres años. Hay veces que la extraño y la necesito, pero ella no está. Por eso pregunto. 

    —La vi hace unas semanas, viajó de Rusia para verme y hablo con ella de vez en cuando. 

    Reteniendo las lágrimas que quieren salir de mis ojos, respondo: 

    —Al menos ella te quiere… 

    —No sé si lo hace. 

    —Te busca, te quiere. Mi madre nunca me ha querido. La llamo y nunca puede hablar. Siempre tiene una excusa para no verme y siento que algo he hecho mal para que no me quiera. 

    Sergei me mira y, agarrando mi mano algo inseguro, comenta: 

    —No sé cuál es el problema, pero si algo tengo casi seguro, es que no es tu culpa. 

    —Quizá lo sea, solo que no me he dado cuenta de qué puede ser. Duele saber que no eres importante en la vida de nadie. 

    —En la vida de alguien has de ser importante. 

    Digo que sí con la cabeza. 

    —Si, en la de Caramelo. 

    Llegamos al hotel y esta vez cumple con lo que le he pedido: una habitación para mí y, extrañamente, no me pide más que le avise si necesito algo. 

    —Estaré en la habitación de al lado. Buenas noches. 

    Cierra la puerta y me quedo algo confundida. Extraño su forma posesiva de buscarme. Extraño que me cele, ya no me busca como antes. Quizá se ha aburrido de mí, era de esperar. Camino hasta la cama y me siento sobre ella mirando el móvil. No me resisto a llamar a mi madre. 

    —Hola, mamá. 

    Seca y, algo hastiada, responde: 

    —¿Para qué llamas a esta hora? Es tarde. 

    —Me has dicho que estás despierta hasta tarde. Te he extrañado mucho y pensé que podía ir a verte, viajar a donde estés y… 

    —Amanda, ya basta. Cuando tenga tiempo, y sabes que eso es casi nunca. 

    —Mamá, nunca tienes tiempo para hablar. Yo te necesito, estoy muy sola y siento que no te importo. 

    Resopla. 

    —Ten algo muy presente, Amanda, el hecho de que te haya tenido en mi vientre nueve meses no me hace ser madre y mucho menos me hace tener algún tipo de instinto maternal contigo. 

    Todo en mí se quiebra. La poca esperanza de sentir que le importaba al menos a mi madre se esfuma. Me lo ha dicho en la cara, no me quiere y eso me destruye. 

    —¿Qué te he hecho? ¿Por qué no me quieres? Yo te quiero, aunque no estés a mi lado. 

    —Amanda, deja de ser tan débil y estúpida. He hecho contigo lo que me toca, lo que por obligación tenía que hacer. Ya eres mayor, ya no tengo nada que ver contigo. Déjame en paz. 

    —Pero, mamá… yo quiero verte porque...— No escucho nada, me ha colgado y ha sido como otro golpe sobre la herida —Mamá…te necesito mucho —susurro dejando caer el móvil mientras mi cuerpo se desploma en la cama. 

    Duele darse cuenta de que, a nadie, ni siquiera a tu propia sangre, le importas. Es doloroso entender que nunca me quiso, pero más doloroso es que a pesar de todo yo sí la amé mucho. Y aún después de todo, sería capaz de dar la vida por ella si fuese necesario. 

      

    *** 

      

    Termino de hacerme la coleta y salgo de la habitación. Toco la puerta de la habitación de Sergei y no contesta. Insisto un par de veces más y nada. Me ha dejado sola, genial. Miro el móvil y me veo que me ha dejado un mensaje. 

    Sergei, 7:30am: Estoy resolviendo unos asuntos personales. Puedes desayunar lo que desee, corre todo de mi cuenta. 

    Amanda, 7:40am: ¿Por qué no me esperó? No conozco Las Vegas. 

    Sergei, 7:43am: Me dijiste que vendrías con la condición de que no serías sumisa ni nada parecido en este viaje. Solo estarías disponible para asuntos de trabajo y estoy cumpliendo con lo que pediste. No estoy trabajando y no tienes por qué estar a mi lado si solo estás en calidad de empleada. Te veo por la noche. 

    Amanda, 7:46am: ¿Dónde estás? Dímelo, por favor. 

    Sergei, 7:50am: Explora Las Vegas, diviértete. 

    Trago saliva y me doy cuenta que no saber dónde está me mata de celos. No conozco Las Vegas, no sé dónde estoy y Sergei me deja sola. 

    —¿Señorita Bachmann? —pregunta un empleado del hotel 

    —Sí, soy yo. 

    —El señor Kozlov le ha dejado este sobre. 

    Lo agarro y extrañada lo abro. Dentro hay muchos dólares americanos junto con una nota. 

    Tienes mil quinientos dólares para tus gastos personales. Si necesitas algo más, házmelo saber. 

    Sergei. 

    Salgo del hotel y camino por la acera algo desorientada. Veo casinos por todos lados y gente gastando dinero sin mucha preocupación. Entro a una tienda de zapatos al ver unas botas bonitas en el escaparate de esta.  

    — ¿Podría darme un par de esas botas en tamaño siete? —le pregunto a la empleada. 

    La empleada me las trae y al verlas me quedo enamorada de ellas. Me las pruebo y doy unos pasos mientras me las miro en el espejo. 

    —Me las llevo, señorita —le digo sacando el sobre con el dinero que me dejó Sergei. 

    —Serían doscientos treinta dólares con veinte centavos. 

    Abro los ojos como platos. ¿Tanto dinero valen las jodidas botas? Pero me encantan, me gustan y quiero llevármelas, así que las pago y salgo de la tienda con menos dinero y ni puta idea de qué hacer en Las Vegas.  

    Nunca he entrado a un casino, unos dicen que se pierde dinero y otros que se gana. La verdad, voy necesitando ganar y reponer esos doscientos dólares si quiero lograr tener para todo el fin de semana. Entro a un casino y me siento en una tragaperras. En mi vida he jugado a estas cosas.  

    «Amanda, en tu vida vas a ganar esta cosa». 

    —Oiga, usted, ¿cómo se usa esta cosa? —pregunto a un americano que está sentado a mi lado. 

    —Tiene que tener tres estrellas del mismo color para ganar los tres mil dólares. 

    —¿Y cómo hago para que funcione esta cosa? 

    Riendo, responde: 

    —¿Tiene veinticinco centavos? —Asiento con la cabeza— Vale, pues la echa en la tragamonedas y prueba suerte. 

    —Vale. Gracias, señor, muy amable. 

    Echo la moneda y no logro las tres estrellas. Luego echo una más y otra y así hasta gastarme cincuenta dólares y solo ganar treinta. Jodida suerte la mía. Regreso al hotel y ya es casi la hora de la cena. Tengo solo mil cien dólares y el humor horrible por no saber nada de Sergei. Entro al vestíbulo y antes de subir a la habitación me quedo mirando hacia fuera, pues un coche lujoso y muy bonito aparca frente al redondel. De él se baja Sergei junto a una americana rubia, bonita y muy elegante. Él la besa y la agarra de la cintura. Siento que todo dentro de mí se revuelve. Me oculto para que no me vea y observo cómo la mete al ascensor del hotel para, seguramente, llevarla a su habitación. Subo al piso en el otro ascensor y justo cuando salgo veo que abre la puerta y le da paso a la rubia a su habitación. Camino hacia él llena de rabia, dispuesta a no callarme. 

    —¿Por qué me hace esto? ¿Por qué? 

    —Porque puedo y porque quiero. 

    Me mira y, sin decir nada más, entra a la habitación cerrando la puerta en mi cara. Me deja con el mal sabor de boca sin que yo lo pueda evitar. Va a meter en su cama a esa mujer y eso me consume horriblemente. Derramo una lágrima y en estos momentos siento que odio a Sergei, como también odio amarlo como lo hago. 

      

      

      

      

      

   





 Confesión 

      

    Sergei Kozlov 

      

    La mujer rubia de busto prominente y sonrisa pícara que conocí en el casino se tumba en la cama. Es tan sexy y hermosa que solo deseo desnudarla. Ella se muerde el índice mirándome de pies a cabeza. 

    —¿Todos los rusos sois así de atractivos? —me pregunta. 

    —No lo sé, no voy mirando a otros hombres. 

    Se ríe y, jugando con su cabello, responde: 

    —Enséñame de lo que eres capaz. 

    Aflojo el nudo de mi corbata, luego bajo la cremallera de mi pantalón y acercándome a ella respondo: 

    —Quieta, no te muevas. 

    Hace lo que le pido y observo su cuerpo detenidamente. Su piel blanca, sus pechos firmes y voluptuosos me aceleran. Beso sus labios y al tiempo que le quito el sostén intento concentrarme y no pensar en nada más. Pero ahí aparece Amanda, en mi mente, haciéndome sentir como un infeliz. Es solo un contrato y se me está yendo de las manos todo lo que tiene que ver con Amanda. Ese rostro de dolor y lleno de celos que tenía antes de cerrar esa puerta me retumba varias veces en la cabeza. La mujer me llena de besos que comienzan a parecerme molestos. Enfadado, la rechazo. 

    —¿Qué ocurre? —me pregunta. 

    —No me beses, no me toques. 

    —¿En serio? ¿Entonces qué hago aquí? 

    —¡No lo sé, maldita sea! 

    Comienza a vestirse enfadada y comenta: 

    —¿Acaso no se te empalma? ¿Es eso? Impotente tenías que ser. 

    Sale de la habitación dando un portazo comienzo a odiarme a mí mismo. Maldita sea la hora en que Amanda ha aparecido en mi vida y ha puesto todo patas arriba. Me sirvo una copa y tras acabarla la estrello contra la pared derramando una lágrima desesperada. 

    —Tranquilo, es normal que te sientas así. 

    Escucho otra vez esa voz y la veo sentada a mi lado acariciando mi cabello y sonriendo delicadamente. Seco la lágrima y pregunto: 

    —¿Cómo lo haces para aparecer así? ¿Quién eres? 

    —Digamos que soy alguien que te quiere mucho, aunque no lo entiendas ahora. ¿Qué ha pasado? ¿Por qué no has podido con la rubia americana? 

    Aprieto los dientes. 

    —No lo sé. Amanda no sale de mi cabeza y me jode, me jode no poder hacer nada.  

    —No le des más vueltas a lo mismo. Sergei, amas a esa mujer. Demuéstrale que así es, demuéstrale al mundo y a ti mismo que Thamara no logró cambiarte, que tu cambiarás tu mundo con Amanda. Esa mujer sí te ama, no la dejes ir. 

    —Tengo miedo de amar y fracasar otra vez. Miedo de sentir y que otra vez se burlen de mí. No creo que me quede suficiente corazón para soportar otra desilusión más. 

    —Sergei, Amanda es una chica noble y tierna que solo busca alguien que la ame y proteja. Y desea que seas tú quien lo hagas. Jamás se burlaría de ti. 

    Camino hasta el balcón y, mirando al paisaje iluminado de las Vegas, suspiro. 

    —No soy normal. Sin dolor… sin control, sin saber que soy quien manda, no puedo funcionar. Jamás podré ser distinto a eso y jamás podré tener una relación normal.  

    —Eso está en ti. El único que puede cambiar eso eres tú. Al menos, reconoce que esa chica te ha conquistado el corazón. 

    Apretando los dientes, maldigo derramando una lágrima enfurecida. 

    —La amo, amo a esa mujer. Tanto, que ya no puedo ser yo. La amo y odio hacerlo. 

    Ella sonríe y tomando una de mis manos baja la mirada. 

    —No la dejes ir, Sergei. No dejes ir la única oportunidad que la vida te da para ser feliz. No dejes que el orgullo pueda más en tu corazón. 

    Me tumbo en la cama cerrando los ojos. Acaba de convencer a mi corazón, estoy enamorado de esa alemana. Pero, ¿qué hago con este miedo y dolor que me invade? ¿Cómo hago para sacar la traición de Thamara de mi alma? 

      

    *** 

      

    Miro el desayuno unas cuantas veces antes de probarlo. La verdad, no dejo de pensar en Amanda y en cómo lograr que mis demonios no me ganen.  

    Tocan a la puerta y el chofer entra. 

    —¿La señorita Bachmann ya está despierta? 

    —Sí, señor. Está en la piscina del hotel tomando el sol. 

    Asiento con la cabeza. 

    —¿Está sola? 

    —Sí, señor. 

    —Vale, gracias. 

    Cierro la puerta y la miro desde la ventana de mi habitación. Sentada en una de las tumbonas con la mirada triste y perdida. Es hermosa, es única. Jamás una mujer había logrado esto en mí en tan poco tiempo. Me pongo el bañador y bajo a la piscina algo nervioso, pero trato de disimularlo y me siento a su lado. 

    —Buenos días, señorita —Se queda callada y me ignora por completo. Trago saliva—, ¿cómo amaneciste? 

    —¿Qué le importa cómo amanecí? ¿Qué le importa cómo estoy? No sea estúpido. No le importa cómo yo esté. ¿Sabe qué? Quiero regresar a Alemania ya. No soporto estar un segundo más aquí. 

    —¿Por qué me hablas así? 

    Enfurecida, se levanta de la tumbona y saca de su bolso su collar de sumisión. Me lo lanza y, derramando una lágrima, responde: 

    —Esto soy para usted. Esto, una sumisa, su esclava sexual. Una que pensó que podría controlar el corazón, una que a pesar de ver que tenía un monstruo de frente se cegó por lo que sentía y firmó ese estúpido contrato, entregando su vida a un hombre que no merece ni la mitad de mi atención. 

    —Sabías a lo que te atenías. No sé por qué ahora reclamas, Amanda. 

    Se cruza de brazos y, soltando otra lágrima, responde: 

    —Ya no importa, es tan básico que no comprende nada. No comprende que esta sumisa se enamoró de su amo. No comprende que esta sumisa se muere de dolor cada vez que ve a su amo con otra, cada vez que besa a otra, cada vez que la toca. Pero me he dado cuenta de que eso a él no le importa. Solo piensa en él y en su placer, en nada más. 

    Me deja sin habla, mudo. No sé qué decir, no sé qué expresar. Cómo quisiera decirle que la amo, que la amo y hasta ahora no me había dado cuenta. Pero algo me lo impide, el miedo, el maldito miedo de descubrirme nuevamente. Reteniendo las lágrimas, tomo una de sus manos y respondo: 

    —Lo siento, lo siento tanto por haber hecho…, mejor dicho, lamento que te hayas enamorado de algo como yo. Fue el peor error que pudiste cometer. 

    —Lo sé, señor Kozlov. Sé que he cometido la peor estupidez del mundo. Váyase, aléjese de mí. Si de verdad siente hacerme tanto daño, déjeme en paz. Regrese a su país, no regrese jamás a Alemania. Desaparezca de mi vida que de borrarlo de mi corazón me encargo yo. 

    —Amanda, yo quiero decirte algo… yo te… 

    —No me importa lo que tenga que decir. No me interesa nada de usted. Vaya con la rubia americana, o con Carol o con quién le dé la gana. A mí déjeme en paz, por el amor de Dios. Me voy a Alemania hoy mismo, sola. No quiero estar un minuto más junto a usted. 

    —¡Amanda, escúchame, joder! 

    —¡He dicho que no! Váyase al diablo. 

    Dicho esto, recoge su bolso y se va dejándome con el deseo de querer mandar todo al diablo y rendirme a ella. Pero ni siquiera a eso me ha dado tiempo. Bajo la mirada y comienzo a sentir cómo, dentro de mí, muchas cosas se derrumban. Siento que la pierdo y odio la idea. 

    —¡Amanda! —grito. 

    Corro tras ella y, tomándola del brazo, pido que me escuche, pero su dolor y su enfado pueden más que ella y no me deja hablar. Sin saber qué coño hacer, impulsivamente beso sus labios a la fuerza, aprisionándola entre mis brazos. Sus labios, tan suaves y tiernos, me derriten, me embriagan. 

    —Te amo, Amanda. Te amo. 

    Su mirada se centra en la mía y, con confusión, responde:  

    —Basta, basta de burlarse de mí. Lo odio en estos momentos como nunca he odiado a nadie. Suélteme y jamás se le ocurra volver a tocarme o a buscarme. 

    La suelto y veo cómo la mujer que amo se aleja odiándome. Subo a mi habitación y veo en el móvil unas cuantas llamadas perdidas de mamá. 

    —Hola, mamá, ¿qué ocurre? 

    —¿Cómo que qué ocurre? Hace mucho que no sé de ti. ¿Cómo estás? 

    —Estoy bien, mamá, algo ocupado. 

    —Carol anda preguntando por ti. Dice que no le contestas las llamadas. 

    —No quiero contestarle, mamá. Que deje de joderme la vida ya esa niña. 

    —Ay, cariño, siempre he soñado con que algún día esa chica y tú formalicéis la relación. Me encantaría tenerla de nuera. Es educada, muy linda y sofisticada. 

    Me cubro el rostro, hastiado y replico: 

    —Esther, ya basta. Basta de que quieras, como sea, meterme a Carol en el sistema. Ya basta, estoy bien solo y así seguiré. 

    —Ya te has enfadado. Solo me llamas así cuando te enfadas, pero no fue mi intención. Es solo que me preocupa que mi hijo siga solo con treinta y dos años. 

    —Es mi problema. Tengo que colgar, hablamos luego. 

    Soy un imbécil. ¿Cómo fui capaz de decirle que la amo? ¿Cómo fui capaz de buscarla? ¿En qué coño estaba pensando? Agarro el móvil y marco el número del chofer. 

    —Señor Kozlov, ¿qué se le ofrece? 

    —¿La señorita Bachmann está en su habitación? 

    —No, señor, ella ha dejado el hotel hace una hora. 

    —¡¿Qué?! ¿Cómo que se fue? ¿A dónde? 

    —Me ha pedido que la deje en el aeropuerto, señor. 

    Cuelgo el móvil. Le marco varias veces y sale directo al buzón. ¿En qué momento perdí el control de esa niña? Joder… ¿En qué momento me enamoré de una mocosa caprichosa? Está decidida a no contestar y eso me hace querer buscarla y darle treinta azotes por malcriada. Me siento en la cama y trato de pensar. Pregunto al chofer por teléfono a qué hora sale el vuelo de Amanda, pero no lo sabe.  

    ¡Maldita sea!  

    Impulsivamente, salgo de la habitación y, algo desesperado por encontrarla, le pido al chofer: 

    —Encárguese de pagar la cuenta del hotel y alistar mis cosas. Tengo que salir. 

    —Pero, señor, debo llevarlo, soy su chófer. 

    —Me voy en taxi. Haga lo que le digo. 

    Salgo del hotel y cojo el primer taxi que pasa por la avenida. Voy con los dedos cruzados rogando que Amanda no haya subido a ese avión. Rogando que me escuche y me crea por más difícil que sea. Al llegar al aeropuerto bajo del taxi y entro a toda leche al aeropuerto. Busco en todos los terminales y no la veo por ningún lado. Sigo buscando y la veo a lo lejos revisando su equipaje. 

    —¡Amanda! Amanda, espera, por favor. ¡No subas a ese avión! 

    Corro hacia ella y el oficial de seguridad me detiene: 

    —Señor, su pasaporte y billete de vuelo, por favor. 

    —No, no voy a viajar, pero necesito que me deje pasar. En ese avión va a abordar la mujer que amo y no puede irse sin saberlo. 

    —Lo siento, señor, sin billetes ni pasaporte no puede pasar. 

    Desesperado, lo evado corriendo hacia la fila de pasajeros con dos oficiales tras mis tobillos. Amanda se gira y al verme se queda perpleja. Suelta las maletas y pregunta: 

    —¿Qué demonios hace aquí? 

    —Amanda, no me iré sin que me escuches. He tomado un taxi desde el hotel, he pasado por encima de unos oficiales y seguro que me veré en problemas legales por solo querer llegar hasta aquí. Escúchame, por favor, solo escúchame. 

    Aprieta los dientes y asiente con la cabeza. 

    —Tiene cinco minutos. Voy a perder el avión. 

    Me acerco a ella y lleno de temor, respondo: 

    —Lo que tengo que decirte es breve. Amanda, desde que te conocí has puesto mi mundo y mi vida patas arriba. Pensé que solo eras un capricho, pero hoy me he dado cuenta de que no es así. 

    —Entonces, si no lo soy, ¿qué quieres de mí? 

    —Amanda, te amo. Te amo y jamás pensé que volvería a sentir esto por una mujer. Te amo y deseo que estés a mi lado. 

    Me mira y no sé descifrar su rostro. 

    —Como tu sumisa… 

    —No, Amanda, como mi mujer. Como mi novia. 

    Sus ojos se llenan de lágrimas y mi corazón solo ruega porque de sus labios salga un “si”, porque no me rechace, porque me crea, porque me dé una sola oportunidad. 

      

      

   





 Rendidos 

      

    Amanda Bachmann 

      

    Mis ojos no pueden creer lo que ven y mis oídos no pueden creer lo que han escuchado. Sergei Kozlov, ese hombre ruso que hace un mes me decía que era insípida, tonta y estúpida está frente a mí diciendo que me ama y que no pensaba volver a sentir eso por nadie más. Mi corazón se enamora más de él y quiere creerle, pero la razón odia la idea.  

    Derramo una lágrima y digo: 

    —¿Por qué se empeña en burlarse de mí? Usted no me ama. 

    —Amanda, no digo lo que siento ni siquiera a mi madre y hoy lo hago frente a ti. Jamás me burlaría de ti. Te amo y me ha costado mucho aceptarlo. No me burlo de ti, jamás he sido tan sincero como hoy. 

    —Es difícil creer que… 

    Me calla poniendo sus dedos sobre mis labios. 

    —En estos momentos el corazón es quien está hablando por mí. No lo pude evitar, lograste que, sin ti, sienta que una parte de mí se pierde.  

    Sin pensarlo, sin saber muy bien si está bien o está mal, dejo que sus labios rocen los míos y mi piel se eriza como la primera vez. Rodea mi cintura con sus brazos y susurra en mi oído: 

    —No te vayas. 

    —Ya no podría hacerlo —replico sonriendo. 

    Toma mi mano y, después de besarla, dice: 

    —No soy fácil, ni yo mismo logro entenderme, quizá no desees estar al lado de alguien como yo. ¿Sabes? Me cuesta confiar, me cuesta demostrar algo distinto al dolor. Pero… 

    Le interrumpo besando su labio inferior y respondo sonriendo: 

    —Pero hare que eso cambie en ti. 

    Asiente con la cabeza y, abrazándome, besa mi cuello. No logro creer que tenga junto a mí al amor de mi vida diciéndome que me ama tanto como yo a él.  

    Regresamos al aeropuerto privado donde llegamos hace dos días y abordamos el jet para regresar juntos a Alemania. No ha vuelto a hablar en todo el vuelo.  

    Tras llegar después de largas horas de vuelo, nos alojamos en un hotel de Múnich para mañana llegar a Berlín.  Parece pensativo y atormentado. Cruzo los brazos y pregunto: 

    —Carol… ¿Qué pasará con ella? 

    —No comprendo. 

    —Ella está enamorada de ti. Es tu sumisa, ¿qué pasará con ella? 

    Arquea una ceja y responde: 

    —Su contrato está por vencer. Además, tengo algo en mente que quiero hacer antes de que su contrato culmine. 

    —¿Qué cosa? 

    —Mis sentimientos están muy a parte de mis deseos. Y es que mis deseos, mi modo de tener sexo es algo inusual. 

    Algo curiosa, pregunto: 

    —¿Qué quieres hacer? 

    —Estar con las dos en una misma cama. Someteros a ambas. ¿Sabes? Mi mente va más allá de la monotonía. Y eso, Amanda, es algo que por más que ame a alguien, no va a poder cambiar en mí.  

    Me quedo atónita. 

    —¿Vas en serio? ¿Pretendes que esté en la misma cama junto a Carol? ¿Acaso te has vuelto loco? 

    —Vamos a ponerlo de otra manera. No estaréis en sí en la misma cama, pero sí en la misma habitación, en ese momento jugaré con las dos. Dolor y placer para las dos. 

    Caminando de lado a lado, trato de analizar lo que este sádico loco me acaba de decir. Me cruzo de brazos y replico indignada: 

    —No me amas. No puedes amar a alguien y pretender meter a otra en tu cama. Es enfermizo.  

    Se levanta de la cama y sirviéndose una copa de brandy parece hasta sonreír con lo que he dicho. Arquea una ceja y comenta: 

    —Te diré algo que dice mi mejor amigo: el sexo, es placer y el placer no ve de sentimientos, el placer se recibe sin prejuicios. Amanda, no me gusta lo tradicional y creo que ya es tiempo de que te des cuenta. 

    —¿Tengo que aceptar que otra te toque? Perdóname, pero no puedo concebir separar los sentimientos del placer en la cama. Lo siento, pero no puedo. 

    Encoge los hombros sin darle mucha importancia a lo que he dicho y, dando unos cuantos pasos hacia mí, acaricia mi rostro. Besa mis labios y yo, como buena tonta me dejo, me embriaga, me idiotiza cada vez que lo hace. 

    —¿Te digo algo? Hay una morbosa ahí dentro, una que en el fondo muere de ganas por experimentar nuevos placeres. 

    —Estás loco… 

    —Shhhh, que hagamos un trio no me hace dejar de amarte. Eres mi novia y ella solo es, digamos, un instrumento de placer. 

    Me quedo pasmada, felizmente pasmada. 

    —¿Qué has dicho? 

    —Que el hecho de que hagamos un trio, no… 

    Cubriéndome el rostro, feliz, niego con la cabeza. 

    —No, no, lo otro. 

    —Que eres mi novia y ella es solo un instrumento. 

    Chillo de felicidad y me abalanzo a sus brazos enroscando mis piernas en su cintura. 

    —¿En serio soy tu novia? ¿No me estás mintiendo? 

    —Si no quieres, no hay problema, yo… 

    Beso sus labios y grito emocionada. 

    —¡Ay, no seas tonto! Sí quiero ser tu novia. Sí quiero. ¡Sí quiero! Y respecto a lo del trio… lo puedo intentar, pero no te aseguro que funcione. Te amo demasiado como para verte con otra en la cama. 

    Sus manos comienzan a recorrer mi espalda con lascivia. Hacía mucho que deseaba volver a sentir sus manos sobre mi piel, no puedo evitar sentir cómo todo se revuelve en mi interior. Me pone contra la pared y besando mi cuello susurra: 

    —Adivina… 

    —¿Qué? 

    —Muero por estar dentro de ti. 

    Esa pequeña y sutil voz que suena en mi interior me incita y el calor recorre mi cuerpo.  

    —Yo deseo que así sea. 

    Me aúpa emitiendo un gruñido sexy y libidinoso al tiempo que clava sus dedos en mis nalgas. Besa mi cuello apretando su erección contra mi sexo. Palpito, mi clítoris se alerta y palpita humedeciendo mi vagina. 
— Mira cómo me pones. ¿Qué me has hecho, Amanda? 

    Sonrío algo ruborizada y, pícara, agarro suavemente su rigidez tomándolo por sorpresa. Bajo la cremallera de su pantalón y cuelo mi mano en el mismo. Duro, caliente y palpitante. Su rostro quebrándose en placer me eleva. Muevo su piel suavemente mordiéndome los labios y jamás pensé que me sentiría tan deliciosamente malvada como ahora. 

    —Ah, sí… Así, nena. Oh, sí, no pares. 

    —¿Así? ¿Más? —pregunto. 

    De un tirón, me lleva hasta la cama y me despoja de la blusa y el sostén. Agarra mis pezones y jugando con ellos los endurece, haciendo que esa sea mi debilidad. Y logra hacerlo, logra que sea víctima de su placer y dueña de sus deseos. 

    —Pídeme lo que quieras. 

    Dejando caer mis piernas una a cada lazo, abierta para él, respondo entre jadeos: 

    —Hazme el amor. 

    Su sonrisa desaparece. 

    —No hago eso, Amanda. No lo vuelvas a pedir. 

    No me da tiempo a decir nada, sus dedos entran en mí. Están fríos y mi vagina caliente y es rico y placentero sentir cómo mete uno, luego el otro y va moviéndolos al compás de su lengua sobre mis pezones. Enredo mis dedos en su cabello y cierro los ojos, solo siento, solo me concentro en sentir cómo hace de mi cuerpo lo que quiere, lo que le place. 

    —Ya vamos conociendo a la morbosa señorita Bachmann… 

    Muerdo mis labios, riendo. 

    —Culpa suya, señor Kozlov. 

    —Haré de usted una diosa. 

    Lo miro a esos verdes profundos y respondo: 

    —Y yo haré de usted alguien que jamás ha conocido en sí mismo, señor Kozlov. 

    Besa mis labios algo confuso, pero no le presta mucha atención. Llenando de lamidas y besos mi vientre, desciende hasta poder sentir su aliento asomarse en mis labios vaginales. Cada vez que veo hundirse su cabeza entre mis piernas muero de placer. Su cálida y húmeda lengua se desliza por mis labios y con pequeñas mordidas hace que gima. 

    —Ah, mmm, sí...así.  

    Succiona mi clítoris con suavidad mientras su mirada morbosa me examina y me hace morir del placer. Muerde, succiona, lame y hace que todo mi interior arda. Clavo mis uñas en las sábanas y, justo cuando me creo capaz de alcanzar las estrellas, se detiene sonriendo. ¿Qué coño pasa? 

    —Aún no, nena… aún no. 

    Tiemblo como una estúpida y mi respiración se acelera. Joder cómo lo deseo, mi cuerpo lo llama, lo aclama. Frota su pene contra mi clítoris con rapidez y poniendo los ojos en blanco me arqueo con violencia gimiendo. Esa línea fina entre el dolor y el placer comienza a invadirme. Golpea mi vagina con su mano y afirma: 

    —Eres mía, toda mía.  

    Me quedo callada y solo puedo jadear y cerrar los ojos extasiada. Al abrirlos, lo tengo sobre mí y lo siento entrar en mí de un sólido empellón. ¡Dios! Hacía mucho que deseaba sentirlo así. Cada vez que lo escucho gemir con esa voz sexy y grave me derrito. Entra y sale de mí susurrando cosas en su idioma. No tarda en sacar su lado sadomasoquista e inmoviliza mis manos y agarra su corbata para atarlas. 

    —¿Por qué me atas? 

    —Aún sigo siento tu amo. 

    Asiento con la cabeza. 

    —¿Tengo que resignarme a eso? 

    —Por tu propio bien. 

    Con cada embestida que da me deja sin aliento. Cubre mi boca con una de sus manos y con la otra pellizca mis pezones con fuerza. ¡Duele! 

    —Shhhh, callada, quieta.  

    Hago lo que pide, aunque duela mucho. Cierro los ojos y embistiendo con fuerza muerde mi labio inferior.  

    —¿Qué has hecho con mi razón? Te amo, Amanda. 

    Escucharlo me hace dibujar una sonrisa y respondo emocionada: 

    —Yo más, yo te amo mucho más.  

    Su cuerpo se inmoviliza sobre el mío y, corriéndose en mi interior, se desploma con la respiración acelerada. No puede ser, no puede ser que lo ame tanto después de todo lo que ha hecho. Acaricio su cabello y susurra que podría quedarse toda la noche dentro de mí. Joder, este hombre me mata.  Me ha ganado, me ha conquistado. 

      

    *** 

      

    Abro desesperada la puerta de mi casa. Caramelo me recibe ansioso y moviendo la colita me ladra. Lo lleno de mimos. Lo extrañaba muchísimo, es el único que me espera sincero feliz por solo verme. 

    — Solo me fui tres días y te extrañé mucho.  ¿Cómo te ha tratado Kate? ¿Te portaste bien?  

    Escucho la grabadora de mensajes mientras cambio el agua y la comida de Caramelo y cientos de ellos comienzan a sonar. 

    «Hola, soy Kate. Sí, ya sé que te fuiste a las Vegas, pero no te localizo en el móvil. Cuando escuches esto, marcarme, hay cosas que tengo que contarte sobre el trabajo, Deje a Caramelo esta mañana en tu casa, es un amor». 

    «Buenos días, señorita Bachmann, soy Edward Kirchner. Me gustaría saber cómo sigue, me gustaría verla y estar al pendiente suyo. Espero su llamada». 

    «Amanda, tengo cosas que hacer en Berlín este fin de semana. Necesito que busques dónde dormir esos dos días porque vengo con compañía». 

    Este último mensaje me quiebra por dentro. En serio, creo que jamás tendré ni una pizca de amor por parte de mi madre. Llevo las maletas a mi habitación y sobre la cama veo los libros de la Universidad. Tengo las clases abandonadas y, si sigo así, en unos meses no me voy a graduar. 

    Amanda, 1:20pm: Gracias por todo, y ojalá no te arrepientas de decirme todo eso que me dijiste en Las Vegas. 

    Sergei, 1:30pm: Te amo. 

    Amanda, 1:34pm: ¿Por qué? 

    Sergei, 1:37pm: Porque soy un imbécil, por eso. No debí confiar de nuevo en el amor, pero aquí estoy, ciego por ti. 

    Amanda, 1:38pm: Aquí también estoy yo, confiando en el hombre que me dijo cosas feas. 

    Dejo el móvil sobre la cama y, tumbándome en la misma, me quedo mirando el techo por unos minutos. ¿Será que después de todo sí puedo ser feliz? ¿Será que alguien puede realmente amar a esto que soy? Siento que ya mi corazón no me pertenece, ya no me escucha la razón. Ahora Sergei, sin saberlo, puede hacerme la mujer más feliz del mundo y también puede destruirme si así lo desea. 

      

      

      

      

   





 El pasado regresa 

      

      

     Sergei Kozlov 

      

    —¡Me dices ahora mismo porqué te fuiste con ella a Las Vegas y conmigo no! 

    ¡Maldita mujer fastidiosa! No deja de joderme con lo mismo, con sus celos, con sus estupideces. Tomo un sorbo de mi copa y le respondo: 

    —Porque se me antojó, porque me dio la gana.  

    —Eres un miserable, eso es lo que eres. Lo he dado todo por ti. Mi vida, mi juventud y mi amor y tú me reemplazas por esa alemana asquerosa. 

    Hirviendo por dentro, la pongo contra la pared y, sujetándola con fuerza del cuello, grito: 

    —No vuelvas hablar así de ella, ¿entiendes? ¡Jamás! 

    —Pégame si es lo que quieres. Castígame, haz lo que quieras, pero no me voy a callar, y lo voy a decir una y mil veces. Es una zorra y una asquerosa. Eso es lo que es esa mujer. 

    Aprieto con más fuerza su cuello y, apenas pudiendo hablar, añade: 

    —Anda, mátame. Y, de paso, mata también a tu hijo, animal. 

    La suelto abruptamente. 

    —¿Qué demonios acabas de decir? 

    —Lo que has oído, estoy embarazada. Ahora, más que tu sumisa, soy la madre de tu futuro hijo. 

    Niego con la cabeza, quebrándome por dentro. 

    —No, es imposible. Yo no te he dejado embarazada. Ahora mismo te vas de mi casa, oportunista. 

    —Di lo que quieras. Pero ¿sabes? He hablado con Esther. Sí, con tu madre y ella está rebosante de alegría. 

    —¿¡Que has hecho qué!? 

    —Lo que oyes. Y te voy a advertir una cosa, Sergei, si no desaparece la asquerosa alemana esa, el único que pierde eres tú. De tu hijo no vuelves a saber, eso te lo juro. 

    De lo único que tengo ganas es de reventarla. No la soporto, es imposible que esté embarazada. No. ¿En qué momento todo esto se me vino encima? Camino de lado a lado y pregunto: 

    —¿De cuánto tiempo estás? 

    —Seis semanas. 

    —No es mío, me he cuidado cada vez que he estado en la cama contigo. 

    —No seas cobarde, infeliz. Es tuyo y te vas a casar conmigo te guste o no. Porque de lo contrario, haré que todo el mundo conozca el lado enfermo y sádico del distinguido y respetado licenciado Sergei Kozlov y tus días de gloria y prestigio acabarán.   

    Lleno de desesperación y ganas de matarla, grito: 

    —¡Lo vas a abortar! No voy a permitir que me jodas la vida. 

    Sonríe, burlona y cruzándose de brazos, responde: 

    —Esther ya lo sabe y quiere boda. De hecho, tu hermanito Aiden también lo sabe. Tu madre se lo dijo. Estás acabado, Sergei. Basta de tus humillaciones, órdenes, golpes y conductas sádicas. Basta de creer que toda mujer está a tus pies. Y por la zarrapastrosa de Amanda no te preocupes, porque yo misma le digo que su amorcito platónico va a ser papá muy pronto. 

    Sujeto su muñeca con tal fuerza que casi quiebro cada hueso de la misma. Jamás he sentido tanto odio por alguien como lo siento ahora. Fusilándola con la mirada, respondo: 

    —Yo te voy a decir una cosa a ti. Amanda es mucho más mujer que tú. Y te voy informando una pequeña cosa, no me voy a casar contigo y no serás nada mío. Amanda es mi mujer, la que deseo a mi lado. Y respecto a lo que llevas en el vientre… no seas estúpida. Quiero hacer una prueba de ADN cuando nazca. Si resulta ser mi hijo, con mantenerlo te basta. Pero si resulta que no lo es, es mejor que no te cruces por mi camino porque te mato por oportunista. 

    —Y, dime algo, ¿crees que te voy a hacer fácil tu historia de amor con esa alemana estúpida? Dime, Sergei, ¿en serio crees que puedes deshacerte de mí tan fácilmente? 

    —Desaparece de mi vista o no respondo. 

    Agarra su bolso y, sin decir más, sale del apartamento. Trato de contener el deseo de querer tirar todo a mi maldito alrededor. Necesito tranquilizarme y pensar en cómo hacer para quitarme de encima a esta imbécil. El móvil suena y al ver que es Amanda me desespero aún más. ¿¡Qué demonios voy a hacer!? Entra otra llamada y esta vez es mi madre. 

    —Dime, ¿qué ocurre? 

    —Hijo, hasta que contestas. Ya me he enterado de que vas a ser papá. No sabes lo feliz que me hace la noticia. Y con esa chica tan buena y educada. Debes casarte ya. 

    —A ver, nadie va a casarse. Eso fue un error, yo no quiero nada con esa loca. 

    —Sergei, has dejado embarazada a esa mujer y lo menos que puedes hacer es casarte con ella. Además, se me hace muy buen partido para ti. 

    —No está a discusión, mamá. Dije que no me caso con Carol y punto. Tengo otra mujer y pronto la vas a conocer. 

    Con tono reacio, responde: 

    —Ninguna mejor que Carol, hijo. 

    Cuelgo el móvil hastiado y me tumbo en la cama buscando cómo coño resolver esto. Quizá lo mejor sea mandar al demonio todo y olvidar a Amanda e irme para Rusia. Abro el ordenador y veo dos correos de Mikhail. Mucho tardó en aparecer. 

    De: Mikhail Ivanov 

    Fecha: febrero 28 de 2014 9:00am 

    Para: Sergei Kozlov 

    Asunto: Varios 

      

    Hola, espero que todo en Alemania vaya bien. He recibido varios informes y gracias a ti todo ha vuelto a la normalidad. Te he marcado varias veces al móvil, pero no contestas. Cuando veas esto, llámame. 

    Pd: Tomate unos días de vacaciones, te los mereces. 

      

    Mikhail Ivanov 

    ——— 

    De: Sergei Kozlov 

    Fecha: febrero 28 de 2014 

    Para: Mikhail Ivanov 

    Asunto: Vale 

      

    He estado algo ocupado estos días. Realmente no tengo cabeza para mucho. Estoy estresado y entre el trabajo y mi vida personal me estoy enloqueciendo. Tan pronto tenga tiempo te marco. 

    Pd: Te acepto esos días de vacaciones. Iré a Rusia por unos días, tengo que resolver algo en casa de mis padres. 

    Saludos. 

      

    Sergei. 

      

    Miro el reloj y sonrío al pensar en Amanda. Agarro las llaves del coche y salgo del apartamento. Quiero verla, quiero admirar su belleza, pero hasta pena me da aceptar que me trae idiotizado. Me detengo en una floristería y elijo el arreglo más hermoso y lo llevo conmigo. Mientras conduzco, pienso en que también debo hablarle sobre el embarazo de Carol. Pero perderla sería como repetir la misma historia de Thamara. 

    —Señor, ¿la señorita Bachmann se encuentra? —pregunto al portero cuando llego al edificio. 

    —Sí, señor, tiene una visita. 

    —¿Quién es? 

    —Eso sí no puedo decirle. Espere aquí en lo que lo anuncio con la señorita. 

    ¿Visita? No me ha dicho nada.  

     El portero me deja entrar y mi instinto posesivo no me deja actuar de otra forma distinta que no sea llegar ahí y ver quién la vista. Toco la puerta y rápidamente ella me recibe sorprendida. 

    —¿Señor Kozlov? 

    —Solo Sergei… 

    Asiente con la cabeza. 

    —No…, no te esperaba. 

    —¿Con quién estas? Dime… ¿con quién? 

    Abre la puerta completa y veo a el señor que conocí en el hospital vagamente. 

    —Sergei, él es Edward Kirchner. 

    Arqueo una ceja. 

    —Ya lo he visto antes, en el hospital. ¿Qué hace aquí? 

    —Es un buen amigo. 

    —Ex amigo, se va ahora de aquí. Te prohíbo que des entrada a hombres a esta casa. ¿Entendido? 

    —¿Disculpa? No puedes prohibirme que el señor Kirchner me visite. ¿Qué te pasa? Que sea tu novia no me hace ser parte de tus propiedades y objetos. 

    El señor ese se mete y me hierve la sangre. 

    —¡No le voy a permitir que le hable en ese tono a Amanda, señor Kozlov! 

    —Usted no se meta donde no lo llaman. Le he dicho que se vaya. 

    —Usted no es quién para decirme cuándo irme, solo puede hacerlo Amanda. 

    Apenada se disculpa con el señor y lo hace irse cortésmente. Dejo las flores en el recibidor sin mucho ánimo. Después, cierra la puerta enfadada. 

    —¿Qué diablos te pasa? ¿Por qué tratas así a ese señor? 

    —Seguro que busca cómo seducirte. 

    —¿Perdón? Estás loco. Ese buen señor solo me brinda algo que no tengo y es sentir que le importo a alguien. Es lindo sentir eso, ¿sabes? Y ni tú ni nadie me va arrebatar eso. 

    No me queda más que aguantarme y tragarme mis dos o tres cosas que me dan ansias por decir. Mira las flores en el recibidor y con una sonrisa va a verlas algo emocionada. 

    —¿Son para mí? 

    —Eres la única mujer que provoca esas cursilerías en mí. Entonces sí, son para ti. 

    —Gracias, son preciosas. 

    Me siento en el sofá y el perro ese no deja de lamer mis zapatos y ladrar moviendo la cola. Amanda lo regaña unas cuantas veces. Pregunta qué hago aquí y no sé ni cómo empezar a contarle lo de Carol. 

    —Tengo que decirte algo. Aún no sé si es cierto, pero no tiene sentido que te lo oculte. 

    —¿Qué cosa? —pregunta. 

    —Amanda, Carol está embarazada. 

    Sus ojos se llenan de lágrimas rápidamente y su dolor comienza a ser el mío.  

    —No duró nada, entiendo que debas estar con ella, aun así… 

    —Shhh, no digas tonterías. Que ella esté embarazada no me impide estar a tu lado. 

    —Es que eres un cínico. ¿Cómo pretendes eso? 

    —Lo único que me ata a Carol es ese bebé. Con mantenerlo basta. Yo no quiero nada con ella. Fue un error que tendré que cargar toda la vida, pero no por eso tengo que renunciar a ti. 

    Niega con la cabeza horrorizada. 

    —No digas que tu hijo es un error. No me pidas que pretenda seguir contigo mientras un bebé va a nacer y se quedará sin padre. Tú tienes que estar con ella porque sé lo que es no tener padre y es horrible. Es horrible sentir que ese vacío no lo puedes llenar con nada. No soy capaz de hacer pasar a ese inocente por eso. 

    Agarro sus manos y, mirándola fijamente a los ojos, contesto: 

    —Jamás lo dejaré. Te lo prometo. Pero no me pidas que me aleje de ti porque no lo pienso hacer. Amanda, te has metido muy dentro de mí y odio aceptarlo, pero difícilmente podrías salir de donde te has metido. 

    —¿Me prometes que no lo dejarás? 

    Digo que sí con la cabeza. 

    —Lo prometo, nena. 

    Seca sus lágrimas y, dándome un abrazo, besa mis labios. 

    —Te amo, Blondie. 

    —¿Blondie? —pregunto descolocado. 

    —Sí, eres mi Blondie. 

    La miro y toda ella me excita, me hace sentir tan distinto cuando está frente a mí, que hasta miedo me da volver a claudicar. Se acomoda entre mis brazos y jugando con su cabello digo: 

    —Quiero joderte completa. 

    —¿No lo has hecho? 

    —Tu culo es mío. 

    Niega con la cabeza asustada. 

    —¡No! Eso duele, debe ser desagradable y no quiero. Luego después no me voy a poder sentar. 

    —No te estoy pidiendo permiso. Si quiero, te lo jodo y listo. 

    Pone los ojos en blanco y burlona replica: 

    —Suéñalo. 

    —Rétame, rétame, nena… 

    Divertida, se levanta del sofá y saca de un armario un tablero de ajedrez. Colocándolo en la mesa de centro, muerde sus labios. 

    —Si tú ganas, cuando quieras te lo doy. Si yo gano, durante dos semanas no podrás tocarme, absolutamente nada de sexo. Ah, y tendrás que ver cómo yo me toco. 

    Me quedo patidifuso. ¿Cuándo ha espabilado tanto? 

    —Es absurdo. No aceptaría tal cosa. 

    —Entonces olvídate de joderme el culo y listo. 

    Miro el tablero pensativo. Algo en ella me incita, me hace claudicar a lo que me pida. Curvando mis labios en una sonrisa, muevo un peón blanco y digo: 

    —Acepto el reto. 

    Su sonrisa lasciva y llena de decisión me estremece el interior. Separa las piernas dejando una vista tentadora y pecaminosa para mis ojos, para mi autocontrol. Mientras avanza la partida, yo solo pienso en ganar, pero también en cómo hacer para sacarme de encima a Carol. Sin darme cuenta, la muy lista me tiene en jaque. 

    —Creo que otra vez va a perder, señor Kozlov. 

    —Está equivocada, esta vez gano yo, señorita. 

    Mueve un alfil poniéndome en jaque nuevamente. Muevo una pieza y ella otra hasta que logra derribar mi rey. ¡Maldición! 

    —He ganado, señor Kozlov… 

    —¡Bien! —refunfuño. 

    Enfadado, avanzo a la puerta y, antes de irme, digo: 

    —Viajo a Rusia en unos días. Vendrás conmigo y, ya lo sé, no te toco, pero vendrás. 

    Riendo, asiente con la cabeza. 

    —Iré, pero solo tres días porque regreso a clases el martes. 

    Cierro la puerta enfadado y aún no puedo creer que un par de piernas y una sonrisa provocativa me sigan derribando en los tableros de ajedrez. 

      

    *** 

    Días después 

      

    —Oye, yo no sé hablar ruso. ¿Dónde estamos? 

    Mirando tras el cristal del coche, respondo: 

    —Estas en Rusia, Amanda. Para ser más específicos, en San Petersburgo. 

    —Oh. 

    Nos detenemos en el conjunto residencial donde vivo mayormente acompañado de botellas de whisky. Al entrar al apartamento, se asombra mirándolo anonadada. 

    —¿Qué miras? 

    —Es hermoso. Todo es muy bonito. 

    —Es normal. 

    Niega con la cabeza. 

    —Jamás podría tener un apartamento así de lujoso, en mi vida. Ni trabajando cien años. 

    La llevo hasta mi habitación y entra con temor y algo nerviosa. Solo la observo, es tan bella, tan dulce, que parece mentira. Beso sus labios y digo: 

    —¿Necesitas algo? 

    —Que no te vayas. No conozco nada de aquí y no me sentiría segura. 

    —No te preocupes. Aquí, en mi pent-house hay de todo. No necesitas salir para nada. Yo tengo que salir un momento a la empresa de mis padres y luego regreso. Mañana conocerás a mi madre. 

    —¿Empresa? 

    —Mi familia es dueña de una empresa vitivinícola, pero yo he optado por conseguir mis cosas con mis propios méritos. Nos vemos en un rato, nena. 

    Dicho esto, salgo del pent-house a toda leche hacia la empresa. Conduzco mientras hablo por el móvil con Mikhail sobre la farmacéutica. Tengo tantas cosas en la cabeza que apenas me dan las neuronas para pensar en mí mismo. 

    —Buenos días, señor Kozlov—saluda la recepcionista cuando llego. 

    —Buenos días, ¿mi madre se encuentra? 

    —No, señor, la señora Esther Kozlova no ha llegado aún. 

    —Vale. 

    Subo a presidencia y entro a mi despacho. Hacía mucho que no estaba por aquí. Me siento en la silla ejecutiva y enciendo el ordenador. Envío unos correos y, al escuchar su voz, al escuchar de lejos esa voz que me hace recordar tanto, no logro evitar soltar una lágrima. Entra al despacho y sin ningún tipo de vergüenza por lo que hace mucho hizo, dice: 

    —Hola, guapo, tanto tiempo y nos volvemos a ver… 

    Levanto la mirada y con el corazón a mil, respondo: 

    —¿Qué demonios haces aquí? 

    —Vine para invitarte a mi boda, al menos yo no guardo rencores. 

    En estos momentos, en este preciso momento, solo deseo una cosa: matarla, matarla y hacerle sufrir lo que me hizo pasar a mí. 

      

      

      

   





 Suegra tóxica 

      

    Amanda Bachmann 

      

    Salgo al balcón del pent-house tan bonito y miro la linda vista de la ciudad. Es tan distinto todo a Berlín que no me lo creo. Hace mucho frío, más que en Alemania. Camino por el pent-house y todo es gris, triste. Avanzo por el corredor y veo una puerta abierta. Con algo de curiosidad entro y me extraño, no hay camas, más bien no parece una habitación para dormir. Está vacía sólo con un armario y el suelo algo acojinado. Abro el armario y veo unas espadas raras. Agarro una y me veo frente a la pared de espejos. ¿Cómo será usar esta cosa? La dejo en su lugar y salgo de la habitación antes de que ropa algo. Al fondo hay una puerta que me llama la atención. Es de color distinto a las demás puertas. Esta es negra con la perilla dorada. Trato de abrirla pero no puedo, esta trancada con seguro. Entro a las demás habitaciones y todo está pulcramente ordenado. Todo es tan lujoso que no logro sentirme parte de ningún rincón de la casa. Avanzo a la cocina y veo el frigorífico. La comida es tan rara, al menos la que Sergei tiene aquí. Nada se me antoja aunque muero de hambre. Para mi sorpresa al rato llega Sergei. Corro hacia el feliz y beso sus labios pero el, el no corresponde igual. 

    —Hola…, ¿amor te pasa algo? 

    —No. 

    Camina hacia su habitación y vuelvo a preguntar. 

    —¿Seguro? 

    —Ya deja de preguntar, te dije que estoy bien 

    —Perdón, no quise incomodarte. ¿Cuál será mi habitación? 

    Su mirada se destensa un poco y camina hacia mi abrazándome fuertemente. 

    —Lo siento, perdóname nena, no he tenido un buen día. 

    —¿Qué te ocurre? 

    —Estoy cansado, sólo es eso. Dormirás conmigo, pero por favor, por hoy no me preguntes nada, no me pidas nada. Hoy quiero estar en silencio, en paz. 

    Digo que si con la cabeza y camino detrás de él hacia el dormitorio. Se tumba en la cama cerrando los ojos y dice con voz tensa 

    —Solo deseo dormir. 

    —Pero aún es temprano. 

    —¿Y? Quiero dormir he dicho. Mañana iremos a la casa de mis padres. 

    Niego con la cabeza muerta del susto. 

    —No, de verdad yo no quiero Sergei. 

    —¿Por qué no? 

    Bajo la mirada y respondo nerviosa. 

    —No me siento a tu altura ni a la de tu familia. Mírame, soy sólo una empleada de manufactura que no tiene más que un par de euros en el bolsillo y una vida gris y desolada. No tengo nada que ofrecerte, nada que pueda retenerte mucho tiempo a mi lado. Sergei, soy sólo una pobre alemana insignificante 

    Rápidamente me pide que me calle y mirando mis ojos con amor y también algo de confusión afirma. 

    —Amanda, no eres insignificante. Eres la primera mujer que hace que Sergei Kozlov vea más allá una relación amo-sumisa. Mi madre tendrá que aceptarte al igual que todos. 

    Derramo una lágrima y me quedo callada. Nadie nunca me ha dicho que valgo más de lo que llevo puesto y ahora él, el tan perfecto dice que soy todo en su vida. Trato de creerle pero es difícil, es difícil luego de pensar toda una vida que soy la sombra de todo el mundo. 

    —Si, si lo soy. Sergei, yo… te amo pero es fácil para cualquier mujer enamorarse de ti. ¿Pero tú? Tú puedes tener la que quieras, puedes escoger la mujer que desees y no precisamente alguien como yo. No quiero dar todo de mí para luego quedarme sin nada. 

    Algo confuso inquiere. 

    —¿Quedarte sin nada? 

    —Quedarme sin ti. 

    —Amanda, te amo. Tarde en darme cuenta y sabes creo que desde que te vi mi corazón se encaprichó contigo. Pensé que solo eras para mí un simple antojo que se pasaría llevándote a la cama. Cuando lo hice, cuando te llevé a mi cama todo en mi cambió. No dudes de lo que te digo porque muy pocas veces digo lo que siento como ahora. 

    Me arropa con sus brazos y ahora nada puede hacerme dudar. Siento que nada podría separarme de él, nada podría hacer que dejara de amarlo, nada ni nadie. 

      

    *** 

      

    Aún tengo nervios. Me he puesto lo más lindo que tenía en las maletas. Aprieto mis manos y cierro los ojos muerta del miedo. La familia de Sergei es una muy distinguida y no quiero que me rechacen. Sería muy difícil para mí. 

    —Todo estará bien. 

    —¿Cómo se llaman tus padres? 

    —Mi mamá se llama Esther y mi padre Czar. 

    Asiento con la cabeza. 

    —Tengo miedo. 

    —No tienes porqué. 

    Sigue manejando y yo no dejo de verme el vestido. Algo me inquieta, algo me hace sentir que nada saldrá bien en la casa de los Kozlov. Al rato llegamos a una hermosa mansión victoriana adornada por la nieve y el jardín invernado que rodea la casa. Se detiene en la entrada y me mira seguido dice. 

    —Todo está bien. Te lo prometo. 

    Bajamos del coche y la doméstica nos recibe. Habla en ruso con Sergei y yo me quedo patidifusa. Tanto con el idioma como con el enorme recibidor lujoso y elegante de la casa. Es algo diferente a la casa de Sergei. La de él es más modesta y menos lujosa que la de sus padres. Me siento como si fuera parte del servicio doméstico. Una señora baja de unas escaleras dobles. Es de unos cincuenta y tantos años, elegante, muy bien vestida y con una mirada algo intimidante. Al ver a Sergei sonríe y rápidamente lo abraza. Sergei le pide que hable en inglés tomándome en cuenta y ella me mira de pies a cabeza con indiferencia. 

    —Hijo, ¿me has traído a otra muchacha de servicio? Tenemos ya mucamas. 

    —Mamá, basta. Ella es Amanda Bachmann, mi novia. 

    Se ríe incrédula. 

    —¿Perdón? ¿Esta insignificante tu novia? ¿Estás loco? Tu lugar está con Carol. 

    Sergei enojado responde tomándome de la mano. 

    —Mi lugar está con Amanda te guste o no. Y respecto a Carol, si tanta pena y lástima le tienes ayúdala tú. No vine a pedirte permiso para estar con Amanda, te lo estoy informando. 

    Bajo la mirada apenada y el móvil de Sergei suena. Se retira un momento al despacho dejándome a solas con su madre. Las piernas me tiemblan, el corazón quiere salirse del pecho y yo sólo quiero irme. 

    —Mírame— Pide la mamá de Sergei. 

    Levanto la mirada y digo. 

    —Señora yo quiero decirle que… 

    —Cállate antes de que digas una estupidez. No te conozco, pero no me hace falta hacerlo para darme cuenta que no le llegas ni a los talones a mi hijo. Y te voy a advertir una cosa mocosa, ve haciéndote la idea de estar sin Sergei porque de eso me voy a encargar yo. 

    Niego con la cabeza. 

    —Yo lo amo señora, no sé por qué me habla así 

    —Te hablo como se le habla a una de tu nivel. No te importa ser la amante, la nueva. Mi hijo va a ser padre y tú te metes en medio de Carol y él. Vas a dejar un niño sin padre y eso es de mala entraña. 

    —Yo jamás haría eso señora, se lo juro. 

    Me toma del brazo y altanera y amenazante replica. 

    —Lo mejor que puedes hacer es tomar el primer avión y largarte a Alemania. Aquí nadie te quiere, y te puedo apostar que Sergei tampoco. Eres sólo una diversión para él. 

    —Eso no es cierto 

    —¿Acaso crees que Sergei tomaría a una como tú en serio? Hazte un favor y vete de aquí. 

    De las escaleras baja un hombre elegante y bien parecido. Rápidamente se detiene al lado de la señora y mirándome burlón pregunta. 

    —¿Y esta señorita quién es? ¿La querida de mi hermano? 

    Entre lágrimas respondo. 

    —Soy su novia. 

    —¿Novia de Sergei? ¿Es en serio? ¿A ver que otro cuento te invento mi hermanito? 

    —No seas ingenua, pobre tonta. Ten dignidad y vete de aquí.  

    Derramo lágrimas sin poder contenerlas y el hermano de Sergei sigue diciendo que solo me está usando como a todas. No logro tolerar sus palabras. La mamá de Sergei no pierde el tiempo para hacerme sentir menos ante todos. Sergei sale del despacho y al verme llorar pregunta rápidamente. 

    —¿Qué ha pasado? 

    —Nada, solo soy una tonta que llora sin necesidad. 

    —Mamá, ¿Qué le dijiste? 

    —¿Yo? Nada, sólo la verdad hijo. La que debería estar aquí es Carol y no ella. 

    —¡Ya basta joder! No te metas en mi jodida vida. Hay veces en las que me hartas y no te soporto.  

    —De que hablas hermanito si tu apenas estas en casa dos veces al año —dice su hermano. 

    Sergei camina hacia él y tomándolo con fuerza y furia del cuello de la camisa alza la voz. 

    —Aiden, si no quieres quedarte sin dientes cállate porque tú y tus comentarios estúpidos. De tu boca sólo sale pura idiotez. 

    —¡Bueno ya basta! Vamos a cenar y dejen de pelear. Espero que tu amante sepa comportarse en una mesa y no nos ponga en evidencia. 

    Antes de que Sergei pueda decir algo la señora se va junto a su hijo al comedor y yo no puedo evitar llorar y sentirme como la peor basura del mundo. 

    —Te lo dije, no era buena idea venir. Quiero irme, y tu mamá tiene razón, yo no debo estar aquí, aquí debe estar Carol. 

    —Ignora a Esther. Ella tiene el mal de querer imponer su voluntad, pero con el tiempo sé que te va a aceptar. Tiene que hacerlo le guste o no. 

    Con seriedad me toma de la mano y me lleva hasta el comedor. Uno en donde me siento totalmente fuera de lugar. Aiden y la señora Kozlova se sientan en la mesa y seguido Sergei y yo lo hacemos. Ver tantos cubiertos en la mesa me trauma, me desespera. La comida es tan distinta y sofisticada que hasta miedo me da probarla. 

    —¿Qué? ¿No piensas comer niña? Ah disculpa es que la gente de tu calaña ve comida de verdad y ya andan traumadas. 

    —Mamá ya basta. 

    Encoge los hombros burlona 

    —Problema tuyo hijo que traes a la casa a la mucama a cenar. 

    Aprieto los dientes y reteniendo las lágrimas digo 

    —No soy mucama señora, solo tiendo mi cama la de nadie más. Y si, no soy de tu calaña, no necesito tener lo que usted tiene para sentirme alguien. No comprendo porque no me quiere porque apenas me conoce, pero le aseguro que tengo en conocimiento lo que me falta en dinero. Creo que con usted es al revés. Quizá no sepa tomar correctamente los cubiertos, pero tengo mucha más educación que usted porque a pesar de que no me ha caído bien con su actitud grotesca no la ofendo y mucho menos la insulto. 

    Patidifusa deja caer el cubierto y mirándome con enojo refunfuña 

    —¡Quién demonios te crees tú para hablarme así muchachita insignificante! 

    Sergei interviene. 

    —¡Ya! Te lo buscaste y ya deja de agredir a Amanda maldita sea. 

    —¡Yo soy tu madre! ¡Debes defenderme a mí no a esta cualquiera con cara de mosca muerta! 

    —Uy si hermanito, tus gustos son tan corrientes como tú mucama con aires de señorita de sociedad. 

    —¿Y tú qué demonios haces opinando si no eres más que un mueble más en esta casa? —Mirando a su madre con decepción añade— Sabes que no siempre fui lo que soy ahora, no siempre fui ni la mitad de lo que ahora soy. No la juzgues porque no tienes fuerza moral para hacerlo Esther Kozlova. No lo tienes. 

    La doméstica interrumpe y dice. 

    —Señor Kozlov, tiene una llamada a larga distancia. 

    —¡Maldita sea! —Refunfuña saliendo del comedor. 
La madre de Sergei camina hacia mí y con los ojos llorosos llenos de rabia me toma del brazo con fuerza y dice. 

    —Nunca antes mi hijo me había hablado así maldita estúpida. Sal ahora mismo de mi casa si no quieres que te vaya peor infeliz. Y no te aparezcas por aquí jamás. ¿Entendiste? 

    Me grita y termino saliendo de la casa corriendo entre lágrimas con un corazón hecho pedazos. Corro sin saber a dónde ir, hace mucho frío, y no tengo ni idea de donde estoy. Más a delante veo un jardín algo extraño y sin pensarlo corro hacia él. Sigo corriendo entre lágrimas que comienzo a sentir la leve sensación de que solidifican con el frío y rápidamente me doy cuenta que estoy perdida en una especie de laberinto de arbustos  tamaño real. Todo se ve exactamente igual, blanco, frío y desolado. Sigo caminando y cada vez siento que el frío vence mis piernas. Caigo al suelo y sólo deseo desaparecer, a nadie le importo, más bien le estorbo a los demás. Y a Sergei, a él comenzaré a estorbarle en su familia. Quizá mi madre tenga razón, quizá no sirvo para mucho en esta vida. 

   





 Un pasado muy presente 

      

     Sergei Kozlov 

      

    Salgo del despacho enfurecido, solo llaman para joderme la existencia y encima mi madre la ha agarrado en contra de Amanda. Camino hacia el comedor y no veo a Amanda. Solo están mi madre y Aiden, cenando como si nada. Enfurecido, pregunto: 

    —¿Dónde está Amanda? 

    —La he echado, se atrevió a alzar la voz y, perdóname, no tengo porqué soportar eso. 

    Cada vez desconozco más a Esther. Jamás la he visto tan superficial y poco humana con alguien. Enfadado, grito: 

    —¿La sacaste de casa? ¡Está nevando! Puede morir de hipotermia, eres una inconsciente. 

    —No, a mí no me hables así, soy tu madre y me debes respeto antes que defender a esa aparecida. 

    Sin decir más, salgo de casa, pero Amanda no está por ningún lado. Por primera vez siento angustia por una mujer, por primera vez siento que lo que le pase a ella me matará, me hará sufrir. 

    —¡Amanda! —grito desesperado. 

    Esther sale de la casa y pide que entre. 

    —Sergei, entra, este frío puede dañarte, esa se fue ya. 

    —A la última que quiero escuchar es a ti, mamá. Déjame en paz, ¿acaso no te das cuenta? Se ha ido sola en plena nevada sin conocer Rusia y todo por tu jodida culpa.  

    Veo las huellas de Amanda en la nieve y dejando a Esther sola, camino siguiéndolas y me llevan directo al laberinto de arbustos de la casa. Llamo una y otra vez a Amanda y nadie contesta. La desesperación me aborda y el corazón solo desea que mis ojos vuelvan a verla. Amanda Bachmann se ha convertido en algo más que mi sumisa, se ha convertido en esa llave que podría abrir nuevamente mi corazón y ahora parece que la pierdo como pierdo todo lo que amo y quiero en la vida. Me adentro en el laberinto y camino por todas las veredas recordando pequeños momentos de mi pasado en el que venía a este lugar cuando deseaba no saber ni siquiera de Esther. Cuando a pesar de tener gente que se preocupaba por mí y me daban lo que necesitaba un niño de mi edad, sentía que me faltaba todo y a la vez nada. Miraba los arbustos y jugaba con la nieve mientras dejaba volar mis pensamientos. Ahora estoy aquí nuevamente, buscando a la mujer que ha sabido meterse muy dentro de mí sin hacer esfuerzo alguno. 

    —¡Amanda! Amanda, por favor, contesta. 

    A lo lejos veo una bufanda color carmesí, la traía puesta Amanda y, rogando que no lleve mucho tiempo sin ella, sigo las huellas que dejó en la nieve gritando una y otra vez su nombre. Allí está, tumbada en el suelo junto a unos arbustos, casi inerte. Voy rápidamente hacia ella y su piel está pálida, no tiene color alguno. Tiene la mirada perdida. 

    —Amanda, dime algo, nena. 

    —Frío…tengo frío. 

    —Volvamos a la casa de inmediato. 

    Niega con la cabeza con debilidad y temor. 

    —Quiero regresar a Alemania. No debí venir.  

    —Tienes que entrar en calor. 

    —Tu madre no me quiere. Quiero irme, por favor. 

    La cojo en brazos y, lleno de enfado con mi madre, regreso a las afueras de la casa y subo al coche a Amanda encendiendo la calefacción. 

    —Vengo ahora, nos iremos y estarás bien. Te llevaré a un hospital. Estás muy pálida y helada. 

    No responde, solo sonríe tenuemente y recuesta su cabeza en el cristal de la ventanilla del coche. Mi madre me va a escuchar. No es posible que precisamente ella juzgue a Amanda por no pertenecer, según ella, al mismo círculo social.   

    Entro a la casa y ahí está, con la copa de vino tinto junto a la chimenea leyendo un libro como si nada hubiera pasado. Trato de contener el enfado y digo: 

    —No te voy a permitir lo que has hecho con Amanda. Te guste o no, es mi novia y lo vas a tener que aguantar. 

    —Mira, Sergei, no quiero que te tomes esto a mal, pero ya basta de que andes eligiendo mal. Pareces un niño de quince años que no sabe lo que quiere. Ya eres un hombre, tienes treinta y dos años y aún no tienes una vida. 

    Pongo los ojos en blanco y, sentándome en el sofá, suelto un suspiro cabreado. 

    —Mi vida es mía, la vivo como me dé la jodida gana. Y, para tu información, no me voy a casar con Carol, no la quiero, no quiero nada con ella. Eres mi madre, no mi dueña y tú, más que nadie, sabes que yo soy igual o mucho menos que Amanda Bachmann. 

    Se queda quieta, ni siquiera parpadea o dice algo. Más bien queda aterrada por lo que le he dicho. Deja la copa a un lado y dice con la voz temblorosa: 

    —No repitas eso, por favor. No lo hagas.
Aguantando las ganas de llorar, de explotar y dejar fluir todo lo que llevo dentro, respondo: 

    —Solo digo la verdad. Al menos ella sabe de dónde viene, ella nunca conoció qué es pedir al cielo ropa o alimento, Amanda tiene un apellido— sollozo—. Ella tiene una madre, ella sí es alguien muy a diferente a mí, Esther. 

    —Yo soy tu madre, sí tienes una familia, tienes un apellido. Deja de hablar del tema, por favor— suplica. 

    —Y agradezco que estés en mi vida, eres mi madre y eso nunca cambiará. Pero, por más que quiera, no puedo evitar pensar que jamás sabré quién me dio la vida. Soy alguien y a la vez no soy nada. Lo único que tengo es mi nombre. Como ves, Amanda es muy superior a mí en todos los aspectos, así que la respetas. Mañana vuelvo a Alemania. 

    Salgo de la casa y subo al coche rápidamente. Miro a Amanda y, poniendo en marcha el coche, pretendo ir al hospital, pero ella me lo impide, el calor en el coche la ha recompuesto un poco y se niega a ir al hospital. Ruego porque no haga ninguna pregunta, pero inevitablemente las hace y muchas de ellas no las respondo. Simplemente no tienen respuesta o la respuesta me hace daño, aunque intente negármelo a mí mismo.  

    Llegamos al apartamento y hago que se meta a la cama para tener un tiempo a solas. Entro al cuarto de sumisión y veo la jaula donde a muchas he encerrado. En la pared, docenas de látigos, azotes, fustas y demás cosas me convencen cada vez más que esto, esto es lo único que me provoca placer dentro de la adversidad. El dolor, infligir dolor, sentir que, por un momento, tengo total control de alguien, que no lo tienen sobre mí. Miro hacia el techo y en el reflejo del espejo veo también reflejado todo lo que tengo en el cuarto y comienzo a fantasear con Amanda en cada uno de los rincones de la habitación. Abro uno de los cajones de los estantes con acabados en piel y ahí está esa larga lista junto a esa pila de contratos vencidos. 

      

    
    
      
      	  Nombre 

 
      	  Año 

 
      	  Edad-Nacionalidad 

 
      	  Contrato 

 
     

      
      	  Camila 

 
      	  2005 

 
      	  18-Rusa 

 
      	  Vencido 

 
     

      
      	  Leah 

 
      	  2005 

 
      	  20-Rusa 

 
      	  Vencido 

 
     

      
      	  Ivanka 

 
      	  2006 

 
      	  21-Rusa 

 
      	  Vencido 

 
     

      
      	  Merlei 

 
      	  2006 

 
      	  19-Rusa 

 
      	  Vencido 

 
     

      
      	  Sarah 

 
      	  2007 

 
      	  19-Rusa 

 
      	  Vencido 

 
     

      
      	  Olga 

 
      	  2008 

 
      	  25- Rusa 

 
      	  Vencido 

 
     

      
      	  Amellia 

 
      	  2008 

 
      	  20-Italiana 

 
      	  Vencido 

 
     

      
      	  Leia 

 
      	  2008 

 
      	  18-Rusa 

 
      	  Vencido 

 
     

      
      	  Donna 

 
      	  2010 

 
      	  23-Rusa 

 
      	  Vencido 

 
     

      
      	  Demi 

 
      	  2010 

 
      	  24-Rusa 

 
      	  Vencido 

 
     

      
      	  Claribel 

 
      	  2010 

 
      	  24- Rusa 

 
      	  Vencido 

 
     

      
      	  Irina 

 
      	  2011 

 
      	  29-Rusa 

 
      	  Vencido 

 
     

      
      	  Mabel 

 
      	  2013 

 
      	  22-Rusa 

 
      	  Vencido 

 
     

      
      	  Carol 

 
      	  2015 

 
      	  25-Rusa 

 
      	  Vigente 

 
     

      
      	  Amanda 

 
      	  2015 

 
      	  21-Alemana 

 
      	  Vigente 

 
     

    
   

      

      

    De todas ellas, Amanda Bachmann, ha logrado estar presente en mi mente más allá de los azotes y los castigos a modo de sumisión. Miro la lista un par de veces en el Ipad y aun no logro comprender cómo he llegado hasta aquí, solo sé que no pienso detenerme por nada del mundo. Amanda es mi novia, sí, por primera vez después de Thamara llamo así a una mujer, pero en la cama, sigue siendo mi sumisa y yo su amo. 

      

    *** 

      

    Está muy callada, demasiado para lo mucho que acostumbra a hablar. Desayuna sin cruzar la mirada con la mía. Aún debe estar trastocada por lo que ocurrió con Esther. Dejo mi tenedor sobre el plato y pregunto: 

    —¿Estás bien? 

    —Estuve pensando, creo que tu madre tiene razón. Debes estar con Carol, ella va a darte un hijo, yo no. 

    —Esa no es razón para casarme con ella. Además, tengo mis dudas respecto a mi paternidad con ese embarazo. 

    Seria, replica: 

    —El contrato lleva una cláusula donde nos prohíbe tener sexo con otro hombre que no sea la parte contratante, o sea tú. No debes dudar de tu paternidad. Además, Carol se ve muy enamorada de ti. 

    Sonrío, incrédulo. No puedo creer que sea tan inocente, tan falta de malicia. Tomo un sorbo de zumo de naranja y respondo: 

    —A ver, Amanda, sí está esa cláusula, pero la pudo haber violado. O quizá es una mentira tal embarazo. 

    Encoge los hombros, resignada. 

    —Sea como sea, tu madre te quiere con ella. Yo quiero volver a Berlín y seguir con mi vida antes de ti, Sergei. Creo que es lo mejor, no deseo pasar nuevamente por algo como lo de anoche. También estuve pensando y hay algo en lo que tu madre tiene razón, no estoy a tu altura. Miré muy arriba y no quiero estrellarme cuando te des cuenta y te canses de mí. 

    ¿Cómo hacerle entender que poco a poco se ha convertido en todo lo que alberga mi cabeza? La miro a esos hermosos ojos color grisáceos y, tomando su mano, respondo: 

    —No soy romántico, no lo soy. No sé decir cosas lindas y mucho menos convencer de algo que siento. Pero puedo decirte una cosa, Amanda, no sé cómo, pero has logrado entrar en una parte de mí que ya había cerrado. Te amo y no entiendo cómo sucedió, solo sé que no quiero ni puedo estar lejos de ti. 

    Amanda se queda callada y derrama una lágrima bajando la cabeza. Retira las manos de la mesa y, en voz baja, comenta: 

    —Cuando tenía quince años, mi madre me dijo que jamás alguien se enamoraría de mí por ser como soy. Ella dijo que sería solo la sombra de las demás, que para que alguien me mirase, tenía que volver a nacer. Yo le creí porque por más duro que suene tiene razón. De pronto, apareces tú en mi vida diciendo que me amas y que soy todo para ti, un hombre que es el sueño de cualquier mujer. Eres guapo y elegante... entiéndeme, es difícil que crea que alguien como tú se enamore de alguien como yo. 

    Me levanto de la mesa y me sirvo un trago. Ya quisiera ser la mitad de lo que Amanda ve en mí. Ella solo ve una ilusión, algo que está muy lejos de ser verdad.  Trago saliva y, sin expresión alguna en el rostro, respondo: 

    —Todo lo que describes está muy lejos de ser alguien como yo. Digas lo que digas, serás mía, estarás a mi lado le pese a quien le pese. 

    Dibuja una sonrisa esperanzada y se levanta de la mesa levantando con ella los platos de la misma. La observo mientras lava los platos y todo lo que es ella me emboba, no es posible que sienta lo que siento por ella. La amo y aún no me explico cómo sucedió. Esas curvas perfectas y sus piernas excitantes y sensuales me hacen fantasear con cientos de cosas dentro de los límites de mi cuarto de sumisión. Me levanto de la mesa y, abrazándola por la espalda, susurro en su oído:  

    —Quiero follarte. Me vuelves loco, Amanda. 

    —Perdiste el juego, ¿recuerdas? 

    —No creo poder estar una semana sin tocarte, Amanda. Sabes que no puedo. 

    Pícara, responde: 

    —Tú aceptaste, ahora cumple. 

    —Hagamos una excepción, mira cómo me tienes. 

    La muy malvada, se ríe de verme endurecido con las ganas a mil sin poder ver más allá de sus lujuriosas piernas. Beso su cuello y siento su piel erizarse mientras todo su cuerpo tiembla nervioso y deseoso de sexo sobre la encimera de la cocina. 

    —Ya te dije que no, te he ganado en el ajedrez. 

    —Se te olvida que aun eres mi sumisa y estás en horas de servicio.  

    —Pero has perdido el juego de ajedrez —responde nerviosa. 

    La giro hacia mí rápidamente y, besando su labio inferior, la subo a la encimera. 

    —Me importa muy poco el juego de ajedrez, te quiero aquí— levanto su falda—, y ahora. 

    Su olor me enloquece y su piel me incita a recrear en mi mente mil formas de hacerla mía una y otra vez. Separo sus piernas y tiro de sus bragas. Ella suelta un pequeño gemido y susurra: 

    —Sabes que así no podré negarme. 

    —No te vas a negar. Vas a gemir, nena. Vas a gritar. 

    Su rostro sonrojad me acalora. Sus ojos muestran inocencia, pero ese toque de perversión entre sus piernas delata la morbosa que he creado en ella. Está mojada, húmeda y caliente y mueve un poco sus caderas pidiendo lo que no se atreve con palabras. 

    —Dime, ¿qué deseas? 

    —Mételos, los quiero dentro de mí. 

    Hundo en su vagina dos dedos, luego un tercero. 

    —¿De quién eres? 

    —Tuya— gime. 

    —¿Quién soy? —pregunto pellizcando sus pezones por encima de la ropa. 

    —Soy tu sumisa, señor —responde siguiendo el hilo. 

    —Eres mía, Amanda. 

    —Soy tuya, señor. Lo soy. 

    Miro su rostro excitado y nunca me había movido tanto escuchar esas palabras salir de la boca de una mujer. 

    — Dilo, repítelo. 

    —Soy tuya, siempre tuya. 

    Dejo caer el pantalón y la idea de llevarla al cuarto de sumisión se pospone rápidamente. No creo poder resistir hasta llegar al cuarto sin antes penetrar su humedad. No logro controlar mis deseos como hacía con otras mujeres y eso me asusta. La sujeto de la cintura con firmeza y ella enrosca sus piernas en la mía. Entro en su interior y pequeños susurros se escuchan en mi oído, repite una y otra vez que me ama y jamás antes he sentido que una palabra carga tanta verdad como esa que sale de sus labios. Me oprimo con fuerza contra ella y, mordiendo sus labios, replico: 

    —Me enloqueces. Eres perfecta, nena. 

    —Te amo mucho —susurra mientras jadea.  

    Clavo mis uñas en sus nalgas firmes, las cuales enloquecen cada centímetro de mi cuerpo. La fricción acalora, el morbo excita y sus ojos se oscurecen con cada embestida que asalta su interior. Sin que esta alemana lo sepa, me he vendido al amor, me he hundido en mi propio tormento, amar arriesgando otra vez el corazón.  

      

      

      

      

      

   





 De todo menos madre 

    Amanda Bachmann 

      

    Todo en mi cuerpo tiembla de placer. Su piel transpira junto a la mía y su erección está a punto de colapsar en mi interior. Nunca imaginé que un hombre deseara tanto mi cuerpo, que deseara algo como yo. Y ahí están sus ojos, mirándome sin perder mis pupilas de vista mientras se mueve una y otra vez sobre mí cada vez con más fuerza y placer. Tira de mi cabello y susurra en mi oído: 

    —Voy a correrme, nena. 

    A veces me apeno, él es tan experimentado y es el primero que me hace suya. ¿Me aviento? Sujetando con fecha fuerza y perversión su corbata, tiro de ella guiando sus labios hacia los míos, y respondo: 

    —Lo espero con ansias. 

    Se queda patidifuso, pero le gusta, le ha gustado lo que le he dicho. Da una última embestida y, quedándose inmóvil dentro de mí, haciendo eso que tanto me eleva, gime y murmura en ruso abrazándome fuerte. No quiero enamorarme más de lo que puedo controlar, pero Sergei se ha convertido en la lluvia que mi desierto necesitaba. 

    —Jamás podría dejar de tenerte —dice reponiéndose. 

    —Ni yo quiero que lo hagas. 

    Sale de mi interior y, algo tambaleante, camina hacia su habitación y se encierra. Voy tras él, pero ha cerrado con pestillo. Algo confundida, voy al baño de visitas y me aseo con una sonrisa que abarca todo mi rostro. Quizá mama se equivoque; después de todo, sí existe un hombre que me ama tal como soy, así de sencilla y básica. Salgo del baño y agarro el móvil, el señor Kirchner ha llamado y, curiosa, devuelvo la llamada. 

    —Hola, señor Kirchner, tengo una llamada perdida suya. ¿Qué se le ofrece? 

    —Hola, Amanda, disculpa. Solo quería saber cómo andas en Rusia. 

    Desconcertada, respondo: 

    —A ver, ¿puedo preguntarle algo? 

    —Claro, dime. 

    —¿Por qué le importo tanto? Es que apenas nos conocemos, señor Kirchner. 

    —Lo sé, Amanda. Pero, ¿qué te puedo decir? Desde que te conocí te he tomado cariño y la necesidad por saber de ti es involuntaria, no la busco por nada del mundo. 

    —¿Y eso es malo? 

    —Para nada, Amanda. Solo me gustaría que me dejaras estar pendiente de ti. 

    No logro entender por qué Edward Kirchner le importa tanto lo que me pase. Sin mucho que decir sobre su extraña actitud conmigo, contesto: 

    —Como usted desee, señor Kirchner, puede seguir pendiente de mí si gusta usted así. 

    —¿Cuándo regresas a Alemania? 

    —En un par de días. 

    —¿Te gustaría venir a cenar a mi casa? Me gustaría que conocieras a mi hijo y a mi esposa. 

    —Vale, como desee, señor Kirchner. 

    Termino la llamada y, cada vez que escucho la voz del señor Kirchner, por un momento, me hace sentir que le importo a alguien; que, a pesar de que no es mi familia, le importo a ese señor tan importante.  

    Sergei sale de la habitación algo serio y distraído. Camino hacia él y pregunto con voz suave y con algo de temor si se siente bien. Como siempre, me contesta lo mismo: que está bien, a pesar de que su semblante grita lo contrario. 

    —Solo es dolor de cabeza. 

    —¿Seguro? 

    Sirviéndose una copa, responde: 

    —Mañana volvemos a Alemania. 

    —¿No tenías otras cosas que hacer aquí en Rusia? 

    Toma un sorbo de su copa y resoplando, refunfuña: 

    —Amanda, no me cuestiones. Nos vamos y punto.  

    —Vale, haz lo que quieras. Después de todo, yo nunca puedo decir nada, no puedo preguntar porque luego te enfadas. 

    Me mira algo enfadado, pero a la vez confundido. Sirve más alcohol en su copa y responde; 

    —Amanda, no he querido sonar duro ni… 

    Rápidamente, sin querer escucharle, camino hacia la habitación. Entro a la misma y comienzo hacer las maletas soltando una lágrima frustrada. Hay veces en las que me hace sentir amada y otras en las que simplemente me recuerda que soy solo su sumisa. 

    —No, no te disculpes. Tienes razón, no tengo nada que cuestionarte. Esther, tu madre, tiene razón. Aunque me duela, soy todo lo opuesto a lo que necesitas a tu lado. 

    Pone los ojos en blanco y tratando de abrazarme, niega con la cabeza. 

    —Olvida lo que dijo Esther. Eres lo que quiero a mi lado. 

    —Soy lo que hoy quieres a tu lado, pero… ¿Y mañana? Mañana solo seré una más en tu lista, Sergei Kozlov. Así son los hombres como tú y yo seré poca cosa, pero estúpida e idiota no soy. Cumpliré con ese contrato que firmé estúpidamente y luego, estaré lo más lejos de ti que pueda. 

    Termino de empacar mis cosas y saco las maletas al otro cuarto, al de huéspedes, donde debí estar desde que llegué. Lo amo, sí, pero es hora de que Amanda Bachmann se quiera un poco más, aunque le cueste el doble de lo que imaginaba.  

    Toca la puerta varias veces y lo ignoro derramando una lágrima. Decidida, cojo el móvil y marco el número de aeropuerto. 

    —Buenas tardes, necesito un billete para esta misma noche a Berlín, en vuelo económico. 

    —Señorita, dudo que haya espacio para un vuelo a Berlín dentro de tan poco tiempo. 

    Desesperada, respondo: 

    —No, haga un intento. Necesito irme de Rusia hoy mismo, debe haber un asiento disponible, señorita. 

    —Déjeme verificar en las líneas aéreas disponibles para la hora que me ha pedido, pero no le aseguro nada. 

    Me deja en espera y miro mi monedero, ya me veo gastando todo lo que tengo en un billete de avión. Pero lo daría todo con tal de irme de este país y no regresar jamás. 

    —Aún no encuentro asiento disponible, señorita. ¿Ha pensado coger el tren? 

    —Tardaría mucho más. ¿Y si verifica en otra clase? 

    Después de guardar silencio unos minutos, responde: 

    —Tengo un billete para primera clase dentro de dos horas que sale a Berlín. ¿Desea ese? 

    Mirando el monedero, pregunto: 

    —¿Cuánto cuesta? 

    —Si va a realizar el pago en euros, serian novecientos cincuenta euros. 

    Genial, solo tengo en efectivo mil quinientos euros y ahora me quedo con menos de la mitad solo por huir de Sergei Kozlov. Hago la reserva y de forma sigilosa salgo de la habitación. Se ha encerrado en el despacho y, aunque deseo no volver a verlo, al menos dejarle una nota sería lo más sensato. Cojo una hoja de papel de un cuaderno que estaba sobre el sofá y, sentándome en el taburete de la cocina, escribo con un nudo en la garganta. 

      

    Sergei:  

      

    Quizá encuentres estas líneas innecesarias, pero para mí significan toda mi vida. Aquí te diré cosas que jamás podría decirte de frente porque me falta el valor para hacerlo. Desde que te vi por primera vez en presidencia, me enamoré de ti. Los insultos que me dirigiste me dolieron, viniendo de ti me hicieron sentir que mi vida no tenía sentido. Nunca pensé que tú me dirías que me amas, nunca pensé que te molestarías en mirarme.  Hay veces en las que quiero pensar que podré tener una vida normal a tu lado, pero es que no sé lo que soy en tu vida. Quizá una sumisa, quizá la mujer que amas o simplemente un capricho para tu cama. Sea lo que sea en tu vida, no quiero saberlo. No me busques, por favor. Si al menos me quieres, no me vuelvas a poner en esta maldita encrucijada. Nunca debimos toparnos, nunca debí ser mujer en tus brazos porque te llevaré tatuado en mi piel toda la vida y esa será mi condena. Haz tu vida, sé que encontrarás alguien a tu nivel, yo hare la mía. Te amo, aunque ese sea el peor error de mi vida. 

    Pd: Pienso pagar el dinero que quedó acordado por la cancelación del contrato. 

    Amanda. 

      

    Doblo la hoja y la dejo sobre la encimera junto a una copa de vino a medio tomar y entro a mi habitación para buscar mis maletas. Llamo a un taxi y mientras lo espero me quedo sentada en el balcón mirando el paisaje de San Petersburgo. Si tan solo pudiera ser feliz, aunque fuera una sola vez en la vida, si tan solo pudiera sentirme amada y no pensar en que mañana todo podría venirse abajo. El taxi llega y de forma sigilosa abro la puerta y, antes de cerrarla para nunca regresar, bajo la mirada y susurro: 

    —Siempre te llevare muy dentro, en el corazón. 

      

    *** 

    Estar nuevamente en Berlín es como volver a mi vida y también a mi monotonía. Camino por la acera alejándome de la entrada del aeropuerto y con algo de suerte me alcanza para un taxi sin poner en riesgo la renta del mes. Tomo uno y pido que me lleve al apartamento. Recuerdo que mamá está en Alemania y me lleno de ilusión. Está en casa y por fin podré verla. 

    Amanda, 9:20pm: Hola, ya llegué de Rusia. 

    Kate, 9:33pm: Qué bien, quiero verte. Tengo que contarte un par de cosas, pero te adelanto una: Nathan me invito un café, algo es algo. 

    Amanda, 9:34pm: ¿Sí? Qué habrás hecho… 

      

    Llego al apartamento y abro la puerta desesperada con una sonrisa. Veo sobre el sofá unos libros y una copa de vino sobre la mesa de centro. Derramando una lágrima llena de alegría, grito: 

    —¡Mamá, he llegado! 

    Sale de la cocina y al verme se queda seria y hasta con gesto disgustado. 

    —¿Qué demonios haces aquí? 

    La sonrisa se me borra y bajando la mirada, respondo: 

    —Mamá, quise regresar antes para verte. Llevo más de dos años sin verte y solo deseo abrazarte.  

    Corro hacia ella y, sin pensarlo, la abrazo fuerte, pero ella no me devuelve el abrazo. Se queda tiesa y responde con sequedad: 

    —Mañana me voy. 

    —No tienes porqué irte, hay otra habitación y te puedes quedar el tiempo que quieras. Ahora, cuéntame de ti. ¿Cómo te va allí en Múnich? 

    Se sienta en el sofá y tomando un sorbo de vino, comenta: —No hay mucho que contar, Amanda. Trabajo, trabajo y más trabajo. Dentro de todo me va bien. He firmado par de contratos en el trabajo y demás. 

    Con el rostro feliz, pregunto: 

    —¿Puedo irme contigo? Digo, solo un tiempo. Te echo de menos. 

    Niega con la cabeza. 

    —Obviamente no, quiero estar sola. Solo me estorbarías. 

    —¿Por qué me rechazas? Eres mi madre y me tratas como a una enemiga. Yo solo quiero pasar tiempo contigo. 

    Se queda callada prestando poca atención a lo que le digo. Le doy mimos a Caramelo mientras la observo detenidamente. Ella es tan bella como misteriosa, sigue leyendo uno de sus libros y, para matar el silencio, digo: 

    —¿Sabes? Conocí un señor muy bueno en una actividad, es muy amable conmigo y hasta se preocupa por mí. 

    —Amanda, tu vida amorosa me importa un cacahuete. Llegaste y no te has callado ni un segundo— responde sin importarle mucho lo que digo. 

    —Mamá, no tiene que ver con mi vida amorosa, es un señor que más bien es el padre que siempre he querido tener. 

    Rápidamente suelta la copa y, enfadada, me zarandea y grita: 

    —¡Tú no tienes padre y jamás lo tendrás! No vuelvas a repetir eso porque te va a ir mal. Acepta tu jodida realidad y deja de comportarte como una mocosa. 

    —Es mentira, yo tengo padre, todos tenemos uno, solo que yo no conozco al mío. Tú nunca me has dicho quién es y tengo derecho a saber quién me engendró. 

    Su mirada me intimida, nunca he visto en ella una mirada dulce y maternal, más bien siempre ha habido odio y rencor. Ni siquiera recuerdo la última vez que me obsequió con un gesto de cariño. Tragándome las lágrimas, le digo en voz baja: 

    —Perdón, mamá. Pero no es fácil vivir sin saber quién es mi padre. Tampoco es fácil vivir con un solo apellido cuando los demás llevan dos en sus identificaciones. Dime al menos su nombre, por favor. 

    Se pone de pie y avanzando hacia la habitación de huéspedes, replica: 

    —Tu padre te abandonó. Nunca le importaste lo más mínimo. Para él serías lo que eres para mí, un estorbo en medio del camino. Deja de dar la lata con lo mismo. Mañana me voy. 

    Se encierra en el cuarto y otra vez me siento como una enorme piedra en el camino de todos. Aunque trato de comenzar a olvidarlo, Sergei sigue presente en mi mente, y ahora me doy cuenta de que soy el mayor estorbo en su vida más que en la de ninguna otra persona. 

   





 Malos entendidos 

      

    Sergei Kozlov 

      

    Días después 

      

    Le he marcado mil veces al móvil y no contesta. Se ha ido y me ha dejado esa nota que más que desesperarme me cabrea. Todo por culpa de Esther. Siempre, todo lo que quiero, desaparece. Primero Thamara, ahora Amanda. Y, por si fuera poco, esa mujer ha aparecido en mi vida y siento que podría volver a caer otra vez por más odio que sienta por ella.  

    Antes de regresar a Alemania y tratar de hablar con Amanda no puedo irme sin dejar las cosas claras aquí en Rusia. Tocan a la puerta y voy a ver de quién se trata. 

    —Hola. 

    —¿Qué haces aquí? 

    —Tenemos que hablar, sigo siendo tu sumisa después de todo. 

    —¿Quién te dijo que estaba aquí? —le pregunto de forma seca. 

    Entra con una pequeña maleta e, indignada, responde: 

    —¿Tan rápido has olvidado lo que me has hecho pasar en este apartamento? Es obvio que, si estás en Rusia, estarías aquí. 

    —Se supone que estabas en Alemania, no aquí. 

    Niega con la cabeza sentándose en el sofá y, cruzándose de piernas, vuelve a recordarme su embarazo y que no se me hará tan fácil alejarla de mí. ¿En qué momento todo se me ha juntado así? 

    —Ya te dije que me haré cargo del niño. 

    —Sergei, no te pido que me ames así, de la noche a la mañana, y mucho menos que rompas el contrato que acordamos. Nunca me he quejado por ser tu sumisa, así que solo quiero que me des mi lugar. Te he dado todo de mí a cambio de nada. 

    ¿Será que esta mujer no entiende? Siento que tanto Thamara como Carol son dos yugos de los que muy difícilmente podré deshacerme. Me sirvo una copa y, aunque lo intento, Amanda no sale de mi mente. 

    —Carol, ya basta, me estás hartando. Te dije en Alemania que es a Amanda a quien quiero. Tú solo eres un cuerpo, solo eres sexo para mí mientras el contrato siga en vigencia. 

    Sin pensarlo, me golpea una mejilla.
— Es que más ciego no puedes estar. Esa aparecida solo lleva menos de dos meses en tu vida y le crees todo lo que te dice con su cara de mosca muerta. Fui yo quien hizo que parecieras una persona. Tú me obligaste a arreglarte para luego desecharme a mí como si yo no sintiera o padeciera. 

    —Fui muy claro contigo, Carol, esto es solo un maldito contrato. 

    Asiente con la cabeza y cruzándose de brazos, dice: 

    —Igual que el de Amanda. —Baja la cremallera de su vestido y dejándolo caer, quedando en encajes, añade: —Aquí estoy, al menos hazme el favor como tu sumisa y cumple con tu parte del contrato. No te estoy pidiendo algo que no puedas darme. 

    —Carol, entiende que no puedo. 

    Aprieta los dientes e insiste. Me comienzo a preguntar si es lo más acertado volver a confiar en una mujer. Amo a Amanda, pero no quiero cambiar mi vida. No pienso volver a pasar por algo similar a lo de Thamara. Ella se fue, fue su decisión irse... quizá sea lo mejor. Amanda por su lado y yo por el mío antes de que este sentimiento se me vaya de las manos. Y aquí está Carol, una mujer que lo único que he sentido por ella es deseo por su cuerpo. Me acerco a ella y opto por hacerle caso a la razón dejando de lado al corazón. 

    —Solo quiero tu cuerpo. 

    —Solo quiero que lo tomes, que me hagas caso, aunque sea solo por sexo. 

    Aún lleva su collar de sumisión puesto. Inevitablemente, me excita ver su cuello rodeado por ese pedazo de cuero trenzado. Desato su sostén y dejo caer el mismo mirando sus pechos firmes, perfectos y excitantes. Deseo, con ayuda de su piel, olvidar las huellas de Amanda en mi mente, así que la llevo hasta el cuarto de sumisión y ella, al entrar, comenta: 

    —Hacía mucho que no me traías a este lugar. 

    —Quítate las bragas —ordeno con autoridad. 

    Ella obedece rápidamente y se queda parada en un rincón esperando otra orden mía. Miro toda la habitación y no me decido qué emplear en su cuerpo sin dañar su supuesto embarazo. Miro hacia el techo y al ver los cables suspensivos, arqueo una ceja. 

    —Acércate. 

    Obedece y agarro sus muñecas, amarrándolas a los cables suspensivos del techo. 

    —¿Qué me vas hacer? —pregunta. 

    —Dominarte, como siempre he hecho. 
Abro una de las gavetas, esas que abro cuando quiero desquitar todo lo que llevo dentro y necesito sacarlo proporcionando dolor. Coloco sobre la bandeja de instrumentos un encendedor, pinzas para los pezones y un cinturón de cuero junto con una mordaza. Verla sin poder moverse frente a mí, me devuelve algo de lo que algún día me quitaron. Verla a ella rendida a mis deseos me devuelve poder a cambio de dolor. 

    —Juguemos con fuego. 

    —No, por favor, ya he pasado por esto y duele mucho —se queja. 

    Amordazo su boca y, sonriendo, respondo: 

    —Silencio. 

    Me quito el chándal y quedándome solo en ropa interior, mil cosas pasan por mi cabeza para hacerle. Caliento el metal de las pinzas con el encendedor y, por un momento, solo por este momento, no pienso más que en infligir dolor, al igual que como aquellas veces fue por obligación soportarlo. Coloco las pinzas calientes sobre sus pezones y, retorciéndose, tira de los cables haciendo ruido. 

    —¡Duele! 

    Sonrío y me quito la ropa interior.   

    —¿A quién te debes? —le pregunto al tiempo que rozo mi erección contra su sexo.  

    —A usted —replica.  

    Azoto sus nalgas una tras otra vez con el cinturón y cada vez que se estremece con el chocar del cuero, algo en mi interior se aviva y se llena de lujuria. Se queja y rápidamente me pide: 

    —Ya, ya, por favor, no tan fuerte. 

    —¿Sabes? Creo que el dicho de «todo lo que sube baja», es de otro modo. Es más bien de esta forma, lo que está abajo tarda en subir, pero lo hace con mayor resistencia, sube con mayor fuerza y se demora en bajar—. Vuelvo azotarla y esta vez ordeno que enrosque sus piernas en mi cintura. 

    —No entiendo qué quieres decir. 

    Embistiéndola con fuerza, la miro con seriedad. 

    —No preguntes, no pienses. Solo calla y obedece. 

    Entro y salgo de ella con avidez y deseo. ¡Maldición! Es que esa mujer no sale de mi jodida cabeza. Amanda sigue ahí muy presente por más que intento estar con otra. No me queda más que luchar contra mí mismo y la estúpida culpa que siento. Cada vez voy con más ánimo embistiéndola sin velar por mi fuerza y mucho menos con mi brusquedad, así que llego a mi límite. Consigo uno de tantos orgasmos monótonos y efímeros, los cuales después del placer se convierten en culpas y remordimientos. 

    —Te amo —susurra Carol. 

    Aprieto los dientes y le contesto enfadado: 

    —No vuelvas a repetir eso. Hablo en serio. 

    —Tú no me amas, pero no puedes evitar que yo sí te amé a ti, Sergei. 

    Sin decir nada la desato y cubriéndome con una manta salgo de la habitación confundido. Ella, esa alemana, parece no querer dejarme en paz. Me encierro en mi habitación y rápidamente cojo el móvil. Ver su nombre en los contactos me hace sentir horrible. Le marco y espero desesperadamente escuchar su voz. 

    —Hola, soy Amanda Bachmann, en estos momentos no puedo atender tu llamada, pero si gustas puedes dejarme un mensaje y encantada te devuelvo la llamada. 

    Resoplo y, con la voz temblorosa, dejo un mensaje. 

    —Amanda, necesito que me devuelvas la llamada. Yo volveré por ti a Alemania. No sabes cómo me haces falta, nena. 

    Lanzo con furia el móvil al diván y tumbándome en la cama, cierro los ojos. En estos momentos solo quiero dejar de pensar y dejar de sentir. 

      

    *** 

      

    He tenido una noche pésima. De solo pensar que Amanda está lejos y no sé qué puede estar haciendo, me pone de mal humor. Camino a la cocina y veo a Carol.  

    «¿Todavía sigue aquí?» 

    —¿Qué haces aquí? Pensé que te habías ido. 

    Niega con la cabeza. 

    —Me iré en cuanto desayunes. 

    Me siento en el taburete y veo una copa de vino tinto servida sobre la encimera. Arqueo una ceja y comento: 

    —¿Estás bebiendo? 

    —Quizá nunca te fijaste, pero por las mañanas siempre tomo una copa de vino tinto. 

    —Se supone que estás embarazada. 

    Se gira rápidamente y sin poder responder a lo que he dicho, traga saliva. 

    —Se me ha olvidado el detalle. 

    —Deja de mentir, no me preguntes cómo lo he hecho, pero tú no estás embarazada y tengo cómo probarlo. 

    —¿Estás loco? ¿De dónde sacas semejante estupidez? Yo sí estoy embarazada. 

    —Hablé con alguien muy cercano a ti, resulta que sí estuviste embarazada, pero abortaste hace una semana involuntariamente. ¿Hasta cuándo pensabas mantenerme engañado? 

    Deja de cocinar y derramando una lágrima, replica: 

    —Es cierto, lo perdí. Hace una semana perdí a nuestro hijo, pero pensé que podría lograr que al menos me tuvieras aprecio por el hecho de ser la madre de tu hijo. Que dejaras de pensar en esa perra de Amanda. 

    —¡No vuelvas a insultar a Amanda! 

    Se aleja de la cocina. 

    —¡Pues lo es! ¿Acaso crees que desde que regresó a Alemania ha estado casta esperándote? Esa zorra vestida de cordero te está poniendo los cuernos —me grita. 

    —Jamás haría algo así, ella no es como las demás —afirmo. 

    Saca de su bolso un sobre y con furia y despecho me lo lanza saliendo del apartamento. 

    —¿Sabes qué? Vete al diablo. Cada cual es lo que es y tú eres un cornudo y siempre lo serás. 

    Azota la puerta y me quedo descolocado. Cojo el sobre y sin pensarlo mucho lo abro y veo en el interior unas fotografías donde Amanda y un empleado de la farmacéutica están en algún club nocturno muy juntos y acaramelados. Suelto un grito lleno de rabia.  

    «¿Cómo pude ser tan idiota?» 

     Soy un estúpido pensando en una mujer que es igual que todas, igual que Thamara. Las dos engañan, las dos hieren. Le dije que la amaba y no perdió el tiempo para irse con otro. Ojalá tomándome todo el whisky de la casa pueda dejar de pensar en ella, pero no, no puedo.  

    Hago todos los trámites para viajar en unos días a Alemania nuevamente, esta vez buscaré a esa cualquiera y sabrá quién soy realmente. Tocan el timbre y con la sangre hirviendo voy a ver de quién se trata. Abro la puerta y al ver a esa mujer frente a mí con esa sonrisa cínica y descarada, en mí se despierta la parte oscura y rencorosa que pensé que algún día podría enterrar. 

    —Te he llamado, te he escrito, no contestas y, como dice el dicho: si Mahoma no va a la montaña, la montaña va a Mahoma. 

    —Lárgate de aquí, infeliz. Lárgate antes de que te saque yo mismo, maldita desgraciada. 

    Entra sin importarle lo que le he pedido y paseándose por el apartamento, responde con tono sarcástico: 

    —Ay, Sergei, no hagas dramas. Solo he venido a hablar sobre viejos tiempos. 

    —No tengo que hablar nada contigo. Te odio, te odio y no tienes idea de cuánto. 

    Ríe con descaro y se acerca a mí arrinconándome contra la pared. El temor es más fuerte que mi odio y que las ganas que tengo de alejarla de mí. A solo centímetros de mi boca, responde: 

    —Eres mío, me perteneces y lo sabes, Sergei. Si quiero, puedo volver a hacer que quedes rendido ante mí y ante mis órdenes. 

    —Estás loca, Thamara, eres una demente. Aléjate de mí, me das asco, eres lo peor que me ha pasado en la vida. 

    —Ay, por favor, deja de engañarte. Fui la primera que te hizo sentir hombre, fui la primera en tu vida, te hice ser quien eres. 

    Niego con la cabeza y, agarrándola por su cuello, la oprimo con fuerza y enfado: 

    —Tú ya no ejerces ningún tipo de control en mí. 

    Sonríe con placer al sentir mis dedos sobre su cuello, obstruyéndole el aire. 

    —Así, con más fuerza. Así de fuerte me excita. 

    —Estás loca. Lárgate de mi casa. 

    —No, no me voy a ir tan pronto, quiero recordar viejos tiempos. Aún sé que me amas, eres mío. 

    Aprieto los dientes, lleno de odio. 

    —Me usaste, abusaste de mí. Durante años fui tu esclavo, te aprovechaste de que fuiste la primera mujer a la que amé. 

    Besa mi labio inferior y al sentir sus labios nuevamente no logro evitar que en mí se remuevan cenizas que creía dispersadas en mi interior. Odiaría la idea de sentir nuevamente amor por una mujer tan vil como Thamara Reed. 

    —¿Sabes? Aún tienes algo en tus labios que me excita y me enloquece. Lástima que pronto me caso, porque si no fuera por eso, volvería a hacer que cumplieras todos mis deseos, que obedecieras todos y cada uno de mis mandatos. 

    —Se supone que solo eras mi psicóloga y terminaste destruyendo mi vida, destruyendo todo lo que soy y lo que pude haber sido. 

    —Déjate de sentimentalismos. Sabes que jamás me hubiera casado con alguien como tú. Solo fuiste mi diversión. 

    Reteniendo las lágrimas, aclaro: 

    —Fui tu sumiso, un tonto a tus pies. Hiciste que odiara la idea de tener sexo como la gente normal. Eres la causante de que no pueda hacerle el amor a ninguna mujer. Eres la causante de que no logre un orgasmo sin ocasionar dolor, eres la mujer que más odio en mi vida. Vete, antes de que pierda la compostura. 

    Vuelve a besar mis labios y esta vez inmoviliza mis muñecas y, con lascivia, comienza a tocarme todo el cuerpo sin ningún tipo de pudor. 

    —En el fondo sigues dolido porque te dejé plantado en un altar. Pero, mi amor, es obvio que no me casaría con un sumiso cuando podía escalar más alto. Eras solo un mocoso con problemas mentales. Te llevo toda una vida, solo quería divertirme contigo, nada más. Ya me voy, solo vine a decirte que cuando llegue de mi luna de miel, quiero que estés aquí, esperándome, porque tengo deseos de someterte como en los viejos tiempos. 

    Aprieto los dientes. 

    —Estás loca. 

    —Verás cómo sí que obedeces, te lo aseguro. Adiós, guapo. 

    Dicho esto agarra su bolso y sale de mi apartamento dejándome con el interior revuelto y el pasado ardiendo dentro de mi pecho, perturbándome la existencia. 

   





 El tiro por la culata 

      

    Amanda Bachmann 

      

    El profesor habla y realmente no logro prestarle atención. Solo pienso en cómo hacer para continuar con mi vida después de Sergei. Fui estúpida enamorándome de un hombre que solo estuvo de paso en mi vida. Sigue e insiste en llamarme y solo logra que piense más en él. Es irónico que ahora, justo ahora, Axel se acuerde de que suspiraba por él. Aunque solo lo hizo para darle celos a otra conquista. Y es que siempre me utilizan, me humillan y ya estoy harta. 

    —Bachmann… 

    Levanto la mirada y me percato de que el profesor está a mi lado. 

    —Dígame, profesor. 

    —¿Podría explicarnos su trabajo? Lo he encontrado interesante, dado al caso de que se desvía un poco del tema central. 

    Trago saliva y respondo: 

    —Hice una investigación sobre la ciudad donde nací. Aunque sé que el trabajo tiene que ver solo con la cultura del lugar que escogimos, me tomé el atrevimiento de profundizar más. 

    Arquea una ceja. 

    —¿Sobre su vida personal? 

    Una de las compañeras que solo habla para herirme, comenta: 

    —Anda, Amandita, dile al profesor que solo intentabas saber a quién pertenecía ese espermatozoide que te hizo, nena. 

    Derramo una lágrima y poniéndome de pie, miro a toda la clase, enfurecida. 

    —Sí, uso todo lo que tengo para intentar saber de dónde vengo y quién es mi padre. Podéis burlaros o decir lo que os plazca, pero a mí no me importa. No os deseo esto a ninguno, es horrible no saber quién es tu padre. Es horrible tener una madre que no te quiere y mucho más difícil es estar sola en la vida. Aun así, estoy aquí y trato de seguir con mi vida. Hablad, hablad acerca de mí todo lo que queráis. No me interesa lo que penséis. 

    Dicho esto, salgo del aula y Kate sale tras de mí. Intenta detenerme, pero solo quiero estar sola. Me abraza y me dice al oído: 

    —Mandy, tranquila. No es justo que te dejes caer por estúpidos sin cerebro. 

    —Tengo que irme. Quiero descansar un poco antes de entrar a trabajar. 

    Niega con la cabeza. 

    —No estás bien, te conozco. Vamos a cenar a mi casa. No te hace bien estar sola. 

    —Gracias Kate, pero hoy el señor Kirchner me invitó a cenar a su casa. No quiero quedar mal. 

    Con una sonrisa pícara, pregunta: 

    —¿Y Nathan va a estar? 

    —Me imagino, es su hijo. 

    Con el rostro idiotizado por el hijo del señor Kirchner, responde: 

    —¡Te envidio! No sabes lo que desearía volver a verlo. 

    —No te hagas ilusiones, Kate. Me voy, no me siento muy bien. Te llamo luego. 

    Salgo del campus hecha trizas por dentro y son estos los momentos en los que necesito de una madre y ella no está. Conduzco con la mente en otra parte. También necesito de Sergei y odio la idea de pensarlo día y noche. En el fondo, rogaba que no le hiciera caso a la carta que le dejé y me buscara rápido, sin pensarlo. Qué tonta fui.  

    Llego a la librería y, al menos, ver los libros y leerlos de pasada, me distrae. Acomodo los libros en la estantería de colecciones nuevas y leo un título que me llama la atención. 

    —Señora Winters… 

    Mi supervisora se gira y responde: 

    —¿Qué ocurre, Amanda? 

    —¿Este título cuándo salió? ¿No sabe de qué trata? 

    Lo agarra y encoge los hombros al tiempo que lo ojea. 

    —Es como una historia personal, no es ficticia. 

    —Ah, gracias. 

    Lo vuelvo a mirar y al ver quién lo ha escrito me quedo patidifusa. ¿Edward Kirchner? El señor Kirchner es el autor del libro y no sé por qué eso me intriga. 

    —¿Puede poner este libro en mi cuenta? Lo descuenta de mi sueldo, señora. 

    Asiente con la mirada y leo el prólogo del libro, intrigada. 

      

    A esa persona que amé y no pude defender… 

    En alguna parte del mundo estás, en alguna parte del mundo tienes una parte de mí que busco y buscaré con ansias. Aunque sea buscar a una aguja en un pajar, seguiré hasta que mis ojos vean la última luna, mi boca pronuncie la última sílaba, mis oídos escuchen el último cantar, mis manos toquen la última piel y mi corazón dé el último latido. Quizá te he perdido, quizá haya más odio que perdón, los dos fuimos cómplices y los dos fuimos culpables, aunque es ahora cuando me doy cuenta. La niña de mis ojos, aunque no la conozca, será siempre la consentida, la que sin saberlo tiene quién dé la vida por ella. Solo espero algún día conocerla y decirle que me perdone.  

    Y a ti preguntarte, ¿qué nos pasó? ¿Qué pasó con nuestras vidas? ¿Por qué no pude creerte? ¿Por qué no supiste comprenderme? Y, sobre todo, mirarte a los ojos y preguntarte si sigues amándome veintiún años después. 

      

     Los ojos me escuecen por las lágrimas. No he entendido nada, pero a la vez creo que mi subconsciente lo ha comprendido todo. Guardo el libro en mi bolso e inevitablemente muchas preguntas me surgen. Al salir del trabajo me quedo en el coche y leo las primeras páginas del libro, esas líneas están llenas de dolor y quizá resignación.  

    Mi móvil vibra y un mensaje de Sergei entra. 

    Sergei, 3:45pm: ¿Sabes? Fui un estúpido. 

    Amanda, 3:47pm: ¿Por qué dices eso? 

    Sergei, 3:48pm: Cometí el mismo error que hace años. Me lie con una falsa y una zorra. Solo que esta vez fue una alemana. 

    Amanda, 3:49pm: Me haces daño diciéndome eso. 

    Sergei, 4:00pm: La verdad duele, pero al fin y al cabo es la verdad. Hasta nunca, señorita Bachmann. 

    Dejo caer el móvil como si fuera idiota. ¿Qué hice para que me hable así? Nunca antes me habían dolido tanto unas palabras como las suyas. Pero si algo tengo claro, es que ya basta de que haga conmigo lo que le da la gana. Arranco el coche y solo pienso en una cosa: Sergei Kozlov tiene que quedar fuera de mi vida, fuera de mi corazón. 

      

    *** 

      

    Los nervios me matan. Y más me mata estar sentada en la misma mesa que los Kirchner. Miro todo y no me atrevo a tocar nada. Siento que podría romperlo con solo rozarlo. Edward me presenta a su esposa algo resignado y dice: 

    —Amanda, ella es Laura Kirchner, mi esposa. 

    Digo, algo tímida: 

    —Encantada de conocerla, señora Kirchner, Soy Amanda Bachmann. 

    Arquea una ceja y responde, algo arisca: 

    —Amanda… ese nombre, al parecer, perturba mucho a mi esposo. ¿Sabes que tiene una especie de fundación donde la mayoría de las participantes se llaman Amanda? 

    Patidifusa, respondo: 

    —No, no lo sabía señora Kirchner.  Es algo curioso que todas se llamen Amanda. 

    La señora me mira algo seca e intimidante. Al parecer, no le he simpatizado del todo. Quien no pierde oportunidad para hablarme y prestarme atención es Edward. Es tan dulce y tierno conmigo, que hasta me resulta difícil de creer. 

    —No entiendo a mi padre, una desconocida aquí en la mesa, eso es algo extraño. 

    —Sí, la verdad que no nos esperábamos a una chica como tú aquí en casa. 

    Rápidamente, el señor Kirchner interviene: 

    —Amanda es una joven que conocí en la actividad que realicé para la fundación y desde entonces me ha interesado protegerla. No veo nada de malo en eso. 

    —Malo no es, extraño sí y mucho. Pero cuéntanos, muchacha. ¿A qué te dedicas? —Inquiere Laura. 

    —No hay mucho que contar sobre mí, señora. Estudio idiomas en la universidad del país. También comencé a estudiar psicología, pero no lo terminé. Trabajo en una librería y en la farmacéutica Ivanov Pharmaceutical. Eso es lo más importante sobre mí, creo. 

    Siento las burlas constantes del hijo de Edward. Es tan prepotente que me cae como una bomba. Las intenciones del señor Kirchner son las mejores, pero su familia es un tanto indeseable. Antes de irme de la casa de los Kirchner, agradecida, le digo a Edward: 

    —Gracias por la invitación. Hubiera estado sola en estos momentos en mi casa, sin nada que hacer. Muchas gracias por invitarme a comer. 

    Me mira con esa mirada extraña que me desconcierta y sonriendo, replica: 

    —No tienes nada que agradecer, eres bienvenida a esta casa, Amanda. 

    Ojalá pudiera descifrar lo que este señor me transmite y que aún no logro entender. Lo único que tengo claro es que me gusta, me gusta y me hace sentir por unos segundos un poco importante, aunque sea eso solo una triste ilusión.  

      

    *** 

      

    Otro jodido frasco más, ya me harta estar en la misma línea de producción haciendo exactamente lo mismo. Y aún más cuando no me pasa nada más por la cabeza que el ruso ese bipolar. Estoy ansiosa y nerviosa, escuché que ha vuelto a la farmacéutica y yo no lo quiero ver. 

    —Mandy. 

    —Dime— respondo desganada. 

    Kate, con su mirada pícara, responde: 

    —Tu ruso ha llegado. 

    —Lo sé, pero no es mi ruso. Es mi jefe. 

    Ríe, burlona. 

    —Eso lo dices hasta que lo veas de frente, te diga un par de cosas y caigas redondita. 

    —Eso no va a pasar. No se me va a acercar. 

    Terminado de empacar unos frascos de fármacos, Kate se queda pensativa y comenta: 

    —¿Por qué no le das de su propia medicina? 

    —¿A qué te refieres? 

    —Pues tú me has dicho que se ha comportado como un estúpido.  Que te ha tomado por un juego. Pues haz tú lo mismo. Juega a su juego. No parezcas estúpida. Despierta, nena. 

    El supervisor llama a Kate y me quedo sola pensando en lo que me ha dicho. ¿Podría así poner en su lugar a ese ruso? Continúo con mi trabajo y al rato me mandan a llamar de presidencia. Ya me imagino qué es lo que quieren de mí en presidencia. Con los ánimos por los suelos, subo a presidencia y le digo a la recepcionista: 

    —¿Me han llamado? 

    —Sí, el señor Kozlov la espera en su despacho. 

    —¿Le ha dicho para qué es? 

    —No, señorita. 

    Pienso en el consejo que Kate me ha dado y he decidido ponerlo en práctica. Entro al despacho y lo veo sentado con su típica prepotencia. 

    —¿Qué se le ofrece, señor Kozlov? 

    Se levanta de la silla y camina hacia mí, serio y frío. 

    —¿Qué podría necesitar yo de ti? 

    Sonrío con sarcasmo. 

    —Dominarme. Después de todo, le gusta enredarse con zorras. 

    Arquea una ceja, estupefacto. 

    —Entonces admites que lo eres… 

    —A usted no le tengo que rendir explicaciones de nada de mi vida. Hay dos caminos, señor Kozlov. Usted se encargó de tirar a la basura el primero, el que involucraba sentimientos. Ahora solo queda el carnal, solo me quiere usar y yo solo quiero satisfacer mis necesidades con usted. 

    —No me hagas reír. Tú no eres capaz de nada de lo que has dicho, Amanda. 

    Trato de retener a la tonta Amanda dentro de mí y continuar con la atrevida que solo ve por el cuerpo y el placer. Lo pongo contra la pared y, besando su labio inferior, respondo, decidida: 

    —Rétame. 

    —No eres capaz de hacer ni la mitad. Eres una tonta. 

    —¿Eso crees? Ya te lo he dicho, rétame. No eres el único que puede dominar y sentirse con poder, Sergei. Me llamaste zorra y ahora lo vas a decir con gusto y todas sus letras. Hago conmigo y con mi cuerpo lo que me dé la gana. 

    —Aún eres mía. El contrato no se ha acabado. 

    —Voy a pagar la multa por cancelar tu maldito contrato. 

    Me sujeta con fuerza y sus ojos se ciernen en los míos. 

    —Eres mía. 

    —No soy de nadie. Soy una zorra y las zorras no tenemos dueño. Suéltame si no quieres que grite. 

    —No puedes estar con otro, no te lo voy a permitir. 

    Aprieto los dientes y, solo con el objetivo de hacerlo enfadar, replico: 

    —Allá fuera debe haber cientos de hombres que estarían fascinados por tenerme en su cama. ¿Y sabes qué? Lo voy a disfrutar tal y como la vida me lo ponga. Dejaré que toquen mi piel, dejaré que entren en mí y hagan con mi cuerpo lo que les plazca 

    —¡Cállate! —grita enfurecido —.Eres mía y solo mía. Te veo con otro y lo mato, te lo juro. Por eso te acostaste con ese tipo, con Axel. Para hacerme reventar. 

    No doy crédito a lo que acaba de decirme. ¿Qué tiene que ver Axel en todo esto? Cuando pienso sacarlo de su error, lo pienso mejor y decido que se quede pensando eso. Quiero que reviente.  

    —Ah, Axel… ¿Yo acostarme con él para hacerte reventar? No, Sergei, el mundo no gira a tu alrededor, no eres el ombligo del mundo. Me dejaste muy claro lo que soy, una zorra. Entonces trátame como tal. Ahora no pretendas que te dé explicaciones de nada. 

    Se queda callado, solo observa mis labios y sentir su respiración sobre mi rostro, acariciando mi piel, me estremece los sentidos.  

    «Amanda, fuerza y voluntad. No puede ver y notar que mueres por él».  

    Me quedo seria y él susurra: 

    —Quiero sacarte de mi vida, odio tenerte cerca. 

    —¿En serio? ¿Estás seguro de que odias mi cercanía? Tus arrebatos medievales me dicen todo lo contrario. Juguemos tu juego, si no, déjame en paz y no me hastíes más la vida. 

    Sin dejar de aprisionarme entre sus brazos, besa mis labios y, acariciando mi espalda con lascivia, responde: 

    —Te prohíbo que tengas sexo con otro. Te lo prohíbo, Amanda. 

    Lo hago a un lado y, tratando de hacerme la fuerte, sonrío. 

    —Soy una zorra, hoy me acuesto contigo como puedo hacerlo con cualquier otro. Adiós, señor Kozlov. Tengo mucho que hacer. 

    Antes de que pueda detenerme, salgo del despacho a toda leche y, para mi jodida mala suerte, tropiezo con nada más y nada menos que Aiden Kozlov. Llevaba consigo un café y lo he tirado encima de su traje. Ya la he liado, la he liado en grande.  

    —¿Eres ciega? A parte de idiota, claro. 

    —Discúlpame, por favor, venía de hablar con su hermano y no me fijé. 

    —Quítate de mi vista. 

    —Oye, déjame hacer algo por tu traje. Si me acompañas a la sala de descanso, puedo limpiarlo un poco. 

    Sarcástico, contesta: 

    —A ver si comprendes, niña, este traje cuesta lo que ganas tú en tres meses. No creo que puedas hacer nada por él y en Rusia nos demostraste a mamá y a mí lo inútil que eres. 

    Insisto y termina acompañándome a la sala de descanso. Le limpio lo más que puedo el traje y al terminar se queda algo anonadado. 

    —Quedó más o menos bien. 

    —Discúlpame nuevamente. 

    —¿Sigues con mi hermano? 

    Bajo la mirada y respondo: 

    —No, ya no, señor. Después de todo, usted y su madre tenían razón. Voy a regresar a mi área de trabajo. 

    Cuando me decido salir del salón, me detiene por la muñeca y me mira a los ojos directamente, creando que me sonroje por completo. 

    —Gracias. 

    —De nada. Ahora, me voy. 

    —¿A qué hora es tu descanso? 

    —En una hora. ¿Por qué, señor? 

    —Te invito un café. Me has salvado el traje. 

    Niego con la cabeza. 

    —No, gracias, pero no es necesario. 

    —¿Tienes miedo de lo que diga mi hermano? 

    —No. 

    —¿Entonces? 

    Lo pienso y, realmente, no tengo por qué negarle el café y mucho menos porque sea el hermano del señor ruso presidente. Vamos a darle de su propia medicina al presumido, va a arrepentirse de creerse que soy solo una sumisa más en su absurda vida. 

    —Acepto, señor Kozlov, acepto el café. 

      

      

   





 Conociendo a la Italiana 

      

    Sergei Kozlov 

      

    ¡Maldita sea! Nunca ninguna mujer me había sacado tanto de mis casillas como Amanda. Me lleva el demonio. Quiero odiarla y mandarla al diablo, pero cuanto más lo intento, más la pienso. Tocan a la puerta y enfadado, grito: 

    —¡Esté abierto! 

    Lo que me faltaba, Aiden en Alemania. No, es que mi suerte no puede ser peor. Se sienta frente al escritorio y burlón, dice: 

    —Hola, ¿tan mal te sienta verme por aquí? 

    —¿Qué quieres? ¿Qué haces aquí? 

    —Pues verás, mamá se enfadó conmigo y me canceló las tarjetas de crédito. Necesito dinero. 

    —Pues trabaja. 

    Niega con la cabeza, riendo. 

    —Sabes que negarte a ayudarme te puede costar caro, querido hermanito. 

    Hastiado, saco la chequera y mientras escribo el cheque, le digo: 

    —No puedo seguir dándote dinero. 

    —Claro que puedes, eres casi millonario. Además, te conviene. Oye, ¿qué pasó con tu zorrita, la alemana? Me la encontré y me dijo que ya no estás con ella. 

    Lo miro con enfado y, dando un puñetazo en el escritorio, ordeno: 

    —No te atrevas a acercarte a Amanda o te vas a arrepentir. Es mi mujer. 

    —¿Perdón? ¿Tu mujer? Ella misma me dijo que ya no es nada tuyo. La invité a tomar un café, está buena para pasar el rato. 

    No logro contener las ganas de partirlo en dos y yendo hacia él con ira, lo golpeo en la cara y vocifero lleno de enfado: 

    —Atrévete tan siquiera a desearla con el pensamiento y te juro que te reviento. 

    —Págame lo que quieras, la realidad es que el café se lo va a tomar conmigo, no contigo. Supéralo, Sergei. Amanda es libre y no está nada mal. 

    Agarra el cheque y sale del despacho, burlón. No, no y no. No puede irse con Aiden, ella es mía y no sé cómo retenerla a mi lado. Por primera vez no sé cómo hacerlo.  

    Busco a Amanda en manufactura y, apartándola de los demás empleados, le exijo que no vaya a tomar el café con Aiden. Chulesca, me mira y responde, cruzándose de brazos: 

    —A ver, no eres nadie para prohibirme nada. Déjame en paz. 

    —Hablemos. 

    —No quiero hablar contigo, déjame en paz. Si lo que quieres es sexo, me avisas del lugar y la hora. Si es para otra cosa, déjame en paz. 

    Sujetándola del brazo, suplico: 

    —Amanda, escúchame. Estaba enfadado, vi unas fotografías donde estabas con ese tipo que trabaja contigo. Solo permíteme… 

    —¡Nada! Deja de dar la lata. Me voy, que se me hace tarde para el café con tu hermano. 

    Termina yéndose y yo siento la misma decepción de años atrás. Para mi jodida desgracia, amo a esa mocosa, la amo más de lo que yo mismo pensé que sería capaz. No soporto la idea de que pueda estar con otro, y menos que ese otro sea mi hermano, que tanto me odia y desprecia. 

    —Señor Kozlov, tiene Junta en media hora —recuerda mi asistente. 

    —Cancele esa junta. No tengo cabeza para nada ahora. 

    Regreso al apartamento y lo que único que borra mis penas un poco es el alcohol. Tomo unas cuantas copas y me tiro en el sofá mientras me embriago cada vez más. Mikhail llama al móvil y, riendo, atiendo la llamada: 

    —Hola, señor Ivanov. ¿Cómo le va la vida en América? 

    —Digamos que algo atareado, pero estoy bien, estoy en España. ¿Y tú? 

    —Estoy de maravilla. 

    —¿Estás bebiendo? 

    —No. Bueno, sí… 

    —¿Qué ha pasado? Sergei, te necesito sobrio en Alemania, no borracho. 

    Tomo otro sorbo y respondo, hastiado: 

    —Pasa que me he enamorado como un idiota de una mocosa. Amo a esa alemana y por más que lo evité, acabó pasando. Ahora solo pienso en ella y no puedo permitírmelo. 

    —Sergei, estás muy borracho, quizá es otro de tus caprichos. Aléjate de ella y verás cómo pasas de ella. Tengo algo que proponerte, pero te lo diré cuando estés sobrio. 

    Riendo con chiste, pregunto: 

    —¿Con qué tiene que ver? 

    —Con sexo. 

    Creo que ni eso me distraerá de este enredo mental que traigo. Solo empeoraría más, pero tengo que intentarlo. Dejo el móvil tirado a mi lado y otro sorbo de alcohol me confunde los pensamientos. Comienzo a sentir que haga lo que haga, esa mujer se quedará en mi mente, en mi interior y no hará nada por salir. 

    —Amanda, eres mía, solo mía —balbuceo mirando la copa —Eres mía, de nadie más. Te amo, odiosa alemana. Mocosa...eres una mocosa. Tú… tú eres mi niña. 

    La amo y, sin embargo, no puedo demostrarlo, no puedo intentar confiar otra vez. Prefiero dejar pasar el amor que arriesgar nuevamente. Pero tampoco quiero que se vaya, no quiero que me deje atrás y mucho menos que pueda estar con Aiden. No lo soportaría. 

      

    *** 

      

    Nada parece importarle a Amanda. Sigue delante de mí y apenas me mira en los últimos días.  Eso me revienta y en el fondo me quiebra. Pero callo, callo y retengo para no verme frágil ante ella ni ninguna mujer. Mikhail me ha invitado a tener un encuentro de tres con esa italiana de la que me ha hablado y nosotros dos.  

    Ha pasado mucho tiempo hasta que hemos vuelto a meternos en el mundo del intercambio. Concretamente, desde que Irina murió.   

    Cierro la última maleta y suelto un suspiro lleno de hastío. 

    —¿Puedes decirme qué te pasa? 

    —Quiero estar solo, Carol. Tu contrato venció y la verdad, no sé qué sigues haciendo aquí. 

    —Lo tuyo fue un contrato, lo mío es amor y pareces no entenderlo. 

    —Regresa a Rusia y déjame en paz. 

    Insistente, replica: 

    —Claro, para quedarte con Amanda. 

    Me revienta, me encabrita que sea tan entrometida. Me levanto del sofá y camino hacia el balcón enfurecido. 

    —¡Ya basta! No sé por qué coño preguntas si sabes la respuesta. Amanda es la mujer que me interesa te guste o no. Deja de joderme la vida y lárgate. 

    —Qué ironía es la vida. Tú, supuestamente interesado en una zorra alemana y ella, quedando con tu hermano. 

    —Eso no es cierto. Lárgate, estúpida. 

    Sin nada más que aportar a su cizaña, se larga y yo no dejo de pensar en que mi hermano pueda lograr tenerla. Termino las maletas y al rato suena el timbre.  

    «Maldita mujer, no termina de largarse del jodido país».  

    Camino hacia la puerta y antes de abrir, vocifero: 

    —¿Ahora qué demonios quieres, Carol? 

    Abro la puerta y al verla, todo en mí se descontrola. Amanda está frente a mí con ese semblante dulce que por dentro guarda una diosa libidinosa esperando ser adorada en mil noches de pasión. 

    —No, no soy Carol. Solo vine a entregarte el dinero que debo darte por la cancelación del contrato. 

    Me quedo maravillado, como siempre logra dejarme con su belleza. Me hago a un lado y la invito a pasar. 

    —Amanda, pasa. 

    Niega con la cabeza. 

    —No, no, señor Kozlov, no es correcto. Solo vine a dejar esto y a terminar de una vez con ese contrato. 

    Tiro de su muñeca y metiéndola a la casa cierro la puerta. Su olor me enloquece, su piel me hace querer tocarla y besarla como a ninguna otra. Nuestras narices se rozan y nuestros alientos se unifican mientras su mirada se pierde en la mía durante unos breves segundos. 

    —Yo no he dicho que acepto terminar el contrato. 

    —Quieras o no, yo lo doy por terminado. Es lo mejor, tú sigues con tus conductas sádicas extrañas y yo sigo con mi vida monótona, pero normal. 

    Algo en mí se niega a permitir que se vaya, y más ahora que la tengo de frente y siento que podría, por primera vez en mucho tiempo, volver a amar, aunque siga dudando de mi capacidad para hacerlo. Amanda me mira y pide que la deje ir sin dejar de mirar mis labios, al igual que yo no dejo de mirar los suyos. La deseo y la necesito, pero sobre todo, la amo. La amo y odio no poder ser lo suficientemente capaz de aceptarlo. 

    —Creo que es mejor que me vaya. 

    —No, aún no. 

    —Sergei, ¿qué es lo que quieres? Deja de enredarte más y deja de hacerlo conmigo. Me ha quedado claro qué soy para ti, no comprendo qué quieres ahora. 

    —Amanda, yo… 

    —Tengo que irme, me están esperando. 

    No puedo hacer caso de lo que pide, no puedo tan siquiera dejar que se aleje. La miro y le digo sin pensar: 

    —Amanda, te amo. Pero, entiéndeme, no puedo con esto. 

    Quita mis manos de su cuerpo y se aleja de mí cruzándose de brazos. Solo me mira con indignación y decepción. 

    —No digas algo de lo que no sabes si estás seguro. Yo puedo hablar por mí, yo te amo. Amo a un hombre que no es capaz de sentir lo mismo por mí porque le interesa más su vida sádica que esta mujer que está en frente suyo. 

    Justo cuando siento y pienso que puedo responder mandando todo lo que hay en mi cabeza al demonio, surge en mí ese maldito miedo incapacitante que prefiere la soledad del corazón antes que enfrentarse a sí mismo. Me acerco a ella y mirándola a los ojos, beso sus labios. 

    —Te amo, pero tienes razón, no soy capaz de arriesgar. Lo siento, mereces ser feliz con alguien que pueda ser lo que yo no soy. 

    —Y pensar que yo sí arriesgué… Acepté ser una sumisa creyendo que podría cambiar algo en ti. —Camina hacia la puerta y antes de cerrarla e irse añade—: Descuida, por supuesto que haré mi vida. Yo sí sé pasar la página, Segei Kozlov. 

    Cierra la puerta y me quedo otra vez en soledad. Con mil mensajes de mujeres hermosas y ninguna se asemeja a Amanda. Ninguna logra que deje de pensar en ella. Es una dulce maldición que me va a acompañar toda la vida. 

      

    **** 

      

    —Bienvenido a Madrid, señor Kozlov. En un momento le entregamos su llave. 

    Espero la llave de la habitación sentado en el vestíbulo del hotel y me quedo con la mirada algo perdida. Las palabras de Amanda realmente me descolocan, pero tengo que continuar con mi vida así me cueste el doble. Es lo mejor para ella y es lo mejor para mí. Agarro el móvil y llamo a Mikhail algo desanimado. 

    —Hola, sé que es algo tarde, pero acabo de llegar de Alemania. Estoy algo cansado. 

    —Descansa un poco y listo. Mañana te espero para comer, llevaré a Megan conmigo. Quiero que la conozcas. 

    —Quieres que conozca a la mujer que te trae embelesado… Será interesante. 

    Escucho un leve murmullo seguido de su respuesta. 

    —Ni hablar de ti con la alemana esa con la que te has liado. 

    —Ya ella es agua pasada, solo fue una aventura. No quiero hablar de ella ahora. Mejor dime cómo te ha ido allí en Seattle. 

    —Diría que es una constante montaña rusa de emociones, pero generalmente, bien. 

    —Y respecto al tema sexual con Megan, ¿sabe que pretendes tener un trio? 

    —No, pero no se va a negar. Bueno, tengo que colgar, nos vemos mañana.  

    Termina la llamada y mirando el identificador de llamadas suelto un suspiro. No sé si borrar su número o seguir conservándolo.  

    Me entregan la llave de la habitación y subo a la misma buscando algo que me distraiga la mente. Ya ni siquiera tener sexo en masa lo logra. Ni estando al otro lado del mundo, Amanda deja de rondar mi cabeza. Me tumbo en la cama y cierro los ojos, pero es jodidamente inútil, no logro conciliar el sueño.  

    Sin darme cuenta, ya es por la mañana y aún sigo despierto. Desayuno unas tostadas y zumo de limón mientras leo el periódico. Aquí o en Alemania son las mismas noticias, no varían. Veo mensajes de Carol y pongo los ojos en blanco. 

    Carol, 7:09am: Hola. 

    Carol, 7:10am: Sergei, háblame, por favor. 

    Carol, 8:00 am: Vale. Al menos dime algo horrible, pero háblame, por favor.  

    Carol, 8:09am: ¿Sabías que tu querida Amanda va a posar para una revista semidesnuda para una marca de vinos? 

    Sergei, 8:13am: Deja de llamar la atención, déjame en paz. 

    Carol, 8:14am: Te gustan las zorras de quinta, al parecer. 

    Sergei, 8:15am: Tal vez, mírate a ti, terminé llevándote a la cama y terminaste siendo mi sumisa. 

    Paso la mañana tomando té y leyendo libros hasta que llega la hora de conocer a la misteriosa mujer italiana. Por lo visto, trae a Mikhail en una encrucijada después de haber jurado que después de Irina no volvería a estar con ninguna mujer.  

    Espero sentado en la mesa que ha reservado en el restaurante que eligió y al rato lo veo entrar junto a una hermosa mujer de cabello café, ojos color ocre y una piel acaramelada perfecta y envidiable. Pero lo que más impresiona es su semblante arisco y salvaje y a la vez inocente y tímido.  

    Se sienta en la mesa y después lo hace Mikhail. 

    —Megan, él es Sergei Kozlov, mi mejor amigo, además de abogado de la farmacéutica. 

    Ella me mira y rápidamente, responde: 

    —¿Otro ruso? 

    —Sí Megan, soy ruso. Mucho gusto. 

    —Igualmente, señor. 

    Mikhail habla y yo solo observo a Megan detenidamente. Es fascinante esta mujer, Mikhail no exageraba al describirla. 

    —Cuéntame de ti, Megan. ¿A qué te dedicas? 

    Me mira algo confusa y responde: 

    —oy la asistente del señor Ivanov. Estudio farmacia, no hay mucho que contar sobre mí. 

    Por un momento, logro olvidarme de todo y me quedo admirando su belleza. Saber que tocaré y veré su piel desnuda, me hace imaginarme cientos de cosas que hacen que una ligera sonrisa se me dibuje en el rostro. Megan se disculpa yéndose al tocador y Mikhail me mira fijamente. 

    —Te advierto una cosa: es mía, que te quede claro. Sabes que es sexo nada más.  

    —Lo sé, Mikhail, eso lo tengo claro. Lo que no comprendo es el que de la noche a la mañana quieras regresar a las prácticas. 

    Tomando un sorbo de vino, responde: 

    —Yo sé mi cuento. 

    —Creo que con esa mujer tienes algo que va mucho más allá del sexo. 

    —Sergei, deja de ser tan entrometido. Lo que tenga o deje de tener con ella es relativo. Sé que es temporal. 

    —Ya, vale, temporal, como tú digas. Me voy, tengo que hacer unas cosas antes de ir a por los billetes. 

    Me levanto de la mesa y pago la cuenta. Antes de irme, esbozo una sonrisa burlona. 

    —Esta corre por mi cuenta, ya que los orgasmos corren por la tuya cuando lleguemos a Seattle en unos días. 

    Su rostro malhumorado y serio es único. Como quisiera que dejara de tomarse todo tan literal, pero el pobre cree y piensa que el mundo está en su contra. Salgo del restaurante y, soltando un suspiro, me digo a mí mismo: 

    —Amanda, ¿con cuántas tengo que acostarme para que dejes de atormentar mi cabeza? 

      

      

      

      

   





 Enredos 

      

    Amanda Bachmann 

      

    Me siento algo indecisa acerca de la propuesta de Aiden para representar la marca de vinos de la empresa de sus padres. Y más sabiendo que no le caigo nada bien a su madre. 

    —Amanda, ¿aceptas? Es una buena oportunidad para que dejes de trabajar en esa farmacéutica y salgas de la monotonía. 

    Me cruzo de brazos, indecisa y replico: 

    —Aiden, no soy modelo. No tengo idea de que es representar una marca y, te digo algo, no entiendo por qué lo haces. Semanas atrás me odiabas, igual que tu madre. 

    —No te conocía bien, ahora me he dado cuenta de que tienes mucho potencial, Amanda, no para perderlo en una farmacéutica como un peón más de producción. 

    Achino los ojos y, con una mirada acusadora y llena de intriga, respondo: 

    —¿Te has acercado a mí por ti mismo o por tu hermano? Quieres molestarlo conmigo. 

    —Claro que no, Amanda. Sergei no es el ombligo del mundo, aunque así se lo crea. Te presentó a su familia como su novia y días después te llama zorra. ¿Acaso eso no te parece suficiente para que te fijes en alguien más? 

    Ojalá fuera así de fácil, ojalá se pudiera borrar de la nada a Sergei Kozlov de mi vida, pero cada vez que lo intento lo recuerdo más, con más pasión y con más amor. 

    —No seas necia, es una oportunidad que nadie desaprovecharía en tu lugar. 

    —Aiden, no soy modelo, solo soy una mujer más del montón. No creo poder representar una marca, ni siquiera sé andar con tacones, y mucho menos posaré semidesnuda en una etiqueta de promoción junto a muchas botellas de vino. 

    Toma un sorbo de vino y mira hacia fuera del restaurante donde me ha traído a comer. Después suspira y me dice:  

    —Amanda, nunca le he puesto suficiente empeño a la empresa de mis padres. Ahora mi padre me ha cedido la parte de publicidad de la empresa y quiero hacer algo que no lo defraude. Tómalo como un favor que me haces. Realmente te necesito para el nuevo vino que vamos a lanzar al mercado en diciembre. 

    Aprieto los dientes y, la verdad es que, aceptar, sería darle algo nuevo a mis días y a mi vida. 
Aiden insiste en que acepte, pero no tengo idea de lo que es modelar y mucho menos representar una marca. Camino por el pasillo hacia la cafetería y él me sigue insistiendo en el mismo tema. 

    —Amanda, no seas tonta. Cualquier mujer de tu edad estaría maravillada. 

    —Yo no lo estoy, Aiden, y mucho menos sabiendo que es para la empresa de tus padres. 

    —¿Qué tiene eso que ver? A ver, es solo trabajo. Claro, es por el imbécil de Sergei. 

    Niego con la cabeza rápidamente. 

    —No, no es así. Solo que no me siento capacitada para ser modelo. Además, sé que intentas algo más conmigo, pero es inútil. 

    Arquea una ceja y, resoplando, me contesta: 

    —¿Por qué es inútil? Eres libre y yo también lo soy. No veo el problema. 

    —Te seré sincera porque no hay razón alguna para ocultarlo si a fin de cuentas es la verdad. Sigo enamorada de Sergei. No puedo dejar de amarlo por más que lo intente. Ni contigo ni con nadie podría intentar nada. Eres su hermano, sería horrible y doloroso para mí. Creo que después de él, no podré amar a nadie. Aunque ahora veo las cosas distintas y a la gente con más maña, el recuerdo de tu hermano me seguirá a todas partes. 

    Enfurecido, da un puñetazo en la mesa y se queda callado durante unos segundos. Es una situación difícil y embarazosa. Todo lo que mi cuerpo y mente desean tener es a Sergei. No me imagino entregando mi cuerpo a otro que no sea él. No imagino otras manos sobre mi piel que no sean las suyas. Lo miro a los ojos y aguantando un sollozo, añado: 

    —Lo siento, pero es algo más fuerte que yo. 

    —¿Sabes qué es lo estúpido de todo esto? Tú estás aquí guardándote para un infeliz que está en España con mujeres a diestra y siniestra y tú aquí como una idiota por él. ¿Acaso no te das cuenta? 

    Digo que sí con la cabeza, soltando una lágrima frustrada. 

    —Lo sé. No soy idiota, Aiden y sé que él está haciendo con su vida lo que le da la gana y yo no estoy en su conciencia por nada del mundo. Pero hablo por mí, hablo de lo que siento yo. Además, aun no comprendo qué buscas conmigo. Parecía que me odiabas igual que tu madre. 

    Toma una de mis manos y, mirándola durante unos segundos, esboza una ligera sonrisa. Después la besa y dice:  

    —Te confieso que cuando me acerqué a ti solo quería hacer enfadar a Sergei. Siempre tiene lo que he querido, la atención de mis padres, lo mejor de la vida. Las mejores mujeres, los mejores tratos y quería que por una vez en la vida, algo de él yo se lo pudiera quitar. Amanda, no me interesabas para nada, solo para pasar un buen rato, pero a medida que te fui tratando y conociendo, me gustaste. Luego comencé a extrañarte y ahora me convenzo de que estoy enamorado de ti. 

    Un balde de agua fría cae sobre mí, esperaba de todo menos que el hermano del hombre del que vivo enamorada lo estuviera de mí. Bajo la mirada y susurro con pesar: 

    —Ahora sí que no puedo aceptar lo que me pides. Esté mal, está mal que lo acepte sabiendo esto. 

    —No te estoy pidiendo que te cases conmigo, Amanda, solo que aceptes ese trabajo y, además, que me des la oportunidad de tratarte. Sergei no está ni estará, porque no es hombre de una sola mujer. Jamás lo será y eso, ni tu ni nadie lo podrá cambiar. 

    Odio saber que en el fondo Aiden tiene razón, aquí estoy yo esperando por un imposible negándome a seguir mi vida tal como él lo hizo. En realidad, solo me vio como una sumisa más, quizá su favorita, pero a fin de cuentas una sumisa. Cada vez que tengo la mente desocupada, ahí está su recuerdo, cada beso que me da lo recuerdo tan real que la piel se me eriza. Con un inevitable mal sabor de boca, me levanto de la mesa y respondo: 

    —Sé que Sergei no va a cambiar, pero también sé que no puedo hacer nada porque eso sea distinto. Déjame pensarlo y te doy una respuesta. Solo necesito pensar, tiempo. Nos vemos luego. 

    Salgo del restaurante hecha una maraña de confusión y solo quiero desaparecer, al menos por un día y no pensar. Subo al coche y es entonces, cuando me quedo sola, que me permito llorar. ¿Qué hago yo? ¿Qué hago con esto que siento? ¿Qué hago con mis pensamientos? Daría lo que fuera porque estuviera conmigo, que fuera distinto, que solo me quisiera como yo lo quiero a él. El móvil me suena y veo que es el señor Kirchner, lleva horas llamando y no he querido contestar. No quiero que note mi estado de ánimo y me pregunte el por qué estoy así. 

    —Hola. 

    —Amanda, ¿estás bien? Te he llamado varias veces. 

    —Lo siento, he estado algo ocupada y no he tenido tiempo para ver el móvil. ¿Pasa algo? 

    —Solo quiero saber cómo estás, qué has hecho y demás. 

    —Pues estos días han sido algo pesados por la farmacéutica y encima la librería y la Universidad. Además, no logro que mi madre me quiera. He hecho de todo, pero algo le impide quererme, aunque sea su hija. 

    —¿Cómo se llama tu madre? 

    —Anilha Bachmann, ¿por qué?  

    —¿Anilha? ¿Has dicho Anilha? 

    —Sí, ¿qué le parece tan extraño? 

    Escucho su voz algo entrecortada y responde: 

    —Es que no… ¿Anilha? 

    —¿Por qué le hace tanto ruido ese nombre? 

    —Es solo que no es muy común. De hecho, es un nombre difícil de encontrar, difícil de olvidar. 

    Me quedo algo patidifusa con su reacción. Jamás pensé que Edward llegara a reaccionar con tanto asombro al escuchar el nombre de mi madre. 

    —¿Difícil de olvidar? ¿Acaso conoce alguien que se llame igual? 

    —No, no, es solo que me pareció muy original el nombre. Oye, ¿qué tal si invitas a tu madre a cenar a mi casa? Me gustaría conocerla. 

    —Ella ya no está en Alemania, se fue hace unos días. Aunque estuviera en casa no iría, ya le he dicho que no le importo mucho. 

    —Vale. ¿Entonces te espero a ti hoy en casa para cenar esta noche? 

    Sonriendo, respondo: 

    —Vale, ahí estaré encantada. 

    Termino la llamada y llego a casa, donde Caramelo me espera con su emoción de todos los días. Mueve su colita y poniéndose en dos patitas me ladra feliz. 

    —Hola, te he extrañado mucho, Caramelo. Te doy tu comida ahora, hermoso. 

    Busco en la cocina su platito y echándole la comida le cuento, como siempre, lo que he hecho en el día. Siempre termino hablando de Sergei, es que soy masoquista. 

    —Me voy a bañar, Caramelo. Más tarde iré a casa de los Kirchner. Llevaré a Kate, está loca por ver a Nathan. 

    Voy desvistiéndome de camino hacia la habitación y abro el grifo de agua de la ducha tarareando la última canción que escuché en la radio esta mañana. Me meto debajo del chorro de agua caliente y al cerrar los ojos solo pienso en él. Más que pensarlo, lo deseo.  

    Hace mucho que no tengo sexo y ya me anda haciendo falta. Jamás pensé llegar a sentir tal necesidad. Sergei ha abierto en mí una puerta donde hay un mar de sensaciones que aún faltan ser descubiertas y en cierto modo me da miedo descubrirlas. Me da miedo que el sexo, el placer y el sadismo me cambien y hagan de mí una Amanda más carnal.  

    Imagino su cuerpo desnudo, tan perfecto y viril, tan excitante que me hace querer tenerlo ahora aquí, frente a mí. Trago saliva y me digo a mi misma: 

    —Amanda, ya. Basta, no puedes seguir así. 

    Me lo repito dos y tres veces, pero inevitablemente me viene a la mente su jodido pene erecto. ¿Qué rayos pasa en mi mente? Para completar, me he humedecido de solo pensarlo y odio que así sea. No quiero darle la razón. No quiero mojarme cada vez que recuerde cómo me hacía suya con tanta pasión y libidinosidad.  

    Sacudo la cabeza mientras salgo de la ducha y me cubro con una toalla. Voy a la habitación y abro una de las gavetas de la cómoda para coger las primeras bragas que veo. Me siento en la cama desnuda y trato de no pensar en que siento palpitaciones en mi vagina cada vez más seguidas. Me tumbo suavemente en la cama y cierro los ojos respirando con rapidez. Me toco los senos tal como lo haría Sergei. Juego con mis pezones y, mordiendo mi labio inferior, imagino que es él quien me toca. Abro las piernas y bajo mi mano hasta mi vagina cálida y húmeda deseosa de sexo. Muevo mis dedos suavemente sobre mi clítoris y luego un poco más rápido y me veo envuelta en gemidos y jadeos. Muevo las caderas susurrando inconsciente una y otra vez su nombre. Todo mi cuerpo se acalora, siento el corazón a mil y el placer aumenta con cada gemido que ocasiona el pensar a Sergei. Mi vagina arde, mi cuerpo se estremece y consigo que por unos efímeros segundos mi cuerpo sienta el placer que Sergei logra darme cada vez que me hace suya. 

    Pequeñas corrientes eléctricas corren por mi cuerpo apoderándose de mí y mis pensamientos. Cierro las piernas bruscamente, corriéndome a solas por primera vez. Respiro unos minutos y al irse el placer, llega la vergüenza. Jamás pensé que llegaría a masturbarme pensando en un hombre. 

      

    *** 

      

    La esposa del señor Kirchner aún me mira con recelo. Tras terminar de cenar hablamos de muchos temas en la sala de estar y ella no pierde oportunidad para hacerme menos ante Edward y su hijo.  

    Kate se las ingenia para irse con Nathan al balcón y Laura se va atender una llamada. Edward no deja de mirarme de forma extraña, como si quisiera decirme algo y no terminase de decidirse a hacerlo. 

    —¿Pasa algo, señor? 

    —No pasa nada, es solo que eres muy bonita. Eres una jovencita muy tierna y sensible. Así imagino cómo sería esa hija que llevo toda una vida buscando. 

    —Ay, señor, gracias, pero solo comparto con su hija perdida el nombre. Seguro que ella es mucho más bonita. 

    Me toma las manos y sonriendo sigue mirándome con ese afecto extraño que aún no me explico ni entiendo. 

    —Ya que no puedo estar cerca de mi hija porque no sé dónde puede estar, me gustaría darte a ti todo el apoyo y protección que le daría a ella. 

    Suelto un suspiro y respondo: 

    —¿Sabe? Me hace muy feliz saber que le importo. A mi madre no le importo y nunca conocí a mi padre. Entonces me hace feliz que se interese por mí. Me hará mucho bien. 

    Edward otra vez vuelve a tener esa mirada perdida, como si pensara en algo constantemente. Algo tímida, le pregunto: 

    —¿Qué ocurre? 

    —Tu madre, ¿cuántos años tiene? 

    —Tiene cuarenta y cinco. Perdone que le pregunte esto, pero, ¿qué le preocupa tanto? Desde que le dije el nombre de mi madre se ha comportado de forma muy extraña. 

    —No me hagas caso, solo estaba pensando en que me gustaría conocer a tu madre. Además, tiene un nombre muy peculiar, Anilha. 

    Me levanto del sofá y mirando los portarretratos que hay sobre la chimenea, me doy cuenta de que hay uno que no tiene foto y lleva dos iniciales, “A” “E”. Ceñuda, me giro y pregunto, algo desconcertada: 

    —¿Por qué esta no tiene fotografía? 

    Se pone de pie junto a mí y algo nervioso trata de evadir el tema del portarretratos. Parece que en específico ese portarretratos tiene algo sentimental en su vida que quizá sea doloroso, o trata de alejar. 

    —¿Cómo vas en los estudios? 

    —Voy muy bien, aunque hay veces en las que me las veo negras para pagar los semestres. Pero trabajo doble y así he podido costear la carrera. Además, mi amiga Kate me ayuda mucho. 

    Saca una chequera y rápidamente responde: 

    —Te haré un cheque, no quiero que te vuelvas a preocupar por nada. Ni por tus estudios ni por nada, Amanda. 

    —No, no puedo aceptarle dinero. No es correcto. Además, estoy bien, no se preocupe. 

    —¿Estás segura? 

    Digo que sí con la cabeza, sonriendo. 

    —Si llego a necesitar algo, yo se lo digo. Ahora me voy, busco a Kate y me voy a casa. 

    Busco a Kate y la encuentro en el balcón con el vestido todo desarreglado y el labial corrido. Nathan la toca como si quisiera arrancarle la piel del cuerpo y me quedo de una pieza. Aclaro la garganta y Kate, al verme, hace a un lado a su galán. 

    —Kate, ya nos vamos, es algo tarde. 

    —Vale, te alcanzo en el coche. 

    Es una floja de piernas, mi mejor amiga. Hoy es con Nathan y mañana será con otro. Subo al coche y enciendo la calefacción mientras miro el móvil. En el fondo muero porque Sergei me escriba, pero no, en vez de él, me escribe Aiden. 

    Aiden, 10:30pm: Buenas noches, preciosa, espero que descanses. 

    Amanda, 10:31 pm: Igual, Aiden, que pases buenas noches. 

    Aiden, 10:34pm: ¿Sabes que cada vez me enamoro más de ti? 

    Amanda, 10:38pm: Aiden, ya hemos hablado del tema. Por favor, déjame pensar, no me presiones. 

    Mirando los mensajes me quedo catatónica, jamás pensé que el hecho de aceptarle un café a Aiden iba a desencadenar todo esto, jamás imaginé que se enamorara. Estoy en un lío y no sé cómo salir de él. 

   





 Los sentimientos controlan 

      

    Sergei Kozlov 

      

    Días después 

      

    He llegado al pent-house de Mikhail y él me recibe con una copa en las manos. Pregunto por Megan y me dice que antes de traerla quiere dejar algunas cosas claras. Acepto escucharlo y sentándose en un taburete, me advierte que los labios y pechos de Megan está prohibido tocarlos o tener algún tipo de contacto con ellos. Se me hace extraño, ya que con Irina jamás puso esas condiciones. Acepto y él trae a Megan a la sala de estar. 

    —Buenas noches, Megan. 

    —Hola. 

    Mikhail la toma de la mano posesivamente y le dice: 

    —Hay unas ciertas reglas en esto, nena. 

    —¿Cuáles? 

    Se pone frente a ella y, después de besar sus labios, responde: 

    —Tu boca y tus besos son míos. También tus pechos, los cuales no son negociables. —Megan asiente con la cabeza— Si hay algo que no te gusta o agrada, nos lo haces saber y de inmediato nos detendremos. 

    Los tres nos reunimos en una habitación y como ya hemos hecho antes con otras mujeres, nos quedamos en ropa interior. Nos tumbamos en la cama y terminamos de quitarnos la ropa interior. Ambos estamos ya endurecidos. Mikhail le ordena que se desnude y ella, tímida, le obedece. Su cuerpo es perfecto, parece tallada por los mismos ángeles. Sus caderas, curvas seductoras, me dejan alucinado. 

    —Eres preciosa, Megan —digo deslumbrado. 

    Ella sonríe tímidamente y Mikhail, pasándose al diván, con gestos me pide que me acerque a Megan. Me acerco a ella y mirando sus pechos esbozo una sonrisa lujuriosa. 

    —¿Nerviosa? 

    Asiente con la cabeza y le pido que se tumbe en la cama. Ella hace lo que digo y lleno de deseo me pongo de rodillas en el borde de la cama. Mikhail la observa con morbosidad y le ordena: 

    —Ábrete para Sergei, muéstrate completa. 

    La timidez poco a poco la va perdiendo y abre sus piernas. Es tan hermosa que deseo tocarla, poseerla y llenarla de gemidos. Magreo su cuerpo suavemente y su piel se eriza con cada centímetro que toco. Me sumerjo entre sus piernas y beso su vagina gloriosamente. Escucho un gemido salir de su garganta y eso me excita aún más. Meto mi lengua en su húmeda hendidura y jugueteo con su clítoris hasta hincharlo. Está caliente, húmeda, excitada y llena de morbosidad. Algo en esta mujer me fascina, es tan distinta a las demás, su belleza es peculiar. Como es de esperarse, busca con la mirada a Mikhail y él, mientras se toca, observa cómo lleno de placer a su mujer. Aumento el ritmo en su hinchazón y levantando las caderas, suelta un chillido. 

    —Así, Meg, muéstrame cómo disfrutas, nena —susurra Mikhail. 

    Se acerca a la cama y la besa con gran pasión, bebiéndose todos los gemidos que logro sacarle del cuerpo a la italiana. Parece tímida e inocente, pero es de todo menos eso. Agarrando el pene de Mikhail, le pide: 

    —Lo quiero en mi boca. 

    Con esa picardía morbosa que lo caracteriza, se lo acerca a su boca y le responde: 

    —Todo tuyo, pequeña. 

    Justo cuando creo que entre Mikhail y yo le llevaremos al límite, se acerca al oído de Megan preguntando: 

    —¿Qué deseas? —Ella no responde, solo jadea —Te he hecho una pregunta y, si no respondes, Sergei y yo nos detendremos. 

    —Quiero…— Besa los labios de Mikhail. 

    —¿Qué quieres, pequeña? 

    Tiritando, le responde: 

    —Te quiero a ti, te necesito dentro de mí, ya. 

    Mikhail se acomoda en la cama y Megan se sienta sobre su erección dándole la espalda. Embiste a Megan una y otra vez mientras yo los observo lleno de placer y excitación. Sus gemidos me enloquecen, muero por estar dentro de esa italiana y ser yo quien la haga suspirar. 

    —Vamos, regálame esos gemidos. Los necesito, Meg —dice Mikhail, lujurioso. 

    La lleva al borde del clímax, pero antes de que llegue se detiene y, después de besarla, ordena: 

    —Ahora quiero ver cómo Sergei te lo hace. Pero solo te correrás conmigo, ¿entendido? 

    Megan asiente con la cabeza y colocándome un preservativo, me acerco a ella. Me inclino hacia ella, la embisto y al ver sus ojos ocres dilatarse y sus labios dibujar una “O” perfecta, me avivo por dentro. Entro y salgo de su vagina sintiendo que, dentro de mí, todo lo que hay, es puro deseo por esta mujer que apenas conozco. Mikhail, rápidamente, toma mi lugar y tras embestirla tres veces, llega a la cima corriéndose junto a él.  

    La lleva al sofá y cuando ella piensa que todo ha acabado, enciendo un vibrador y lo paseo por su hinchazón haciendo que nuevamente se retuerza de placer. Tiembla y jadeante pide cada vez más. Cuando pienso que esta mujer ha logrado que Amanda se borre por un momento de mi mente, ahí aparece ella haciéndome sentir culpable, infiel, aun sin tener nada con ella. No deja de atormentarme y me hastía.  

    Disimuladamente me hago a un lado y dejo que MIkhail continúe con Megan, por lo que yo salgo de la habitación cubriéndome con un albornoz. Me sirvo una copa mientras pienso y me doy cuenta de que haga lo que haga, Amanda no va a salir de mi cabeza. Me visto y dejo una nota sobre la encimera despidiéndome.  

    Regreso al hotel y me cercioro de que, aunque el encuentro con Megan fue excitante, jamás se asemejaba a eso que logré sentir con Amanda. La amo, la amo como jamás pensé llegar a hacerlo. 

      

    *** 

      

    Algo cansado, deshago las maletas y espero la llamada de mi asistente en la farmacéutica. He regresado a Alemania y eso es sinónimo de dolores de cabeza. Enciendo la televisión y al escuchar la marca de los vinos de mis padres me giro. Observo el anuncio y, al ver a Amanda como representante de la marca, me encolerizo.  

    ¡Maldita sea!  

    Rápidamente llamo a mi hermano. 

    —Hola, Sergei. ¿Qué quieres? Ando algo ocupado. 

    —¡Te lo advertí, infeliz! Te advertí que te alejaras de mi mujer y no hiciste caso. Te vas a arrepentir. 

    —¿Perdón? ¿Tu mujer? No me hagas reír, Sergei. Amanda no es nada tuyo. Llevas semanas de viaje, seguro que te has follado a media docena de mujeres y tienes el descaro de celar a mi novia. ¿Tan cínico eres? 

    Al escuchar que la ha llamado novia me hierve la sangre. A gritos, respondo: 

    —Aléjate de ella o te juro que no lo cuentas. Sabes muy bien que es mi mujer, ella no te ama, me ama a mí. 

    —Sergei, tu tren ya pasó, preferiste tu vida libertina a Amanda. Tal vez ella no me ame ahora, tal y como planeo, pero voy por buen camino. No sabes el placer que me da tener algo que fue tuyo y ahora es mío. Por primera vez en la vida te gano algo y no voy a permitir que te metas.  

    —No te lo voy a permitir.  

    —Acéptalo, Sergei, has perdido. 

    Lanzo el móvil contra la pared y comienzo a tirar todo a mi alrededor. La cólera me invade, se apodera de mí y solo quiero matarlo. Y a ella, a ella quiero odiarla, aunque cada vez que lo intento la amo más.  

    Salgo como alma que lleva el diablo a la librería donde trabaja Amanda y la busco con desesperación. La veo acomodando unos libros tan bella y sencilla como siempre. Me acerco a ella y al verme no reacciona como siempre lo hacía, más bien me mira con cierto recelo. 

    —Regresó de su viaje, señor Kozlov… ¿Qué libro anda buscando? 

    —¿Es cierto? ¿Es cierto que eres novia de mi hermano? 

    Ceñuda, se cruza de brazos. 

    —¿Eso a usted qué le importa? Lo que haga o deje de hacer con mi vida no es de su incumbencia. 

    —Amanda, eres mía, no puedes estar con nadie más. 

    —Se equivoca, yo soy una mujer libre, puedo estar con quien quiera. Y sí, soy novia de Aiden, lo quiero y él me quiere a mí. 

    La sujeto por la cintura y por primera vez me duele pensar que podría perder a una mujer. La miro a los ojos y solo veo dolor y decepción. Más me duele saber que fui yo quien ocasionó todo esto. Intento besarla, pero ella rápidamente lo impide, enfadada. 

    —No, se acabó la Amanda que podías dominar a tu antojo. La que podías envolver con tus palabras falsas y luego llamar zorra, no existe. Sigue con tu vida libertina y absurda, a mí déjame continuar con la mía al lado de tu hermano o de quien sea. 

    —Amanda, te amo y ahora sí estoy convencido de que no puedo… 

    —Ya basta, deja de mentir. No sabes cuánto daño haces con tus acciones. Pero me di cuenta que, sin ti en mi vida, todo es distinto. 

    La miro y muriendo por dentro, pregunto: 

    —¿En serio quieres eso? ¿Quieres que te deje en paz? 

    —Es lo que más deseo en el mundo. Deseo dejar de sentir y dejar de quererte. Sé que lo voy a lograr teniéndote lejos. Regresa a Rusia, no tienes nada que hacer aquí. 

    Da media vuelta y se aleja de mí dejándome dolorido por dentro. Salgo de la librería y comienza a nevar. Bajo la mirada y aunque trato de retener las lágrimas no logro impedir llorar. Estoy llorando por Amanda Bachmann y no sé si alegrarme por ello o avergonzarme.  

    Subo al coche y no dejo de mirar hacia dentro de la librería. Me niego a perderla, me niego a ver cómo está con otro.  

    —¿Sabes que ha sido tu culpa, cierto? 

    Miro hacia el lado y ahí está sentada, en el asiento del copiloto, esa extraña mujer que aún no logro saber quién es. Ceñudo, pregunto: 

    —¿De qué hablas? 

    —De tus lágrimas, de ese dolor que tú mismo provocaste. 

    —No sé de qué hablas, déjame en paz. 

    —Hablo de tu empeño en querer alejarte del amor y, por ende, de Amanda. Te duele verla con Aiden, pero la realidad es que tú eres el único culpable. 

    Me limpio las lágrimas y seco, respondo: 

    —La culpa sí la tengo, tengo la culpa de seguir pensando en una cualquiera. 

    La mujer me mira y esboza una sonrisa como si ya supiera cómo iba reaccionar. Cruzándose de brazos, responde: 

    —Zorra, cualquiera, fácil, dile lo que quieras. Pero ambos sabemos que Amanda Bachmann no es nada de eso. ¿Sabes por qué? Porque te ama a ti, fue tu mujer, fuiste el primer hombre en su vida. Por más que quieras engañarte a ti mismo, no puedes, Sergei. 

    Me quedo idiotizado. ¿Cómo esta mujer sabe tanto? Patidifuso, argumento: 

    —¿Cómo sabes eso? Déjame, vete. 

    —Sergei, no importa cómo lo sé. Lo que quiero es ayudarte. No dejes ir tu felicidad por miedos y orgullo. Arriesga a amar nuevamente. 

    Niego con la cabeza, decidido. 

    —No, Amanda es solo algo pasajero. Sé que podré sacarla de mi mente. Solo quiero saber una cosa, ¿quién eres? ¿Por qué estás siempre ahí cuando estoy en situaciones difíciles? 

    La mujer baja la mirada y después de guardar un breve silencio, sonríe suspirando. 

    —Soy alguien que te quiere, que te ama sobre todas las cosas. Me di cuenta cuando ya no podía hacer nada por ti. Estaré a tu lado siempre que me necesites, pero sé que un día ya no estarás afligido. Ese día me iré y solo observaré cómo eres feliz. 

    Rio, iluso lleno de frustración, y niego la posibilidad de ser feliz algún día. Desde que Thamara hizo que desconfiara hasta de mí mismo, ya nada en mí podrá ser igual.  

    Como las otras veces, desaparece y me deja con la mente aturdida. Amo a Amanda, pero mi amor por esa alemana lucha contra mil miedos y un corazón cerrado al amor. 

      

    *** 

      

    —Señor Kozlov, ha llegado esta invitación —avisa la recepcionista dejando un sobre en el escritorio. 

    Abriendo el sobre, pregunto: 

    —¿Quién lo manda? 

    —Es de parte de la fundación de Edward Kirchner. Va a realizar una subasta para recaudar fondos. 

    Me quedo leyendo la invitación y realmente no le encuentro mucho mérito ir. No tengo deseos de salir a ninguna parte y mucho menos con tantos problemas en la cabeza. En lo único que pienso es en el imbécil de Aiden y en Amanda. No es posible que ese tío esté con ella, no lo tolero. Me quedo sumido en mis recuerdos y es inevitable recordar aquellos días en los que Aiden no perdía oportunidad para hacerme sentir mal frente a mis compañeros del colegio. Me menospreciaba por no ser igual que él, por tener el afecto de Esther y Czar. Justo cuando pensé que podría tener una verdadera familia donde pudiera tener una vida normal, ahí estaba él para recordarme lo que soy, nada. El móvil suena, mi madre había tardado en aparecer. 

    —Hola, mamá. 

    —Hola hijo, ¿qué has hecho? No sé de ti desde hace semanas. 

    —Estuve en Madrid y luego en Seattle unos días. 

    —Cuándo regresas a Rusia? Ay, hijo, me haces mucha falta. También quiero que reconsideres estar con Carol. Me he enterado que ya no es tu novia esa oportunista alemana. No sabes lo feliz que eso me hace. 

    Cierro los ojos y reteniendo las ganas de gritar que ya no soporto fingir ser de hierro, contesto: 

    —Hay veces en las que no te reconozco, Esther. No sé cómo hiciste lo que hiciste por mí y luego tratas a Amanda como si fuera lo peor. ¿Dónde quedó esa madre que conocí? ¿La dulce y tierna que solo veía el corazón de las personas y no sus orígenes? 

    —Mira lo que ocurrió con Thamara, hijo. Te dije que esa mujer no me parecía buena y aun así decidiste llegar hasta a un altar con ella. Te dejó plantado por otro y ese día vi cómo te desplomaste de dolor. Era una oportunista, ese día me prometí a mí misma cuidarte de cualquiera que quiera hacerte daño. 

    —Mamá, soy adulto. Puedo cuidarme solo y Carol no me interesa, ella fue solo algo pasajero. 

    Después de un breve silencio, escucho: 

    —¿Y Amanda? ¿En serio te interesa esa insignificante?  

    —No, no me interesa, mamá, la amo. Amo a esa mujer y comienzo a sentir que la necesito a mi lado para ser feliz. 

    —Sergei, no digas idioteces. Una vez que estés aquí, en Rusia, te vas a olvidar de ese capricho estúpido que tienes con ella. Y respecto a tu hermano, también hablaré con él, ya me he enterado que puso a la chica esa como modelo de la marca de nuestros vinos. No lo voy a permitir. 

    Hastiado de las imponencias de mi madre, termino la llamada y me cubro el rostro enfadado conmigo mismo. Ojalá fuera solo un capricho, ojalá fuera solo un simple deseo. Pero no, es algo más, por desgracia. 

      

      

      

      

    





   



 Copas de más  

      

    Amanda Bachmann 

      

    Kate juega con el tenedor mientras yo pienso en qué hacer en las vacaciones de verano. Kate, seguramente se irá de viaje con sus padres o con algún galán y no estaré con ella hasta el año entrante. Levanto la mirada y comento: 

    —¿Que harás ahora en el verano? 

    —Pensé en invitar a Nathan al Caribe. Quiero ir a playas, broncearme y demás. ¿Por qué? 

    —Estaba pensando en qué voy a hacer yo. 

    —Pero ¿no tienes trabajo en la librería? 

    Digo que sí con la cabeza. 

    —Hablaré con mi supervisora, quiero unos días de descanso. Y respecto a la farmacéutica, pienso renunciar. 

    Se queda con el ojo cuadrado y me cuestiona. La verdad es que solo así podré dejar de pensar y sufrir en silencio por el cavernícola de Sergei Kozlov. Mientras más lejos de ese hombre esté, mejor será. Quiero pensar en cosas nuevas, darme la oportunidad de descubrir nuevos placeres, dejar de ser la tonta insípida que se deja manejar por todos. 

    —Es por Sergei, ¿cierto? 

    —No, Kate, es por mí. Quiero cambiar mi vida, hacer cosas nuevas. Pero necesito tener un tiempo a solas. Pienso irme de viaje a Brasil, siempre he querido ir y he ahorrado bastante estos últimos años. 

    Con su típica mirada sarcástica, toma un sorbo de gaseosa y suspira, respondiendo: 

    —Quieres alejarte de Sergei a ver si así logras enamorarte de su hermano. Amanda, ya que vas a estar por allí, busca un brasileño macizo y pásalo en grande. Sexo, alcohol y mucha fiesta.  

    Sonrío, no sé por qué no me sorprende eso de Kate. Pero, en cierta parte, la entiendo. No se ata con nadie y así no sufre esto que sufro yo por tonta y por ilusa. 

    —¿Vas a ir a la subasta? 

    Asiento con la cabeza. 

    —No tengo dinero para participar, pero al menos iré para apoyar a Edward. Kate, no quiero que nadie sepa de mi viaje a Brasil. Quiero estar sola y que nadie me moleste. 

    —Vale, pero, ¿Aiden lo sabe? 

    —Hablaré con Aiden hoy, no puedo seguir con esa farsa de querer pretender estar con él cuando no lo quiero. 

    Miro el reloj y me siento fatal, tengo que regresar a la farmacéutica y eso significa ver a Sergei. Kate y yo regresamos a nuestro departamento de trabajo y no pasa mucho tiempo para que Aiden vaya a verme con una rosa en las manos. Sonrío levemente y lo recibo. 

    —Hola, no te esperaba. 

    —Esa es la idea, hermosa. 

    —Aiden, tenemos que hablar. 

    Me aparta de los demás y, después de besar mis labios, asiente con la cabeza. 

    —Sí, lo que quieras, pero ahora no. Vengo a invitarte a los bolos. No me digas que no, ya tengo los billetes para entrar. 

    Es increíble, justo cuando tengo la oportunidad de dejarle claro que no puedo tener nada con él, me compromete a una cita. Sin tener valor para decirle que no, acepto a ir con él a los bolos mañana por la noche. 

    —Iré, pero si me prometes que luego hablaremos sobre nosotros. 

    —¿Qué ocurre ahora, Amanda? 

    —Estoy algo confundida, es solo eso. Ahora, tengo que seguir trabajando. 

    Regreso a mi lugar y siento algo de culpa en mi interior. Todo lo que soy solo quiere a Sergei, aunque sea un maldito idiota. Otra vez me mandan a buscar en presidencia como traductor y eso me pone a cien. Sé que lo hace para verme, siempre se las ingenia para salirse con la suya y eso en cierto modo me excita. Llego a presidencia y la recepcionista me pasa a la oficina de Sergei. Él no levanta la mirada cuando entro, más bien sigue haciendo sus cosas sin darme mucha importancia. Trago saliva y pregunto: 

    —¿Para qué me quieres aquí? 

    —Cierra la puerta con pestillo. 

    Hago lo que me pide porque en el fondo muero porque pase algo entre los dos. Se levanta de su silla y con unos papeles entre las manos se acerca a mí. 

    —Necesito que me traduzcas esto. 

    —Vale, en cuanto lo tenga listo te lo hago llegar. 

    Sus manos sujetan rápidamente mi cintura acercándome a él y teniendo sus labios a pocos centímetros de los míos, respira algo jadeante. 

    —¿A qué quieres jugar? 

    —No sé de qué hablas, suéltame. 

    —Sabes que me tienes enloquecido, no tolero verte cerca de mi hermano. 

    Mirándolo a los ojos con firmeza e indiferencia, contesto: 

    —No soy de tu propiedad, Sergei. Deja de molestarme. Yo seguí con mi vida, haz lo mismo tú. Supéralo. 

    Me alejo de él y saliendo de la oficina, antes de cerrar la puerta, añado: 

    —En una hora le tengo lista la traducción, señor Kozlov. 

    Calor, mucho calor me invade. Me recuesto en la pared y cierro los ojos unos segundos. Mi cuerpo me traiciona cada vez que puede. Tenerlo tan cerca me provoca, me aviva y me excita. Aún no logro entender cómo he resistido tanto tiempo sin que me toque como lo hace.  

    Entro al tocador y me enjuago la cara diciéndome a mí misma en voz baja: 

    —Amanda, contrólate. Sexo puedes tener con cualquiera, no tiene que ser con Sergei. 

    Joder, pero ese ruso es el que quiero, el único que me hace tiritar así. Regreso al trabajo y Kate se me acerca con su sonrisa pícara. 

    —¿Qué pasó allá arriba? 

    —Nada, ¿qué tendría que pasar? 

    —Ay, Amanda, soy tu mejor amiga, dime qué pasa. 

    Muerdo mi labio inferior y suspirando, digo: 

    —Muero porque me lleve a una cama. Lo deseo tanto que me da miedo. 

    —¿Miedo? Pero si el sexo es lo mejor. 

    —Tengo miedo de cambiar, de ser distinta. Es decir…. 

    —Es decir, te da miedo que te guste el sexo y dejes de ser la blanca palomita. ¿Es eso? 

    A eso le temo, convertirme en algo que quizá no pueda controlar.  

    Salgo de mi turno y antes de ir a casa, paso a por mi vestido para la subasta de esta noche a la modista. Es uno muy lindo y algo escotado por detrás. Al menos iré sola, Aiden no podrá acompañarme y la verdad, así está mucho mejor.  Algo en mí está cambiando, mis deseos son cada vez más lujuriosos, más morbosos. 

      

    *** 

      

    Tomo un par de copas de champaña en una esquina mientras escucho la subasta. También observo a Edward, es un hombre distinto a los demás, carga consigo una pena extraña que siento que más allá de su hija, la ocasiona otra cosa. Tomo otra copa y Kate se me acerca regañándome. Según ella, estoy bebiendo más de la cuenta y, la verdad, no me importa mucho. Algo nerviosa, dice: 

    —¿Adivina quién vino a la subasta? 

    —¿Quién? 

    Señalando al fondo, responde: 

    —Tu ruso, míralo allí solito. Anda, ve a hablar con él. 

    —No, no sé qué coño hace aquí. ¿Quién lo invitó? 

    Kate encoge los hombros. 

    —Debe haber sido el señor Kirchner. Quizá viene representando a la farmacéutica. 

    No deja de mirarme y me gusta que lo haga. Comienzo a sentir una agradable sensación al sentirme deseada por Sergei. Quizá Kate tenga razón, es hora de jugar un juego diferente al que estoy jugando con él. Agarro otra copa y aflojando un poco el escote que luce mis pechos, camino hacia él dispuesta a provocarlo y hacer que estalle de deseo, aunque no pueda tocarme un solo pelo. 

    —Buenas noches, señor Kozlov. Es extraño verlo por aquí, en una actividad como esta. 

    Hechizado con mi cuerpo y belleza, responde: 

    —Edward Kirchner me invitó. 

    —Qué bien por usted, así hace algo distinto a lo que suele hacer. 

    No deja de mirar mis pechos y de solo imaginar lo que puede estar pasando por su cabeza, me acaloro. Tomo un sorbo de champaña y me acerco un poco más de lo normal hacia él. Su olor me embriaga, al igual que su elegancia y seriedad. 

    —¿Con quién has venido? 

    Sonrío. 

    —Sola. Tu hermano tuvo un imprevisto y no me pudo acompañar, pero ya me debe estar esperando en casa. 

    Aprieta los dientes y ceñudo, pregunta: 

    —¿Qué hace ese imbécil en tu casa? 

    —Es mi novio, hacemos lo que los novios hacen. Y usted, ¿con quién vino? 

    Me mira y responde con sequedad: 

    —Mira todas esas mujeres, escoge una, esa será con la que he venido.  

    —Eso es absurdo. 

    Ríe, burlón e insiste en que elija una. Algo indignada, miro a mi alrededor y elijo una mujer rubia y muy guapa, que habla con otra. Él, sin decir nada, se acerca a ella y, tras hablar unos minutos con ella, logra que la mujer le acepte una copa. Observo enfadada, cabreada y estupefacta. Termino de tomarme la copa y busco otra. Los tacones comienzan a tambalearse y yo siento que me ha salido el tiro por la culata.  

    No se ha despegado de ella en toda la jodida noche e incluso le ha comprado un cuadro del cual se antojó en la subasta. Me acerco a la barra libre y pido más alcohol. 

    —Oye, tú, sírveme un whisky. 

    El barman me sirve el whisky y bebo un sorbo mirando cómo sigue con la mujer esa. Bajo la mirada y esta vez retengo las lágrimas. Nadie, y mucho menos él, va a lograr que me quiebre por dentro. 

    —Amanda, ¿estás bien? 

    Me giro hacia atrás y veo a Edward con cara de preocupación. Rio, ebria y asiento con la cabeza sonriendo. 

    —Estoy perfecta, señor Kirchner. De veras, estoy muy bien. 

    —Creo que has tomado alcohol de más, será mejor que lo dejes por hoy. 

    —Yo estoy bien. Quiero beber, le aseguro que estoy de maravilla. 

    —¿Por qué tienes los ojos llenos de lágrimas? 

    —Son ideas suyas. Atienda a sus invitados mientras me termino mi whisky. Ande, vaya, vaya. 

    Otra que viene a liarme. Kate se acerca y me quita el whisky, según ella estoy ebria. ¿Por qué la gente no deja vivir a los demás como le da la gana? 

    —Adivina. 

    —Mandy, es mejor que nos vayamos. Estás borracha. 

    Niego con la cabeza. 

    —No, no me voy. Me voy a quedar. Mira allí, es un maldito mujeriego de lo peor. Y, ¿sabes qué? Aun así, quiero follármelo. 

    Pido esta vez la botella completa y me sirvo otra copa. Le sirvo una Kate y le pido que beba conmigo, pero se niega. Me quedo mirando a Sergei y esta vez le da un beso a la mujer esa. Me lleva el diablo. Me levanto del taburete y apenas puedo andar. 

    —Amanda, ¿qué vas a hacer? Siéntate. 

    —Shhhh, voy a poner a ese estúpido rusito en su jodido lugar. Es que lo odio. —Rio —Le voy a decir sus verdades, toma, aguanta mi botella. 

    Camino hacia ellos y no me importa mucho el hecho de armar un escándalo si es para poner a Sergei Kozlov por los suelos. Aplaudo y ebria, digo en voz alta: 

    —¡Bravo! Te felicito mucho, se te da muy bien usar a las mujeres. Logras siempre lo que te propones con una mujer. Mira, la estúpida, cayó redondita. 

    —Oiga, usted no es quien para insultarme— se queja la mujer. 

    Me rio y, mirándola con burla, respondo arrastrando las palabras: 

    —Descuida, las dos somos estúpidas. Seguro te dijo cosas bonitas y te humedeció las bragas. También lo hizo conmigo, el infeliz. Pero de las dos, yo soy la más estúpida, porque creí que este hombre me quería, pero no, no fue así. Solo soy un objeto para él. 

    Enfurecido, Sergei me manda a callar: 

    —¡Amanda, basta ya! 

    —Tú a mí no me dices lo que tengo que hacer, infeliz. Anda, sigue con esta estúpida, sigue haciendo lo que sabes hacer. No sirves más que para estar en una cama teniendo sexo como un promiscuo. Eres un asco, un jodido hombre sin sentimientos. Vete al demonio. 

    Miro a la mujer con lástima y sonriendo, le digo: 

    —Que te aproveche, nena. 

    Camino hacia la salida y esta vez derramo una lágrima llena de dolor. Lloro porque soy una estúpida, una idiota. Sale tras de mí y me detiene por la muñeca. Plantándole una bofetada, lo alejo de mí a gritos: 

    —¡No me vuelvas a tocar! Eres un pobre infeliz, por eso estas solo y no tienes más que sexo con diestra y siniestra. Estuve dispuesta a darte lo mejor de mí y tú solo quisiste atarme a una cama y provocarme dolor, jamás me has querido. Jamás podrías ser fiel porque no tienes ningún tipo de moral. No sabes cuánto te odio, vete y déjame en paz. 

    Me abraza y aunque trato de resistirme, es más fuerte que yo y no me queda más que ceder llorando y maldiciendo una y otra vez. Comienza a llover y poco a poco nuestra ropa va ganando peso, nos empapamos y él, besando mi cabeza, susurra: 

    —Te amo, Amanda, pero yo no soy para ti. Me alejare de ti tal y como pides, solo sé hacerte daño. 

    —Yo solo quería que me quisieras, ¿por qué me haces esto? 

    Derrama una lágrima y mirándome a los ojos, responde con pesar: 

    —Porque no sé hacer feliz a nadie. Aun así, te amo y, por eso mismo, prometo desaparecer de tu vida. 

    —ti ya no te creo nada, eres igual de falso que los pechos operados que te encanta tocar. Suéltame, la Amanda sumisa que lograste engañar hace tres meses no está. Odio amarte, maldigo el día en el que te conocí. 

    Dicho esto, me suelto de su agarre y corro sin saber a dónde voy. Solo corro, pero él va tras de mí, reacio a dejarme sola. 

    —¡Que me dejes! 

    —Te llevaré a tu casa, estás muy borracha. 

    —Kate me va a llevar, no necesito nada de ti. 

    ¡Es un jodido imbécil! No hace caso a lo que le pido y me coge por la fuerza hasta llevarme a su coche. Me pone el cinturón de seguridad y besa mis labios con suavidad. 

    —Será la última noche que me veas, Amanda. Te lo juro. 

    Sube al coche y conduce en silencio. Se detiene en un semáforo en rojo y yo, intentando ser solo un cuerpo sin corazón, me desato el vestido y me quito el sostén. Sergei, al verme se paraliza y pide, con un nudo en la garganta: 

    —¿Qué haces? Cúbrete, Amanda. 

    —Tómalos, es lo que te importa, el sexo, un cuerpo. Aquí lo tienes, te lo doy también. 

    —Amanda, no sabes lo que haces. Te lo pido por favor, cúbrete. 

    Cierro los ojos y me quedo callada mientras vuelvo a vestirme. Nunca he tenido a nadie en esta vida que me quiera realmente, ni siquiera mi madre.  

    Al llegar a mi apartamento, abro la puerta y Sergei se detiene en el marco de esta. 

    —Ya te he traído sana y salva a tu casa. Me retiro. 

    Niego con la cabeza. Todo me da vueltas y nada me importa. Sonrío y tiro de su corbata llevándolo a mis labios. 

    —Hazme el amor, quiero que me hagas el amor. 

    —Sabes que no sé hacerlo. Además, no es lo mejor, Amanda. 

    Vuelvo a besarlo y coloco sus manos en mi cintura queriendo que me toque, aunque sea la última vez. 

    —Estás entre mi cuerpo y mi alma, te amo más que a nada. Solo deseo que tus manos me toquen y me hagan sentir mujer 

    Me besa con pasión y entrega, su lengua juguetea con la mía y comienzo a sentir que todo en mí se desarma. ¡Madre mía! Mi cuerpo me traiciona y rápidamente me humedezco. Quiero más, lo necesito y odio que sea así. Terminamos tumbados en el sofá. Él está sobre mí y aunque se resiste a lo que le pido, su dureza lo delata. Aún con el pantalón puesto, su pene golpea mi entrepierna y eso me aviva. 

    —Debo irme, estás borracha. Tú realmente no quieres esto. 

    —Quiero que me penetres, lo deseo mucho. 

    Su rostro se torna rojizo, su respiración se acelera y casi sin habla, responde: 

    —Yo lo deseo mucho más, pero no así, mi amor. Sé que mañana te arrepentirás y yo no me siento digno de tu cuerpo ni de tus deseos. —Se pone de pie y camina hacia la puerta a toda leche, me mira y antes de cerrar la puerta, añade: —Esta vez cumpliré con mi palabra y no te buscaré, aunque eso me quiebre por dentro.  

    Cierra la puerta y me quedo mirando al vacío inundada de alcohol, con mil pensamientos amargos y un amor desvalido. Presiento que será la última vez que lo vea.  

    Cojo el móvil de mi bolso y apenas pudiendo procesar ideas con claridad, le marco a Kate. 

    —Hola. 

    —Amanda, ¿dónde rayos estás? 

    —El imbécil del rusito sádico me trajo a casa. Solo te llamo, querida amiga, para darte una noticia. 

    —¿Cuál, Amanda? 

    —Adelantaré el viaje, pasado mañana viajo a Brasil. Me quedaré el tiempo que necesite. 

    —Pero, ¿y el trabajo? ¿Y la Universidad? 

    —Me da igual. 

    Tiro el móvil al suelo y derramando una última lágrima, caigo rendida ante mi borrachera. 

      

      

      

   





 Escapada  

      

    Sergei Kozlov 

      

    Han pasado tres días y aunque me muero por dentro, he cumplido mi palabra. Ni siquiera la he visto de lejos. Los días se me hacen más largos, más amargos. El sexo casual solo me hace sentir miserable. Cada vez que veo la fusta y los azotes me maldigo. Quisiera ser distinto a esto, pero es lo que sé, es lo único que me da placer. Tocan el timbre y dejando el libro que leía a un lado, voy a ver de quién se trata. 

    —Hola, amorcito. 

    Me quedo helado. ¿Qué coño hace aquí esta mujer? 

    —¿Qué demonios haces en Alemania? Vete y déjame en paz, Thamara. 

    —Shhh, calla. Estoy aquí porque se me antoja verte. Además, mi boda es en dos días y como que no te veo preparado para ir. 

    —Eres una cínica. Jamás iría a ningún lugar donde tú estuvieras cerca. 

    Sin avisar, entra en la casa y riendo, se tumba en el sofá. Me mira con esa cara sádica y temible que conocí hace años atrás, y responde: 

    —Mal, Sergei, muy mal. Sabes que no ganas nada tratándome así. En otros tiempos sabes lo que te hubiera esperado. 

    —¿Qué quieres, Thamara? Déjame en paz, vete. 

    Cruza las piernas y mirando su anillo de compromiso, responde con cinismo: 

    —Es cierto que me voy a casar, pero también es cierto que eres y serás mío. Quiero divertirme un poco, como en los viejos tiempos 

    —Estás loca, no quiero tener nada que ver contigo, maldita infeliz. ¡Sal de mi casa! 

    La agarro del brazo y la llevo en volandas hasta la salida. 

    —Vuelves a poner un pie en mi casa y te juro que te vas a arrepentir. 

    Me mira y sin mostrar reacción asustadiza, muerde sus labios y me mira con esa lascivia enfermiza que me trastoca. 

    —¿Sabes? Sé que estás encaprichado con una mocosa alemana. Amanda, creo que se llama… Dime, Sergei, ¿cómo crees que reaccionaría si le hago saber que no eres más que un sumiso con aires de amo dominante? Porque eso es lo que eres, un sumiso, algo que yo creé. Eres lo que eres gracias a mí. 

    —Odio ser lo que soy por tu culpa, por ti no puedo ser normal, por ti no puedo ser feliz. 

    —Ay, deja el drama, Sergei. Tú fuiste el que tomaste todo muy literal entre los dos. Todo fue un juego y tú te creíste más allá de la cuenta que en serio podría casarme con un mocoso como tú. Supéralo y divirtámonos. 

    La agarro del brazo y apretándola con fuerza, la llevo hasta la salida. 

    —Vete y no regreses, porque la próxima vez no respondo, Thamara. Te lo juro que no respondo. 

    —Sergei, eres mío. Hagas lo que hagas, trates de olvidarme o no, siempre lo serás. Esté en tus manos que me quede callada o le cuente a la alemana quién eres en realidad. 

    Cierra la puerta y la maldigo una y otra vez. Cómo quisiera que dejara de existir, que no apareciera nunca más esa mujer. Tras tomarme una copa, salgo de casa y conduzco encolerizado a la farmacéutica. Todo me molesta, incluso las amabilidades y cortesías de las personas en el día de hoy. Solo quiero ver a Amanda, aunque sea de lejos. Solo ella logra que todo en mí sea distinto, que aún con todo lo que llevo en mi cabeza, salga de mí una sonrisa.  

    Paso por el área de manufactura y la busco entre los empleados, pero no la logro ver. Solo veo a Kate en su lugar y en el de Amanda una nueva empleada.  

    No, no puede ser, comienzo a exasperarme al no ver a Amanda y ver a otra en su lugar. Me acerco a Kate y pregunto: 

    —¿Dónde está Amanda? Necesito hablar con ella. 

    Me mira y algo escueta, responde: 

    —No lo sé. 

    —Sí, sí sabes, es tu mejor amiga. 

    —Aun así, no tengo porqué saber todo de ella. 

    —¿Por qué está esa empleada en su lugar?  Kate, necesito que me digas dónde está. Necesito saber dónde está Amanda, no sabes cuánto. 

    Se quita la mascarilla y el delantal y camina hacia las taquillas. Yo la sigo, insistiendo, y ella solo responde con sequedad. 

    —¿Para qué quieres saber de ella? Solo le ocasionas tristeza. Déjala ser feliz y busca tu felicidad por otro lado. Solo puedo decirte que ella está bien, lejos de ti.  

    —Kate, dime dónde está. Necesito hablar con ella. 
Niega con la cabeza y resoplando, algo cabreada, responde: 

    —Déjala ir. 

    Sale de las taquillas y yo, por primera vez, siento impotencia. Siento que no sé qué hacer ni qué pensar. Quiero encontrarla, necesito encontrarla y decirle que la amo y esta vez nada me hará dudar y es cuando no sé dónde esté. Tampoco sé si querrá escucharme.  

    Paso por su apartamento y toco unas treinta veces, pero nadie contesta. Se me están acabando las opciones y eso me exaspera. 

    —Buenos días, señor. ¿En qué le puedo ayudar? —pregunta una señora. 

    —¿Sabe a dónde fue la persona que vive aquí? Es que necesito hablar con ella, es urgente. 

    —Uy, pues va a tener que esperarla no sé por cuánto tiempo. Ella me dejó encargado el aseo de su apartamento por una larga temporada. Y creo que no regresará en bastante tiempo, hasta se llevó a su perrito. 

    —¿Sabe a dónde ha ido? 

    —No, señor, pero creo que se ha ido de viaje. Llevaba maletas con ella. 

    Me quedo mirando su puerta y, golpeándola con fuerza, suelto una lágrima llena de frustración e ira. Mi vida comienza a no tener sentido sin ella.  

    Regreso a la farmacéutica y, desesperado, busco información, pero lo que consigo es más desesperante que no haber sabido nada. 

    —La señorita Bachmann ha pedido un tiempo de vacaciones con los días que tenía acumulados, señor Kozlov. 

    —¿Cuántos días? 

    —Eso no sabría decirle, señor. ¿Algo más? 

    Mirando su expediente, insisto en preguntar a dónde ha ido, pero nadie puede darme razón de ella, es como si todos se hubieran puesto de acuerdo para ocultarla y eso me duele. Nunca pensé verme en esta situación. Pero lo único que deseo es, aunque sea, verla de lejos. 

    —¡Kate! 

    Llamo a la mejor amiga de Amanda, que viene saliendo de los tocadores y esta se acerca a la defensiva. 

    —Mire, señor, si me busca para que le diga dónde está mi amiga, pierde su tiempo. No le diré nada. 

    —¿Me aceptas un café? Quiero hablar contigo y, ya que no puedes decirme dónde está Amanda, quiero que le hagas saber unas cosas. 

    —No me parece buena idea, mejor lo dejamos aquí, tengo trabajo. 

    La detengo intentando convencerla y después de estar insistiendo varias veces, acepta tomar el café en la hora de descanso. Yo pienso en qué decirle o, más bien, cómo decirle lo que siento por Amanda sin que nada se me quede por dentro. Solo así podría conseguir que me diga el lugar donde está la mujer que ha logrado que sea más que una sumisa en mi cama.  

    —¿Qué quiere decirme, señor Kozlov?— pregunta Kate tomando un sorbo de café. 

    Bajo la mirada y con las ideas algo confusas, respondo: 

    —Nunca me ha pasado esto con ninguna mujer, solo con tu mejor amiga, Kate. No logro sacármela de la cabeza, la necesito a mi lado, tenerla cerca y ahora que no sé dónde está, me estoy muriendo por dentro. Kate, solo necesito saber dónde está Amanda, sin esa mujer no soy nada. 

    Ella me mira varias veces intentando ver más allá de lo que le estoy diciendo. Mirando hacia fuera, por la ventana de la cafetería, suelta un suspiro negando con la cabeza. 

    —No, señor, no le diré dónde está mi amiga. ¿Sabe por qué? Porque yo podré ser lo más alocada que pueda ser una mujer, me gustará el sexo y las noches de alcohol y discotecas, pero eso no me hace ser una mala amiga que no sabe cuándo advertirle a Amanda que debe alejarse e irse para que usted no la consiga. 

    —¿Qué es lo que está queriendo decirme? 

    Con frialdad, responde: 

    —Si supiera que en un principio fui yo quien le dijo a Amanda que le hiciera caso, tal vez no lo creería, pero usted no se la merece. La llamó zorra aun sabiendo que usted fue el primero en tocarla, la hizo derramar lágrimas y a usted no le importó. Si de verdad sintiera algo por ella, la dejaría ser feliz lejos de usted. 

    —Yo solo quiero hablar con ella, aunque sea la última vez. Kate, por favor, te lo ruego, dime dónde está. 

    Se levanta de la mesa y cogiendo su bolso, se niega a decirme cualquier dato sobre el paradero de Amanda y yo siento que voy a enloquecer. Se va del café y yo sigo estancado en el mismo dilema, saber de Amanda. 

    *** 

      

    Han pasado exactamente dos semanas desde que hablé con Kate. Llevo un mes sin ver a Amanda y estoy muerto en vida. Reviso unos papeles en mi oficina y veo entre ellos una carta dirigida para recursos humanos con la dirección de otro país. Algo extrañado, levanto el teléfono para informarlo y que pasen a por la carta, pero termino abriéndola. La dirección es de São Paulo, Brasil. ¿Una carta de renuncia que proviene de Brasil? 

      

      

    São Paulo, agosto 26 de 2014 

    Señora Hoffman
Recursos Humanos 
Ivanov Pharmaceutical’s, Alemania
Ciudad, Berlín 

      

      

    Estimada señora Hoffman: 

    A través de esta carta quiero manifestarle mi deseo de renunciar al puesto de TRABAJO como empleada del departamento de manufactura de Ivanov Pharmaceutical que he ejercido durante los últimos 5 años. Dicha decisión corresponde a motivos estrictamente profesionales. Por tal razón, es importante informarle que a partir de mañana me desvincularé de la farmacéutica.
Quiero agradecerle la oportunidad que me dio al confiar en mí para este puesto en el que crecí profesional y personalmente. Igualmente, a mis compañeros de trabajo. Deseo siempre lo mejor para esta empresa y me sentiré parte de ella eternamente. 

      

    Cordialmente,
                     Amanda Bachmann. 

      

      

    No, no puedo creer lo que estoy leyendo. Amanda no puede dejar la farmacéutica, no puede alejarse de aquí. Me cubro el rostro con las manos, desesperado, sin saber qué hacer. Solo sé que está en Brasil, nada más. Si ha renunciado a su trabajo, quiere decir que no piensa volver a Alemania.  

    Quizá lo mejor sea no buscarla, aunque me duela, quiere estar lejos de mí y tengo que respetarlo. Pero, joder, qué difícil es esto para mí. Por un lado, quiero ir ahora mismo a buscarla hasta debajo de las piedras y, por otro lado, tengo miedo, por primera vez tengo miedo de cómo reaccionaría una mujer al volverme a ver. 

    —¿Qué piensas hacer? 

    Levanto la mirada y otra vez, como de costumbre, está esa mujer que aparece de la nada sentada frente a mí. Confundido, respondo: 

    —No lo sé, quizá sea mejor que la deje en paz. 

    —¿Y renunciar a la felicidad? ¿Desde cuándo eres tan conformista? 

    —No soy conformista, soy realista. En el fondo, nunca he creído lo suficiente en mí como para estar seguro de poder retener una mujer a mi lado. No lo elegí yo, quizá si hubiera tenido una madre los primeros cinco años de mi vida sería distinta mi historia. Pero tuve que aprender a defenderme de la vida, cuando niños de mi edad estaban yendo al jardín de niños y aprendían a leer, yo estaba mendigando en las calles sin apenas saber hablar. Nunca supe lo que era un hogar, solo conocí cuartos de paso con el hedor a cigarros y alcohol. Quizá, si ella hubiera estado ahí, no sería la bestia que hoy soy. 

    La mujer se queda sería y hasta algo melancólica. Aprieta los dientes y en voz baja, responde: 

    —Ella lo lamenta mucho, lamenta que hayas vivido eso y no haber podido hacer nada por ti. 

    —¿Y tú qué sabes? De esa mujer no sé ni el nombre y, sin embargo, es la causante de que mi vida sea una miseria. 

    —Sergei, ¿por qué la juzgas tan duramente? ¿Y si es diferente a lo que tú crees? 

    La miro fijamente a los ojos y sin más que decir sobre esa mujer, contesto: 

    —Para mí, mi madre es Esther Kozlova, no tengo ninguna más. Ahora, déjeme en paz. 

    —Vale, pero recuerda una cosa, siempre es tiempo de enmendar errores. Búscala, no dejes ir tu felicidad por miedos absurdos. 

    Como siempre, desaparece, pero me ha dejado algo muy claro y es lo que tengo que hacer, más que por impulso, por lograr conseguir algo de felicidad. Levanto el teléfono y marco a una agencia de viajes decidido a ir tras la mujer que ha puesto mi vida en jaque. 

    —Buenas tardes, Agencia de Viajes en línea. 

    —Necesito un billete para viajar a Brasil hoy por la noche, cueste lo que cueste. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    





   



 Persistencia  

      

    Amanda Bachmann 

      

    Me toca trabajar más que la semana pasada. De pronto, lo que iban a ser unos días en Brasil, se ha convertido en mi nueva vida, mi nuevo hogar.  

    Abro la puerta del pequeño estudio que he logrado alquilar en el centro de la ciudad. Es algo pequeño, modesto y ajeno a lo que tenía en Alemania. Es irónico que de todos los idiomas que sé hablar, no se encuentre el portugués. Se me ha hecho algo difícil comunicarme, pero nada que no pueda solucionar. Aquí estoy sola, lejos de todo lo que me hacía mal, solo tengo a mi lado a Caramelo, que es el único que me importa en estos momentos.  

    Miro sobre el sofá la ropa que me toca usar hoy para trabajar y suelto un suspiro lleno de pesar. Cómo odio ponerme estos sostenes adornados y estos pantaloncitos que más que nada parecen bragas para servir tragos en el bar de poco prestigio donde consigo algunos reales brasileños que apenas me alcanzan para mantener el estudio y la despensa de la semana.  

    Me pongo la ropa provocativa que tengo que usar en el bar y, mirándome al espejo por unos segundos, me detengo a pensar. ¿En qué momento todo se salió de mi control? ¿Cómo es que vine a parar al otro lado del mundo?  

    Me cubro con una chaqueta y camino hacia el bar, no queda tan lejos del estudio y apenas mis piernas pueden soportar caminar hasta allí en tacones. 

    —Alemana, llegas tarde, siempre es lo mismo. 

    —Disculpe, señor, aún no me he aprendido las avenidas. No vuelve a ocurrir, se lo prometo —respondo en portugués.  

    Entro a la barra y fingiendo una sonrisa libertina con los ebrios que vienen sin falta, soporto las miradas libidinosas de todos a mi alrededor. 

    —Oye, guapa, regálame un whisky y una vueltecita —pide uno de los hombres. 

    Sirviendo el whisky, lo miro y, asqueada, se lo entrego de mala gana. 

    —El whisky se lo doy, la vueltecita, que se la dé su madre, baboso. 

    Una de las mujeres que atiende conmigo la barra, se gira y me dice algo descolocada: 

    —¿Por qué le hablas así al borracho? 

    —Porque es un baboso. 

    —Mira, alemana, si el cliente te dice que brinques en un pie, tú lo haces y listo. Claro, si quieres conservar el trabajo y recibir buenas propinas y sobrevivir. 

    —¿Tú qué has tenido que hacer para ganar buenas propinas? 

    Lavando unas copas, me mira y algo incómoda, responde: 

    —En este lugar, los hombres buscan a las mujeres para tener sexo, pues me ha tocado ser ramera un par de veces para darle de comer a mi hija. 

    La mujer se va a atender a unos hombres y yo me quedo algo pensativa. No me imaginaría acostándome con nadie por dinero. Pero con lo que tengo en el bolso, apenas me da para comer en una semana. Al terminar mi jornada de madrugada, me encierro en el baño a contar mi propina. Solo he conseguido diez reales, solo diez malditos reales. 

    —¡Alemana! —llama la mujer que comparte la barra conmigo. 

    —Aquí estoy. ¿Qué pasa? 

    —¿Cuánto hiciste hoy? 

    —Solo diez reales. 

    Se mira en el espejo del lavabo y fresca, responde: 

    —Te fue horrible, hoy yo me llevé doscientos reales. 

    —¿Haciendo qué? —pregunto. 

    —Dando lo que el cliente pide, alemana. Solo así llegas a algo en este lugar, en esta miseria. Lo que no entiendo es cómo dejaste toda una vida en Alemania por venir a esconderte de un hombre. 

    Sin responderle, cojo mi bolso y salgo a toda leche del bar. Camino de regreso al estudio y la soledad comienza a atormentarme. Siento que nada tiene sentido en mi vida, que vaya a donde me vaya seré la misma idiota que no puede lograr nada. Ni siquiera pudo enamorarse de alguien que valiera la pena. Caramelo me recibe contento y yo bostezando, digo: 

    —Hola, hermoso, hoy estoy más cansada de lo normal. Me voy a dar una ducha, no soporto el olor a alcohol que traigo. 

    Me voy quitando la ropa y enciendo la televisión. Todo es en portugués, pero al menos no me siento sola escuchando el noticiero. Abro el grifo de la ducha y el pequeño chorro que cae me frustra. ¡Cada vez soporto menos esto! El móvil suena y antes de meterme a la ducha lo contesto. 

    —Hola. 

    —Mandy, ¿cómo estás? Hace dos días que no sé nada de ti. 

    —Estoy bien, dentro de lo que cabe, Kate. ¿Cómo van las cosas por allí? 

    —Sergei te está buscando. Lleva haciéndolo desde que te fuiste. Me ha insistido en que le diga dónde estás, pero no le he dicho nada. 

    —Vale, menos mal. No quiero saber nada de él. Por mí que se pudra buscándome. Aquí conseguí un trabajo, me ayuda a pagar el estudio y la despensa. 

    Kate, preocupada, argumenta: 

    —Mandy, sé que estás haciendo todo esto porque quieres estar lejos de Sergei. Pero ¿y tú vida? La universidad, tu apartamento, tu coche, todo eso está aquí. Tu vida está aquí, no en Brasil. 

    —Mi vida puede estar en cualquier parte que no esté Sergei. Ahora tengo que colgar porque me voy a duchar. Te quiero, tonta. 

    Riendo, contesta: 

    —Yo más. ¡Terca! 

    Cómo la extraño, cómo extraño mi vida monótona y gris en Berlín. A pesar de que no era lo que quería, era lo que necesitaba. Aquí soy la “alemana”, ni siquiera se molestan en aprenderse mi nombre. Son tan ajenos a mí, que hasta fuera de lugar comienzo a sentirme.  

    Me meto a la ducha y dejo correr el agua por mi cuerpo y cerrando los ojos, los recuerdos vienen a mi cabeza. Sus ojos, sus labios y su voz me atormentan cada vez que desocupo la mente. Me dejo caer al suelo y sollozando, grito con frustración: 

    —¡Déjame en paz! ¡Deja de joderme! ¡Desaparece, por favor! 

    Quiero que desaparezca, que regrese a su país y no vuelva jamás. Quiero que el tiempo regrese y jamás haber conocido a Sergei Kozlov. 

      

    *** 

      

    Preparo la cena mientras escucho la película que ponen por las noches en la televisión. Cómo amo el día de descanso, al menos un día a la semana que no tengo que tratar con esos malditos borrachos. No soy muy diestra en la cocina, pero al menos se logra comer lo que preparo. Miro hacia el lado y Caramelo se ha quedado dormido. 

    —Ahora sí me has dejado sola, Caramelo. ¿A quién le voy a hablar, a la pared? 

    Escucho unos pasos y acto seguido, contesta una voz: 

    —No, puedes hablar conmigo. Lo necesitamos, nena. 

    Me quedo helada, siento que el alma se me desprende del cuerpo por unos segundos. Dejo caer la sartén y me giro. Está frente a mí, mirándome como siempre lo ha hecho, con esa mirada que no me deja dejar de amarlo. Con la voz entrecortada, pregunto: 

    —¿Qué haces aquí? ¿Quién te dijo dónde estaba? 

    —Estoy aquí porque me niego a perder a la mujer que amo. No me iré de aquí sin que hablemos, Amanda. 

    —Vete, no tengo nada que hablar contigo. No sé cómo has llegado aquí, pero algo sí tengo claro, no te quiero ver. No quiero saber de ti. 

    Cierra la puerta y parece no importarle mucho lo que le he pedido. Me tiende un libro y esbozando una sonrisa triste, responde: 

    —Sería muy predecible regalar flores. Además, no acostumbro a hacerlo. Sé que te gustan los libros, lo he leído y la historia de los protagonistas me ha llamado mucho la atención.  

    —o quiero tu libro, no quiero nada tuyo. ¿Eso es muy difícil de entender? 

    —¿Sabes qué es lo que más me gustó del libro? El protagonista no podía creer en el amor por miedo, miedo a fracasar y que amara y no lo amaran. Ella logró hacer que volviera a creer que las cosas podrían ser distintas, su vida cambió.  

      

    Lo observo y una parte de mí quiere correr a sus brazos y besarlo, abrazarlo y perdonarle todo, pero la otra desea sacarlo de mi vida para siempre. Sergei Kozlov se ha convertido en el único hombre que mis ojos pueden contemplar, en el único hombre que mi cuerpo puede desear. Reteniendo todo dentro de mí, lo miro con seriedad y niego con la cabeza. 

    —Vete, déjame en paz. Acéptalo de una vez, ya no me interesas, quiero seguir mi vida lejos de ti. Lejos de lo que me haga daño. Sal de mi casa. 

    Deja el libro sobre el sofá y camina hacia la salida, pero no se va sin antes responder:  

    —No me iré de Brasil sin antes lograr que me escuches, Amanda. Lo intentaré con más empeño cada vez que te niegues a concederme unos minutos. 

    Encogiendo los brazos, sin darle mucha importancia a lo que dice, replico: 

    —Entonces te sugiero que te busques una nueva sumisa brasileña a quien dominar y someter, porque no pienso escucharte nunca. 

    Sale de mi apartamento y mi máscara de mujer decidida a olvidarlo se destroza por completo. Me siento en el sofá mirando el libro que ha dejado y lloro con desconsuelo. 

    —Te amo, te amo con mi vida, pero eres dañino. 

      

    *** 

      

    Limpio varias copas mientras la música estruendosa del bar me saca lentamente de mis casillas. Odio el bullicio, odio vestirme como una mujerzuela y odio este trabajo, pero no me queda más remedio que aguantarme. 

    —¡Alemana! —grita una de mis compañeras desde el otro lado de la barra. 

    —Dime, ¿qué ocurre? 

    —Hoy sirves copas solo para un cliente especial. 

    Descolocada, cuestiono: 

    —¿Cómo? Pero nunca he hecho algo así. Atiendo a todo el que viene a la barra. 

    Se acerca a mí con presunción y responde: 

    —Te pagan por servir tragos, ¿no? Entonces deja de hacer preguntas y solo haz lo que se te manda. 

    —¿Quién es el cliente? 

    —Ese de allí, el de traje con aspecto europeo. Anda, ofrécele algo, que te ha reservado solo para él. 

    Camino hacia el hombre y al verle la cara palidezco. No, no puede ser posible. ¿Cómo Sergei ha logrado saber dónde trabajo? ¡No! Parece que jamás me podré librar de él. 

    —¿Qué haces aquí? 

    Me mira y algo indiferente, responde: 

    —Es un bar, vine a tomar algo. 

    —Vale, pues, cualquiera de las mujeres de la barra puede atenderte, yo no. 

    Arquea una ceja. 

    —Lo sé, sé que cualquiera de ellas puede servirme una copa, sé que cualquier mujer puede estar en una cama conmigo. Sé que cualquier mujer puede ser mi sumisa. Pero, ¿te digo un pequeño secreto? Quiero que seas tú quien me sirva la copa y la que esté en la cama conmigo. Quiero que seas tú mi sumisa, no deseo a nadie más que no seas tú, Amanda. 

    —Tiene un grave problema entonces, señor Kozlov, porque yo no quiero nada que tenga que ver con usted. 

    Asiente con la cabeza y no deja de mirarme con esos ojos verdes que se profundizan al cernirse en mi cuerpo. Me derrito por él, mi cuerpo quiere de él y estoy a solo un pequeño paso de mandar mi orgullo al demonio y vivir lo que siento por este ruso. 

    —¿Sabes algo, Amanda? Siempre, en la vida, he conseguido lo que me he propuesto. He usado una cosa solamente, persistencia. 

    —Pues su persistencia no le va a servir de nada conmigo, señor Kozlov. ¿Qué va a tomar? Para eso estoy aquí, para servir copas, no para charlar. 

    Sonríe y divertido, pide un whisky. Se lo sirvo y me pide que me quede sentada justo frente a él. Me muero del coraje, sabe que me hierve tenerlo enfrente y lo usa a su favor para mortificarme. Agarra el whisky y lo vierte en el bote de basura y pide otro. ¿Está loco? 

    —Otro. 

    —No se los está bebiendo. 

    —Lo sé. Compraré los wiskis que sean necesarios con tal de verte, de admirarte. Para eso no puedo beber. 

    —Está loco. 

    —Por ti. 

    ¡Maldita sea! ¿Cómo le hago entender al ruso este cabezota que no me importa si me quiere o no? Aguantando las ganas de gritarle y decirle que se vaya al demonio, sirvo el otro whisky. 

    —No me tendrá toda la noche sentada aquí como una idiota. 

    —Si no quieres servirme whisky, te invito a caminar y tomarnos algo en una café aquí cerca. 

    —A ver, ¿cómo le hago entender que ya no me interesa? ¿Sabe qué? No me importa que haya pagado por tenerme como una idiota aquí. ¡Me voy y punto! 

    Cabreada, cojo mi bolso y salgo del bar.  

    Enfadada, camino hacia el estudio, y el enfado se convierte en dolor y frustración. Seco las lágrimas creyendo que puedo seguir manejando mis sentimientos y otro par de lágrimas las secundan. Por primera vez no sé qué hacer, no sé si amar, no sé si odiar. 

      

    ***
  

    Dos días después, me levanto somnolienta, pero Caramelo sigue durmiendo. 

    Cuando termino de lavarme los dientes, se oye la puerta golpeándose y pongo los ojos en blanco. ¿Quién puede venir a dar lata tan temprano por la mañana? Camino hacia la sala y antes de abrir, pregunto: 

    —¿Quién es? 

    —Mensajero, tiene un paquete. 

    Me extraño. ¿Por qué me habla en inglés? Confundida, respondo: 

    —No estoy esperando ningún paquete. Váyase. 

    —¿Es usted Amanda Bachmann? 

    Muriendo de la curiosidad, abro la puerta y al verlo frente a mí no sé si reírme o enfadarme. Otra vez el necio del ruso sigue en Brasil. Esta vez viene vestido de mensajero con un arreglo de flores. Sonriendo, añade: 

    —Me han informado que aquí vive la mujer más hermosa del mundo, por eso le mandan estas flores que en nada se igualan a su belleza. 

    Me cruzo de brazos y digo: 

    —No sea payaso, llévese esas flores y déjeme en paz. 

    —Solo soy un mensajero y cumplo con dejarle sus flores. 

    Agarro el arreglo y lo dejo sobre la mesa, justo al lado de la puerta. Me mira y acercándose a mí, acaricia mis mejillas y pide: 

    —Solo necesito cinco minutos, solo cinco. Luego, si no quieres saber de mí, me iré y esta vez será para siempre. 

    Trago saliva y abro la puerta por completo. Lo hago pasar y ajustando el albornoz, cierro la puerta. 

    —Tiene cinco minutos y ya van cuatro, señor Kozlov. Diga lo que tenga que decir. 

    Su mirada se llena de esperanza y mi corazón baila en el pecho. Lo amo, y detesto no poder controlarlo. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   





 Amargas noticias  

      

      

    Sergei Kozlov 

      

    Está enfadada, pero sé que es tierna e inocente, y eso me enamora aún más de ella. Se cruza de brazos y recostándose sobre una columna, pide que sea breve. Suelto un suspiro y lleno de temor, le digo: 

    —Amanda, lo que vengo a decirte no me va a llevar mucho tiempo. No lo diré con rodeos, solo quiero que sepas que te amo, jamás he amado a alguien como te amo a ti. Quiero que seas mi mujer, la única mujer en mi vida. Jamás habría hecho esto por nadie, y lo he hecho por ti. 

    Niega con la cabeza y responde, escéptica: 

    —No puedo creerte cuando tus acciones desde que te conocí son distintas. Dejémoslo, conseguiremos nada. 

    Doy unos pasos hacia ella y trato de controlar el deseo que llevo reprimiendo dentro de mí de besarla y tocarla. Niego con la cabeza. 

    —No me iré, te amo. Quiero que te vengas conmigo a Rusia. 

    Pesa más su orgullo que lo que siente en su interior. Niega con la cabeza y rotunda, contesta: 

    —No me iré contigo a ninguna parte. ¿No te cansas de rogar? Déjame en paz. Acepta que fuiste tú el que dañó la relación, fuiste tú quien nos distanció. Ahora no quieras dejar atrás todo eso como si no importara. 

    Por un lado, tiene razón, pero por el otro ya me cansa su actitud. La amo, pero estar tras de ella y solo recibir negativas por respuesta me jode. Con hastío, respondo: 

    —Vale, no pienso seguir rogándote. He hecho de todo para estar a tu lado y tú no pierdes oportunidad para alejarme. Es tu decisión, pues bien, te la respeto. Me iré mañana y te aseguro que no te buscaré nunca más. —Saco de mi bolsillo una tarjeta y se la dejo sobre la mesa— Me estoy hospedando en este hotel. Estaré ahí hasta mañana a medio día, si no te veo, entenderé que no me quieres y no te buscaré más. Ahora está en tus manos, Amanda, ya yo hice lo que tenía que hacer. 

    Sin decir nada más, salgo del estudio de Amanda y con pesar camino hacia el coche preguntándome si dentro de cinco minutos estaré nuevamente ante su puerta suplicando nuevamente.  

    Llamo a la agencia de viajes y reservo un billete para mañana a mediodía. Aquí, en Brasil, no tengo nada más que buscar. Ella eligió, no me queda más que aceptar su decisión.  

    Llego al hotel y me tumbo en la cama, exhausto. El calor de Brasil me tiene enloquecido, jamás he estado a temperaturas tan altas y mucho menos por tanto tiempo. Miro el móvil y tengo varios mensajes y llamadas perdidas de Carol. 

    Carol, 7:34am: Hola, Sergei, ¿podríamos hablar? 

    Carol, 7:35am: Sergei, contesta. 

    Sergei, 8:00am: Solo una última vez. 

    Sergei, 8:01am: Estoy ocupado. 

    Carol, 8:02am: Sé que estás en Brasil, te he facilitado las cosas. 

    Sergei, 8:03am: ¿De qué hablas? 

    Carol, 8:04am: Abre la puerta. 

    Descolocado, voy y abro la puerta de la habitación de hotel y frente a mi tengo la desagradable sorpresa de que la lunática de Carol está en Brasil haciendo no sé qué demonios. Me quedo estupefacto y ella entra a la habitación con una maleta. 

    —Tenemos que hablar. 

    —Tú no puedes estar aquí. Vete, Carol, sal de mi habitación. No sé cómo me encontraste, pero lo que quiero es que te vayas. 

    Ella me mira y deja la maleta a un lado. Se cruza de brazos e indignada, responde: 

    —Viajé desde Rusia hasta aquí. Te he buscado durante tres días en Brasil solo para hablar contigo, ¿y así es cómo me hablas? 

    —Carol, ya no sé cómo hacerte entender que entre tú y yo ya no habrá nada. Ni siquiera una relación amo-sumisa. Me hastías, me sofocas. 

    Carol se queda callada por unos momentos, solo mira mi rostro. Jamás pensé que ella, precisamente ella, se fuera a convertir en un problema. Cuando la conocí ella era precisamente lo que yo andaba buscando, una mujer a la que le placía ser dominada por mi sobre la cama, atada a cuatro postes. Ahora se ha convertido en un verdadero fastidio. 

    —No tienes que hacerme entender nada, Sergei. Sé muy bien lo que haces aquí. La zarrapastrosa de Amanda está aquí en Brasil. También sé que, evidentemente, te has enamorado de ella, porque jamás has hecho ni la mitad de lo que haces por ella por ninguna de las que hemos sido tus sumisas. —Sonríe con sarcasmo— ¿Acaso crees que puedes romper los corazones que se te antojen y luego ser feliz con tu zorra? No, Sergei, no va a serte fácil. 

    —Sabías lo que te esperaba al firmar ese contrato, nada te obligó a firmarlo. 

    —Nadie, ninguna mujer, sabe lo que le espera al firmar ese contrato. Firmé porque para ese entonces estaba enamorada de ti, tú lo sabias y usaste eso a tu favor. Aun así, estuve a tu lado. 

    Camina hacia mí y mirándome con odio y despecho, añade: 

    —Pero no es por ello precisamente por lo que estoy aquí. Te dije que tenía mucho de qué hablar contigo y me vas a escuchar. Me enamoré de ti y sí, renuncié a mi dignidad de mujer por complacerte, dejé que mutilaras mi cuerpo por satisfacerte a ti, me humillaste miles de veces y yo me guardaba mis lágrimas para la soledad, me conformaba con solo ser tu sumisa. Confundí las noches de sexo con noches de amor, confundí tus mensajes preguntando dónde estaba con interés por mí, cuando en realidad solo eras un dominante controlando a su sumisa. Te entregué cada parte de mí, te entregué lo que soy, dejé todo por ti y ahora te has enamorado de una alemana que, te advierto, pasara por cosas horribles por tu culpa. 

    —A Amanda no te acercas, maldita loca, te lo prohíbo. 

    Arquea una ceja. 

    —Te daré por dónde más te duele, Sergei. Tienes que pagar por lo que me has hecho. Es más, tienes que pagar por la vida de mi hijo. Ese que tú me quitaste. 

    —Estás loca, no te he quitado nada. Ese hijo lo perdiste y eres tan cínica que me dijiste que estabas embarazada cuando ya lo habías perdido. 

    Derrama una lágrima y contesta con la voz entrecortada: 

    —Ese embarazo nunca existió, solo lo hice para alejarte de Amanda. Pero meses antes, muchos meses antes, tú me hiciste perder un bebé que ni siquiera sabía que venía en camino. Aquella noche en la que me dejaste sin aliento, en la que te pedí entre lágrimas que pararas y me sometías con más fuerza sin importarte el dolor que sintiera yo, esa noche en la que terminaste y me dejaste tendida en la cama sin poder mover un solo músculo, esa noche en la que cada azote, cada látigo, marcó no solo mi piel, sino también mi vida, jamás la he podido olvidar. Tú te fuiste y una hora después comencé a sangrar, pensé que me iba a morir, sentí un dolor tan intenso que apenas podía respirar. Alcancé llegar a un hospital casi desangrada y, ¿sabes qué? A parte de las transfusiones de sangre y no saber lo que me pasaba, me dieron la noticia de que estaba embarazada y había abortado por fuertes golpes externos e internos. Tuve que decir que me había caído por unas escaleras. —Solloza— Fue lo primero que me quitaste de todo lo que me has quitado, y sí, mi amor por ti fue tan obsesivo que me callé eso, aunque me quemara por dentro. 

    No, eso no puede ser cierto, debe ser otra de sus malditas mentiras. Me niego a creer que todo eso que ha dicho sea cierto. No pude haber ocasionado tal cosa, es imposible. Niego con la cabeza un par de veces y replico: 

    —¡Mentira! Mientes como siempre lo haces, maldita loca. 

    Me golpea en la cara y a gritos, vocifera: 

    —¡¿Acaso me ves con cara de estar mintiendo, maldito infeliz?! Tú me jodiste la vida, me jodiste mi paz, mi corazón. Porque a pesar del daño que me haces, sigo amándote como una imbécil. De mí no te vas a deshacer tan fácil, eso te lo juro. Haré que seas tan infeliz como ahora lo soy yo. Haré que no tengas un solo día de paz. Cada vez que cierres los ojos vas a tener en la consciencia que tú mataste a tu hijo. 

    —¡Eso no es cierto! 

    —¡Sí lo es! Y puedo probarlo cuando quieras. No sé cómo te atreves a tener el descaro de pretender ser feliz cuando has destruido docenas de mujeres. Yo no esperaré al karma, más bien le voy a dar una ayudita. Tendrás que matarme como lo hiciste con tu hijo para que te deje en paz. —Agarra su maleta y besa mi mejilla con advertencia— Si no es conmigo, no es con nadie, Sergei Kozlov. Te sugiero que andes bien cerca de la alemana, porque un solo descuido puede costarle mucho a la zarrapastrosa esa. 

    Sale de la habitación y cierra la puerta con fuerza. Aún no me lo creo, no puede ser cierto, y si lo es, no logro asimilarlo. Caigo sentado en la cama y solo pienso en ese bebé al que yo le quite la vida sin saberlo hasta ahora. Me cubro el rostro y me sacudo el cabello con la cabeza hecha un lío.  

    «No, no puede estar pasándome esto a mí».  

     Ahora Amanda corre peligro y ella no me quiere cerca. Ya no sé cómo seguir sin que esto se derrumbe. No lo sé. 

      

    *** 

      

    Tengo mucho frío, camino descalzo por la calle y mis piececitos me duelen. La canasta que Meme me dio, pesa mucho. No sé hablar y me angustio mucho, la gente pasa por mi lado y solo levanto la canasta ofreciendo los bombones que Meme quiere que venda. Si no, otra vez me va a pegar muy fuerte.  

    Cuando regreso con Meme, ella me quita la canasta y ve tres bombones en su interior. La lanza y grita muy fuerte: 

    —¡Mocoso, inútil! No me has obedecido, no vas a comer hasta mañana por estúpido. 

    Bajo la cabeza y lloro, lloro mucho. La barriga me duele, tengo mucha hambre. Meme me golpea por llorar y me manda al rincón oscuro. 

    —Meme, Meme— balbuceo. 

    —Cállate, niño estúpido, parece mentira que ni hablar sepas. Solo sabes decir “Meme”. Cállate, que me molestas. 

    Reposo mi cabeza en las rodillas y sigo llorando, quiero ir a jugar con los otros niños del parque. También quiero un helado y una mamá como la de los niños en el parque. El novio de Meme llega y al verme me coge del brazo y con fuerza me obliga a quitarle los zapatos y los calcetines. 

    —Sin nombre, gánate la comida que te tragas, mocoso idiota. —Mira a Meme— No sé en qué estabas pensando al recoger a esa cosa. Ni hablar sabe y solo come y estorba. 

    Se encierra en el cuarto con Meme y me dejan solito con frío y hambre. Quiero una madre, solo quiero una mamá. Miro la canasta tirada en el suelo y con miedo gateo hacia ella agarrando un bombón. Le quito la envoltura y me lo como escondido en el rincón oscuro.  

    Al rato sale otra vez Meme y me obliga a salir y vender otra canasta de bombones. Escucho muchos nombres y veo muchas mamás, pero no tengo ni nombre ni madre.  

    —Ey, cariño, hola. 

    Una persona mayor me habla y al verla me asusto mucho. Nunca nadie me habla. 

    —Meme. 

    —¿Cómo te llamas? ¿Qué haces solito? Eres muy pequeñito para andar solito. ¿Dónde está tu mamá? 

    Corro de regreso con Meme y se da cuenta de que he cogido un bombón. Tiene en su mano un cinturón y me agarra del brazo lanzándome al sofá viejo. 

    —Ahora vas a ver lo que les pasa a los que agarran lo que no es suyo, mocoso. 

      

    *** 

      

    Despierto abruptamente lleno de angustia y temor. Hacía mucho que no soñaba con ese horrible pasado que no logro borrar de mi cabeza. Me cubro el rostro y no logro evitar soltar una lágrima. No sé quién soy, ni siquiera sé cómo vine al mundo; eso es algo que me perturba.  

    Las maletas están hechas y el vuelo sale a medio día. Amanda no ha aparecido y eso me duele, aunque tendré que aceptarlo. Pido un taxi para llegar al aeropuerto sin dejar de pensar en mi pasado. 

    —Señor Kozlov, su vuelo sale en dos horas. 

    Sin responderle nada a la empleada, espero en el terminal con la mirada perdida y los pensamientos sumidos en el pasado. Perdí a Amanda, no me queda nada más por lo cual creer que vale la pena seguir.  

    —Sergei, no te vayas. 

    Me giro y veo a Amanda tras de mí mirándome llena de amor. Me levanto de la silla y corro hacia ella abrazándola. Todo en mí se descontrola, solo quiero tenerla así, junto a mí, siempre. 

    —Te amo, Amanda, te amo, nena. 

    —Yo también, yo también te amo. Quiero creer que puede funcionar. 

    Asiento con la cabeza. 

    —Haré todo lo que esté en mis manos para hacerte feliz, mi amor. Eres lo único que quiero, lo único que deseo a mi lado toda la vida. 

    —Que escena más tierna y conmovedora. —Nos giramos y Carol está mirándonos con odio junto a una maleta—Pero me gustaría saber qué piensa la zarrapastrosa cuando le diga que tú me llamaste para que te alcanzara aquí en Brasil para divertirnos por las noches mientras lograbas volver a engañarla. 

    Con voz entrecortada, Amanda responde: 

    —Eso no es cierto. ¿Qué haces aquí? 

    —¿Yo? Cumpliendo órdenes de mi amo. Eras solo un reto para él, alemana estúpida. 

    Amanda se quiebra entre lágrimas y otra vez siento que estoy al borde de perderla por la maldita loca e infeliz de Carol.  

      

    





   



  Reconciliación 

      

      

    Amanda Bachmann 

      

    Justo cuando me permito creer en lo que Sergei dice, aparece esa mujer y mil dudas se asoman a mi cabeza. Sergei lo niega, niega que haya estado con ella y Carol dice todo lo contrario. Me alejo de Sergei y entre lágrimas, cuestiono: 

    —¿Es cierto? Dime, ¿es cierto lo que esta mujer dice? 

    —Amanda, no lo es. Ella apareció aquí, te lo juro, nena. 

    Carol chasquea la lengua con burla y cruzándose de brazo, comenta: 

    —A ver, Amandita, dime, ¿cómo pude enterarme de que Sergei estaba en Brasil? No seas ilusa, él mismo me lo dijo y aquí estoy. ¿Qué más podría estar haciendo yo en Brasil que teniendo sexo en una suite de hotel con mi amo? 

    Miro a esa mujer y de primeras pienso en decirle que ganó, que Sergei es suyo y que me haré a un lado. Pero por otro lado pienso detenidamente y las cosas no encajan, esa mujer me odia y odia verme con Sergei, le hierve la sangre saber que él me ha buscado. 

    —Pues bien, me alegro por ti, lo tuyo fue una noche. Pero para mí será noche, tras noche, tras noche. Estará a mi lado y tú reventarás de envidia. 

    Carol se queda descolocada y Sergei toma mi mano suplicando que hablemos. Accedo a hablar con él y me lleva a una cafetería cerca del aeropuerto. Miro el café con el rostro inexpresivo y Sergei dice: 

    —Dime algo, Amanda. 

    —¿Qué quieres que te diga, Sergei? Ya no sé ni qué pensar, no sé qué sentir. Por más que quiera creer en ti, ahí está esa mujer, entiéndeme. 

    —Te entiendo, pero lo que no entiendo es cómo puedes creerle más a una loca que a mí. Amanda, llevo más de un mes sin sexo y, ¿sabes algo? Me asusta. Jamás he estado tanto tiempo sin sexo, nunca he estado sin nadie a mi lado, siempre he tenido con quien pasar un rato, pero por ti he cambiado sin darme cuenta. 

    Su sonrisa divina, sus labios y esa mirada embriagadora me doblegan, pero aún más su sinceridad reflejada en sus pupilas. Algo más allá de mi conciencia le cree, muere por que todo sea como antes. Aunque quiero que haya un cambio: quiero recorrer todo ese mundo que aún no he descubierto, quiero algo distinto a lo monótono. 

    —Es difícil de creer. 

    —Pero así es, Amanda. ¿Puedo preguntarte algo? Es algo que me tiene enloquecido y necesito saber. 
Arqueo una ceja. 

    —¿Qué cosa? 

    —¿Has estado con otro hombre? Mi hermano, ¿él te tocó? ¿Tuviste sexo con él? 

    Mi interior se ríe, su pregunta me llena de ternura, me ama tanto como lo amo a él, no podría estar con otro que no fuera él. Esbozo una sonrisa y divertida, respondo: 

    —Una mujer no habla de sus intimidades así tan fácil 

    —Amanda, por favor, necesito saberlo. No soportaría que otro que no fuera yo te tocara sin yo saberlo. 

    Niego con la cabeza. 

    —No, Sergei, no he tenido sexo con otro hombre que no hayas sido tú. ¿Y tú? ¿Con cuántas mujeres te acostaste? 

    —Días después de que me mandaras al diablo, viaje a España y allí… 

    —¿Allí qué? 

    —Participé en un trío. Intenté de ese modo seguir con mi vida después de ti, pero no pude. Simplemente no pude. 

    Un trío. Debería escandalizarme, decirle que es un enfermo y que no quiero escucharlo más, pero la realidad es que muero de la curiosidad y también de los celos. Estuvo con otra y eso me revienta. Tomo un sorbo de café y me quedo callada, solo pienso. Su rostro se llena de preocupación y no tarda en preguntar. 

    —¿No vas a decir nada? Amanda, dime algo, grítame o lo que quieras. Pero, por favor, no te quedes callada. 

    —¿Cómo se llama la mujer con la que estuviste? 

    —Eso no importa. 

    —Para mí sí importa. Dime cómo se llama. 

    Resopla. 

    —Megan McMillan, es la novia de mi mejor amigo. 

    Reclino mi espalda en la silla y ceñuda, comento: 

    —Hay muchas cosas que debemos aclarar. 

    —Amanda, yo tengo claro todo. Te amo y eres lo único que quiero a mi lado. 

    Sonrío. La mujer divina dentro de mí comienza a bailar por mis bajos.  

    «Control, Amanda, control». 

    —Quiero estar contigo, pero solo pongo una condición de por medio. 

    Extrañado, inquiere: 

    —¿Qué condición? 

    —Quiero recorrer todo ese mundo del que vienes. Quiero saber hasta dónde es capaz de llegar mi cuerpo y mi pudor. Quiero retarme, retarte a ti. 

    No se esperaba por nada del mundo mi reacción. Yo tampoco pensé ser capaz de decir todo tal y como lo llevo en la cabeza.  

    Me acompaña hasta el estudio y lo detengo en el marco de la puerta. No deja de mirar mi cuerpo y eso me enciende. 

    —Ya me has traído, mañana hablamos. 

    —Espera, no me quiero ir aún. 

    —Pero tienes que hacerlo. 

    Entra al estudio y cierra la puerta poniéndome contra ella inmovilizando mis brazos. 

    «¡Oh, madre mía!»  

    Siento el corazón taladrando mi pecho. Roza su nariz en mi cuello y después de darme un beso, susurra en mi oído: 

    —No sabes las ganas que tengo de quitarte lo que llevas puesto y ponerte a gemir, nena. 

    —No tan rápido, no tengo ganas— digo con burla. 

    Sujeta aun con más fuerza mis manos y sonríe. Su sonrisa me pone a cien, me excita y me humedece. Tan tentadora y sensual que no podría decir que no a algo que mi cuerpo grita sin palabras. Mi piel lo llama, mis labios lo aclaman y mi vagina lo reclama. Muerdo mis labios e incitando con la mirada, susurro: 

    —Quieres saber cuántas veces me he tocado? ¿Quieres saber cuántas veces me he humedecido en sueños? 

    —Muero por saberlo. 

    —Unas cien veces más o menos. Y sí, las he contado. 

    Entre caricias morbosas me lleva hasta la cama que he usado esta temporada en Brasil y me tumba en la misma con avidez. Se quita el cinturón del pantalón y comienzo a avivarme de solo imaginar lo que la gruesa tela esconde. Se tumba sobre mí quitándome la ropa con celeridad y cerrando los ojos, llevo su oído a mis labios. 

    —¿Qué deseas de mí? Rétame a lo que quieras, te lo daré —le susurro.  

    Su piel se roza contra la mía. Mi vagina se fricciona con su pene endurecido y la Amanda que hasta entonces conozco desaparece haciendo llegar a una mujer alocada y ninfómana que no conocía. Sus verdes ojos se oscurecen y sus pupilas se dilatan junto a las mías como aquella vez en París. Separa mis piernas acomodándose entre ellas y nuevamente me sujeta las manos. 

    —Deseo tu cuerpo, deseo tu piel, deseo tus gemidos, nena. 

    Comienzo a convencerme que una parte rebelde de mí, desea ser sometida, desea ser sumisa ante sus deseos. ¿Dónde quedó Amanda Bachmann? Ahora, la que conozco, solo desea ser penetrada, atada y azotada. He perdido la cordura, he perdido la sensatez, y la verdad es que me da igual. 

    —Ve por ellos, señor dominante. 

    Se empala con fuerza en mi vagina y dando un respingo suspiro con placer. Mi cuerpo vibra por dentro, se derrama en excitación, mis piernas no pueden estar quietas, mis caderas van trazando ritmos al vaivén de su erección. Entra y sale de mí con rudeza, con pasión, con esa fuerza bruta que me enciende. 

    —Sí, así, no pares. 

    Clavo mis uñas en su carne y todo mi interior se estremece. Mi vagina se contrae sin yo poder controlarlo y mi cuerpo deja de pertenecerme. ¡Madre mía! Embiste con fuerza yéndose hasta el fondo y mirando mi rostro con deleite, besa mis labios. 

    —Eres mía, solo mía, Amanda. 

    Meses atrás, Sergei Kozlov me decía que era una insignificante y yo creía odiarlo; ahora está sobre mí jadeante, excitado y repitiendo una y otra vez que me ama.  

    Tira de mi cabello y soltando un gemido libidinoso, mi cuello queda descubierto. Lo besa, lo muerde y vuelve a besarlo. No puede faltar su típica fuerza bruta y sádica que en un principio me asustaba y ahora me enloquece, me excita. Con voz temblorosa y excitada, le digo: 

    —Necesitaba tanto tenerte así, sobre mí. 

    Muerde mi labio inferior soltando un rugido discreto y lascivo. 

    —Soy adicto a ti— gime. 

    Todo mi cuerpo se estremece y gimo llegando así a mi límite. Me corro y junto a mí, mi sádico y enloquecedor ruso, vierte un río de amores dentro de mi interior. Tiembla tanto o más que yo, se desploma sobre mi cuerpo aún dentro de mi vagina y casi sin habla, murmura: 

    —Te amo. 

    —Yo más, nene, yo más. 

    Su corazón está a mil y el mío baila en mi pecho. Comienzo a reír sin explicación. 

    «¿Qué te pasa, Amanda?» 

     Estoy irreconocible. Meses atrás, después de tener sexo con Sergei, me sentía como la mujer más impura y morbosa de todas. Y ahora, sentirme así me gusta, me enciende.  

    Sergei sale de mi interior y esboza una sonrisa pícara. 

    —Eres una traviesa. 

    —Lo que tú provocas, me has torcido el camino. 

    Se queda callado y solo me mira; después, acaricia mis mejillas. Toco su piel y dejo que el silencio domine por unos momentos hasta que comienza a ser incómodo. 

    —Nunca te vayas, Amanda, te necesito. 

    —Eso depende de ti, depende de tus actos. 

    —Haré todo lo posible por no fallarte. Antes prefiero fallarme a mí mismo. 

    —No hablemos de eso ahora, no rompamos el momento. 

    Cierro los ojos y abrazándolo, deseo que esto no sea un sueño. 

      

    *** 

      

    Me quedo perpleja, Sergei ha preparado todo un desayuno él solo y jamás lo hubiera imaginado en una cocina. Lo miro mientras sirve los huevos revueltos y Caramelo le mueve la colita entre sus piernas. Rio y apoyando mi mentón sobre mis manos, comento: 

    —¿Dónde aprendiste a cocinar? 

    Su sonrisa se torna algo seria y responde, hermético: 

    —Cuando era niño, hay cosas de las que no me gusta hablar. 

    —Siento incomodarte, no fue mi intención— replico, apenada. 

    Trae el desayuno a la mesa y suelta un suspiro. 

    —Pierde cuidado. A ver, te voy a decir unas cosas. Aprendí a cocinar cuando tenía cinco años. Me tocó hacer mi comida con las pocas…, en fin, aprendí a los cinco años. 

    Agarro el tenedor y me quedo algo intranquila. Me gustaría conocer más de Sergei, de su niñez, de cómo fue que llegó a ser quien es hoy. Pero me da miedo preguntar, siento que trata de esconder su pasado lo máximo que puede. 

    —Esther, tu madre…ya sé que yo no le caigo nada bien, pero, ¿cómo es tu relación con ella? 

    Encoge los hombros. 

    —Es una normal, madre e hijo. Como cualquier otra. 

    —Sergei, ¿por qué siento que cada vez que trato de hablar de ti, de tu pasado, te enfadas? 

    Deja caer el tenedor sobre plato y me mira fusilándome con la mirada, parece algo enfadado. 

    —Porque no le veo nada de relevante a que cuente nada de mi pasado. Lo que debe importarte es el futuro, Amanda. 

    —Mi niñez fue solitaria, nada especial que contar. Excepto por el hecho de que mi madre me encerraba en un baúl cada vez que quería castigarme. Gracias a eso no tolero los espacios cerrados y le temo a la oscuridad. Nunca mi madre me celebró un cumpleaños o fue al colegio para ver cómo iba en las clases. Nunca me ha dicho que me quiere, nunca me ha dado un abrazo. Es horrible porque siempre me he sentido sola, que nadie me quiere, que no soy lo suficiente para que mi propia madre me quiera. No tengo padre, no sé ni su nombre. Cuando tenía dieciocho años, mi madre trató de venderme a un amigo, según ella nadie me haría el favor por ser tan aburrida y simplona. Aunque me ha hecho cosas horribles, no puedo odiarla porque es lo único que tengo en la vida. Ya te he contado parte de mi vida, esa parte que no me gusta recordar, ¿acaso no puedes decirme a mi nada sobre la tuya? 

    Asiente con la cabeza, pero no dice nada. Más bien se queda pensativo, muy pensativo. No toca más el plato y solo responde: 

    —Esther es mi madre adoptiva. Yo no sé quién es mi madre, ni me interesa saberlo. Creo que esto resume y te da una idea de cómo pudo haber sido mi niñez. ¿Contenta? 

    Suelta una lágrima y levantándose de la mesa se encierra en el baño. Yo me quedo en trance, en ese hombre hay un mar de tormentos que, si no son descubiertos, seguirán atormentando su alma, su paz. 

      

      

      

      

      

      

      

   





 Sonrisas fingidas  

      

    Sergei Kozlov 

      

    Odio que pregunten lo que no quiero ni puedo contestar. Ella sigue insistiendo en saber quién era yo cuando apenas comenzaba a vivir. Toca la puerta varias veces e ignoro su llamada. No quiero hablar, no quiero recordar. 

    —Sergei, abre la puerta, por favor. No puedes decirme algo así y luego no hablarme. 

    —Quiero estar solo, Amanda. 

    —Vale, no te preguntaré nada más de tu niñez, pero por favor, no me dejes fuera. Déjame entrar. 

    Abro la puerta y entra con el rostro lleno de angustia y también curiosidad. No debí decirle nada sobre Esther, nada sobre mi pasado. Salgo del baño y comienzo a vestirme para irme al hotel. 

    —Sergei. 

    —Amanda, basta, por favor. 

    Asiente con la cabeza. 

    —Vale, no te pediré que me digas nada de tu pasado. —Se cruza de brazos—Pero de mí, entonces, no tendrás derecho de saber nada igual. 

    —Amanda, no seas infantil. 

    Niega con la cabeza. 

    —No lo soy, soy justa, que es distinto. ¿Acabas de decirme que eres adoptado y pretendes que no pregunte más? 

    «¡Esta mujer no me da respiro!» 

     Hastiado, me siento en el sofá y me cubro el rostro con las manos. Ella se sienta a mi lado esperando que diga algo y yo solo quiero evitar el tema. 

    —Es importante para mí, Sergei, muy importante saber quién es el hombre que amo. Qué es lo que le aflige y qué lo hace feliz. 

    Ceñudo, suelto un suspiro y respondo: 

    —Esther me adoptó cuando tenía cinco años. Desde entonces ella ha sido mi madre, los Kozlov han sido mi única familia. 

    —¿Y tu verdadera madre? 

    —No sé quién es, ni siquiera sé su nombre. —Retengo las lágrimas. —Por el momento solo puedo decirte eso. Nada más. 

    Amanda me abraza y su cercanía me llena de paz. La amo y amarla así me llena de temor. Ella intenta cambiar el tema y sonriendo, pregunta: 

    —¿Cuándo regresamos? 

    —Cuando tú quieras, nena. 

    —Quiero antes de irnos que me sorprendas. 

    Patidifuso, la miro. 

    —¿A qué te refieres? 

    Se levanta del sofá y busca en un cajón con misterio. Del cajón saca el collar de sumisión que le di al firmar el contrato. Se acerca a mi nuevamente y juguetona, me dice: 

    —Quiero descubrir porqué esto te excita. 

    —¿Estás segura? Por ti soy capaz de dejar a un lado todo esto por un tiempo, pero… 

    —He tomado la decisión. Quiero hacerlo. 

    Me pide que le ponga el collar. Me ha tomado por sorpresa y, aunque me desconcierta, me gusta. Me agrada que sea ella quien lo pida. 

    —Una vez regresemos, haré cosas sobre tu cuerpo que ni te imaginas, Amanda. 

    Me mira con esa mirada juguetona, respondiendo: 

    —Seré lo que tus deseos quieran, pero tú serás el culpable de mi adicción a lo desconocido, serás el culpable de lo que en mí surja. 

    No sé por qué, pero presiento que Amanda Bachmann será mi paraíso y también mi perdición. 

      

    *** 

    Hemos regresado a Alemania. Amanda está risueña, pero algo también en ella ha cambiado. La Amanda que conocí ya está desapareciendo. Es más despierta, más pícara y también más ágil y tenaz. He insistido en que retome su trabajo en la farmacéutica, pero se me ha hecho la tarea más difícil por cumplir que he tenido entre manos.  

    Tocan a la puerta y rápidamente bajo de esa hermosa y agradable nube en la que Amanda me tiene constantemente. 

    —Señor Kozlov, tiene visita. 

    —¿Quién es? —pregunto distraído. 

    —Es el señor Kirchner. 

    —¿Tiene cita? ¿Quién es ese señor? 

    —No, no tiene cita. Es un filántropo y dueño de unas empresas aquí en Alemania. ¿Lo hago pasar? 

    Asiento con la cabeza, extrañado. ¿Un filántropo? Su nombre se me hace familiar, en algún lugar lo he escuchado. Al rato entra al despacho y su rostro serio y frío me hace despertar muchas incógnitas. 

    —Sergei Kozlo, supongo que no tengo que presentarme. Ya nos conocemos, al menos de vista. 

    Asiento con la cabeza. 

    —Sé quién es, me invitó a su pasada subasta, aunque aun no comprendo bien porqué. Tampoco comprendo qué hace aquí. 

    Se sienta frente a mí con el rostro tenso y algo enfadado. 

    —Quiero hablar contigo respecto a Amanda Bachmann. 

    —¿Y qué que tendríamos que hablar usted y yo sobre la señorita Bachmann? 

    Me mira y suelta un respiro, rencoroso: 

    —Se más de ella y de su vida de lo que ella cree. A esa jovencita le he cogido cariño, he decidido protegerla de lo que sea y de quién sea. Hasta de ella misma si es necesario. 

    ¿Y a este qué le pasa? No comprendo qué puede interesarle a un señor millonario y con bastantes responsabilidades en sus hombros como para interesarse en Amanda. Entrelazo mis dedos reposando mis manos sobre el tope de cristal de mi escritorio, y contesto escuetamente: 

    —No lo entiendo. 

    —Amanda lleva mucho tiempo enamorada de usted. Antes de que ella misma lo admitiera se le notaba, no puede ocultarlo. Pero, así como sé mucho de ella, también sé de usted, señor Kozlov. Sé muchas cosas suyas que ni se imagina. Solo vengo a advertirle una cosa, aléjese de Amanda o le va a pesar. 

    —¿Por qué tendría yo que hacer caso a sus amenazas? ¿Qué sabe de mí? 

    —Sé que es un sádico, que discretamente ha tenido quince sumisas contando a Amanda. Es un obsesivo del dolor, es un enfermo. 

    Me quedo paralizado. ¿Cómo? ¿Cómo este señor se ha enterado? Toda mi vida he velado por que nadie sepa ese lado de mi ser y este señor me lo restriega en la cara sin más. Algo confundido, respondo: 

    —No sé de qué me habla, tampoco entiendo qué derecho tiene usted sobre Amanda para decidir por ella. Es suficientemente grandecita para decidir lo que quiere en la vida, señor Kirchner. 

    —Es una niña, apenas tiene veintiún años, comienza a vivir. Usted tiene treinta años, usted ha recorrido mares y terrenos que ella ni se imagina. Quiero que la deje en paz porque yo lo digo. Haga algo, rómpale el corazón, haga algo para que lo odie, pero no se acerque más. 

    Niego con cabeza. 

    —No haré eso, señor. No puedo hacerlo porque la amo, quiero todo con ella. Ni usted ni nadie podrá alejarme de ella. Tiene tres meses para alejarla de usted o le va a pesar. 

    —Lo harás o los viñedos Kozlov, la empresa vitivinícola de tus padres, se irá a la quiebra. Eso te lo puedo asegurar. Tengo el dinero y el poder para hacerlo. 

    —Usted no es nadie para decidir en la vida de Amanda, señor Kirchner. Tampoco es nadie para juzgarme. Usted, si perdió una hija, fue solo por culpa suya y de nadie más. Amanda no es su hija, no tiene derecho sobre ella. Lárguese de mi despacho. Ya. 

    —Quedas advertido, Sergei Kozlov. 

    Sale de la oficina y otra vez me veo en el maldito dilema de elegir entre el bien y lo que más deseo en la vida. 

    *** 

      

    Ha llamado varias veces, cómo odio no poder contestarle sin que se dé cuenta de que tengo mil problemas encima. Me quedo tumbado en la silla reclinable del balcón del pent-house mirando el cielo estrellado de Berlín.  

    Al rato, tocan la puerta y extrañado voy a ver de quién se trata. 

    —Hola. 

    —¿Qué? ¿Qué haces aquí? 

    —Soy tu novia, estoy preocupada por ti. Te he llamado varias veces al móvil. 

    —Está sin batería. Discúlpame, nena. 

    Entra al pent-house y suelta su bolso sobre el sofá. Solo la observo y busco la manera de imaginarme una vida sin ella, pero solo consigo atormentarme. La amo y no concibo mi vida sin su presencia. 

    —¿Seguro que es eso? Te noto extraño. 

    —Son ideas tuyas. 

    Sonriendo, se acerca y esa mirada pícara y traviesa logra sacarme una sonrisa. 

    —Quiero jugar. 

    —¿A qué? 

    —Sorpréndeme, estoy muy aburrida. No, mejor llévame a un sitio interesante. Quedamos en que me ibas a enseñar lo que te gusta. 

    —Hay algo a parte del dolor que me gusta hacer. Me gusta mirar a otros teniendo sexo y, ¿por qué no?, también participar. 

    Se queda algo descolocada y pregunta: 

    —Quieres llevarme? 

    —Quizá mañana, hoy no tengo ganas de salir. 

    Amanda se cruza de brazos y sin tapujos ni ningún pudor del que antes tenía, pide sexo, sexo a mi estilo y yo por primera vez quedo sorprendido con ella. 

    —Tengo ganas desde por la mañana, quiero sexo, quiero esa cosa grande dentro de mí. 

    Cada vez que intento resistirme a tocarla, me crecen más los deseos. Se quita la blusa y queda en un sostén traslúcido rojo. Es bella, hermosa, lujuriosa. Tiro de ella por la cintura, acercándola y beso su cuello, susurrando: 

    —¿Estás segura? Haré que te corras y grites ahogada en puro placer. 

    Sin dejar de mirar mis labios, muerde los suyos y susurra: 

    —Con solo escucharte me has humedecido. 

    Esta mujer es mi perdición. Todo lo que era hasta ahora se ha ido desvaneciendo. Solo la deseo a ella, solo pienso en ella y no sé cómo hacer para controlarme.  

    Dejo caer la falda que lleva puesta y un cuerpo perfecto y delicadamente tallado por ángeles queda desnudo frente a mí. Una de mis manos desciende por su abdomen hasta depositarse sobre su vagina. Está mojada, excitada y llena de morbosidad. Hundo suavemente mis dedos en su vagina, moviéndolos con celeridad. Ella se estremece entre mis brazos, eleva una de sus piernas y la apoya en el borde del sofá. Mete su mano dentro del chándal y agarra mi erección. Mueve su mano suave y lascivamente logrando que todo deseo de dominarla se vea claudicado ante ella. 

    —¿Le digo una cosa, señor Kozlov? Usted es mío, todo mío. 

    Me tumba en el sofá, traviesa, y se sube sobre mí a horcajadas moviendo sus caderas sobre mi sexo. Quiere hacerme estallar, le gusta ver cómo me excita y por pequeños segundos tiene el control. 

    —Es muy astuta, pero disfrute, porque solo el poder lo tendrá en este momento. 

    Ríe y tocando sus pechos, niega con la cabeza. 

    —Más bien creo que puedo tenerlo cuando yo quiera y como quiera. 

    Azoto sus nalgas con fuerza y ella suelta un gemido glorioso. Me embriaga, su piel me enloquece, toda ella me envuelve. La amo, más que desearla, la amo y eso me atormenta. Amar a alguien es complicarme más la vida. La miro a los ojos y bajo hasta los tobillos mi chándal. Mi pene roza contra ella, contra su humedad y sin poder retenerlo más, tiro de sus caderas con avidez y de un empellón penetro su interior rozando fondo. Ardor, calor y deseos de tenerla y nunca dejar de escuchar sus gemidos. Entro y salgo de su vagina una y otra, y otra vez.  

    Sus ojos se avivan y esos labios rosados húmedos y libidinosos dicen con voz excitada: 

    —Más, así… 

    Clavándome con fuerza en su interior, tiro de su pelo respondiendo: 

    —¿Así? 

    —Mmmm sí, así —responde entre jadeos. 

    No hay espacio para las palabras. Amanda contrae su vagina haciéndola más estrecha y logra que eso que odio surja. Gimo y balbuceo su nombre sin poder evitarlo. Eyaculo dejando caer los brazos a mis costados. 

    —Te amo —susurra en mi oído. 

    Casi sin poder articular palabra, respondo: 

    —o más, pequeña, te amo mucho más. 

      

    *** 

    Es por mañana, Amanda pasó la noche aquí. Su ropa está en el suelo, pero ella no está en la cama. Su perfume aún impregna las sábanas aterciopeladas. Sonrío y poniéndome en pie salgo de la habitación. Escucho su voz desde el pasillo y antes de ir a la sala, la espío tras la pared. Habla por el teléfono del apartamento y parece afligida y triste. Me llena de curiosidad saber con quién habla y porqué está así. Entro al estudio y con sigilo, levanto el teléfono para escuchar la conversación en línea. 

    —Estoy ocupada, Amanda, deja de molestarme. ¿No tienes algo mejor que hacer que estar dando la lata? 

    —Mamá, llevo muchos meses sin verte. Quiero pasar más tiempo contigo. Eres la única familia que tengo y… 

    —Ya basta, Amanda. Es en serio, no tengo tiempo para perder contigo. 

    —Solo quería decirte que hay un señor que me ayuda y está pendiente de mí. Poco a poco se ha convertido en ese padre que no tengo. 

    Con sequedad, su madre responde: 

    —¿Y eso a mí qué? 

    —Pues cuando le dije que te llamabas Anilha se extrañó mucho y…. 

    —manda, de verdad, no tengo tiempo. Tengo que trabajar y no puedo seguir al teléfono. 

    Amanda suelta una lagrima y pregunta, con voz entrecortada: 

    —Mamá… ¿Me quieres? 

    La señora cuelga el teléfono sin responderle a Amanda y ella rompe en llanto. Me duele verla así, me lastima no poder hacer nada en su relación con su madre. Salgo del despacho y avanzo hacia la sala de estar. Al verme, se seca rápidamente las lágrimas y sonríe fingiendo estar bien. 

    —¡Buenos días! ¿Tienes hambre? Preparé el desayuno y… 

    La interrumpo con la mirada y sentándome a su lado, toco su rostro con ternura. 

    —Estabas llorando… 

    —No, para nada. Di un bostezo y ya está, no estaba llorando. Estoy muy feliz. 

    —Amanda, no le ruegues más amor, no le supliques atención. Te dolerá más hacerlo. 

    Traga saliva, algo confundida. 

    —No sé de qué hablas. 

    —Escuché lo que hablabas, hablabas con tu madre. 

    Se queda callada y esa sonrisa fingida que tanto le cuesta mantener se esfuma y otra vez las lágrimas afloran en su rostro. Baja la mirada y responde: 

    —Es mi madre, se supone que tiene que quererme. Soy su hija, la única que tiene y no me quiere. —Llora —Nunca me ha querido, estoy sola. 

    —No lo estás, me tienes a mí, aunque no sea muchas veces la mejor compañía. 

    Amanda sonríe y me abraza y, aun llorando, hace chistes y trata de buscarle sentido al desprecio de su mamá. 

    —Quizá tenía muchas rabietas de niña. Recuerdo una vez en la que lloré mucho en el bus e hice perder a mamá su monedero por distraerla. Tal vez yo me lo busqué —comenta sonriendo— No soy buena hija. 

    Sus ojos llenos de lágrimas, su intento de, aún destrozada, ver todo alegre, me duele aún más. Cómo me gustaría poder hacer algo por ella, pero mis demonios me abruman constantemente, no logro salir de ese abismo, no me creo capaz de hacer nada por ella.  

      

      

      

   





 Vuelve la sumisión  

      

    Amanda Bachmann 

      

    Días después 

      

    Kate habla y habla y la verdad, no le presto ni pizca de atención. Solo pienso en cómo terminar los trabajos de la universidad y en el único trabajo que me queda por orgullosa. La librería no me alcanza para pagar todas las deudas. 

    —Amanda, ¿me estás escuchando? 

    —La verdad, no, Kate, estaba pensando en cómo hacer con las deudas y demás. También estoy preocupada. 

    —¿Por? 

    Mirando el móvil, respondo: 

    —Es Sergei, hace días que no me llama, no me busca y le he escrito y nada. 

    Sonriendo, Kate responde: 

    —El sexo te llama. 

    —Además de eso, quiero saber de él. Se está portando de manera extraña. Siento que me evita y eso me duele.  

    —¿Evitarte? Pero si ese hombre está detrás de ti. 

    Me quedo callada y solo pienso qué cosa he hecho mal para que ya no me busque. Ya ni en la farmacéutica lo puedo ver, porque renuncié. Lo necesito, lo extraño, lo deseo.  

    Me levanto de la mesa y me despido de Kate. Camino hacia el coche y en un impulso decido ir a la farmacéutica a buscarlo. Mientras conduzco, le llamo unas cinco veces y no contesta. ¿Será que ya no me quiere? ¿Que se aburrió de mí? Nada más de pensarlo, me estreso.  

    Al llegar a la farmacéutica subo a presidencia y alegre y feliz, deseando que ahora sí pueda ver a Sergei, le digo a la recepcionista: 

    —Hola, ¿está el señor Kozlov? Dígale que viene a verlo su novia. 

    —Un momento, señorita —responde la recepcionista. 

    Me siento en la sala de espera y ruego porque esté disponible para recibirme. La recepcionista, con un gesto, me llama y apenada, me dice que Sergei no puede recibirme. Todo se me derrumba. No sé si estar enfadada o triste. Aprieto los dientes y pregunto: 

    —¿Le dijiste que era yo? 

    —Sí, señorita. Me dijo que está muy ocupado y que no tiene tiempo ahora. Luego la llama. 

    —Pues dígale que llevo días llamando a su móvil, y que si piensa que voy a seguir insistiendo está muy equivocado. No, mejor dígale que de aquí no me voy a mover hasta que me atienda y si no sale en cinco minutos que se considere soltero nuevamente. 

    Me cruzo de brazos y me siento nuevamente en la sala de espera. Una de las ex compañeras de trabajo de manufactura pasa y, al verme, se detiene y burlona, comenta: 

    —¿Amanda Bachmann por aquí? ¿No habías renunciado? ¿Qué haces aquí? Ah, se me olvidaba lo que todo el mundo habla, eres la querida en turno del presidente. Le calientas las sábanas a cambio de trabajo. 

    «Uy, no, esta imprudente sí que terminó por hacerme enfadar mucho más».  

    Me levanto de la silla y me acerco a ella con el rostro serio. 

    —¿Y quién eres tú para ir de entrometida en la vida de los demás? Yo no divulgo cuántos polvos echas en la sala de descanso con el supervisor. Yo de ti, me quedaría callada, estúpida. 

    —¡Amanda! 

    Me giro y veo a Sergei en el marco de la puerta de su despacho mirándome con cierto desconcierto. 

    —¿Qué haces montando escándalos? 

    —¿No estabas ocupado? ¿Qué puede ser tan importante como para no atender mis llamadas durante tres días? 

    Abre la puerta del despacho y me hace pasar dentro. Cierra la puerta y cubriéndose el rostro, resopla: 

    —He estado muy ocupado, Amanda. ¿No puedes entender eso? 

    —Sergei, no soy estúpida. Antes lo era, pero ya no y sé que te pasa algo. Me evitas, no me buscas. ¿Ya no quieres estar conmigo? ¿No me amas? 

    —Te amo, y quiero estar contigo todos los días de mi vida, pero en estos momentos necesito estar solo. Quiero estar solo, necesito tiempo. 

    —¿Tiempo? Es ilógico que necesites tiempo si dices que me amas. Sergei, odio que me mientan.  

    Se sienta en su escritorio y mirándome, responde: 

    —Amanda, hay cosas que no vas a entender. 

    Me acerco a él y de solo olerlo, todo dentro de mí se revuelve. Lo necesito, su olor me excita. Pero más necesito saber el porqué de su lejanía. 

    —Explícamelas...— susurro besando sus labios. 

    —Amanda, tengo una junta en unos minutos y no puedo hablar ahora. 

    Me cabreo y me indigno. ¿Es posible? ¿Es posible que esté alejándome así? 

    —Si me voy de aquí sin saber qué demonios te ocurre, olvídate de mí, ya me hartas con tus misterios. 

    Me decido a salir de la oficina y rápidamente, su voz desesperada, me detiene: 

    —Nena, ven, no te vayas. —Me quedo inmóvil, enfadada y cruzada de brazos. Besa mis labios y dándome un azote en las nalgas, añade: —No dejaré que me quiten la dicha de tenerte, pequeña. 

    Extrañada por sus palabras, pregunto: 

    —¿A qué te refieres? 

    —Amanda, necesito que te vengas a vivir ya conmigo a Rusia. Te prometo que serás mi norte todos los días, haré que todos los días de tu vida a mi lado sean llenos de felicidad. Pero necesito que nos vayamos ya. 

    —¿Cómo? ¿Rusia? Sergei, toda mi vida está aquí, en Alemania.  

    Me toma por sorpresa. Irme a Rusia sería como lanzarme al vacío sin saber qué me depara con un hombre que pocos días atrás solo me veía como una sumisa. 

    —Amanda, mi tiempo en Alemania se está agotando. Tengo que regresar a mi país, mi estancia en Alemania era transitoria, pero no quiero que también lo seas tú. Ven conmigo. 

    —Tengo que pensarlo, te diría que sí sin tomarme tiempo, pero estoy muy confundida. Demasiado. Aunque me vaya a Rusia, quiero vivir sola, quiero vivir sola hasta sentirme segura de ti. 

    —¿De mí? 

    Asiento con la cabeza. 

    —Sí, de ti. En el sexo nos entendemos, pero ¿qué me asegura que viviendo juntos podamos hacerlo? No quiero depender de ti en absoluto. 

    —¿Entonces eso es un sí? 

    Sonriendo, respondo: 

    —Caramelo viene conmigo, eso no es negociable. 

    Su rostro se destensa y, cargándome en sus brazos, me llena de besos rebosante de alegría. Jamás pensé que decirle que me iría con él lo pondría tan feliz. 

    —Haré lo que sea porque estés bien en Rusia. 

    —Ver para creer, Sergei. Por lo pronto, cumple eso que hace días me prometiste. Llévame a un lugar de esos de intercambio. 

    Sorprendido, pregunta: 

    —¿Segura? 

    —No bromeo, quiero conocer uno de esos lugares. 

    Besa mis labios dando una sutil y lasciva mordida en uno de ellos y susurra en mi oído: 

    —Paso a por ti a las ocho. 

    El corazón lo tengo a cien, y la curiosidad a mil. 

      

    *** 

      

    Edward Kirchner me ha pedido que venga a verlo a su casa. Sin proponérmelo, he logrado forjar una linda relación con ese hombre, pero aún no logro comprender cuál es su interés en mí.  

    Me recibe con entusiasmo y me ofrece un café mientras comenzamos a hablar de muchos temas variados en la sala de estar. 

    —¿Qué es lo que tiene que hablar conmigo, señor? 

    —Antes de eso, me gustaría saber cómo estás, qué has hecho en la universidad y con tu vida. 

    Sonriendo, respondo: 

    —Luchar, luchar por mi felicidad. Es lo único que puedo hacer ahora. 

    Extrañado, argumenta: —¿A qué te refieres, Amanda? 

    —Al amor. Me iré a vivir a Rusia en dos semanas. Quiero cambiar de aires, quiero ir tras de lo que amo y deseo en la vida. 

    —¿Te volviste loca? No, no irás a ninguna parte. 

    —No iré sola, iré con Sergei. 

    Niega, furioso. 

    —¿Con ese? ¡Jamás! Ese hombre no es para ti, Amanda. Te lo prohíbo. 

    Me enfurezco. ¿Quién es el para decirme qué hacer y qué no? Lo miro a los ojos y sin pena alguna, le cuestiono: 

    —¿Quién demonios es usted para decirme qué hacer y qué no? A usted lo conocí hace poco, no tiene derecho alguno a decidir sobre mí. Hágame el favor y ubíquese. 

    —Solo quiero protegerte, Amanda. Ese hombre es un demente. 

    Me cruzo de brazos y, harta del mismo cuento, respondo: 

    —A ver, no necesito que ni usted ni nadie me cuide. Tuve que aprender hacerlo sola porque así he estado toda mi maldita vida, sola. No tengo que temerle a nada ni a nadie, señor Kirchner. Ah, y otra cosa, no pretenda hacer de padre conmigo porque ya me hice de la idea que no tengo y así será siempre. 

    Se enfurece y, la verdad, no comprendo por qué. Camina de lado a lado y habla entre dientes. Al detenerse me mira y responde: 

    —Trato de protegerte. 

    —Gracias, pero no se lo he pedido. Puedo sola. 

    —Ese hombre está loco, no es lo mejor para ti. 

    Lo miro y seria, contesto: 

    —De eso se trata, sé que no es el mejor hombre del mundo, pero de mi cuenta va a correr sacarlo de su infierno. Lo amo y es lo menos que puedo hacer por él. Si no le parece bien mi decisión, al menos respétela. 

    Enfadada, salgo de la casa de los Kirchner y me subo al coche cerrando fuertemente la puerta. ¿Por qué cuando siento que puedo ser feliz siempre hay algo que me impide seguir con la felicidad?  

    Conduzco de regreso a casa y antes de subir al apartamento, el portero me detiene y me da un paquete diciendo que Sergei lo había dejado hace un rato. Muerta de la curiosidad, subo al apartamento y Caramelo me recibe moviendo la colita. 

    —¿Sabes algo, hermoso? Nos vamos a Rusia, será un nuevo comienzo. Tenía miedo al cambio, miedo a que mi vida se transformara en otra, pero ya no me importa, estoy dispuesta a todo con tal de estar con Sergei. 

    Sin esperar más, abro el paquete y dentro veo un vestido lindo y sencillo además de algo traslúcido junto a mi collar de sumisión. Agarro una nota que dejó junto a las piezas y la leo. 

      

      

      

      

      

    Quiero que uses esto, solo esto con tu collar. Prometo hoy enseñarte mi mundo, serás la musa para darle rienda suelta al placer. Todo a partir de esta noche cambiará y, mejor aún, te gustará, nena. 

    Te amo y deseo. 

    Sergei. 

      

    Muero. Todo me baila en el interior, pero también me quedo algo confundida, no ha puesto ropa interior. ¿Se supone que me tengo que poner esto sin bragas? Me meto a la ducha súper nerviosa, presiento que esta noche, tal como dijo Sergei en la nota, no volveré a ser la misma. Tengo miedo de llegar a ser tan insaciable que no me pueda reconocer luego.  

    Al salir de la ducha me visto con lo poco que me ha dado para usar y acto seguido me pongo el collar de sumisión.  

    «Amanda, estás loca, dijiste que no volverías a usar este collar y aquí estás como toda sumisa siguiendo órdenes.  Lo peor de todo es que te encanta seguir órdenes de Sergei Kozlov».  

    Doy una vuelta mirándome completamente y jamás me hubiera puesto esto meses atrás. Miro el collar en mi cuello y digo para mí misma: 

    —Amanda, algo diferente, algo que quieres, algo que te excita. ¿Quién lo diría? 

    Me rio y termino de arreglarme escuchando música y bailando por la casa animada.  

    Al rato tocan a la puerta y voy a abrir súper nerviosa. Ya son las ocho y seguro es Sergei quien está tras la puerta. 

    —Buenas noches, señorita Bachmann. 

    —Te estaba esperando. 

    —Nunca soy impuntual, y menos cuando se trata de ti. 

    Sonrío y lo dejo pasar al apartamento. Caramelo lo recibe contento y él lo acaricia mientras pregunta: 

    —¿Estás lista? 

    —Eso creo. 

    Me da un sobre y algo nervioso pide que lo abra. Dentro hay unos billetes de avión con destino a San Petersburgo. Me quedo algo confundida, no pensé que nos iríamos tan pronto y me ha tomado por sorpresa. 

    —¿Tan rápido? Pensé que aún no nos iríamos. 

    —Es para dentro de dos semanas. Amanda, mi vida está allí, y no solo mi vida, sino de lo que mi familia y yo hemos vivido toda la vida y tengo que hacerme cargo de unos asuntos. Amanda, ¿vendrás conmigo? 

    Me quedo callada y solo respiro profundo. Miro los billetes y en ellos veo puestas sus ilusiones y mi amor por él.  Allí hay otra vida, un comienzo nuevo. 

    —No sé. 

    —Vale, entiendo si no te quieres ir, estaba preparado para eso, a llevarme desilusiones y que… 

    Lo callo un beso y dándole una mordida, susurro: 

    —No sé si comenzar a empacar o comprar todo nuevo. Mi amor, me voy contigo a donde sea, te amo y quiero que no se te olvide. Haré que cambies la manera en la que ves la vida, crees que todo el mundo te va a defraudar y no siempre las personas lo hacen. 

    Me mira y sonriendo tiernamente, replica: 

    —Mientras tú no lo hagas, no me importa si lo hacen los demás. No empaques nada, te voy a comprar todo. ¿Sabes que me has hecho el hombre más feliz del mundo? 

    Lo lleno de besos y entre mimos, salimos del apartamento.  

    Mientras conduce le hablo de todos los planes que tengo en mente para hacer en Rusia y él me atiende, gustoso. Le pregunto a dónde me lleva y no quiere decírmelo, según él, es una sorpresa. Solo me dice que, en el sitio, reina el sexo y manda el sadismo. Muero del nerviosismo, pero también de la intriga. No sabía que lugares así existían en la ciudad. 

    Llegamos a un lugar que a simple vista parece un club nocturno para gente con dinero. Me ayuda a bajar del coche y veo que hay otras mujeres vestidas igual que yo y también llevan collares de sumisión. Me toma de la mano y caminamos hacia la entrada del lugar. Me siento súper nerviosa, pero más que nerviosa, comienzo a dudar de mí misma. 

    —Sergei, no sé si estoy a tu altura para este lugar. 

    —Nena, no vuelvas a decir eso, estás y estarás siempre a mi altura. —Azota mis nalgas— Prometo hacerte delirar esta noche. 

    —Muero por delirar, señor Kozlov. 

    Sonrío, muero por hacerlo, mi morbosa interna lo pide, lo exige. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

   





 Nada más que dolor  

      

    Sergei Kozlov 

      

    Ella lo observa todo anonadada y de forma curiosa a pesar de que sé que le causa algo de temor. Aunque poco a poco me ha demostrado que detrás de esa cara inocente y esos trajes estampados con flores hay una diabla ninfómana que quizá sea peor que yo. No suelta mi mano; no obstante, tampoco me mira. Entramos a la recepción del club y nos acercamos al mostrador. 

    —¿Qué deseas hacer esta noche? —le pregunto. 

    —No lo sé, nunca he estado en un lugar como este. ¿Exactamente qué es? 

    —Es un lugar donde gente de clase social adinerada acuden para encontrar personas con sus mismos gustos sexuales y dan rienda suelta a sus fantasías. 

    —¿Cómo funciona? 

    —Unos vienen como activos y otros como espectadores. Entre los dominantes se comparten las sumisas. 

    Se queda algo confusa y aprieta mi brazo, insegura. 

    —¿Me vas a compartir? 

    Su pregunta me toma por sorpresa. Si fuera Carol o cualquier otra sumisa, no dudaría en aceptar, pero la idea de compartir a Amanda me trabaja en la cabeza. 

    —No, solo observaremos y esta noche solo yo puedo tocarte. 

    —Vale. 

    Tras registrarnos en el mostrador, la agarro de la mano y entramos a una de las secciones. Hay muchos arneses y cadenas colgando del techo y ella las mira algo espantada. 

    —¿Para qué son? 

    —Cadenas de suspensión. 

    —¿Y eso de allí? 

    —Algo así como una especie de jaula inmovilizadora. 

    Traga saliva. 

    —¿Usarás todo esto conmigo? 

    Miro sus ojos y no puede ser que esta mujer provoque cosas tan adversas como lo es el deseo, el morbo, y al mismo tiempo inocencia y ternura. Espera una respuesta y besando su labio inferior la tomo por la cintura. Tiembla, mi pequeña tiembla. 

    —¿Nerviosa? 

    —Contesta. 

    —Muy pronto haré que te sometas a esto y a mucho más. —Toco su cintura y besando su nuca añado, posesivo— Y mejor aún, haré que seas tú quien pidas que te someta. 

    —No creo que lo logre tan fácilmente, señor Kozlov —responde divertida. 

    Caminamos por un pasillo y ella se queda mirando a las personas que entran y salen de los reservados. La llevo hasta la puerta del fondo y deslizando una tarjeta con encintado magnético, abro la misma. 

    —¿Qué hay dentro? 

    —Un lugar solo para nosotros dos, nena. 

    Amanda entra algo nerviosa y enciende la luz rápidamente. Se queda atónita mirando todos los artilugios sadomasoquistas que tiene la habitación. Mirando el techo, pregunta: 

    —¿Usarás eso conmigo? 

    —¿Te asusta? 

    Niega con la cabeza. La abrazo por la espalda y su aroma inocente y rebelde me embriaga. La deseo, pero más que desearla, la necesito. Extrañamente necesito de una mujer. 

    —En esta habitación solo hay una sumisa y un amo. Harás lo que te diga, obedecerás si no quieres ser reprendida. 

    —Lo haré. 

    Ato sus delicadas e inexpertas muñecas a los postes de la cama con esposas de metal al igual que sus pies. Desnuda, temerosa y curiosa, la observo. Es tan bella que no logro encontrar defecto alguno. Acerco una bandeja con algunos artilugios y entre ellos hay pinzas, velas, fustas, un antifaz y un vibrador. Cojo la fusta y deslizo la misma por sus pechos. Ella se retuerce y a mí me aviva. 

    —Tengo miedo. 

    —No tienes por qué pequeña. No haré nada que te dañe. 

    —¿Lo prometes? 

    —Lo prometo. 

    Cojo el antifaz y cubro sus ojos. Me siento a su lado y mientras toco sus pechos, por mi mente pasan mil formas de someterla a mis deseos. 

    —No te muevas. Haga lo que haga, no te muevas. De lo contrario, te reprenderé. 

    Asiente con la cabeza. Dos, tres, cuatro… Un par de pequeños azotes entre sus piernas y no estamos ni a medio tiempo. Su piel se enrojece y se torna algo caliente. Solo se escuchan las esposas chocar metal contra metal junto a pequeños quejidos. 

    —Duele, ya basta, por favor. 

    —Al principio duele, luego me pedirás más —susurro. 

    Muerde sus labios e intenta ver por las pequeñas rendijas del antifaz. Es toda una curiosa. Agarro las pinzas y coloco cada una en sus pezones. Su rostro se contrae y retiene el dolor que próximamente será el placer de ambos. Enciendo el vibrador e introduciéndolo en su vagina, lo coloco dentro de ella. Me excita, me fascina. 

    —¡Ah! 

    Otra vez suenan las esposas contra los postes de la cama y termina moviéndose sin control. Gime y apenas puede pronunciar palabra. Ha roto la orden que le he impuesto y ya me veo sobre ella reprendiéndola. 

    —Te has movido. 

    —Pe.… perdón. 

    Desato sus piernas y de un tirón la giro boca bajo. Sus brazos quedan cruzados y ahora está mucho más inmóvil. Me suspendo sobre ella y, besando su espalda, separo sus piernas y asomo mi erección en su húmeda y cálida vagina. Clavo mis uñas en el colchón aterciopelado y beso su labio inferior dándole una pequeña e intensa mordida. 

    —Avivas mi lado oscuro, Amanda. 

    —¿Es malo? 

    Su pregunta me toma por sorpresa. Pero más me encanta esa sonrisa llena de picardía que dibuja su rostro. Abre sus piernas y excitada espera que haga de ella una víctima de mis deseos. Quiere que recorra su piel con morbo y entre jadeos muerde sus labios y susurra: 

    — Quiero. 

    —¿Qué quieres? 

    —Terminar sin aliento, quiero eso que quieres tú. 

    Esbozo una sonrisa victoriosa y yéndome hasta el fondo dentro de ella suelto un gruñido respondiendo, acalorado: 

    —Me vuelves loco. ¿Qué has hecho conmigo, nena? 

    Ríe, lasciva y pide que le quite el antifaz, aún no comprende que no puede pedir nada. Además, me encanta que no pueda ver, solo sentir. Sus piernas abrazan mi cintura y me oprime contra ella mientras mueve sus caderas con celeridad. Quito una de las pinzas de sus pezones y lamo suavemente.  

    Entro y salgo de su vagina. Jamás he deseado tanto una mujer como a Amanda. 

    —Quiero más, más… 

    —¿Qué quieres? 

    —Que me hagas gritar —jadea. 

    Intento mantener en cauce mi oscuridad, pero no lo logro, cada vez que intento controlarme solo consigo descontrolarme más. Sin medir fuerza, tiro de su pelo y estocada tras estocada mi excitación crece, mi piel transpira y solo deseo usar cada vez más la fuerza.  

    Sus gemidos parecen no ser de placer, más bien de miedo y me corro en su interior. 

     De un tirón la coloco boca bajo y azoto sus nalgas cada más fuerte. Con cada golpe se retuerce y las esposas suenan fuertemente. 

    —¡Ya! Sergei, basta, por favor —solloza. 

    Cuento el último azote y siendo ese el más fuerte, mascullo 

    —Treinta. 

    Solo escucho sollozos y sus uñas están clavadas en el colchón. Me pongo de pie y su rostro es de espanto. Por más que quiera, no logro ocultarlo y me jode ser el ser que soy.  

     Me visto con tristeza y vergüenza. Le quito el antifaz y las esposas y rápidamente se aleja de mí arrinconándose en una esquina de la cama. 

    —Nena, yo… 

    —Quiero irme —dice con seriedad. 

    Asiento con la cabeza. 

    —Vale, nos iremos, pero quiero decirte que… 

    Intento tocarla y me evita como si le aterrara la idea de tenerme cerca. 

    —Eres un bestia, un salvaje. Jamás pensé…, solo quiero irme. 

    Se levanta de la cama y rápidamente coge su ropa. Al girarse observa que sus nalgas están marcadas y laceradas. La he lastimado y me frustra haber pensado solo en mi placer. Se viste rápidamente entre sollozos y me acerco a ella. 

    —Nena, perdóname, por favor. 

    —Puedo aguantar que me quieras atar, que coloques pinzas en mis pezones y hasta me cubras los ojos, pero me has marcado la piel. 

    —Yo… Amanda, escúchame. 

    Niega con la cabeza sin pensarlo y sale de la habitación enfadada. Salgo tras de ella e insiste e irse en un taxi. Soy un idiota, un completo idiota. La sujeto por la muñeca y aún en contra de su voluntad, la detengo. 

    —Me vas a escuchar quieras o no, Amanda. 

    —No puedes obligarme. Si quieres hacer que te deteste menos, suéltame y déjame ir. 

    —Solo quiero llevarte a tu casa. Luego ódiame si quieres, pero, por favor, permíteme llevarte. 

    Enfadada, acepta que la lleve a su casa y el camino se hace incómodo, pues reina el silencio. La miro de reojo y me duele que me tenga miedo.  

    Al llegar a su edificio pretendo acompañarla hasta su apartamento, pero me lo impide. Muero del miedo, me da pánico pensar que podría alejarse de mí. La amo con locura, incluso más de lo que llegue amar a Thamara. 

    —Amanda, te amo. Perdóname, nena. 

    Se queda callada y bajando la mirada, responde: 

    —Jamás imaginé que en tu mundo tendría que soportar golpes que llegaran a marcarme. No, Sergei, no lo puedo entender. 

    —Puedo explicártelo, yo… 

    —¿Sabes cuál es el problema? Que piensas que soy igual que Carol o igual que alguna de tus sumisas que no se quejaban por nada. No soy ellas. Buenas noches. 

    Baja del coche y entra sola al edificio. Me quedo un instante mirando hacia fuera, tratando de explicarme a mí mismo qué demonios es lo que llevo dentro. Perderla sería como perderme a mí mismo. 

      

    *** 

      

    No sé de ella desde hace dos días. No me ha hablado, no ha venido y las veces que he ido a su apartamento no se encuentra. No puedo estar concentrado en la junta semanal de presidencia; hablan y realmente no les presto atención.  

    Sin poder más con la incertidumbre, me pongo de pie y digo: 

    —Tengo un compromiso de urgencia, disculpen, no podré continuar en la junta. Buenas tardes. 

    El único lugar en el que no la he buscado es en la librería donde trabaja y seguro que está allí. Conduzco hasta la librería y antes de bajar del coche intento ver tras los cristales a Amanda, pero la nieve apenas deja visibilidad. Jamás sentí miedo por la reacción de alguna mujer hasta ahora. Amanda ha hecho de mí alguien irreconocible.  

    Bajo del coche y entro a la librería con los nervios al mil. La veo al fondo colocando libros en unos estantes y sin que me vea, me acerco a ella por la espalda. Veo en la caja el título del libro que está acomodando y comento: 

    —Es un final algo doloroso el de los protagonistas. Uno por orgullo y el otro por miedo, renuncian al amor y deciden vivir una vida que no les hacía feliz. —Se gira y baja de la escalerilla algo sería y distante—No tuvieron el valor de luchar por lo que tenían en común, un final ciertamente gris. 

    —No imaginé que leyeras este tipo de novela. 

    Arqueo una ceja. 

    —¿Por? 

    —Trata del amor, de cosas muy distintas a tu mundo. 

    —Hay muchas cosas que no sabes de mí, Amanda. Hace días he querido explicarte. 

    —Hace días estuve pensando. 

    —¿Qué pensabas? 

    Sigue colocando los libros y suspira. 

    —En si debo o no irme contigo a Rusia. ¿Sabes? Carol apareció por aquí. Insiste en que me aleje de ti. Ella, al parecer, le agrada a tu madre, es la mujer que te iba a dar un hijo y también es la que ha soportado tu estilo de vida sin quejarse. Quizá estás buscando el amor en la mujer equivocada. 

    Hago que pare de ordenar libros y la miro a los ojos. Me pierdo por unos instantes en su mirada y cada vez me convenzo más de que es la mujer que quiero a mi lado. 

    —¿Qué idiotez acabas de decir? Te amo a ti, Amanda. No quiero a Carol, no quiero a ninguna otra. Eres tú quien me importa, quien me interesa. No estaría aquí venciendo mi orgullo si no te amara como lo hago. Por favor, permíteme explicarte lo que pasó en el club. 

    Niega con la cabeza. 

    —Estoy trabajando. 

    —Bien, espero a que salgas de tu turno y te invito a cenar. 

    —¿No sabes cuándo es no? 

    —No me iré sin que me escuches, Amanda. 

    Sonríe y baja la mirada. Casi la convenzo y eso me llena de tranquilidad. Coge un libro y colocándolo en el estante, responde: 

    —Vale, pero me vas a tener que llevar a comer hamburguesas a un restaurante de comida rápida. 

    Esta mujer quiere sacarme de mis casillas y no se lo pienso permitir.  

    —Podemos cenar mejor en un restaurante con servicio a la mesa. 

    —Quiero hamburguesas con patatas y soda en un restaurante de comida rápida. O comemos ahí o no hablamos. 

    —¡Eres una chantajista de lo peor! Pero vale, tú ganas, comemos hamburguesas donde quieras. 

    —Vale, ahora vete y espérame fuera, que estoy trabajando. 

    No me quiero ir, definitivamente no me quiero ir. De solo mirarla me conformo. Busco cualquier pretexto para quedarme en la librería al punto de salir con una docena de libros.  

    Sale de su turno y al fin podemos hablar y aclarar muchas cosas. Abro la puerta de mi coche y ella sube al mismo. Al subirme al coche le pregunto dónde quiere comer y pide que nos paremos un un McDonald’s cerca de la librería.  

    Genial, yo bajándome aquí con un traje ejecutivo para comer hamburguesas con patatas y soda. Justo cuando pienso que pedirá algo coherente, me interrumpe y comienza a pedir todo agrandado y adicional. ¿Dónde va a meter todo eso? 

    —¿No piensas pedir nada tú? —pregunta. 

    —Eh, no, no estoy bien. 

    —Señorita, añada una comanda igual a la primera para el señor. Es que es tímido y no se atreve a pedir —le dice Amanda a la empleada. 

    Me quedo catatónico, ¿Cómo que tímido? Nos sentamos en una mesa junto a la pared de cristal y ella comienza a comer mientras la observo con ternura. Es hermosa, tan perfecta que parece algo fuera de lo normal. 

    —Bien. ¿Qué es lo que quieres hablar o explicar? 

    —Amanda, sé que te lastimé en el club. Me excedí y te prometo que algo así no va a volver a suceder. 

    Asiente con la cabeza. 

    —No lo pienso permitir. 

    —Lo entiendo. 

    Me mira a los ojos y pregunta, confundida: 

    —Sergei, ¿por qué sientes placer provocando dolor? ¿Por qué mientras más dolor infliges, más placer sientes? Es algo que no logro comprender. 

    Trago saliva y luchando contra los demonios que azotan mi interior, respondo: 

    —Quizá porque es el dolor lo único que he conocido en la vida, es lo único que he experimentado, nada más que dolor. 

   





 Dobles intenciones  

      

    Amanda Bachmann 

      

    No sé qué responder, pues no sé a qué se refiere con eso. ¿Tanto ha pasado como para necesitar el sadismo como parte de su vida? Suelto un suspiro y pregunto: 

    —¿Qué cosas te han causado dolor en la vida? 

    —Muchas que no vienen al caso, Amanda. 

    —No, sí vienen al caso. ¿Sabes por qué? Porque yo estoy de por medio, Sergei. No quiero estar al lado de una persona que no conozco. 

    Siento que trata de cualquier manera ocultar lo que lleva dentro. No sé qué es aquello tan grave que le ha podido suceder para que no desee abrirse conmigo. 

    —Amanda, hay cosas que no quiero recordar. Cosas que me duelen. 

    —Solo quiero entenderte, Sergei. 

    —Soy adoptado, nunca he conocido a los seres que me trajeron a este mundo. ¿Qué más quieres saber? Eso creo que es suficiente. 

    —Quiero saber qué es lo que te ha causado dolor. Si no eres capaz de decírmelo, es porque no confías en mí. 

    Baja la cabeza y reteniendo las lágrimas, responde: 

    —Aunque no lo parezca, siempre me ha dolido saber que las personas que me engendraron no me quisieron, nunca los conocí. No sé de ellos ni el nombre.  Solo sé que mi madre me dejó tirado entre escombros y basura pocas horas después de nacer. —Suelta una lagrima— ¿Qué más quieres saber aparte de eso, Amanda? 

    Algo enfadado, se levanta de la mesa y sale del restaurante. Yo me quedo helada, jamás pensé que algo así le hubiera sucedido a Sergei. Los ojos se me desbordan en lágrimas de solo imaginar cómo un ser tan pequeñito comenzó a sufrir desde que vino al mundo. Salgo tras él y lo veo recostado en la pared, cabizbajo y llorando. Al verme seca las lágrimas rápidamente y pretende hacerse el fuerte y que no le duele nada. 

    —Vámonos. 

    —¿Por qué te escondes para llorar? 

    —No estaba llorando. 

    Me paro frente a él y levanto su mirada besando sus labios suavemente. 

    —No me gusta que me mientan. No pasa nada si lloras, desahógate. Sé que debe ser difícil para ti. 

    Niega con la cabeza. 

    —No, nadie lo sabe. ¡Crecí como un salvaje! Eso nadie lo va a entender. Aprendí a hablar cuando los otros niños de mi edad sabían leer y escribir. Le tenía miedo a la gente, porque todo lo que conocí desde que tengo uso de razón fueron golpes, palizas a muerte siendo solo un niño. No he conocido nada más que golpes en la vida. Si tenía hambre y lloraba porque no sabía hablar, me golpeaban hasta que me callara. Hay cosas que jamás entenderás, ni tampoco nadie. 

    Intento abrazarlo y me rechaza alegando que no quiere la lástima de nadie. Se sube al coche y yo me subo después. De tener un rostro lleno de dolor pasa a uno lleno de ira y rabia. Quiero consolarlo, pero no sé cómo hacerlo.  

    Me lleva a casa y antes de bajarme, le digo: 

    —No tienes porqué fingir dureza conmigo. Solo quiero conocer quién es el hombre que amo. 

    —No hay nada interesante ni bueno que contar sobre mí. Buenas noches, Amanda. 

    Me acerco a sus labios y los beso, pero no consigo ser correspondida. Y como soy como soy, no pararé hasta que me corresponda el beso. Me quitó el cinturón de seguridad y beso su labio inferior. Lenta y suavemente meto mi lengua en su boca hasta encontrarse con la suya y rozarla. Cuando siento que logro suavizar su hermetismo, se aleja y escueto, dice: 

    —Buenas noches. 

    Bajo del coche y comienzo a sentirme culpable. ¿En serio? Solo quiero saber quién es Sergei Kozlov y parece que será imposible. Pero no pararé hasta conseguirlo, sé que lo conseguiré. 

      

    *** 

      

    He regresado a la universidad, aunque realmente me da igual, mi mente está en otro lado. El profesor habla y habla. Kate hace gestos con la cara llamando mi atención y al verla me señala la salida. No puede ser, Aiden está aquí, lo hacía ya en Rusia.  

    Sigilosa, salgo del salón para ver qué quiere y al cerrar la puerta, alterada, digo: 

    —¿Qué haces aquí? ¿No ves que estoy en clase? 

    —Si hubiera sido mi hermano, gustosa lo recibes. 

    Niego con la cabeza. 

    —A ninguno de los dos, Aiden. ¿Qué ocurre? 

    —Tenemos que hablar de negocios y de otras cosas también. 

    Me cruzo de brazos y pregunto: 

    —¿Negocios? 

    —¿Recuerdas la sesión de fotos? Ha sido un éxito para la empresa. Te mandan un cheque con tus honorarios y quieren hacerte una oferta. 

    —¿Oferta? Aiden, no quiero más fotos. Quiero que todo eso de las fotos se quede como está. 

    —Nos tomamos un café y lo hablamos mejor. 

    Chasqueo la lengua y sin tener más remedio, acepto tomar el café después de clase. Quizá hablar con Aiden me ayude a sacar un poco de información sobre Sergei y me ayude a entender muchas cosas.  

    Aiden me espera en la cafetería de la universidad hasta que salgo de clase y al sentarme en la mesa junto a él, pide unos cafés y comienza a hablar: 

    —Amanda, antes de hablar de cualquier cosa, me gustaría preguntarte algo. 

    —¿Qué cosa? 

    —¿Estás dispuesta a perder con mi hermano? 

    —¿Por qué dices eso? 

    —Sergei no es normal, y tampoco es hombre de una sola mujer. Eso te lo puedo asegurar. Anda con la secretaria de presidencia. 

    Niego con la cabeza. 

    —Eso no es cierto. Nosotros nos queremos y él me lo ha dicho muchas veces. 

    Se ríe, irónico y responde: 

    —Si no me crees, averigua tú misma en la farmacéutica. Te lo dejo de tarea. Se nota lo corriente en él. 

    Algo enojada, pregunto: 

    —¿Que tienes en contra de Sergei? ¿Es porque es adoptado? 

    Se queda anonadado, mi pregunta lo pilla por sorpresa. Suelta un suspiro e incómodo, responde: 

    —¿Cómo te enteraste? 

    —Él me lo dijo, si quieres que te crea todo eso que dices de él, quiero que me cuentes cómo fue que lo adoptaron, porqué y todo lo que sepas. 

    —Mi madre lo adoptó cuando legalmente tenía seis años. Cuando llegó a casa parecía un salvaje, que apenas sabía decir dos palabras. Era un fenómeno, cuando veía comida parecía un lunático comiendo. Nunca supe exactamente de dónde mi madre sacó a Sergei, pero cuando llegó, ni nombre tenía, así que mi madre lo inscribió como Sergei Kozlov y desde entonces él ha hecho de mi vida un infierno. 

    —¿Por qué? 

    —Desde que él llegó a la familia, mi madre lo prefirió a él sobre todas las cosas, aun siendo un recogido de la calle. Pasó de mí por completo. Lo mejor siempre era para él, los elogios, las mejores cosas. Y me jode porque es mi familia, no la suya. Pero eso no tiene que ver con lo que te estoy diciendo de él ahora. Es cierto lo que te digo, basta con que vayas un día sin avisar a la farmacéutica y lo compruebes por ti misma. Yo, a diferencia de Sergei, quiero algo serio contigo, Amanda. Con Sergei serás solo un objeto, conmigo serás una señora y te trataré como lo que eres, una reina. 

    Sacudo la cabeza y me niego a creer eso de Sergei. Es imposible, me niego a creerlo. 

    —Tengo que irme. Luego hablamos, Aiden. 

    Salgo del café y pienso antes de tomar una decisión. Sin pensarlo, conduzco hasta la farmacéutica y al entrar al vestíbulo pregunto por Sergei a la recepcionista, la cual me dice que está ocupado y no quiere recibir visitas de nadie. 

    —Dile que soy yo, Amanda Bachmann, su novia. 

    Arquea una ceja. 

    —¿Novia? 

    —Sí, novia. ¿Qué se te hace tan raro? 

    —No, nada, es que teníamos entendido que era soltero. Además, no ha informado que tenga una relación, y menos contigo, Amanda. 

    —Pues sí, soy su novia. Anda, dile que estoy aquí. 

    Vuelve a llamar a presidencia y me dice que Sergei no autoriza que suba. Debe seguir enfadado conmigo. Recuerdo lo que me dijo Aiden y pregunto por la secretaria de presidencia. 

    —¿Cómo se llama la secretaria de presidencia? 

    —Kim, ¿por qué? 

    —Es que necesito hablar con ella. ¿Está disponible? 

    —No, ella está con el señor Kozlov desde las tres en su oficina y ninguno ha salido del despacho. Lo siento, Amanda. 

    Los ojos se me llenan de lágrimas. No puedo creer que tenga algo de veracidad lo que me ha dicho Aiden. Entonces sí es cierto que frecuenta a esa secretaria. Saco mi móvil de la bandolera y mando un mensaje. 

    Amanda, 5:34pm: Sergei, estoy aquí fuera. ¿Podemos hablar, por favor? 

    Sergei, 5:35pm: Estoy ocupado trabajando, luego hablamos. 

    Amanda, 5:36 pm: Te amo, no lo olvides. 

    Sergei, 5:40pm: Hablamos luego. 

    Algo anda mal, siento a Sergei distante y cortante conmigo. Tengo miedo de perderlo o, peor aún, de darme cuenta de que nunca lo tuve. 

      

    *** 

    Aiden me ha invitado a un bar a tomar algo y me ha dicho que hay algo que puede interesarme respecto a Sergei. La verdad es que necesito saber lo que sea que me ayude a saber qué pasa con él. Me recoge en casa y al subir a su coche me halaga diciendo que me veo radiante y me ruborizo y le doy las gracias recordando que solo puedo ofrecerle una amistad.  

    Me lleva a un bar muy exclusivo que en mis sueños pensé que podría visitar, ya que ha reservado una mesa para ambos. 

    —¿Qué quieres tomar? ¿Vino, cerveza, o algo más fuerte? 

    Niego con la cabeza. 

    —No, no, gracias, no quiero tomar nada. 

    —Créeme, te va a hacer falta cuando te enseñe lo que tienes que ver. 

    —¿Qué cosa? 

    —Antes vamos a relajarnos un poco, ¿quieres? ¿Bailamos? 

    Acepto algo escéptica y nos mezclamos entre las personas que están bailando en la pista. Me siento un poco fuera de lugar, pero intento no ser tan tímida. No duro mucho bailando y vuelvo a la mesa muerta de la pena. Aiden se detiene en la barra y al rato regresa con dos copas. 

    —Brindemos. 

    —¿Por qué brindaremos? 

    Agarra una de mis manos y responde: 

    —Por tu carrera, por lo que quieras, por cómo verás la vida después de hoy. 

    —Aiden, no quiero beber. 

    —Solo una copa, una no te hará daño. 

    —Es que estudio. Además, trabajo y no puedo darme el lujo de beber, mañana no podré levantarme.  

    —Será solo una. 

    Bueno, una copa no me va a matar tampoco, pienso. Cojo la copa y brindamos. Tomo un sorbo y luego otro hasta que la termino. Aiden me habla de muchas cosas y luego pide que volvamos a bailar. La vista se me torna algo borrosa y de repente todo comienza a darme vueltas. Me siento extraña, rara.  

    Aiden me agarra por la cintura y cada vez baila más pegado a mí, tanto que me siento incómoda. 

    —Me siento mal, estoy mareada, Aiden. 

    —No es nada, son ideas tuyas. Anda, sigamos bailando. 

    —No, es en serio. Me siento rara, muy rara, Aiden— digo algo atontada. 

    —Relájate y solo disfruta, Amanda. Déjate llevar. 

    Intento mantener la cordura, pero no puedo, no logro mantenerme despierta del todo. Sin poder hacer nada, me besa y sus manos me magrean la espalda. 

    —Ya, basta te dije que solo…, solo amigos. 

    —Shhh, no sabes lo que dices. Anda, sigamos bailando, guapa. 

    De pronto, pierdo noción de lo que hago. No puedo controlar nada de lo que hago, como tampoco puedo diferenciar nada de la realidad. Todos los sonidos se vuelven más agudos y apenas puedo caminar.  

    —Llévame a casa, no quiero estar aquí. 

    —La noche acaba de empezar, bonita. 

    —Quiero irme a casa —insisto atontada. 

    Vuelve a besar mis labios y esta vez agarra mis nalgas y susurra: 

    —Con razón tienes al huérfano de Sergei loco, eres perfecta. 

    —Suéltame y no le llames así. Yo amo a Sergei y quiero irme a casa. Llévame a casa, me duele la cabeza y los pies —balbuceo. 

    Sonríe y responde: 

    —Iremos a otro lado, Amanda, a otro lado. 

    Me saca del bar y sin darme cuenta cómo, estoy en una habitación. Me tumba en la cama y siento que el cuerpo me pesa horriblemente. Antes de cerrar los ojos y perder el conocimiento, lo veo subirse a horcajadas sobre mí. 

    —Ya verás como a mi hermanito le va a encantar. Te lo aseguro, Amandita. 

    —Déjame, yo no quiero. Llévame a casa. 

    —Estás en casa, Amanda. 

    —Sergei, quiero a Sergei. 

    Me golpea en la cara, cierro los ojos y todo se torna oscuro. 

      

      

      

      

      

      

      

   





 Todo acaba  

      

    Sergei Kozlov 

      

    La secretaria no deja de mirarme. En otras ocasiones, ya la hubiera puesto contra el escritorio y la sumaba a mi lista de mujeres. Pero se me hace raro que se comporte así, antes guardaba distancia. Ahora es todo lo contrario. 

    —Licenciado, ¿puedo hacer una pregunta indiscreta? 

    —¿Qué cosa? 

    —La empleadita esta que trabajaba en manufactura, Amanda. ¿Es su novia? 

    —A ver, no tengo que desvelar mi vida íntima en la farmacéutica. Ahora, si me permites, tengo cosas que hacer. Sal del despacho. 

    No dejo de pensar en Amanda. La traigo día y noche en la mente, pero estar con ella sería como remover todo mi pasado. Estará preguntando cosas que no podré contestar. No puede pasar un día sin que al menos escuche su voz por teléfono. Le marco al móvil y extrañamente no atiende la llamada. Es raro, siempre que la llamo ahí está para contestar. Voy a buscarla a su casa y toco la puerta varias veces. Tampoco contesta y ya me preocupa. Justo cuando pienso irme, me giro y la veo llegar con unas pintas horribles. 

    —Amanda, te he estado llamando al móvil. 

    Algo distraída, responde: 

    —¿Sí? Debe estar apagado, disculpa. 

    —¿Qué te pasa? 

    —Nada, nada, algo de sueño. 

    Trae un vestido a medio ajustar, el cabello algo desarreglado y los tacones en las manos. Serio, cuestiono: 

    —¿Ves la hora que es? Son las doce del mediodía. Llevas el maquillaje corrido. ¿Dónde estabas? 

    Parece algo confundida. Se acerca a la puerta de su apartamento y algo nerviosa, responde: 

    —Yo… con unas amigas de la universidad. Hablamos luego. Tengo que bañarme y arreglarme para la universidad. 

    —Amanda, tus clases de hoy las perdiste. Dime dónde estabas, estás horrible. 

    Suelta los tacones y algo irritable, responde: 

    —Ya basta con el interrogatorio, déjame descansar y luego hablamos. Anda y ve a trabajar con tu secretaria. 

    No entiendo a qué viene su comentario. Su tono irónico me desconcierta. Abre la puerta y entra al apartamento tambaleándose. Se tumba en el sofá y cierra los ojos. Entro al apartamento y cruzándome de brazos, respondo: 

    —¿A qué viene eso, Amanda? ¿Qué tiene que ver la secretaria de presidencia con el trabajo? 

    Ella ríe y parece que está en un viaje extraño. Abre los ojos y me mira con sarcasmo. 

    —No soy tonta, sé que en esa farmacéutica todas quieren tener algo contigo, por eso no entiendo qué haces aquí. De verdad que no lo entiendo. Vete, tengo sueño y quiero dormir. No me siento nada bien. 

    —No, no me iré, Amanda. Estás mal, estás rara. No me has dicho dónde estabas ayer. 

    Derrama una lágrima y dice: 

    —¡Déjame en paz! Solo por un minuto, deja de preguntar lo mismo. Basta, me duele la cabeza. 

    No pienso seguir insistiendo con la mocosa esta. Hay veces que me agota la paciencia y me la evapora. Antes de salir y dejarla con su lío, comento: 

    —n una semana tengo que regresar a Rusia. Solo quiero saber si me acompañas o te quedas aquí en Alemania. 

    Cierro la puerta y me siento como un imbécil. Nunca he estado detrás de una mujer como lo estoy de Amanda. Trato de controlarme, pero es inevitable, me tiene, tiene todo de mí sin saberlo. 

      

    *** 

      

    La alarma me despierta más temprano de lo normal, miro el reloj y apenas son las seis de la mañana. Tengo un mensaje de Amanda de la noche anterior en el móvil y rápidamente lo leo. 

    Amanda, 10:30pm: ¿Estarás ocupado? ¿Puedo pasar a la farmacéutica mañana? Tengo el día libre y pensé que podría hacerte compañía. 

    Sergei, 6:03am: Buenos días. Estaré en la farmacéutica hasta medio día. Luego podemos ir al cine, si quieres. Tenemos que hablar, Amanda. Te amo, nena. 

      

    Tocan a la puerta, pero es temprano y no espero a nadie y menos a esta hora. Me cubro con el albornoz y voy a ver de quién se trata. Abro la puerta y veo a Aiden frente a mí. Se va a acabar el mundo: Aiden buscándome. 

    —Aiden, ¿qué haces aquí? Te hacía en Rusia. 

    —Tengo asuntos aquí, hermanito. Necesito que me prestes dos mil euros. 

    Es más que predecible, solo aparece cuando necesita algo. Niego con la cabeza y respondo: 

    —Lo siento, pero no tengo, Aiden. 

    —Ay, por favor, Sergei, sirve de algo y préstamelos. No te estoy pidiendo que me los regales 

    —Te dije que no, y deberías regresar a Rusia. Sinceramente, no sé qué haces aquí. 

    Ríe y algo sarcástico, responde: 

    —¿Sabes? Ya sé por qué Amanda te tiene como un idiota. Las alemanas son únicas. 

    Su comentario me desconcierta. ¿Por qué menciona a Amanda? Hastiado de escuchar tanta estupidez de su boca, lo echo del apartamento y suelto un suspiro dándole vueltas a lo que ha dicho. No sé a qué se refiere con eso.  

    Desayuno mientras leo el periódico y pienso en qué puedo hacer para sorprender a Amanda. A ella le gusta lo romántico y yo precisamente no lo soy. Quiero en Rusia lograr ser ese hombre que ella sueña, por más trabajo que me cueste.  

    Me visto y salgo para la farmacéutica. Me detengo en un semáforo en rojo y veo a una mujer indigente pasando frío en un rincón al lado de un café. Me quedo algo en trance y muchos recuerdos se asoman en mi mente. 

      

    Tengo frío, me duelen los pies y también la cabeza y la barriga. Camino por la calle descalzo y el frío me quema. Paso por una tienda de golosinas y me quedo mirando el escaparate. Después entro y derramo una lágrima mientras observo cómo otros niños salen de la tienda con sus mamás. Yo quiero uno, pero no tengo mamá para que me compre una golosina. Entro a la tienda y miro los bombones anonadado, la panza me ruge y la señora encargada me pregunta dónde están mis padres, ya que si no voy a comprar no puedo estar dentro de la tienda. Me da miedo porque no sé cómo contestarle y aquí dentro no hace frío. Le señalo un dulce y me dice el precio, pregunta si tengo dinero y niego con la cabeza. Me saca de la tienda diciendo que no estorbe. Me siento en un rincón de la calle cubriéndome con unas cajas de cartón y lloro. Quiero una mamá. 

      

    Pestañeo un par de veces y sin pensarlo me salgo del carril y aparco en la acera cerca de la mujer. Entro al café y compro muchos comestibles calientes con café. Al salir, saco del maletero del coche una manta vieja y me acerco a la señora. 

    —Tenga, necesita cubrirse del frío y comer algo. 

    Me mira desconcertada y dice: 

    —Gracias, señor, muchas gracias. Es extraño que alguien como usted haga algo por alguien como yo. 

    —¿Por qué cree eso? 

    —Mírese. Usted se ve que tiene dinero y no sabe qué es esto de pasar frío y hambre. 

    La miro y sonriendo por las ironías de la vida, la saco de su error. 

    —Sé lo que es el frío, como también lo que es pasar hambre. —Saco mi billetera y añado— Tenga esto, con esto le da para pasar una semana en un hostal. 

    Me lo agradece y ver cómo reacciona con lo que le he dado, como si le hubiera salvado la vida, me basta y compensa.  

    Llego a la farmacéutica y otra vez se me pega la dichosa secretaria. ¡Qué lata! La ocupo en los archivos y continuo el trabajo que tenía pendiente en el ordenador.  

    Al rato leo unos correos y veo uno de una dirección que, al parecer, es anónima. No reconozco quién lo pudo haber mandado, pero abro el correo y observo unas fotografías adjuntas junto a un mensaje. 

    ¿Ves cómo sigues siendo un perdedor con traje y corbata? Se nota que te ama mucho. Disfruta de la sesión de fotos, hermanito. 

      

    Comienzo a ver las fotos y los ojos se me llenan de lágrimas que, por más que no quiero derramar, caen. Cuando creí que realmente alguien podría quererme de verdad es cuando más se burlan de mí, igual que con Thamara. En las fotografías Amanda y Aiden tienen sexo y cada fotografía es más explícita. Siento deseos de acabar con todo lo que hay a mi alrededor, de gritar y matarlos a los dos sin piedad. Pero no, no les voy a dar el gusto a ninguno de los dos. Algo mejor se me va a ocurrir.  

    Salgo del despacho y todos se me quedan mirando, otros murmuran y hasta se ríen. 

    —¿Cuál es la gracia? 

    Una empleada se acerca y apenada, responde: 

    —Han filtrado unas fotos de Amanda con su hermano en la red de la farmacéutica haciéndolo quedar a usted como un cornudo. 

    Los miro a todos y enfadado, respondo: 

    —Pues deberían informarse más. Amanda Bachmann fue mi pasatiempo de turno aquí en Alemania. No es mi novia ni nada por el estilo, por mí que se acueste con quien le dé la gana. Si ya la usé, que la use otro, no soy posesivo con lo que ya no sirve. 

    El ascensor se abre y con esa cara de inocente con la que se esconde Amanda, entra a presidencia y corre a mis brazos para besarme. No le respondo el gesto y ella pregunta: 

    —¿Qué te pasa? 

    —Es mejor que te vayas y no regreses aquí por tu bien y por el de tu reputación. 

    —No, no entiendo. 

    Sonrío con sarcasmo. 

    —Fuiste mi juguete sexual todo este tiempo, Amanda. Ya me aburriste y no me da la gana que me sigas buscando más. A ver si con Aiden logras que te coja en serio porque yo, yo ni en tus sueños. 

    Sollozando, responde: 

    —Pero, ¿por qué me dices eso? ¿Qué tiene que ver Aiden? ¿Por qué me hablas así? Me haces daño. 

    —Hazte un favor y vete, Amanda. No me busques, de verdad que no te guardo rencor porque te hayas metido con mi hermano, yo hice lo mismo con muchas mujeres mientras te juraba a ti amor.  Ahora, si me disculpas, tengo trabajo que hacer. 

    Entro al despacho y ella entra tras de mí entre lágrimas diciendo que no entiende qué pasa. La llevo hasta el ordenador y le hago ver las fotografías. Repite una y otra vez que no sabe cómo se hicieron las fotos. Yo de lo único que tengo ganas es de callar sus mentiras de una forma que no es la adecuada. 

    —Te lo juro, no sé cómo se hicieron esas fotos. Yo jamás estuve ahí, yo no he estado con tu hermano. 

    —Me da igual, yo no puedo decir lo mismo de mí. 

    —No te creo, lo dices para hacerme daño. 

    —Amanda, ¿qué parte de que fuiste mi juguete sexual no entiendes? 

    —Yo jamás te haría eso porque te amo, has sido el único hombre con quien he estado. Me duele que creas que podría hacer algo así. Seguro fue tu hermano para hacerte enfadar o no sé, pero yo te amo. 

    La miro y dentro de mí lo único que hay es dolor y rencor. Me odio por no poder sentir todo lo que le he dicho. La amo y me ha dolido esto más de lo que podría imaginar, pero eso nadie lo sabrá. 

    —Sal de mi despacho, no me apetece seguir viéndote. 

    —¿De verdad quieres que me vaya?  Eres un cínico, me reclamas y te haces la víctima y tú desde siempre me has usado a tu antojo. Te digo algo, soy yo la que no quiere saber de ti. No te quiero ver en mi vida. Eres peor que tu hermano. Sois tal para cual. 

    Sale del despacho y cierra de un portazo. Fui un iluso por pensar que podría encontrar alguien que fuera solo para mí, quizá mi vida está destinada a tener sumisas, pero nunca un amor ni una vida distinta a la que he vivido siempre. 

      

      

      

   





  Un amor frustrado 

      

    Amanda Bachmann 

      

    Todos se ríen y se burlan de mí en la farmacéutica. Me siento horrible, no entiendo nada y solo quiero gritar. Ese día que no recuerdo me tiene desesperada y ahora esto. Seguro que Aiden me hizo algo esa noche, pero no recuerdo nada, por más que intento, no recuerdo qué pasó esa noche.  

    Pero yo sí sé lo que pasará de hoy en adelante. Por mí, que Sergei regrese a su país y no vuelva jamás. Enfadada, busco a Aiden en el hotel en el que se estaba hospedando y el muy imbécil lo dejó ayer por la noche.  

    Quiero hacer tantas cosas, matarlos a los dos. A Sergei por no confiar en mí y al idiota de Aiden por ocasionar todo esto. Me encuentro con Kate en un restaurante y le cuento todo. Pone los ojos como platos y con un poco de temor, pregunta: 

    —Mandy, ¿Y si ese tipo abusó de ti? 

    —Kate, no recuerdo nada. Por más que intento, no logro recordar. Muero del miedo. En cierto modo, Sergei tiene razón al reaccionar así con las fotos, pero no me dejó explicarle nada y me humilló horriblemente. No se lo voy a perdonar jamás. 

    —Vamos a un médico para hacerte una revisión, así descartamos posibilidades. Lo más seguro es que te drogó y ya luego hizo lo que hizo. Pero para eso hay que hacerte los análisis. 

    Encojo los hombros. 

    —Ya no me importa, Kate. Sergei se va, yo me quedo. No me creerá y tampoco me interesa que lo haga. 

    —Vale, pero hazlo por ti. No puedes dejar las cosas así, Amanda. Y no, no estoy de acuerdo contigo. Debes ir y hacerte esos análisis. 

    Tengo miedo, miedo de que esos análisis revelen lo que mi mente no puede recordar. Fui una estúpida, una idiota al caer en la trampa de Aiden. 

    —Vale, me haré esos exámenes. Pero después de eso no quiero saber más de Sergei ni de nada que tenga que ver con él. 

    —Pues yo pienso que debes hacer algo. No puedes quedarte de brazos cruzados. Te humilló frente a todos en la farmacéutica. 

    Tomo un sorbo de vino y sonriendo, algo pensativa, replico: 

    —Algo se me ocurrirá. Pero si de algo estoy segura, es que soy soltera, ¿no? Puedo hacer lo que me dé la gana y divertirme como yo quiera. 

    Kate abre los ojos y sorprendida, responde: 

    —¿Qué piensas hacer, Mandy? 

    —Voy a hacer que se muera de la rabia. Le daré donde más le duele, en su hombría. 

    Kate me acompaña al consultorio de su tía, un médico generalista para que me haga el dichoso examen. Mientras ellas hablan, yo solo pienso en cómo vengarme de los dos. De Aiden por desgraciarme la vida y mi relación, y de Sergey por estúpido y creer en todos menos en mí.  

    La tía de Kate me hace los exámenes y entre ellos quiere hacerme una prueba de embarazo. Me quedo helada, llena de miedo. 

    —¿Embarazo? ¿No cree que es algo exagerado? 

    —Solo quiero descartar posibilidades. Ya mandé a analizar tu sangre para la prueba de toxicidad y me gustaría descartar la posibilidad de embarazo. 

    Siento miedo, realmente tengo miedo. Un embarazo cambiaría todo para mí y sería horrible tener un hijo de un hombre que no amo. Kate habla de cómo podría vengarme de los dos y yo solo pienso en una cosa: cómo dejar de amar a Sergei y seguir mi vida.  

    Pido que nos vayamos y Kate se niega rápidamente. 

    —Tenemos que esperar los resultados. 

    —Pero eso tarda días, Kate. 

    Niega con la cabeza. 

    —Para nosotras no, mi tía lo mandó ya a analizar y no tenemos que esperar. Además, hay que saber eso ya, Amanda. 

    Observo unas revistas y periódicos sobre la mesa de centro y una portada me llama la atención. Habla de Sergei y rápidamente cojo el periódico. Dice que Sergei ha adelantado su regreso a Rusia por motivos “personales”. Claro, los motivos personales soy yo y su manera fácil de enfrentar los problemas, yéndose. Seguro que allí en Rusia continuará con su vida libertina. La tonta, ilusa y estúpida fui yo al enamorarme de un idiota con traje. Derramo una lágrima y Kate pregunta: 

    —¿Qué te ocurre? Es por ese ruso, ¿cierto? 

    —Es que es difícil, Kate, yo ya me había imaginado una vida con él. Una casa, familia… hijos. En fin, algo que nunca he tenido. Era lo que más deseaba a su lado y ahora ya no existe esa posibilidad. Me duele que ni siquiera haya sido capaz de escucharme. 

    —Mandy, hay veces que hay cosas que no tienen explicación. Quizá Sergei no era para ti. Ahora debes continuar, sigue con tus estudios que te falta ya poco para terminar y encuentra un hombre sexy con un culo grande y el paquete también. Folla mucho, de día y de noche en la cama, en la mesa, sobre el sofá y hasta durmiendo. Eso sí, no te enamores, porque el que se enamora, pierde, Amanda. 

    La alocada de Kate logra sacarme una sonrisa dentro de toda esta nube gris que se me viene encima. Esperamos en una pequeña sala hasta que la tía de Kate llega con los resultados en mano. 

    —¿Qué hay en esos resultados? 

    —Amanda, efectivamente fuiste drogada esa noche en la que no recuerdas nada. En tu sangre se encontró rastros de GHB o mejor conocido como ácido gamma hidroxibutírico. Normalmente, a estas alturas, se supone que ya no tengas rastros de esta droga en el cuerpo debido a su corta vida. Al parecer, quien lo aplicó contigo usó grandes cantidades y por eso logré captar levemente el GHB. 

    —¿Eso me va a dañar? 

    —Pudo haberte causado la muerte en tan grandes cantidades. —Suspira— Tengo otras dos noticias. Amanda, estás embarazada. 

    Antes de que continúe hablando, suelto un grito y llena de temor, me niego. 

    —No, eso no puede ser, dime que no, por favor. No puedo estar embarazada. 

    —Amanda, cálmate, no me has dejado terminar. No hay rastros de abuso sexual en tu cuerpo. No te violaron, Amanda, solo te drogaron. Tienes cuatro semanas de embarazo. Ya estabas embarazada cuando te drogaron. Te voy a recomendar a una obstetra que conozco muy buena para que te haya un chequeo a ti y al bebé que tienes en la pancita. 

    No puedo creer ni procesar lo que estoy escuchando. Es imposible. ¿Embarazada? ¿Acaso quieren verme la cara de idiota? Tartamudeando, respondo: 

    —No puedo estar embarazada, no. 

    Kate ríe y, como suele hacer, mete sus narices: 

    —Claro que puedes, has tenido sexo desenfrenado con tu ex ruso sin protegerte. 

    —¡Kate! —le regaño. 

    Derramo una lágrima. Embarazada, ahora que cada cual eligió su camino. Es capaz de negar a su hijo. Ya no sé ni de lo que es capaz. Salgo del consultorio a toda leche buscando algo de aire fresco para poder pensar mejor.  

    Aún no lo creo. ¿Un bebé? Es el peor momento de traer un bebé al mundo. 

    —¡Amanda! Espera, ven aquí. 

    —Kate, ¿qué quieres? Necesito estar sola, pensar. Pensar en qué demonios voy a hacer embarazada de Sergei. Además, muero del miedo. Estoy sola y no tengo idea de lo que es ser mamá. 

    —Lo sé, Mandy, pero ahogándote en el problema no vas a solucionar nada. Vamos a la obstetra que te recomendó mi tía y vemos cómo está tu bebito. No vas a necesitar de nadie para cuidarlo, ni de Sergei ni de nadie. Sé que te bastas sola. 

    Más que miedo, siento desmotivación por todo lo que de la noche a la mañana me está sucediendo. Kate se ofrece a llevarme a casa y decide quedarse a acompañarme hasta el día siguiente. Me tumbo en el sofá y aquel dolor horrible que sentí hace unos días vuelve a molestarme en el vientre. 

    —¿Qué te pasa? 

    —Nada. 

    —Tienes cara de dolor, dime qué te pasa. 

    —Unos días atrás, incluso antes de que el imbécil de Aiden me drogara, he tenido unos dolores horribles. Pero debe ser por el embarazo y eso. 

    Kate se sienta a mi lado y me mira con rareza. 

    —¿Dolores así? Mmm no, eso está muy raro, Amanda. 

    —Que raro ni que nada, Kate, estoy bien. Solo es el estrés de todo lo que ha pasado en estos días. 

    Tocan a la puerta y me quedo algo confundida. No espero a nadie y siempre que tocaban la puerta era Sergei y ahora eso no es posible. Kate abre la puerta y la escucho decir: 

    —¡Hola! No teníamos ni idea de que vendría usted aquí. Por cierto, ¿su hijo está en Alemania? Muero por verlo. 

    —Se me ha olvidado tu nombre, niña. 

    Parlanchina, Kate contesta: 

    —Soy Kate, soy la casi novia de su hijo. 

    Kate es de todo menos discreta, aunque la verdad, la comprendo. Ella muere por Nathan y yo muero por Sergei, aunque odie la idea. El señor Kirchner se acerca a mí y sentándose a mi lado me da una cajita. 

    —Lo traje para ti, espero que te guste. 

    —¿Qué es? 

    Sonríe. 

    —Ábrelo, anda, sé que te va a gustar. 

    Lo abro, curiosa y dentro hay un libro de romance junto a una mantita tejida a mano. 

    Rio e incrédula, pregunto: 

    —¿La tejió usted? 

    —No, no, no la tejí yo. Pero sí alguien muy especial de mi pasado. Siempre quise que mi hijita la tuviera consigo. Te veo como a una hija, Amanda y quiero que la conserves. 

    —Gracias, señor Kirchner. ¿Sabe? Quiero pedirle disculpas por cómo lo traté cuando intentaba advertirme sobre Sergei. Resultó que usted tenía toda la razón, él no me quiso en absoluto, solo fui su complemento en su vida sádica. Jamás fui un amor ni nada importante en su vida. 

    Edward me mira y mientras me abraza, suelta un suspiro y responde: 

    —Es un tipo que no sabe ni qué quiere en la vida. Es mejor que sigas tu camino y encuentres alguien que sí te merezca. 

    Suelto una lágrima y niego con la cabeza, desesperada. Lo abrazo fuerte y llena de temor gimoteo: 

    —Tengo miedo, mucho miedo. No sé qué hacer, ha ocurrido algo que es terrible y maravilloso a la vez. Estoy esperando un bebé de Sergei, pero siento que es lo peor que puede pasar en estos momentos. 

    Abre los ojos como platos y pregunta qué ha pasado entre él y yo, pero las lágrimas me cortan la voz y no puedo responder por más que quiera. Kate pone los ojos en blanco y responde: 

    —El idiota del ruso la trató de forma horrible. Le dijo que solo era un objeto de placer para él y nunca la tomó en serio, entre otras cosas. La verdad, merece que lo castren y luego lo lancen de un quinto piso. 

    Bajo la mirada y Edward pregunta si es cierto lo que Kate dice. Digo que sí con la cabeza y le pido que no haga nada en contra de Sergei. En todo caso, eso lo haré yo y con mucho gusto. Cada vez que pienso en él y recuerdo cómo me habló, de lo único que me dan ganas es de matarlo con mis propias manos.  Agarro el móvil y leo el último mensaje que recibí de Sergei antes de todo lo que pasó y me duele leer un “te amo” y saber que es lo más falso que ha dicho. 

    —Voy a cuidarte siempre que pueda, Amanda. De Sergei y de quién sea. Por eso quiero que sepas que cuentas con todo mi apoyo moral y económico. Todo lo mío, es tuyo. Y quiero que sea por escrito. 

    —No lo entiendo, señor. 

    —Quiero que seas mi protegida. Tú necesitas un padre y yo una hija. Desde que te conocí te has ganado todo mi cariño. 

    —Es raro, ¿sabe? Me he ganado su cariño, pero, sin embargo, el de mi madre jamás lo he tenido ni lo tendré. 

    Edward sigue hablando con Kate y el dolor aumenta y se hace insoportable. Me quejo y ambos se alarman. No quiero ir al jodido hospital, pero me obligan a ir y ya no hay mucho que hacer. Al llegar a emergencias, Kate me mira palideciendo y dice: 

    —Mandy, tu vestido… 

    Miro mi vestido y el blanco se ha teñido de rojo. Comienzo a temblar del miedo y la angustia. No sé qué pasa, solo sé que el miedo comienza a ganarme y de un momento a otro, la oscuridad se apodera de mis ojos. 

      

    *** 

      

    —Pssss, Mandy, cariño, despierta. 

    Escucho su voz, es tan especial y típica de ella que es inconfundible. Abro los ojos un poco y ahí está, sentada a mi lado con una sonrisa reconfortante. 

    —Hola. 

    —Hola, ¿cómo te sientes? 

    —Mareada y algo cansada. ¿Qué ha pasado? 

    Kate baja la cabeza y responde: 

    —Tienes que estar tranquila, es lo importante. 

    —¿Mi bebé está bien? 

    Tocan a la puerta y un médico entra a la habitación con el rostro lleno de pesar y su expresión me inquieta. Aprieto los dientes y pregunto: 

    —Doctor, ¿cómo está mi bebé? 

    —¿Cómo te sientes, Amanda? 

    —Confundida, nadie me quiere decir qué pasa. Tengo derecho a saber qué pasa. 

    —Amanda, estás en peligro. Hay que realizarte una cirugía de emergencia. Tu embarazo es uno ectópico y no puede llegar a término. 

    —¿Qué es eso? 

    —El feto se encuentra en una de las trompas de Falopio, fuera del útero. No puede desarrollarse ahí y te pone a ti en riesgo. Tu bebé no puede nacer, lo siento mucho. 

    Un nudo en la garganta se me forma y jamás he sentido la sensación de perder algo tan preciado como la que siento ahora. Sergei se ha convertido en mi perdición. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    





   



 Epilogo  

      

    Un mes después 

      

    Las mismas velas, la misma botella de vino de más de veinte años de añejo sobre la barra y un frío que recorre todo el lugar. Inexplicablemente, la última carta de despedida de Carol de hace unos meses. ¡Rayos! Le pedía mil veces que no lo hiciera y, aun así, nunca fallaba la nota junto a un café recién colado y su aroma impregnado en el lugar. Sobre el escritorio del despacho aún están los contratos vencidos de todas mis sumisas siendo el último el de Amanda y otros más en blanco para volver al círculo vicioso. Si tan solo pudiera tomar otro contrato y seguir con mi vida dejando atrás todo lo que tenga que ver con Alemania sería suficiente. Pero no, por más que intento, ahí sigue ella, ahí está Amanda, en cada pensamiento y en cada suspiro.  

    Debía ser solo una sumisa más, una mujer más, un placer más y se ha convertido en lo único que necesito. Cierro la puerta del pent-house y regreso a mi realidad, a Rusia y a la vida que nunca debí dejar.  

    Cojo el móvil y, dispuesto a sacar y arrancar de raíz a Amanda de mi ser, llamo a Carol. 

    —Hola. 

    —Carol, ¿estás ocupada? 

    —¿Qué quieres, Sergei? 

    —Que vengas, estoy en Rusia. 

    Ríe, burlona. 

    —A ver, Sergei, tu decisión fue quedarte con la mustia de Amanda. La mía fue vengarme de ti. No entiendo qué haces llamándome. 

    —Vale, busco a otra entonces. Adiós. 

    —¡Espera!  ¿Y Amanda? ¿Por qué me llamas si jurabas amarla? 

    —Carol, confórmate con saber que Amanda no me importa ahora mismo. Quiero hablar contigo. 

    —Vale, podemos vernos mañana por la tarde en tu apartamento. Espero que no me hagas perder el tiempo. 

    Termino la llamada y agarro un contrato en blanco. Lo miro y, deseando que sea esta la forma de olvidar a Amanda, escribo el nombre de Carol sobre la parte contratada. Tiene que funcionar, debe funcionar, como ocurrió con Thamara.  

    Sobre el sofá de la sala de estar, para mi mala suerte, está la invitación de la boda de Thamara. Miro la fecha, es mañana por la mañana. Años atrás éramos ella y yo quien repartimos las invitaciones a nuestra boda y ahora se casa con un hombre que según ella me supera en todo. Debe ser una burla, el mismo día, la misma catedral, la misma temporada que años atrás. 

    —¿Por qué observas tanto esa invitación? 

    Me giro y aparece esa mujer que sabe de mí extrañamente casi todo, como si conociera cada detalle de mi vida. Trago saliva y respondo: 

    —Nada en especial. 

    —Te duele saber que se va a casar con otro y fuiste tú quien dio todo por ella. 

    —Ya no importa. 

    —Sí, sí importa, y mucho. Fue ella quien hizo de ti el ser sadomasoquista que eres. —Arquea una ceja —¿Qué pasa por tu mente en estos momentos?  

    —Nunca podré ser algo distinto a esto. No podré tener una esposa ni hijos y mucho menos…. 

    Ella ríe e interrumpe: 

    —Y tampoco días lluviosos junto a una mujer que ames tomando una taza de chocolate caliente mientras veis las gotas de lluvia deslizarse por la ventana. ¿Cierto? 

    Me quedo helado, esta mujer parece leerme la mente y sacarme todo lo que siento y pienso. 

    —Eso no sucederá jamás. Primero lo hace Thamara y después Amanda. Ninguna mujer podrá quedarse a mi lado, ya lo he confirmado. Además, no deseo que así sea. 

    —Dime una cosa, ¿en serio crees a esa niña capaz de hacer semejante cosa? 

    Poniendo los ojos en blanco me sirvo una copa y respondo sin mucho entusiasmo: 

    —Lo hizo, lo vi. No solo creo por fe. Se enredó con mi hermano, me vio la cara de imbécil. Logró lo que muchas otras han deseado, todas mis sumisas han terminado enamorándose y yo solo las veo como eso, como sumisas. Pero ella logró que fuera yo quien se enamorara y fue precisamente ella quien me demostró una vez más que amar y confiar es un gran error. 

    —Vale, intenta convencerte a ti mismo de eso. Pero sabes bien que esa niña no sería capaz de tal cosa. Te ha demostrado su amor y tú no la escuchaste. 

    Suelto un grito y enfurecido, argumento: 

    —¡No hay explicación alguna para el hecho de que estuviera teniendo sexo con Aiden! Vete, déjame solo. Ni siquiera existes. 

    Con tono enfadado, replica: 

    —Bien, haz lo que quieras. Pero luego no te lamentes por tus decisiones, Sergei. 

    Desaparece y termino de un sorbo la copa, maldiciendo una y otra vez. ¿Por qué? ¿Por qué tuvo que hacerlo? ¿Por qué tuve que enamorarme de ella precisamente? En estos momentos odio amar a Amada Bachmann. 

      

    *** 

      

    Da media vuelta sobre sí misma con una fina tela puesta, dejado descubiertos sus pezones y sus firmes y prominentes pechos, luciendo el nuevo collar de sumisión que le he dado. Sigo tumbado en la cama y la observo con detenimiento. Es hermosa, pero su belleza es más de lo común. Busco en cada lunar, en cada curva, algo que sea tan divino o más de lo que es Amanda y no lo consigo. Me ha enloquecido por completo, ya no soy dueño de mis pensamientos y mucho menos de mis decisiones. 

    —He firmado ese contrato porque… 

    Miro a Carol con una sonrisa fingida y pregunto: 

    —¿Por qué? 

    —Porque esta vez estoy decidida a todo en estos tres meses. Te demostraré que soy mucho mejor que esa alemana sin gracia. 

    Me pongo de pie y camino por la habitación buscando qué hacer con ella, qué puede ser tan fuerte como para, por un momento, dejar de pensar en Alemania y en Amanda. Con la mirada le ordeno que se acerque y ella rápidamente cae a mi lado. 

    —Deseo rozar cuero trenzado sobre tus nalgas. —Tiro de su collar con posesión — Quiero enrojecer tu piel hasta que me supliques que me detenga. 

    Muerde sus labios y mientras se gira recoge su cabello en una coleta y da unos pasos alejándose de mí y a la vez dejando caer la poca tela que lleva sobre su piel. Me exhibe su cuerpo dándose a desear y se detiene recostándose en una columna.  

    —Volvamos a los viejos tiempos, señor amo —comenta con voz libidinosa. 

    Sobre el diván está la llave del cuarto donde cumplo cada uno de mis deseos y libero mil demonios dando cabida a otros mil más en el maldito círculo vicioso. La llevo a la habitación y enciendo la luz y ella muestra su cuello esperando a que le ate a la cadena. 

    —¿Qué me hará hoy? 

    Cierro la puerta y miro con detenimiento todos los artilugios que deseo usar sobre ella, unos más dolorosos que otros, llenos de recuerdos fragmentados. 

    —Recuéstate sobre la cama. 

    Sin preguntar ni cuestionar mi orden, obedece. Abro la vitrina de las ataduras y saco una cuerda negra aterciopelada y justo al lado, de la otra vitrina, la mordaza color púrpura que tanto conoce a Carol. 

    —¿Te gusta el fuego? —pregunto. 

    —Me gusta quemarme —responde. 

    Sin decir más, inmovilizo sus pies colocando sus talones contra sus nalgas y flexiono un poco sus piernas para que quede con ellas abiertas. Sus manos las ato entre sus tobillos y apenas solo puede mover su cabeza. 

    —¿Qué me vas hacer? 

    —Silencio, no te he mandado hablar.  

    Ella mira el techo, de donde cuelgan cadenas y suspensores que hace tiempo no utilizo y pretendía utilizar nuevamente con Amanda. Bajo las cadenas y la suspendo poco a poco hasta que entre la cama y ella queda un espacio de aire considerable. Me siento en la cama y ella levanta la vista con dificultad. 

    —Me duelen las manos y los pies. 

    Sonrío. 

    —De eso se trata, de dolor. ¿Qué más esperabas de mí, Carol? —Deja caer la cabeza y se queda callada— Tú aceptaste, ahora solo deja que todo fluya. 

    Con la voz entrecortada, pregunta con temor: 

    —¿Le harías esto a Amanda? Dime, ¿la tratarías igual? 

    Escucharla pronunciar ese nombre me llena de ira. Agarro su cabello con fuerza y tirando del mismo, hago que me mire a los ojos. 

    —No vuelvas a mencionar ese nombre porque te va a pesar, Carol. Nunca más, ¿me entiendes? 

    —Te duele, te jode que sea yo y no ella quien esté aquí atada como un jodido animal a tu disposición. 

    —¡Que te calles! ¿Quieres saber lo que le haría a esa mujer? ¿Realmente quieres saberlo? Si te lo digo, te juro que lo mismo te haré a ti por entrometida. 

    Decidida, asiente con la cabeza. 

    —¿Qué le harías? 

    Vuelvo a hacer que me mire a los ojos y con la mirada tensa y el corazón bombeando odio, le contesto: 

    —Claro, claro que la suspendería en el aire, así como estás tú, pero antes, la azotaría infinidad de veces, hasta que su piel se desprenda del músculo. Haría que se retorciera del dolor hasta que agonizase. Luego la penetraría como se lo haría a una cualquiera una y otra vez hasta que me canse y pueda ver sus lágrimas caer. Tal vez pondría sus pezones a muy altas temperaturas mientras le azoto el rostro como se le hace a las zorras cualquieras. Luego rogaría no tener que verla más en mi vida, por infiel.  

    Ella me mira aterrada y una lágrima cae sobre su mejilla. Tiembla y deja caer la cabeza y otro par de lágrimas cae. 

    —Estás loco, solo un loco haría algo así. 

    —Dime algo que no sepa y me sorprenderás. —Deslizo dos dedos por la piel que no ha quedado cubierta por las cuerdas, añadiendo: —No te haré eso. Mejor se lo reservamos a Amanda. No tienes porqué llorar aún. 

    Ella aprovecha mi condición, mis gustos para estar cerca de mí y yo utilizo su amor para satisfacer lo único que podría conseguir de ella, el placer carnal. Así será, nunca cambiará eso. Como nunca cambiará mi odio hacia Amanda y su traición. 

      

    *** 

      

    Está más que feliz al verme entrar a la casa y justo a mi lado estar Carol. La llena de emoción y a mí me llena de pesar. Nos recibe con entusiasmo y a Carol, con una sonrisa, le dice que le encanta tenerla en casa. Es irónico, Esther siempre ha dicho que quiere verme feliz, que desea lo mejor para mí y cuando creía que era feliz, traje a Amanda a esta casa y poco le faltó para echarla. A Carol la recibe como si fuera su nuera y para nada es la mujer que realmente me interesa. 

    —Hijo, me alegra que hayas aceptado venir para la cena de cumpleaños de tu padre. Y mejor aún si has venido con Carol. 

    —Vine por ti, mamá, no por Czar. 

    —Sergei, es tu padre también. Trata de tolerar. 

    Carol intenta de todas las maneras quedar bien con mi madre. Como si eso le sirviera para quedarse como nuera de ella. Hasta ridícula llega a ser. Es tan sofisticada y estirada que hasta falsa llega a verse. Esther pregunta por Amanda y escuetamente le digo que no mencione más su nombre y ella gustosa lo hace.  

    Todos están complacidos, todos tienen lo que desean y yo, por alguna razón, al parecer no merezco alguna consideración. Desde ahora, volveré a ser el mismo que era antes de Amanda Bachmann. Nunca debí cambiar nada, ni por ella ni por nadie. De ahora en adelante, amar, confiar y sentir serán palabras que no estarán en mi diccionario. Y aunque en el fondo nunca pueda llegar a odiar a Amanda, haré todo por alejarla de mi mente, matarla en mi corazón y borrarla de mi alma, cueste lo que cueste.  Desde que llegó a mi vida dejó una marca que permanecerá conmigo hasta que deje de respirar, pero solo yo sabré de ella y lo guardaré en lo más oscuro de mi ser. Prohibido amar nuevamente. Prohibido ser algo más que un amo que somete sumisas. Eso soy y eso seré. 
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